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HISTORIA 

DE    LOS    VAN DOS 

DE    LOS 

ZEGRIES,  Y  ABKNCERR  AGES, 

Cavalleros  Moros  de  Granada,y  las 

Civiles  Guerras  que  huvoen  ella, 

hafta  que  el  Rey  Don  Fernando 

el  Quinto  la  ganó. 

TRADUCIDA    EN    CAiTttLANO 

FOR  GINES  PÉREZ   DE  HITÁ^ 

Vecino  de  la  Ciudad  de  Murcia. 

PRIMERA   PARTE. 

DEDICADA 

kl.  MÁXIMO  DOCTOR 

DE   LA    IGLESIA. 

SAN  GERÓNIMO. 

CON  LICENCIA, 
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ÍARC-  En  la  Imprenta  de  Lucas   de  BtZAius^ 
en  1^  caU«  de  íiueftra  Señora  áú  Carmca» 
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AL 

lyiAXIMO     DOCTOR 

DE    LA    IGLESIA 

SAN  GERÓNIMO. 

SI  lo  liberal  cautivíT los  corazo' 
nes  ñt)  quien  ha  de  fer  vuejlro 
Ef clavo  ?  Efe  lavo ,  Samo  mió  ,  ha 
que  me  hallo  debaxo  del  amparo  de 
vueflra  protección  muchos  años ,  y 
dsfde  aquel  inflante  que  os  tomé  por 
Patrón  mió ,  fon  tantas  las  libera- 
lidades que  recibo  cada  dia  {por 
vueflra  intercefion  )  de  la  foberana 
mano^  que  para  numerarlas  me  ha- 
llo falto  de  guarifmos  :  Tfi  quien 
eftá  obligado  debe  fir  agradecido, 
hallando  efla  ocafion  ,  no  quife  de- 
xar  de  moflraros  mi  gorto  agrá" 


decimiem  en  efle  cdrio  lih'O  ,  qué^ 
os  dedico ,  que  a  cofta  de  mi  trabajo 
he  cofteado  en  la  Prenfa ,  fuplicoos 
le  admitáis^  que  aunque  fea  todo 
Guerras ,  de  Hiftoria  trata  tam-^ 
bien ,  ^  nadie  mejor  que  vos  podrá 
dar  fu  voto  ,  habiendo  fido  Maejiro 
en  las  Hijlorias  Sagradas  '->  f agra- 
dos fon  vueflros  pies  adonde  todos  js 
acogen  ,  y  ya  pojlrado  a  ellos  mif- 
mos  os  fuplico  perdonéis  tan  corto 
agradecimiento  ,  a  tantos  favores 
como  efpero  recibir  de  vuejlra 
piadcfa  mano. 

Lucas  de  Bezáres ,  y  ürrütía* 


I  I  C  E  N  e  I  A 

DON  Juan  de  Peñuelas  ,  Secretario  de 
Cámara  del  Rey  nuestro  Sener ,  y  de 
Gobierno  de  Consejo  por  lo  tocante  á   los 
Reynos  de  la  Coroaa  de   Aragón.   Certífi-* 
co  ^  que  por  los  Seaores  de  él  se  ha  conce- 
dido   licencia  á   Lucas  de   Bezares  Ürratia 
Impresor  en  la  Ciudad  de  Barcelona  ,  pa-- 
raque  por  una  vez  pueda  reimprimir  ,  y 
vender  los  dos  Tomos  i.>tituladoj  :  Guerras 
Civiles  de  Granada  ,  su  Autor  Gires  Pere« 
Vecino  de  la   Ciudad  de  Mu  cia  ,  con   tai 
de  que  la  dicha  reimpresión  se  haga  el^  pa- 
pel fino,  y  por  el  impreso  que  sirve  de  orí- 
giaal  que  está  firmado  ,  y  rubricado  de  raí 
mano  ,  y  antes  que  se  venda  se  trayga  al 
Consejo  junto  con  él  ,  y  Certificación  del 
Corrector  General  de  estar  conforme  para 
que  se  Tase  el  precio  á  que  ha  de  ven* 
der  ,  guardando  en  su  reimpresión  lo  dis- 
puesto por   leyes  ,  y  pragmáticas  de  estos 
Reynos.  Y   paraque   conste  doy  esta   Certi- 
ficación  en    Madrid  á    15,    de   Setiembre 
de  17  $6. 

Don  Juan  de  Peüuelas. 


FEB 


p 


FÉE  DE  ERRATASé 


AG.4.1ín.  27.  levadizo,  lee  levadiza,  pag* 
7.  lin.  4.  aljaba ,  /ee  aljaba,  pag,  19,  lia. 

23.  seguía  ,  lee  se  le  seguía,  pag.  38.  lín.  21. 
Aimorad'nes ,  lee  Almoradies.  pag.  ^g.  Un* 
21.  enesa  ,  lee  en  aquesta,  pag.  53.  Un.  i6* 
embarazando  ,  lee  embrazando,  pag.  6(^.  lín. 
it.  apreciados  .  lee  preciados,  pag.  72.  lin.  4. 
ocupando  ,  lee  ocupado,  p^^g.  81.  lín.  9.  y  el, 
/Ve  y  al.  pag.  11 1.  lín.  i o.  bien  entendido, 
lee  bien  entiendo,  pag.  130.  lin.  3.  que  hU 
cíeron  ,  lee  que  se  hicieron  pag.  214.  lín» 
20.  lo  bautizó  ,  lee  ie  bautíy^d.  pag.  234.  lín. 

24.  Abín  ,  lee  Albín,  pag.  240.  lín.  4.  Ma- 
hcmet,  lee  Mahomete.  pag.  270.  iín.  ices 
vuestra  gusto,  lee  pues  es  vuestro  gusto,  pag, 
324.  lín.  16.  Reynado,  lee  Reyno.  pag-  45'* 
liii.  20.  de  Ja  tierra  ,  lee  de  esta  tierra,  pag. 
476.  Un.  26.  lo,  lee  la  pag.  547.  lín.  15.  la 
tiene  ,  lee  me  la  tiene. 

La  Historia  de  los  Vandos  ,  y  Guerras 
Civiles  de  Granada  traducida  á  el  Castella- 
no por  Ginés  Pérez  de  Hita  ,  paraque  Qsté 
conforme  con  el  antiguo  iiapreso  que  sir* 

ve 


ve  de  original  se  tendrán  presentes  las  erra** 
tas  de  esta  fee  ,  y  asi  lo  ceniñto  en  esta 
Villa  ,  y  Corte  de  Madrid  á  7.  dias  del  mes 
de  Diciembre  de  1757. 


Dr.  Don  Manuel  González  Ollero. 
Corrector  General  par  Su  Magestad. 


TAS- 


TASSA. 

DON  Juan  de  Pefmelas  Secretarlo  de 
Cámara  del  Rey  nuestro  Señor  ,  y  de 
Govierno  del  Consejo  por  lo  tocaafe  á  los 
Reynos  de  la  Corona  de  Aragón.  Certifico, 
que  haviendose  visto  por  los  Señores  de  cl, 
el  Libro  intitulado  :  Historia  de  los  Vando$ 
de  los  Zegries  ,  y  Abencerrages  Cavalleros  ' 
Moros  de  Granada ,  traducido  ííI  Castellano 
por   (Srinés   Pérez  de   Hita  ,  que    ha   sido 
reimpreso  con  licencia   csncedida  á  Lucas 
de  Bezáres  Impresor  en  la  Ciudad  de  Bar* 
celona  ,  le  Tasaron  á  seis  maravedís  cada 
pliego  ,  el  qual  parece  tiene  treinta  y  qua* 
tro  que  a  dicho  respeto  importa  doscíen* 
tos  y  quatro  maravedís  de  vellón  ,  á  cuyo 
'  precio  ,  no  á  nías  mandaron  se  vendiese^ 
y  que  esta  Certificación  se  ponga  al  princí'» 
pió  de  cada  libro  paraqiíe   sepa  el  precio 
a  que  se  ha  de  vender.  Y   paraque    conste 
la  firmo  en  Madrid  á  ló.  de  Diciembre  de 

Don  Juan  de  Peñuelas» 


HIS- 


HISTORIA 

DE  LOS  VANDOS 

DE     LOS 

CEGRIES,   Y  ABENCERRAGES, 

Cavalleros  Moros  dé  Granada ;  de  las  Guer- 
ras que  huvo  en  ella  ,  y  batallas  particula- 
res ,  qué  huvo  en  la  Vega  entre  Moros  ,  f 
Christíanos,  hasta  que  el  Rey  Don  Fer- 
nando el  Quinto  la  gand* 

CAPITULO    PRIMERO. 

EN  QUE  SE  TRATA  LA  FUNDACIÓN 

de  Granada ,  y  de  los  Reyes  que  buvo  ,  con 

otras  cosas  tocantes  a  la  Historia. 

A  indita  ,  y  famosa  Ciudad  de 
Granada  fue  fundada  per  una 
muy  hermosa  doncella  ,  hija  ,  b 
sobrin-i  del  Rey  Hispan*  Fue  s\¡^ 
fundación  en  una  hermosa ,  y 
espaciosa  Vega  ,  junto  de  una  Sierra  ,  llar 
mada  Elvira  ,  porque  tom5  el  nombre  de  la 
fundadora  Irfanta  ;  la  qual  se  llamaba  Ilibe- 
ria ,  des  leguas  de  donde  ahora  e$tá  ,  junto 
á  un  Lugar  qu^  3e  llama  Alboíota  ,  que  eo 
TonuL  A^  Ara- 


v2      Historia  de  las  Guerras 

Arábigo  se  ¿ecia  Albolut,  Después  pasados 
algunos  añcs  ,  les  apareció  klvs  moradores 
della  ,  que  no  estaban  aili  bien  ,  por  ciertas 
causas  Fundaron  la  Ciudad  en  la  parte  don^ 
de  ahora  está  ,  junto  a  la  Sierra  nevada ,  en 
Kjedio  de  ios  hermoscs  Ríos  ,  llamado  el 
uno  Genil  ,  y  el  otro  Darro  ,  los  quales  son 
de  la  nieve  que  se  derrite  en  la  Sierra.  }e 
Darro  se  coge  Oro  muy  fino  ,  y  de  Gen>l 
Plata  ,  y  no  es  tabula ,  que  yo  el  Aurhor  de 
esta  relación  le  he  visto  coge  •  F  /ndóseaqui 
esta  insigne  Ciudad  encima  de  Ues  cerros, 
como  hoy  se  parece  ,  adonde  se  f  mearon 
tres  Castillos,  el  uno  está  á  la  vista  de  la  her-» 
musa  Vega ,  y  e!  Rio  Genil ,  la  qual  Vega  tie- 
ne ocho  leguas  de  largo ,  y  quatro  de  ancho, 
y  por  eUa  atraviesan  otros  des  R'os,  aun- 
que no  muy  grandes>  el  uno  se  dice  Veito,  y 
el  otro  Monachil.  0»míenzase  la  Ve^a  des- 
de la  falda  de  laSien^  nevada,)  vá  bástala 
fuente  del  Pino  ,  y  pasa  mas  adelante  ea  un 
gran  Soto ,  que  se  llama  el  Soto  de  Roma ,  y 
esta  fuerza  se  nombra  :  Torres  bermeja;  hizo- 
se  allí  una  gran  pob'acion ,  llamada  el  Ante- 
querela.  La  otra  fuerza  ,  ó  CsstiUo  ,  está  en 
otro  cerro  junto  á  este  ,  un  poco  mas  alto ,  la 
quai  se  llamó  el  Alhambra ,  cosa  muy  fuer- 
te ,  yaqui  hicieron  los  Reyes  su  Casa  Re:aL 

La 


Civiles  de  Granada.         3 

La  otra  fuerza  se  faíxo  en  otro  cerro ,  no  le- 
xos  del  Alhambra,  y  llamóse  Albaycia,  don¿?/<^ 
se  hizo  gran  población.  Eatr^  el  Albaycin,  y 
el  Alhatnbra  pasa  por  lo  hondo  el  Río  Dar- 
ro ,  haciendo  una  ribera  de  arboles  agrada- 
ble. A  esta  fundación  no  llamaron  los  mo- 
radores della  Kíberia  ,  como  á  la  otra  ,  sino 
Granaía,  respecto  que  en  una  cueva  junto  á 
Darro,  fue  hallada  una  hermosa  doncella, 
que  se  decia  Granata ,  y  por  esto  se  llamó  la 
Ciudad  asi ,  y  después  corrompido  el  voca- 
blo ,  se  llamó  Granada.  Otros  dicen,  que  por 
la  muchedumbre  de  las  Casas  ,  y  la  espesura 
que  había  en  ellas ,  que  eitaban  juntas ,  como 
los  granos  de  la  granada  ,  la  norabrarpn  asi, 
Hizose  QstdL  Ciudad  famosa ,  rica ,  y  populos^ 

iiasía  el  infeliz  tiempo  ea  que  el  Rey.  D.  Ro- 
drigo perdió  á  Espsna:  loqual  no  se  declara^ 
por  no  ser  á  proposito  de  nuestra  Histdria, 
so!o  diremos  ,  como  después  de  perdida  to- 
da España  ,  hasta  !as  Asturias ,  y  confines  de 
Vizcaya  ,  siendo  toda  ella  ocupada  de  Mo- 
ros ,  traídos  por  aquellos  dos  bravos  Caudi- 
llos j,  y  Generales  ,  el  uno  llamado  Tarif ,  y  el 

i  otro  Muza.  Apímismo  quedó  la  famosa  Gra- 
nada ocupada  de  Moros  ,  y  llena  de  gente  de 
África.  Mas  hallase  una  cosa  ,  que  de  todas 
las  naciones  Moras  que  vinieron  a  España^ 

A«  los 
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los  mejores ,  y  principales ,  y  los  ñas  señala*-' 
rdos  Cavalleros  ,  se  quedaron  ea  Granada,  de 
aquellos  que  siguieron  al  General  Muza ,  y 
la  causa  fue  su  hermosura ,  y  fertilidad,  pare- 
ciendoles  bien  su  gran  riqueza ,  asiento  ,  y 
fundación ;  aunque  el  Capitán  Tarif  estuvo 
muy  bien  con  la  Ciudad  de  Cordova  ,  y  su 
hijo  Balagir  coa  Sevilla,  donde  fue  Rey ,  co- 
mo lo  dice  la  Coronica  del  Rey  D.  Rodrigo. 
Mas  yo  no  he  hallado ,  que  la  ocupación  de 
Cordova ,  ni  Toledo  ,  ni  Sevilla ,  ni  Valen- 
cia, ni  Murcia ,  ni  de  otras  Ciudades ,  pobla- 
sen tan  nobles  ,  ni  tan  principales  Cavalle- 
ros  ,  ni  tan  buenos  linages  de  Moros  ,  como 
en  Granada  ;  para  lo  qual  es  menester  nom- 
brar alguncs  destos  linages  ,  y  de  donde  eraa 
naturales  ,  aunque  no  se  digan,  ni  declaren' 
todos ,  por  no  ser  prolixo»  Poblada  Granada» 
de  las  gentes  mejores  de  África ,  no  por  esa| 
dex6  la  insigne  Ciudad  de  pasar  adelante 
con  sus  muy  grandes  ,  y  sobervios  edificios; 
porque  sieado  governada  de  Reyes  de  va- 
lor ,  y  muy  curiosos ,  que  en  ella  reynaron, 
se  hicieron  grandes  Mezquitas  ,  y  muy  ricas 
Cercas  ,  fuertes  Muros,  y  Torres,  porque  los 
Christianos  no  la  tornasen  á  ganar,  é  hicie- 
ron muy  fuertes  Castillos  ,  y  los  reedificaron 
fuera  de  las  murallas,  como  hoy  en  día  pare-í 

cen* 
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cen.   Hicieron   el    Castillo  d^  Bíbatarobín, 
fuerte  con  sacaba  .  y  puente  levadiza.  Hicie- 
ron las  Torres  de  la  puerta  Elvira,  y  las  de 
Alcazaba  ,  y  Plaza  de  Víbalbolut ,  y  la  famosa 
Torre  del  Azeytano,  que  está  camino  de 
Guadix  f  y  otras  muchas  cosas  dignas  de  me- 
moria ,  como  se  dirá  en  nuestro  discurso. 
B¡e:i  pudiera  traer  aquí  los  nombres  de  to- 
dos los  Reyes  Moros  ,  que  governaron  ,  y 
reynaron  ea  esta  insigne  Ciudad ,  y  los  Calí- 
fas  ,  y  aun  de  toda  España;  mas  por  no  gastar 
tiempo  no  diré  ,  sino  de  los  Reyes  Moros, 
que  por  su  ordea  la  governaron  ,  y  fueron 
conocidos  por  Reyes  de  ella ,  dexando  apar- 
te los  Califas  pasados  ,  y  Señores  que  tuvo, 
siguiendo  á  Estevan  Garibai ,  y  Zamalloa. 

El  primer  Rey  Moro  que  tuvo  Granada, 
se  llamó  Mahomad  Alhamar :  este  reynó  en 
el'a  veinte  y  seis  años  ^  y  mas  meses ,  acabó 
afw  de  1263. 

El  segundo  Rey  de  Granada  se  llamó  así 
como  su  Padre  Mahomad  Mír-Almuzmelín» 
Este  obró  el  Castillo  del  Alhambra  ,  y  muy 
rico  ,  y  fuerte  ,  como  hoy  se  parece  ;  rey- 
nó ^9,  años  ,  y  murió  año  de  1302. 

tíí  tercero  Rey  de  Granada  se  llamó  Ma« 
homad  Abenhalamar;  a  este  le  quitó  el  Rey- 
no  un  hermano  suyo,  y  lo  puso  en  prisión,  ha- 

vien- 
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viendo  reynado  7.  años  ,  acabó  año  de  1309^ 

El  (Jüarto  Rey  de  Granada  fue  llamado 
Mahomad  Abenazar  ,  á  este  le  quitó  el  Rey- 
no  un  sobrino  suyo ,  llamado  Ismael ,  sao  de 
13 1 3.  reynó  6.  años. 

El  quarto  Rey  de  Granada  se  llamó  Is* 
maely  y  á  este  mataron  sus  deudos  ,  y  vasa- 
llos ,  mas  fueron  degollados  los  homicidas; 
reynó  9. años  ,  acabó  buo  de  t^  $Z2» 

El  sexto  Rey  de  Granada .  se  llamó  Ma- 
homad, á  este  también  le  mataron  les  suyos  k 
íraícíon  j  reynó  ii.aüos,  acabó  año  de  1343. 

El  séptimo  Rey  de  Granada  se  llamó  Ju- 
gef  Hacen  Hamet,  también  fue  muerto  á  trai- 
ción, reynó  1 1.  años,  acabó  año  de  1354. 

El  octavo  Rey  de  Granada  fue  llamado 
Mahomad  Lagus  ,  á  este  le  despojafron  del 
Reyno  ,  á  cabo  que  reynó  12.  años,  y  acabó 
año  de  1360.  por  aquella  vez  que  re^nó. 

Et  noveno  Rey  de  Granada  se  llamó  Ma- 
homad Abenhalamar  ,  séptimo  desíe  nom^ 
bre;  á  este  mató  el  R.ey  D.  Pedro  en  Sevilla 
sin  culpa,  havíendo  ido  á  pedí  ríe  amistad,  y 
favor.  Matóle  el  mismo  Rey  D.  Pedro  par  su 
mano  con  una  lanza,  y  mandó  ma^tar  á  otr^$ 
que  ívan  con  este  Rey,  havíendo  reynado  2* 
^ños  :  acabó  año  de  1362.  Fue  embiada  su 
cabeza  en  presente  á  Granada. 

Tor- 
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Tornó  á  reyíiar  Miáhomad  Lagus  en  Gra- 
nada ,  y  reynó  en  las  dos  veces  2g.  añcs : 
la  primera  vez  I2.y  la  segunda  17.  acabó 
año  de  1379- 

El  décimo  Rey  de  Granada  se  llamó 
Mahomad  Guadix  :  reynó  3.  años  pacifico^ 
acabó  año  de  1392. 

El  onceno  Rey  de  Granada  se  llamó  Ju- 
sef  5  segundo  áeste  nombre  ,  el  qual  murió 
con  veneno ,  que  el  Rey  de  Fez  le  embió^ 
puesto  en  una  aijuba  ,  ó  marlota  de  brocado: 
reynó  4.  añ  s  ,  acabó  año  de  1395. 

El  áoeno  Rey  de  Granada,  que  fue  lla- 
mado Mahomad  Abenbalva ,  reynó  ix.  años, 
acabó  año  i40S.su  muerte  fue  de  una  cami- 
sa que  se  puso  emponzoñada  de  veneno, 

Ei  treceao  Rey  de  Granada  fue  llamado 
Jusef,  íerceio  deste  nombre ;  reynó  15,  años, 
murió^^año  1423. 

El  catorceno  Rey  de  Granada  fue  lla- 
mado Mahomad  Abeaazar  el  Izquierdo.  Ha- 
viendo  reynado  4.  años  ,  le  desposeyeron  del 
Rey  no  año  14  £7. 

Ei  decimoquinto  Rey  de  Granada  fue 
llamado  Mshoraad  Pequeña ,  á  este  le  cortó  la 
cabeza  Ábenazar  el  Izquierdo  (arriba  dicho) 
porque  le  tornó  a  quitar  el  Reyno  por  crden 
de  Mahomad  Garraz  ,  Cavallero  Abencer- 

ge: 
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ge  i  reynó  este  Mahomad  el  Pequeño  2,  años?, 
3cabó  año  de  1436. 

Tornó  a  reynar  Abenszar  Izquierdo  ,  el 
qual  fue  otra  vez  despojado  del  Reyno  por 
Jusef  Abenalmao  su  sobrÍQo;  rejnó  este  Rey 
3.  anos  la  ultima  vez,  acaba  año  de  1445. 

El  decimoseptirao  Rey  de  Granada  ,  se 
llamó  Abenhozmin  el  Coxo.  En  tiempo  des- 
eé sucedió  aquella  sangrienta  batalla  de  los 
Alfíorchones.  Reynava  en  Castilla  el  Rey 
D.  Juan  el  II.  Y  pues  me  viene  á  cuento ,  tra^ 
taremos  desta  Batalla  antes  de  pasar  adelan-?- 
te  con  la  cuenta  de  los  Reyes  Moros  de  Gra-^ 
nada.  Es  de  saber,  según  se  halla  en  las  Coro« 
nicas  antiguas  ,  asi  Castellanas ,  como  Ara^ 
bigas^  que  este  Rey  Hozmin  tenia  en  su  Cor*^ 
te  mucha,  y  muy  honrada  Cavalleria  de  Mo- 
ros ,  porque  en  Granada  havia  treinta  y  dos 
linages  de  Cavalleros ,  como  eran  Gómeles, 
Mazas  ,  Cegries  ^  Vanegas  ,y  Abencerrages: 
Estos  eran  de  muy  claro  línage.  Otros  Mali* 
ques  Alabeces  ,  descendientes  de  los  Revés 
-„j3e  Fez  ,  y  Marruecos ,  Cavaíleros  vaíercsos, 
de  quien  los  Reyes  de  Granada  /siempre  hi- 
cieron mucha  cuenta  ,  porque  estos  Mali^ 
ques  eran  Alcaydes  en  el  Reyno  de  Grana- 
da, por  tener  de  ellos  mucha  confianza  ,  y  asi 
éervian  crj  Us  Fronteras ,  y  parces  de  mayor 
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peligro  ,  como  eran  ,  en  Vera  ,  el  Alcayde 
MalíqueAlabex,  bravo  ,  y  valeroso  Cavalle- 
ro.  En  Velez  el  Blanco  estaba  un  hermano 
suyo  ,  llamado  Mahomad  Malique  Alabez. 
En  Velez  el  Rubio  había  otro  hermano  de 
estos  Alcaydes  ,  muy  valiente  ,  y  amigo  de 
Chrlstianos.  Otro  Alabez  havía  Alcayde  en 
Xíqilena  ,  y  otro  en  Tirieza  ,  Fronteras  de 
Lorca,  y  cercarías  én  Callee,  y  Cuellar  :  Be- 
namaurel  ,  Castilla  ,  y  Cavises  ,  y  en  otros 
Lugares  del  Reyno.  Estos  Malíques  Alabe- 
zes  eran  Alcaydes  ,  por  ser  (como  havemos 
dicho)  todos  Cavaíieros  de  estima.  Sin  estos 
havia  otros  Cavaíieros  en  Granada  muy  prin- 
cipales, de  quien  los  Reyes  della  hadan  gran- 
de cuenta:  entre  los  quales  havia  un  Cavalle- 
ro ,  llamado  Abidbar  ,  del  Linage  de  los  Gó- 
meles ,  Cavallero  valeroso ,  y  Capitán  de  la 
gente  de  Guerra  :  y  no  hallándose  sino  ea 
batallas  contra  Christíancs  ,  le  dixo  un  dia  al 
Rey :  Señor ,  holgaría  que  tu  Alteza  me  die- 
se licencia  para  entrar  en  tierra  deChrístia»- 
í)os  ,  en  los  Campos  de  Lorca  ^  Murcia ,  y 
Cartagena,  que  confianza  tenga  de  venir  con 
ricos  despojos ,  y  Cautivos.  Ei  Rey  dixo :  Co- 
nocido  tengo  tu  valor  ,  y  te  otorgo  licencia 
como  la  pides ,  y  también  porque  se  exercite 
la  gente  de  Guerra  j  peco  temo  mal  succeso^ 

por- 
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porque  son  muy  Soldados  los  Christianos  de 
esas  tierras  que  quieres  correr.  Respondió 
Abidbar  ;  No  tema  vuestra  alteza  peligro, 
que  yó  llevare  conmigo  tai  gente  ^  y  tales  Al- 
caides ,  que  sm  temor  ninguno  ose  entrar, 
no  digo  en  el  Camno  de  Lorca  ,  y  Murcia, 
mas  aun  hasta  Valencia  me  atreviera  á  en- 
trar. Pues  si  ese  es  tu  parecer  sigue  tu  volun- 
tad  ,  que  mi  ucencia  tienes.  Abidbar  le  besó 
las  manos  por  ello,  y  se  fue  á  su  casa ,  y  man* 
dó  tocar  sus  añafiles  ,  y  trcímpetas  de  Guer- 
ra ,  al  qua!  bélico  son  se  juntó  grande  copia 
de  gente  bien  armada  para  saber  de  aquel  re- 
bato. Abidbar  qiiando  vio  tanta  gente  ^  y  tan 
bien  armada  ,  holgó  mucho  dello ,  y  les  di- 
xo  :  Sabed  buenos  amigos  ,  que  havemos  de 
entrar  en  el  Re  y  no  de  Murcia  ,  de  donde, 
placiendo  al  Santo  Alá  ^  vendremos  ricos. 
Por  tanto  ,  cada  qual  con  animo  sigan  mis 
vanderas.  Todos  respondieron  que  eran  con- 
tentos ,  y  asi  Abidbar  salió  de  Granada  con 
mucha  gente  de  Cavalks ,  y  Peones ,  y  fue  á 
Guadix,  y  habió  al  Moro  A!m)ra^i ,  Alcay- 
de  de  aquella  Ciudad  ,  el  qual  íe  ofreció  su 
compcmia  con  muchísima  gente  de  á  cava- 
ílo  ,  y  de  á  pié»  También  vino  el  Akayde  de 
Almería ,  llamado  Malique  Alabea ,  con  mu- 
chísima gente  muy  diestra  en  la  Guerrs.  De 

alli 
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álli  pasaron  á  Baza  :  donde  esraba  por  A\^ 
cayde  Benazls ,  ei  qual  también  le  ofreció  su 
ayuda.  En  Baza  se  jjntaron  cnze  Alcaydes 
de  aquellos  Lugares ,  á  la  fama  de  esta  entra- 
da del  campo  de  Lorca  ,  y  M.vraB  :  y  con  to- 
da esta  gente  se  fue  el  valeroso  Capitán  Abid- 
bar  hasta  la  Ciudad  de  Vera  ^  donde  era  Al* 
cayue  el  bravo  Alabez  Maiíque  ,  adonde  se 
acabó  de  juntar  todo  el  Exercito  de  ?  s  Mo- 
ros ,y  A^cavdes  ,  que  aqn  se  nombrarán» 

Ei  General  Abídbar, 

Abenaziz ,  Capitán  de  Baza. 

Su  hermano  Aber.aziz,  Capitán  de  ía 
Vega  de  Graíiaaa. 

El  Manque  Alabes  de  Vera. 

Alabez  ,  Alcayde  de  Velez  el  Blanco» 

Aiabez,  Aicaydede  Ve;ez  ei  Rubio. 

Alabez ,  Aícayde  de  Almería. 
,     Alabez  ,  Aicayáe  de  C?aiíar. 

Otro  Alcayde  de  Quesear. 

Alabes  ,  Alcayde  de  Orce. 

Alabez ,  Alcayde  de  Parchena. 

Alabea  ,  Alcayde  de  Xicueaa. 

Alabez  ,  Alcayde  de  Ti>íe.:s. 

Alabez  ,  Alcayde  de  Caniles. 
Todos  estos  Aiabezes  Maliqaes  5  eran  pa- 
rientes ^  como  ya  es  dicho,  y  se  juntaron  en 
Vera,  cada  uno  llevando  la  gente  que  pudo# 

Tam- 
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También  se  juntaron  otros  tres  Alcay^es ,  el 
de  Mojacar ,  el  de  Sorbas,  y  el  dei  L®brín ;  to- 
dos juntos ,  se  hizo  resena  de  la  gente  que  se 
habla  juntado  ,  y  se  hallaron  seiscientos  de 
á  cavallo  )  aunque  otros  dicen  ,  que  fueron 
ochocientos  ,  y  mil  y  quinientos  Peones ; 
otros  dicen ,  que  dos  mil.  Finalmente,  se  jun- 
tó grande  poder  de  gente  de  Guerra ,  y  de- 
terminadamente ,  á  doce  ^  ó  catorce  de  Mar- 
zo ,  año  de  1453.  entraron  en  los  términos 
de  Lorca,  y  por  la  Marina  llegaron  a)  Cam- 
po de  Cartagena ,  y  lo  corrieron  todo  hasta 
ei  rincón  de  S.  Ginés  ,  y  Pinatat ,  haciendo 
grandes  daños.  Cautivaron  mucha  gente  ,  y 
robaron  mucho  ganado  ,  y  con  esta  presa  se 
bolvían  muy  ufanos  ^  y  en  llegando  al  Punta- 
ron de  la  Sierra  de  Aguaderas  ,  entraron  en 
consejo,  sobre  sí  vendrían  por  la  Marina,  por 
donde  havian  ido  ,  ó  sí  pasarían  por  la  Vega 
de  Lorca.  Sobre  esto  hubo  diferencias  ,  y 
muchos  afirmaban  que  fuesen  por  la  Mari- 
na ,  por  ser  mas  seguro.  Oíros  dixeron ,  que 
sería  gran  cobardía ,  sino  pasaban  por  la  Ve- 
ga de  Lorca ,  h  pesar  de  sus  Vanderas.  Deste 
parecer  fue  Malique  Alabez  ,  y  con  él  todos 
los  Akaydes  ,  que  eran  sus  parientes.  Pues 
visto  los  Moros  ,  que  aquellos  valerosos  Ca- 
pitanes estaban  determinados  de  pasar  por 

la 
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la  Vega  ,  no  contradlxeron  cosa  alguna  ^  y 
asi  las  banderas  enarboladas  ,  y  la  presa 
en  medio  del  Esquadron,  comenataron  á  mar- 
char la  bueka  de  Lorca  ,  arrimados  á  la  Sier- 
ra de  Aguaderas.  Los  de  Lorca  tenían  ya  no- 
ticias de  esta  gente,  que  havia  entrado  en  sus 
tierras  ,  y  Don  Alonso  Faxardo,  Alcayde  de 
Lorca ,  havia  escrito  lo  que  pasaba  á  Diego 
de  Ribera ,  Corregidor  de  Murcia ,  que  lue- 
go vinieise  con  la  mas  gento  que  pudiese»  El 
Corregidor  no  fue  perezoso  ,  que  con  bre- 
vedad salió  de  Murcia  con  setenta  Cavalios, 
y  quinientos  Peones,  toda  gente  de  valeroso 
animo ,  y  esfuerzo,  y  juntase  con  la  gente  de 
Lorca,  donde  havia  doscientos  Cavallos  ,'  y 
mil  y  qniníentoá  Peones ,  gente  muy  valero- 
sa. También  se  halló  con  ellos  Alonso  de  Lí- 
son  ,  Cavaüero  del  Habito  de  San-Tiago,  que 
era  á  la  sazón  Casrellano  en  el  Castillo  ,  y 
faerza  de  Aledo  ,  líevó  consigo  nueve  Cava- 
llos, y  catorce  Peones  ,  que  del  Castillo  no  se 
pudieron  sacar  mas.  En  este  tiempo  los  Mo- 
ros caminaban  á  gran  priesa  con  sobrado 
animo ,  y  llegando  de  frente  de  Lorca  ^  cau- 
tivaron un  Caval'e^o  llamado  Quiñonero, 
que  avia  salido  á  reconocer  el  Campo  ;  y 
como  ya  la  gente  de  Lorca ,  y  Murcia  venía 
apriesa ,  y  qu^ndo  ios  Moros  los  vieron ,  se 

mará- 
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maravilSaron  de  ver  tanta  Cavaüería  junta, 
ao  podietn  creer ,  que  en  solo  Lorca  huvíese 
tan  lucidla  gente,  Y  el  Mal.que  Ah^bez ,  Ca- 
pitán ,  y  Alende  de  ¥era  ,  le  preguntó  á 
Quiñonero  (havleadole  quitado  el  Cavalloj 
y  armas)  esta  pregunta  que  se  sigue: 

Alabez.  Anda  Christiano  Cautivo, 

tu  fortuna  no  te  asombre, 

y  dinos  luego  tu  nombre, 

sin  temor  ¿el  daño  esquivo. 
Que  aunque  seas  prisionerojí 

con  ei  rescate ,  y  dinero, 

si  noa  dices  la  verdad, 

tendrás  luego  libertad. 
Quiñonero.  Es  mi  nombre  Quiñonero, 

soy  de  Lorea  natural, 

Cavallero  principal, 

y  aunque  me  sigue  fortuna, 

tío  tengo  pena  nuiguna, 

ni  se  me  hace  de  mal. 

Que  en  la  Guerra  es  condición, 

q\ie  hoy  so^  tuyo ,  y  yo  confio 

mañana  podrás  ser  mió, 

y  sujeto  á  mi  prisión. 

Por  tanto  ,  pregunta  ,  y  pide 

porque  en  toda  tu  pregunta 

satisfaré  sin  repunta, 

pues 


Civiles  de  Granada.       15 

pues  el  temor  no  me  impide, 
Alabez.  Trompetas  se  oyen  sonar, 
y  descubrimos  pendones, 
y  Cavallcs  ,  y  Peones 
junto  de  aquel  olivar. 

Y  Querría  Quiñonero, 
saber  de  tí  por  entero^ 

que  pendones  ,  y  que  gente 
es  la  que  vemcs  presente 
con  animo  bravo  ,  y  fiero. 
Quiñonero.  Aquel  pendón  colorado, 
con  las  seys  Coronas  de  Oro, 
muy  bien  muestro  su  decoro 
ser  de  Murcia  ,  y  nombrado. 

Y  el  otro ,  que  tiene  un  Rey 
armado  ,  por  gran  blasón, 

es  de  Lorca  ,  y  es  pendón, 
que  le  conoce  tu  grey. 

Porque  como  es  frontero 
de  GraPiada  ,  y  su  Tierra, 
s^íempre  se  halla  en  la  Guerra 
de  todos  el  delantero. 

Tr«ien  la  gente  bellicosa, 
con  gana  de  pelear: 
si  quieres  m^s  preguntar, 
no  sjento  de  esto  otra  cesa. 

Apercíbete  al  combate, 
porque  vienen  á  gran  priesa 

para 


1 6    Historia  de  las  Guerras 

para  quitarte  la  presa, 
y  dar  fin  en  tu  remate. 
Alábez.  Pues  por  prisa  que  se  dán^ 
ya  querrá  nuestro  Alcorán, 
la  Rambla  no  pasarán, 
porque  no  les  irá  bien. 

Y  si  con  valor  estraño 
la  Rsmbla  pueden  romper, 
muy  bien  se  pueie  enteader, 
que  ha  de  ser  por  nuestro  daño# 

Sus  ,  al  arma ,  que  ellos  vienen, 
y  en  nada  no  se  detienen ; 
toqúese  el  s6n  ,  y  la  zambra, 
porque  llegue  á  nuestra  Aihambra 
nuestras  famas  ,  y  resuenen. 

CAPITULO    II. 

EN  QUE  SE  TRATA  LA  SANGRIEN^ 

ta  Batalla  de  los  Alponh$nes  ,  y  la  gente  que 

en  ella  se  halló  de  Moros,  y  de  Christianos. 

A  Penas  el  Capitán  Malique  Alabez  acabó 
de  decir  estas  palabras  ,  quando  el  Es- 
quaaron  Chrlstiano  acometió  con  tanta  bra- 
veza, y  pujaiiza,  que  á  los  primeros  encuen- 
tros (á  pesar  de  los  Moros  ,  que  lo  defendían) 
pasaron  U  Ram^ln  i  no  por  eso  los  Moros 

mostra-i 
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mostraron  punto  de  cobardía  ,  ai  tes  tuvie- 
ron mas  animo  peleando.  Q  iíñ  ñero ,  como 
vido  la  Batalla  rebuelta  ,  11  mó  á  un  Chrístia- 
no  ,  que   cortase  ^a  cuerJa  cjn  que  estaba 
atado,  y  s  endo  1  bre,  al  panto  tcmd  una  lan- 
za de  un  Moro  muerto  ^  un  cavallo  ,  y  una 
adarga,  y  coa  valor  muy  cieciuo,  como  era 
valieate  Cavallero,  hacia  ma-avülas.  A  esta 
sazón  los  valerosos  Capitales  M. aros  ,  espe- 
cial l>s  Maliques  Alabezes  se  mostraron  con 
tanta  fortaleza ,  que  los  Chrlstianos  es^uvle- 
ron  á  pu  ti}   de  bu  ver  á  pasar  la  Rambla 
contra  su  voluntad:  l<^  qual  visto  por  A  onso 
Faxardo,  y  Alonso  de  Lison ,  y  Diego  de  RN 
bera  ,  y  los  principales  Cavaiíeros  de  Mur- 
cia ,  y  Lorca  ,  pelearon  tan  v¿álerosamente^ 
que  los  Moros  fueron  rompidos,  y  los  Chrís- 
tianoá.  hicieron  muy  notable  daño  en  ellos» 
Los  valientes  Akbezes  ,  y  AlmoradijiCapi- 
taa  de  Guadíx ,  tornaron  a  juntar  su  gente ,  y 
con    grande   animo    rebolvleron    sobre   los 
Cáristianos  con  l)ravo  ímpetu  ,  y  fortaleza, 
matando,  é  hirienda  á  muchos  delios.  Quien 
vera  las  murallas  de  los  Capitanes  Chrísda- 
nos !  Era  cosa  de  ver  ia  braveza  con  que  ma- 
taban, y  herían  en  los  Moros.  Abenariz,  Ca- 
pitán de  Baza  ,  haci-a  gran  daño  en  les  Chris- 
tiancs ,  y  havieAdq  muerto  á  uno  de  una  lan* 
TgmJ,  B  «da^ 
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Mda  ,  se  metió  por  la  priesa  de  !a  batalla, 
haciendo  cosas  muy  señaladas  ;  mas  Alonso 
de  Lison  ,  que  Je  vio  matar  aquel  Christia- 
to  y  de  cólera  encendido ,  procuró  vengar  su 
muerte  ,  y  así  con  gran  presteea  ,  fue  ea  se- 
guimiento de  Abenariz  ^  liama* 'dele  á  gran- 
des voces  ,  que  le  aguardase.  El  Moro  bol- 
vió  á  mirar  quien  le  llamaba ,  y  visto,  reco- 
noció 5   que  aquel  Cavailero  era   de  valor, 
pues  traía  en  su  escudó  aquella  Cruz  de  San- 
Tiago  ,  y  entendiendo  llevar  del  buenos  des- 
pojos á  Baeza,  le  acometió  con  grande  ím- 
petu ;  pero  el  Cavailero  Lison  se  defendió 
con  gran  destrexa ,  y  ofendió ,  y  acosó  ¿e  tal 
suerte  al  Moro ,  que  en  poco  rato  le  hirió  en 
dos  partes ;  y  como  se  vido  herido,  se  encen- 
dió en  mas  cólera  ,  y  corage  ,  y  procuró  la 
muerte  al  contrario  :  mas  muy  presto  halló 
en  él  la  suya ,  porque  Lison  le  dio  en  des- 
cubierto de  la  adarga  un  golpe  por  los  pe- 
chos ,  tan  recio  ,  que  no  aprovechando  la 
fuerte  cota  le  metió  la  lanza  por  el  cuerpo  : 
al  momento  cayó  el  Moro    muerto  de  el 
ca vallo  :  el  cavalío  de  Lison  quedó  mal  he- 
rido ,  por  lo  qual  le  convino  tomar  el  cava- 
lio  del  Alcayde  de  Baza  ,  que  en  extremo  era 
bueno  ,  y  se  entró  en  el  mayor  pe-igro  de  la 
Batalla  ^  diciendo  k  voces :  San-Tíago  ,  y  k 

ellos* 
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e'los.  Alorso  Faxardo  andaba  entre  los  Mo- 
ros í  y  el  Corregidor  de  Murcia  asimismo^ 
que  era  cosa  de  maravilla.  Y  tanto  pelearon 
los  de  Murcia  ^  y  Lorca ,  que  los  Moros  fue- 
ron segunda  vez  rompidos  ;  mas  el  valor  de 
ios  Cavalleros  Granadinos  era  grande  ,  y  pe- 
leavan  fuertemente  5  y  como  tenían  tan  bue- 
nos caudiüos  y  asistían  en  la  Batalla  con  mu- 
cho animo;  y  era  tan  grande  el  valor,  y  es- 
fuerzo de  Alabez  ,  que  en  un  punto  tornó  \ 
juntar  su  gente,  y  bolvióála  lid  , como  si  no 
huvíeran  sido  rompidos  ninguna  vez.  La  Ba- 
^ talla  estaba  tan  sangrienta,  que  era  admira** 
cíon ,  porque  havia  tantos  cuerpos  de  hom- 
bres ,  y  cavaílos  muertos  ,  que  apenas  po- 
dían andar ,  y  con  los  alaridos  ,  vocería  ,  y 
polvareda,  casi  no  se  podían  ver ;  pero  no  por 
eso  dexaban  de  pelear  con  mucho  esfuerzo 
amb^s  Exercítos.   El  valiente  Alabez  hacia 
por  su  persona  grande  estrago  en  los  Chris- 
tiancs;  !o  qual  visto  por  Alonso  Faxardo  va- 
leroso Soldado ,  y  Alcayde  de  Lorca,  se  ma- 
ravilló de  ver  la  pujanza  del  Moro,  y  arre- 
metió con  él  con  tanta  braveza  ,  que  el  Mo* 
ro  se  espantó ,  y  sintió  bien  su  valor ,  y  fuer» 
za  ,  pero  como  no  hsbia  en  é\  punto  de  co- 
bardía ,  resistió  con  sobrado  animo  la  forta- 
leza de  Faxardo  ^  dándole  grandes  botes  d^ 
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Fánza  ,  que  á  no  ir  bien  armado  el  Alcayde, 
muriera  alli  ,  porque  era  muy  fuerte  el  va- 
leroso Moro  ,  aunque  le  sirvieron  poco  sus 
fuerzas ,  por  ser  mucho  mayores  las  de  Alon- 
so Faxardo ;  y  avíendo  el  invencible ,  y  va- 
liente Alcayde  quebrado  su  lanza,  en  un  ins* 
tante  puso  rnano  á  la  espada  ,  y  con  un  valor 
nunca  visto ,  se  fue  para  Alabez ,  y  con  tanta 
velocidad,  y  presteza, 'que  no  pudo  el  gallar- 
do Moro  aprovecharse  de  la  lanza  ,  la  perdió, 
y  poso  mano  al  alfange  para  herir  a  Alonso 
Faxardo:  mas  el  valeroso  Alcayde  no  miran- 
do el  peligro  se  le  seguía  ,  cubierto  con  su 
escudo  ,  arremetió  con  Alabez  ,  y  le  dio  ua 
golpe  sobr^  la  adarga ,  que  le  cortó  gran  pe- 
drizo de  ella  ,  y  asiósela  tan  faerteníiente  con 
la  mano  izquierda ,  que  casi  le  desencaxó  de 
la  silla,  y  Alabez  que  lo  vio  tan  cerca,  le  ti- 
r'6  un  golpe  a  la  cabeza ,  pegsando  acabar 
GOn  el ,  y  si  Faxardo  no  le  hurtara  ei  cuerpo, 
le  hiriera.  Y  en  esta  ocasión  cayó  el  cavallo 
del  Moro ,  porque  estaba  desangrado  ,  y  no 
se  podía  tQner.  Apenas  Alabez  estuvo  en  el 
sueio ,  quando  los  Peones  de  Lorca  le  cerca- 
ron ,  maltratándole.   Alonso  Faxardo  como 
vio  al  Moro  en  tal  estado ,  se  apeó  ,  y  fue  á 
él  j  y  ecíió-e  los  brazos  encima  con  tai  fuer- 
za ,  que  Alabez  no  pudo  ser  señor  de  sí.  Los 

Peo- 
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Peones  entonces  arremetieron  ton  ¿1  ,  y  le 
prendieron.  Alonso  Faxardo  mandó  que  le 
sacasen  de  la  Batalla ,  y  asi  lo  hicieron.  To- 
davía andaba  muy  rebuelta ,  y  sangrienta  la 
Batalla  ,  y  no  parecia  ninguno  de  los  Ce^pita- 
nes  Moros ,  lo  qual   causó  en  sus  Soldados 
mucha  cobardía  ,  y  no  peleaban  com  >  an- 
tes, ni  con  aquel  brío.  La  gente  de  Lorcí?  pe« 
leo  belicosamente  este  dia,  y  no  menos  la  de 
Murcia ,  que  se  vido  bien  su  valor.  El  Capi- 
tán Abidbar,  como  no  vio  ningún  Aicayde, 
rí  Capitán  de  los  suyos  ,  se  saltó  ¿e  la  Bata- 
lla, y  desde  \m  alto  miró  su  Exercito,  y  lo  vi6 
en  mal  estado  ;  y  b«lvíendo  como  un  León 
ala  Batalla,  le  dixercn  unos  Soldados  suyos: 
Qué  guardas  ?  Ya  no    ha  quedado  ningún 
Aícayde  ,  ni  Capitán  Moro,  y  Alabez  de  Ve- 
ra está  preso.  Oído  esto  por  Abidbar  ,  per- 
dió la  esperanza  de  la  victoria ,  y  asi  mandó 
tocar  á  recoger.  Oyendo  los  Moros  la  resé»» 
ña  ,  se  retiraron ,  y  mirando  por  su  Gereral, 
le  vieron  ir  huyendo  por  la  Sierra  de  Agua- 
deras, y  ellos  atemorizados  le  sigííiieron.  Los 
Chrístianos  les  iban  al  alcance  hiriéndolos^ 
quede  todos  no  se  escaparon  trescíer tos. Sí- 
güieronics  hasta  la  fuente  de!  Pulpi  ^  junto  h. 
Vera^y  este  dia  consiguieron  ios  Chrístianos 
una  singular  victoria ;  era  dia  de  San  Patricio, 

y 
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y  hoy  Lorca ,  y  Murcia  lo  celebran  ,  en  me* 
moría  de  la  victoria.  Bolvierorselos  Chrístía- 
nos  alegres  á  Lorca  ,  cargados  de  despajos* 
Alonso  Faxardo  se  llevó  á  su  Casa  al  Capitán 
Malique  Alabez ,  y  q^ueriendole  entrar  preso 
por  un  postigo  de  un  huerto ,  le  dixo  Ala- 
bez: No  soy  hombre  de  baxa  suerte,  que  he 
da  entrar  por  ai ,  sino  por  la  Puerta  Real  de 
la  Ciudad,  y  porfió  tanto  en  esto,  que  eno- 
jado Faxardo  ,  le  hirió  de  muerte.  Este  fue 
el  fin  de  aquel  vaíercso  Capitán ,  y  Alcayde 
de  Vera.  Murieron  en  la  batalla  doce  Alcay- 
des  Alabezes ,  parientes  de  Alabez  ce  Vera, 
y  mas  des  hermanos  suyos ,  Aicay des  de  Ve* 
lez  el  Blanco  ,  y  el  Rubio ,  y  murieron  ocho- 
cientos Moros»  Üe  ios  Chrístianos  murieron 
quarenta ,  huvo  doscientos  heridos.  Queda- 
ron los  de  Lorca,  y  Murcia  muy  gozosos 
con  la  victoria  que  Nuestro  Señor  por  la  in- 
tercesión de  -su  Santisima  M^dre  les  conce- 
dió* Bolvamos  al  Capitán  Abidbar  ,  que  fué 
huyendo  de  la  lid.  Como  llegó  á  Granada, 
y  el  Rey  supo  lo  que  avia  pasado ,  le  man- 
dó degollar ,  porque  no  murió  como  Cava- 
Ilero  en  la  Batalla^  pues  fue  por  Caudillo.  Su- 
cedió esta  Batalla  reynando  en  Castilla  el 
Rey  Don  Juan  el  Segundo  ,  y  en  Granada 
Abenhozmín  décimo  séptimo,  como  está,  di- 
cho. 
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cho ,  el  qual  reynó  ocho  años  ,  y  fue  despo* 
jado  del  Rey  no ,  año  de  1453*  Por  esta  Bata- 
lla de  los  Alporchones  se  hizo  aquel  Re* 
manee  antiguo  ,  que  dice  de  esta  suerte : 

Allá  en  Granada  la  rica 
instrumentos  ohí  tocar 
en  la  calle  de  los  Gómeles, 
á  la  puerta  de  Abidbar. 

El  qual  es  Moro  valiente, 
y  muy  fuerte  Capitán; 
manda  juntar  muchos  Moros, 
bien  diestros  en  pelear. 

Porque  en  el  Campo  de  Lorca 
se  determina  á  entrar : 
con  él  salen  tres  Alcaydes, 
aquí  los  quiero  nombrar. 
Almoradi  de  Guadir, 
este  es  de  sangre  Real: 
Albenacix  es  el  otro, 
y  de  Baza  natural; 

Y  de  Vera  es  Alabez, 
de  esfuerzo  muy  sicgular, 
y  en  qualquier  guerra  su  gente 
bien  la  sabe  acaudillar. 

Todos  se  juntan  en  Vera, 
para  ver  lo  que  harán, 
«1  campo  de  Cartagena 

acuer- 
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acuerdan  de  saquear. 

Alabez  ,  por  ser  valiente, 
lo  hacen  su  General; 
©fcros  doce  Alcaydes  Moros 
con  ellos  juntado  se  han, 

Q:  e  aquí  no  digo  sus  nombr^^y 
por  quitar  prolixidad. 
Ya  se  partían  ks  MorüS, 
ya  comienzan  de  marcharj^ 

Por  la  faente  Pulpe, 
por  ser  secreto  lugar, 
y  por  el  puerto  los  Peynesj^ 
por  orillas  de  la  mar. 

En  campos  de  Cartagena 
con  furor  fueron  á  entrar, 
cautivan  muchos  ChnstíanoS| 
que  era  cosa  de  espar  tar. 

Todo  lo  corren  les  Moro^, 
sin  nada  se  les  quedar, 
el  rincón  de  San  Ginés, 
y  coa  ello  al  Pinatar^ 

Quando  tuvieron  gran  presa 
acia  Vera  bueUo  se  han, 
y  ea  llegando  al  Puntaron 
consejo  tomad®  han, 

S¡  pasarían  por  Lorca, 
o  si  irían  por  la  mar : 
Alabea ,  como  es  valiente 

por 
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por  Lcrca  quería  pasar, 

Por  tenerla  muy  en  poco, 
y  por  hacerle  pesar : 
y  asi  con  toda  sii  gente 
comenzaroa  de  marchar. 

JLorca  ,  y  Murcia  lo  supieron, 
luego  lo  van  á  buscar, 
y  el  Comendador  de  Aledo, 
que  Lison  suelen  llamar. 

Junto  de  los  Alporchones, 
allí  les  van  á  alcanzar; 
los  Moros  iban  pujantes^ 
no  dexaban  de  marchar. 

Cautivaron  un  Christíano, 
Cavallero  principal, 
al  qual  llaman  Quiñonero, 
que  es  de  Lorca  natural. 

Alabez  ,  que  vio  ¡a  gente, 
comienza  de  preguntar: 
Quiñonero  ,  Quiñonero, 
digasme  tu  la  verdad, 

Kues  eres  buen  Cavallero, 
no  me  la  quieras  negar : 
Qué  Pendones  son  aquellos, 
que  están  en  el  Olivar? 

Quiñonero  le  responde, 
tal  respuesta  le  fue  á  dar : 
I^orea  ,  y  Murcia  íon ,  Señor, 

Lorca, 
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Lorca  ,  y  M  ircia  ,  que  no  m?s ; 

Y  el  CjmenáaéoT  de  Aiedo, 
de  valor  muy  singular, 
que  de  la  Francesa  sangre 
es  su  prosapia  Real. 

Los  cavallos  trahian  gordos^ 
ganesos  de  pelear. 
Alli  respondió  Alabez, 
lleno  de  rabia ,  y  pesar : 

Pues  por  gordos  que  los  traygan 
la  Rambla  no  han  de  pasar^ 
y  si  ellos  la  Rambla  pasan, 
Alá ,  y  qué  mala  señal  I 

Estando  en  estas  razones, 
allegara  el  Mariscal, 
y  el  buen  Alcayde  de  Lorca 
con  esfuerzo  muy  sin  par. 

Aqueste  Aicayde  es  Faxardo, 
valeroso  en  pelear, 
la  gente  traben  valerosa, 
no  quieren  mas  aguardar. 

A  los  primeros  encuentros 
la  Rambla  pasado  han, 
y  aunque  los  Moros  son  muchos,   ^ 
alü  lo  pasan  muy  mal. 

Mas  el  valiente  Alabez 
hace  gran  plaza  ,  y  lugar, 
tantos  de  Christianos  mata, 

que 
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que  es  dolor  de  lo  mirar. 

Los  Chr^sÉÍanos  son  vaüeníes, 
nada  les  pueden  ganar, 
tantos  matan  de  los  Moros, 
^que  era  crsa  de  espantar. 

Por  la  Sierra  de  Aguaderas 
huyendo  sale  Abidbar, 
con  trescientos  de  acavallo, 
que  no  pudo  mas  sacar. 

Faxardo  prendió  á  Alabez 
con  esfuerzo  singular, 
quitáronle  la  cavalgada, 
que  en  riqueza  no  \\^y  su  par; 

Abidbar  llegó  a  Granada, 
\     y  el  Rey  lo  mandó  matar. 

Este  fin  es  el  que  tuvo  esta  sangrienta  Ba* 
talla  de  !os  Aíporchones.  Vamos  ahora  á  la 
cuenta  de  los  Reyes  Moms  de  Granada.  Ya 
hemcs  dicho  ce  Abenhozmin  ^  que  fue  el 
décimo  septíme  ,  en  tiempo  del  qual  pasó  ¡a 
Batalla  de  los  Alporchones;  qsíq  leynó  ocho 
años  ,  fue  despQJado  del  Rey  no  año  de  1453. 

Ei  Rey  décimo  octavo  de  Granada  fue  Is- 
mael ,  y  estQ  !e  quitó  el  Reyno  á  Abenhoz- 
min  ,  como  está  dicho.  En  tiempo  oeste  ís* 
mael  murió  Garcilsso  de  la  Vega  en  una 
Batalla   que    los   Moros    tuvieron   con  \qs 

Chris^ 
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Christíanos  ;  reynó  este  Ismael  doce  años¿ 
acabó  año  de  1475 

El  decimonono  Rey  de  Granada  se  llama 
Muiey  Hazen  ,  otros  le   llamaron  Alboha- 
zen;  este  fue  hijo  de  Ismael  pasado.  Ea  tiem- 
po desfe  pasaron  grandes  cosas  en  Granada, 
y  su  Vega.  Tuvo  este  un  h?jo  llamado  Boau- 
dillin  ,  y   tuvo  (según  cuenta  el  Arábigo) 
otro  hijo  bastardo  ,  llamado  Maza  ;  este  di- 
cen ,  que  lo  huvo  ea  uns  Christiana  cautiva* 
Tuvo  este  un  hermano  ,  llamado  Boaudilíin, 
asi  como  e¡   hijo  del  Rey,  Esee  I  ufante  era 
muy  querido  de  los  Cavaüeros  de  Granaba, 
y  machos  (por  estar  mal  con  el  Rey  su  Pa- 
dre) le  alzaron  por  Rey  de  Granada  ,  por  lo 
qual  le   llamaron  el  Rey  Chiquito.    Otros 
Cavaüeros  siguieron  la  parte  del  Rey  ;  de 
manera,  que  en  Granada  havla  d  s  Reyes, 
Padre ,  é  Hijo ,  y  cada  día  havia  muy  grandes 
vandos  entre  los  dos  Reyes  ,  por  doiude  su* 
cedían  muchas  muertes ,  ur^as  veces  amigos, 
otras  enemigos.  De  est^  suerte  se  governaba 
el  Reyno ,  y  no  por  eso  se  dexafaa  de  conti- 
nuar la  guerra  contra  Christlanos.  Este  Rey, 
Padre  del  Rey  Chico ,  estaba  siempre  en  el 
Alhambra  ,  y  el  Chico  en  el  Albaycin,  y  au-- 
senté  el  uno  y  mandaba  ,  y  goben  abí  al  otro; 
mas  el  Rey  viejo  fue  el  que  adornó  ,  é  hizQ 

muy 
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muy  magnificas  las  cosas  de  Granada ;  hizo 
grandes ,  y  sobervios  ecificics    por  ser  muy 
rico.  Este  hizo  labrar  de  todo  punto  la  fa- 
mosa Alhambra  ,  fabrica  muy  costosa  ;  hizo 
la  famosa  Torre  de  Gomares ,  y  el  quarto  de 
los  Leores  :  llamase  así  ,  porque  en  medio 
del  quarto  ,  que  es  largo ,  y  ancho  ,  hay  una 
fuente  de  doce  Leopes  de  alabastro ,  riquisi- 
mamente  obrada ;  todo  el  quarto  está  losa- 
do de  muy  lucidos  azulejos  ,  labrado  á  lo 
Moro.    Asimismo   hizo   est^  Rey   muchos 
estanques  de  agua  en  la  misma  Alhambra,  y 
los  algíbes  del  agua  tan  nombrados.  Hizo  la 
Torre  de  !a  Campana  ,  de  la  qual  se  descu- 
bre toda  la  Ciudad  de  Granada  ,  y  su  "^ega. 
Hizo  un  maravilloso  bosque  junto  del  Al- 
hambra ,  debaxo  de  los  miradores  de  la  mis- 
ma Casa  Real  donde  hoy  se  parecen  mu- 
jchcs  venados  ,  y  conejos.  Mandó  labrar  los 
Alix^res  de  oro ,  y  as^ul  de  mazonería  á  lo 
Moro.  Era  tan  costosa  esta\obra,  que  el  artí- 
fice que  la  labraba  ,  ganaba  cada  día  cien  do^ 
blas.  Msndó  hacer  encima  del  cerro  de  San- 
ta Elena,  (que  así  se  nombra  hoy  aquel  cer- 
ro )  una  Casa  de  placer  muy  rica.   Hizo  la 
Casa  de  bs  Gallinas  á  proposito  de  aquel  me- 
nester. Orilia  de  Geaií  tenia  este  Rey  eKÍ- 
ma  de  Darro  ,  un  Jardín  muy  deiey  toso ,  lía^ 

mado 
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mado  Generalífe  ,  en  el  qual  hay  dfversídaJ 
de  frutas,  fuentes  de  alabastro  bien  obradas^ 
plazas  ,  y  calles  hechas  de  menudos  rarraya- 
nes.  Hay  labrada  una  rica  Casa,  con  muchas 
salas  j  y  aposeatos ,  b  Icones,  y  ventanas  do* 
radas  ,  y  en  la  sala  principa)  ,  retratados  por 
grandes  Pi  itores  todos  los  Rej^^es  Moros  de 
Granada  hasta  su  tiempo  ,  y  en  otra  sala  to- 
das las  Batallas  que  havian  tenido  con  los 
Christíanos ,  todo  tan  al  vivo »  que  era  cosa 
admirab'e.  Por  estas  obras  ,  y  otras  tales  que 
havia  hecho  en  la  Ciudad  de  Grana  Ja  ,  ador- 
nadas de  tanta  perfección ,  h^zo  el  Rey  Don 
Juan  el  Primero  aquella  pregunta  ai  Moro 
Abenamar  el  Viejo  ,  estando  en  el  Rio  Ge* 
nil ,  que  dice  asi : 

Abenamar,  Abenamar, 

Moto  de  la  Morena, 

el  dia  que  tu  naciste 

grandes  señales  havia. 
Estaba  la  mar  en  calma, 

la  Luna  estaba  crecida; 

Moro  que  en  tal  signo  nace, 

n©  cebe  decir  mentira. 
Alli  respondió  el  Moro, 

bien  oiréis  I ;  que  decía. 

No  te  la  diré  ?  Señor, 

aunque  me  cueste  la  vida ; 

Por* 
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Porque  soy  hijo  de  un  MorOf 
y  de  una  Christíana  cautiva : 
siendo  yo  niño ,  y  muchacho^ 
mí  Madre  me  lo  decía. 

Que  mentira  no  dixese^ 
que  era  gran  villanía:  ' 

por  tanto  pregunta  Rey, 
que  la  verdad  te  diría* 

Yo  te  agradezco  Abenamar 
aquesa  tu  cortesía: 
que  Castillos  son  aquellos, 
altos  son  ,  y  relucían  ? 

El  Alambre  era  ,  Señor, 
y  la  otra  la  Mezquita, 
los  otros  dos  los  AUxares, 
labrados  á  maravilla. 

£1  Moro  que  los  labraba 
cien  doblas  ganaba  al  día, 
y  el  día  que  no  los  labra 
otras  tantas  se  perdía. 

El  otro  es  Generalífe, , 
Huerta  que  par  no  tenía ; 
el  otro  Torres  bermejas. 
Castillo  de  gran  valía. 

AHÍ  habló  el  Rey  Donjuán, 
bien  oiréis  lo  que  decía : 
Sí  tu  quisieses  Granada, 
contigo  me  casaría, 

4f^^ 
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darete  en  arras  ,  y  dote 
h  Cordova  ,  y  á  Sevilla. 

Casada  soy  Rey  Don  Juan, 
casada  soy  ,  que  no  viuda, 
el  Moro  que  á  mi  me  tiene, 
muy  grandje  bien  me  quería. 

Mostraban  tanta  sumptuosidad,  y  fortale- 
za los  edificios  de  Granada,  y  su  Aihambra, 
que  admiraba  ,  y  hoy  son  fortisimc  s.  Estaba 
tan  rico ,  prospero,  y  bien  afortunado  el  Rey 
Mulahazen  ,  qwe  en  la  Morisma  no  havia 
otro  tan  poderoso  ,  fuera  dei  Gran  Turco ,  si 
la  fortuna  no  le  derribara  del  Throno  en 
que  estaba,  cc^o  adelante  se  dirá.  Era  ser- 
vido dé  Cavalleros  de  estima  ,  y  de  sangre 
Real  ;  porque  havia  en  Granada  treíí;^ca  y 
dos  linages  de  Cavalleros  Moros  ,  sin  otros 
muchas  Poderosos  ,  descendientes  de  aque- 
llos Nobles  de  África ,  que  ganaron  á  Espa- 
ña. Y  porqye  será  justo  nombrarlos  á  todos, 
y  de  qué  Reynos  ,  y  Provincias  eran  natura- 
les ,  s.e  dirá  todo  por  extenso  ,  paraque  se 
considere  la  Nobleza  ,  que  á  la  sazón 
havia  en  Granada» 


CA- 
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CAPITULO    IIL 

EN  QUE  SE  DECLARA  LOS  NOMBRES 

de  los  Cavalleros  Moros  de  Granada,  de  los 

treinta  y  áoslinages;  y  de  otras  cosas  qu9 

pasare?!  en  Granada.  Asimismo  se  nombrarán 

todos  los  Lugares  ^  que  estavan  en  aquel 

tiempo  debaxo  de  la  Corona 

de  Granada* 

YA  qué  havemos  tratado  rfe  algunas  co- 
sas de  la  Ciudad  de  Granada  ,  y  de  sus 
ediíicios  ,  dírámos  de  les  j  redados  Cavalle*» 
ros  que  en  ella  vivían  >  y  de  las  Vülas  ,  Lu- 
gares,  Castillos ,  y  Ciudades  que  estaban  su- 
jetos á  la  Real  Corona  de  G  añada ;  para  lo 
qual  comenzaremos  por  los  Cavalleros  ,  desa- 
ta manera  ,  nombrándolos  por  sus  nombres^ 


Almoradie^, 

ie  Marruecos<, 

Aíabezes, 

Alarbes. 

Bencerrages, 

ASarbeso 

Alquilaez, 

de  Fea. 

Cazules, 

Agarbes* 

Barragis^ 

•     de  Fez. 

Vanegas, 

de  Fez- 

Zegries, 

de  Fe2^. 

Tom.  h 

C                 1 

Ma- 
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Mazas, 

Come' es, 

Abencerrages, 

AlbayaldvS, 

Abeaamares^ 

AHatares, 

Almanades, 

Audallas, 

Hazencs, 

Langetes, 

Azarques, 

Alarifes, 

Abenjamines, 

Zimelas, 

Sarracinos, 

Mofarix, 

Abenchoares, 

Almanzorez, 

Abidbares, 

Alhamares, 

Rediianes, 

Aldoladines, 

Aíducarines, 

Ab*oradines, 


de  ¡as  Guerras 

de  Fez. 

de  Velex  de  !a  Gomeraír 

de  Marruecos. 

de  Marruecos. 

de  Marruecos» 

de  Marruecos. 

de  Fez. 

de  Marruecos* 

de  Fez. 

de  Fez. 

de  Fez. 

de  Velez  do  la  Gomera* 

de  Marruecos. 

de  Marruecos. 

de  Marruecos. 

de  Tremecer?, 

de  Tremeceii» 

de  Fez. 

de  Fez» 

de  Fez. 

de  Marruecos. 

de  Marruecos, 

de  Marruecos. 

de  Marruecos» 


Alabezes  Malíques  ,  de  Marruecos  ,  ¿es- 
ceudieotes   del  Rey  Almohabez   Malique^ 

Rey  de  Cuco. 

Los 
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Los  Lugares  del  Reyno^  y  Vegfi  de  Granada^ 
son  estos. 


Granada. 
A'iendíu. 
GabU  la  Grajnde. 
Gabia  la  Chica. 
Aifacar. 
Pinos. 
Alboiote. 
Monre  fci'o. 
Aícalá  la  Real. 
Miclín. 
Colomera. 
Isnailoz. 


Malaceni» 
Cogollos. 
Los  Padules^ 
Albabia. 
La  Zubia» 
A  haaia. 
Loxa ,  y  Lora^ 
GuaJahoríuna. 
Cárdela. 
Yilora. 
Fatnala* 
Cuelma^ 


Los  Lugares  de  Baza. 

Baza.  Orce. 

Z'ijár.  Galera» 

Freyla.  Cuellar. 

Benzalema.  Caniles. 

Castril.  Ve  ez  el  Blanco. 

Benamaurelf  Velez  el  Rubio» 

Castiileja.  Xiquena. 

Huesear.  Tirieza. 


Serón. 


Los  del  Rio  Almanzora. 
Beatigla. 

Cz  Timóla, 
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Tijola- 

Albanchez. 

Bayarque. 

Cdiitoria. 

Armuna. 

Ena. 

Parchena. 

E  Boz. 

Urcila. 

Alboreas. 

Urraca. 

Patabo-a* 

Zumuitln. 

Zurguena. 

Ovora. 

Cabrera. 

Santopetar. 

Teresa. 

Guercálé 

Antas. 

Las  Guevas. 

Serbas.    - 

Portilla. 

L'ibrin. 

Vera. 

Ü  cila  del  Campo 

Mojacar. 

Serena. 

Turre. 

Quebró. 

Los  Lugares  de  FU  abo  res. 
Filabores.  GeraL 

Vacare.  El  Volodui. 

Sierro. 

Los  Lugares  del  Rio  de  Almería. 


Almería. 

Terque. 

Enix. 

Sania  Fé. 

Fénix. 

Abiater. 

Vicar. 

Ríoja. 

Guercal. 

Ylar. 

Pichlna. 

Lacunque. 

AUii^maca  la  s^ca« 

Ragul. 

Gue- 
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Guc^tja,  Esficcion. 

Gueneja.  Cagiyan 

Santa  Cruz»  Míeles. 

Ohanez.  Marchena* 
Almancata. 
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La  Tabla  de  Andar ax ,  y  Oxicar» 


Andarsx» 

Ynox. 

Oxícar. 

Tabernas- 

Barchul. 

Potox. 

Linjaro. 

Alcundiarc 

Murtal. 

Gaadix. 

Tuton, 

Lapeca. 

Berja, 

Veas. 

Las  Albuíeñas 

• 

Valor  el  aleo. 

Las  Guaxaras 

altas. 

Valor  el  chico^ 

L-is  Guaxaras 

baxas.' 

Cadiar. 

Castillo  del  H 

¡erro. 

Fiñana. 

Canüe  Aíteytuum. 

La  Calahorra» 

Dalaas. 

Carríana. 

Estos ,  y  otros  muchos  Lugares  de  las 
Alpujarras,  y  Sierra  Bermeja  ,  y  Ronda,  que 
no  hay  para  que  nombrarlos  ,  estaban  deba- 
xo  de  la  Real  Corona  de  Granada.  Y  pues 
havemos  tratado  de  los  Lugares  ,  será  bien 
Iratar  de  les  Cavalleros  Maros  Maliques 
Alábeles ^  el  qual  líaage  #ra  muy  estimado^ 

y 
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y  tenido  de  les  Reyes  de  Granada,  y  de  to**' 
dos.  y  es  de  saber ,  que  como  Miramamolín 
de  Marruecos  convocase  á  todos  los  Reyes 
de  África  ,  para  pasar  en  E^aña  ( quando 
totalmente  fue  destruida  hasta  las  Asturias) 
Vino  un  Rey  ,  llamado  Ai>derramen ,  y  este 
itaxo  tres  mil  hombres  de  pelea  ;  vino  otro, 
llamado  Muley  Aíboal  ,  y  en  su  compañía 
otros  veinte  y  cinco  Reyes  Moros ,  los  qua-^ 
les  traxeron  grande  peder  de  gente ;  y  entre 
estos  Reyes  vino  uno  ,  llamado  Mahomad 
Malique  Almohabez ,  cuyo  era  el  Reyno  de 
Cuco ,  y  traía  consigo  tres  hijos  valerosos, 
llamados  Maliques  AímoJhabezes.  Todos  los 
qnales  Reyes ,  y  sus  V¿5sall?s  conquistaron 
^  Esp&ña  ;  y  en  aquella  gran  Batalla  ,  en  que 
se  perdió  el  Rey  Don  Rodrigo  ,  y  la  flor  de 
los  Cavaíteros  de  España  ,  murió  a  msnos 
del  Infante  Don  Sancho  el  Rey  Maiique  Al- 
mohabez  ;  sus  tres  hijos  anduvieren  en  las 
guerras  todos  los  ocko  años  que  duraron^ 
hasta  que  se  apoderaros  los  Mores  de  casi 
toda  España :  y  acabada  la  guerra ,  el  mayor 
de  los  hermanos  pasó  á  África  rito  de  des- 
pojos al  Reyno  de  su  Padre ,  donde  foe  Rey, 
y  los  hijos  de  este  fueron  Re}  es  de  Fez  ,  y 
Mirr uecos ,  y  uno  de  los  Reyes  c?e  Fez  tuvo 
un  hijo  llamado  el  Infante  Abomelique  ,  el 

qual 
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qual  pasó  á  España  en  tiempo  que  los  Re- 
yes de  Castilla  tei  ian  guerra  con  los  Reyes 
de  Granada.  Fue   Abomelique  Rey  de  las 
Algeciras,  Ronda ,  y  Gibraitar  ,  respecto  que 
fue  ayudado  de  sus  parientes  ,  que  havian 
quedado  ea  la  Ciudad  de  Granada  ,  deseen- 
dientes  de  aquellos  hijos  del  valiente  Rey 
Almohabez ,  que  como  arriba  es  dicho ,  el 
uno  se  bülvió  á  su  tierra  ,  y  Reyno ,  los  otros 
dos  se  quejaron  «n  Granada  ,  por  parecerles 
la  tierra  muy  agradable  ;  quedaron  muy  ri* 
eos  de  los  despojos  de  la  guerra  de  Espaíia; 
fue'es  dadas  grandes  partes  ,  y  haciendas  ea 
Granada,  sabiendo  cuyos  hijos  eran,  y  espe- 
cialmente por  el  valor  de  sus  personas  .  que 
era  muy  grande  el  ünage  destos  Malíques 
Aímohabezes.    En    Granada    emparentaron 
con  otros  claros  linages  t?e  la  Ciudad  ,  que 
se  deciari  los  Almoradines  ;  sirvieren  á  sus 
Revés  muy  bien  en  todas  las  ocas'or  es  que 
se  ofrecieron.  Finalmente  ,  ellos ,  y  los  Aban- 
cerrages  eran  los  m^s  e«cIapecidos ,  y  tenidos 
linages  ,    aunque   también  había  otrcs   tan 
buenos  romo  el  os  ,  como  eran  Ziegries  ,  Gó- 
meles,  MazuíS,  Vaneg^s ,  A^moradines,  Al-, 
mohanes  ^  Marines ,  y  Gazuies  ,  y  otros  mu- 
chos. Fií  almer  te  ,  con  el  favor  destos  Ca- 
yalleroí  Maliques  Alabezes   ( que  asi  fi^eron 

llama- 
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llamados  )   el  Infante  Abomelíque  de  Mar- 
ruecas aícanzó  en  el  Pe} no  de  Granada  a 
ser  Rey  de  Ronda ,  y  de  las  Algeciras  ,  y  Gr- 
braltsr  ,  como  está  dtVho.  Pues  boiviendo  al 
proposito  de  mits^xB  H-storia ,  como  dice  el 
Arábigo  el  Rey  de  Granada  Malaha:^en   (de 
quien  ahora  trí?tamos)  se  servia  de  los  Ca- 
vislleros  mas  principales  de  la  Ciudad ,  con 
los  quales  tenía  su  Corte  prospera  ,  y  sus 
tierras  pacificas,  y  hacia  guerra  á  losChris- 
tíanos  ,  y  era  de  todos  muy  temido  ,  hasta 
^ue  su  hijo  Aboudili  fue  grande ,  y  entre  él, 
y  el  padre  huvo  grandísimas  diferencias  ;  y 
el  hijo  fue  alzado  por  Rey  con  fi?or  de  los 
Cavalleros  de  Granada ,  que  estaban  mal  con 
su  Padre ,  por  ver  los  agravios  que  del  havian 
recibido  :  otros  seguían  la  parte  del  Padre. 
De  esa  manera  andaban  las  cosas  de  la  Ciu- 
dad, y  Reyno  de  Granada ,  y  no  por  eso  de^ 
xaba  de  estar  en  su  punto  .,  siendo  bien  go- 
bernada ,  y  regida :  mas  el  Rey  que  mas  me- 
tía la  mano ,  era  el  Rey  Chico  ,  que  no  se  !e 
daba  mucho  dello  ,  atento  qr*e  era  su  here^ 
dero ,  pasaba  aunque  contra  su  voluntad  por 
lo  que  el  hijo  hacia  :  y  es  de  s^ber  ^  que  de 
los  treinta  y  dos  linages  que  havia  en  aqu'eUa 
famosa  Ciudad  ,  y  de  cB.ádL  linage  havia  mas 
de  cÍQn  casas  j  Iqs  que  sustentí^ban  la  Corte? 

eran 
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^an  los  que  aquí  nombrarenKs  ,  porque 
hace  mucho  al  caso  á  nuestra  Histeria  asi 
como  lo  escríve  el  Moro  Abenhamín,  His- 
toriador de  aquellos  tiempos  ,  áesie  la  en-* 
trada  de  los  Mores  eu  España  ;  porque 
aqueste  Abenhamin  tuvo  cirydado  de  reco-^ 
ger  1g3  Papeles,  y  Escrituras  que  trataban  de 
Granada ,  y  su  fundación  primera  ,  y  segur- 
da.  Los  Cavallercs  que  mas  se  e^tlma^an  en 
Granada ,  eran  los  siguientes. 


A!haraares. 

AlmcAradies» 

Alhabezes. 

Abencerrages 

Gomeies, 

Vanegas» 

Liegas. 

Avenamares» 

Mazas. 

Gazules. 

Zegries. 

Los  Cavallercs  Abencerrages  eran  muy 
estimados  ,  por  ser  de  esclarecido  línage, 
descendientes  de  aquel  valeroso  Capitán 
Abenraho  ,  que  vino  con  Muza  en  tiempo 
de  la  g^-an  rota  de  España  :  de  este ,  y  dos 
hermanos  suyos  descendieron  esírs  Cavalle- 
ros  Abencerrages,  desangre  Re-!.  Hallaránse 
los  hechos  liestt  s  i>  sígres  Cavallercs  en  las 
Ccionicas  de  los  Revés  de  C^st  lia  ,  a  las 
quaks  me  remito.  Lus  que  tenían  mayo^ 

arais* 
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amistad  con  estos  Cavalleros ,  eran  los  Ma- 
líques  Alabezes  ,  v  el  va  íente  Muía  ,  hijo 
bastardo  del  Rey  Mulahazen.  Era  Muza  muy 
valiente  ,  re  busto,  y  todos  le  amaban  por  su 
nobleza.  A  la  sazón  havia  en  Granada  mu- 
chas fiestas»  á  causa  de  haber  recibido  la  Co- 
rona ei  Rey  Chico  ,  aunque  contra  volun- 
tad de  su  Padre  ,  el  quai  vívia  en  el  Alham- 
bra ,  y  el  Rey  Ctiico  en  el  ASbaicin  ,  y  Alca* 
ataba ,  visitado  de  los  Cavalleros  mas  princi- 
pales ,  por  quien  había  recibido  la  Corona, 
asi  Abeacerrages  ,    como  Gómeles  ,  y  Ma- 
zas ,  y  entre  todos  se  hacían  muchas,  y  cele- 
bradas fiestas  ,  y  Muza  las  solemnizaba.  Pa-" 
sando  estas  crsas  ,  ei  muy  va  eroso  Maestre 
de  Calatrava  Don  Rodrigo  Teiíeaí  Girón,  con 
macha  gente  de  acavallo  ,  y  de  á  pié  entró  k 
correr  la  Vega  de  Granada  ^  é  hizo  ea  ella 
alguaas  presas  ;  y  no  contento  coa  esto ,  qui- 
so saber  si  havria  en  Granada  algún  Cavalle- 
ro  j  que  con  éi  quisiese  escaramuzar  lanzada 
por  lanzada  ;  y  sabiendo  como  en  Granada 
se  hacían  fiestas  por  iá  nueva  elección  del 
Rey  Chico ,  acordó  de  embíar  un  Escudero 
con  una  letra  suya  al  Rey,  el  qual  estaba  en 
Geuerallfe   holgándose    con   muchos   Cava* 
lleros  j  y  en  llegando  el  Escudero,  pidió  li~ 
cencía ,  y  didsele,  y  siendo  en  presencia  del 

Rey, 
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Rey  ,  hito  el  acatamiento  debido  ,  y  dló  el 
recado  de  su  Señor  el  Maestre.  El  Rey  lo  re^ 
clbió ,  y  lo  hizo  leer  alto  ,  que  todos  lo  en* 
tencíiesen ;  y  decía  así : 

Poderoso  Señor ;  lu  Alteza  goce  la  nueva 
Corona ,  que  por  tu  valor  se  ha  dado, 
con  el  prospero  fin  que  deseas.  De  mi  parte  he 
sentido  grande  contentO;  aunque  diversos  en- 
layes;  mas  confiado  en  la  grande  misericordia 
de  Dios,  que  al  fin  tu,  y  los  tuyo^s 'Vendréis  en 
el  claro  conocimiento  de  la  Santa  Fé  dejesu-- 
Christo  y  querrás  amistad  con  losChristianos. 
Tpues  abdra  hay  tantas  fiestas  por  tu  nueva 
coronación  ,  es  justo  que  Iqs  C  avalle  ros  de  tu 
Corte  se  alegren  ,  y  reciban  placer^  probando 
sus  personas  con  el  valor  que  de  ellos  por  el 
mundo  se  puMíca^y  es  notorio*  T  asi  por  este 
respecto^yo.y  mi  gente  havemos  entrado  en  la 
Vega^  y  la  havemos  corrido^  y  si  acaso  alguno 
de  los  tuyos  quisieren  en  pasatiempo  salir  al 
Campo  á  tener  escaramuza^  uno  a  unOyü  dos  á 
dos,  o  quarro  a  quatro^  déles  tu  Alteza  licen^ 
cia  paraello^  que  aqui  aguardo  en  el  Fresno 
gordo  ^  harto  cerca  de  tu  Ciudad.  T para  esto 
doy  seguro ,  que  los  míos  no  saldrán  frms  de 
aquellos  j  que  salieren  de  Granada  para  es^ 
caramuzar.  Ceso  besando  tus  Reales  manos. 
Maestre  D.  Rodrigo  Tellez  Gíron. 
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Ijeída  la    carta   el   Rey  con  ae^^e  seni* 
blante  miró  á  tod(  s  sus  Caval*errs  ,  y  v>  Jó- 
los andar  alborctat-í  s,  y  con  deseo   tíe  salir 
k  la  escaramuM  ,  poeten  h'en  'o   qualqu  era 
dallos  la  empresa  ;  y  el  Rey  como  1  s  vi  Jo 
asi  les  m  nló  que  se  sosegasen  ,  y  p  eguntó 
si  era  just  >  Sí  ir  á  ^a  escaramuza  que  el  Maes- 
tre ^iia?  Y  t  d  s  respondieron  ,  que  era  co- 
sa nrmy  justa  sa  ¡r  ,  porq  le  haciendo  lo  coa*- 
trario  ,   se  i^n  reput^idos  por  Cavalleros  de 
poco  valer  ,   y  muy  c<  bardes  ;  y  sobre  esto 
huvo  mu  hos  pareceres,  scbre  quien  saldría 
h,  la  escaramuza ,  ó  quantos  ;  y  fue  acorda- 
do ,  que  no  fuese  aqu^l  día  mas  de  uno  k 
uno  h  la  escaramuza  ,  que  después  saldrían 
mas  ;  y  sobre  quien  havla  de  sa'ír  huvo  mu- 
chas ,  y  grandes  diferencias  entre  todos  ;  de 
modo  ,  que  fue  necesario  ,  que  entrasen  en 
suerte  doce  Cavalleros  ,  y  el  que  saliese  pri- 
mero de  una  vasija  de  plata  su  nombre  es- 
crito ,  que  aquel  saliese.   Asi  acordado  ;  lc€ 
que  fueron  escritos  para  las  suertes  ,  fueron 
los  Cavalleros  siguientes. 

Mahomid  AHencerrage,     E'  Valiente  Muza» 
El  Malíqie  Alabes.  MiKomad  Muza, 

M  h>>mad  Alm  radu  Albayaldos. 

Vdaegas  Mí*homet  Abeuamar. 

MahQ- 
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Makomad  Gomel.  A'tnalan. 

Mahomad  Zegri.  El  valieute  Gazul. 

Todos  estos  Cavalleros  fueron  señalados, 
y  escritos  sus  nombres ,  y  echados  en  la  va- 
sija, ios  rebolvieron  muy  bien  ,  y  h  Reyna 
sacó  la  suerte  ,  y  leída  decia^:  Muza.  La  ale* 
gria  que  sintió  fue  grande  ,  y  en  los  demás 
Cavalleros  embidia  ;   porque  cada  uno  de 
ellos  holgara  en  extremo  ser  el  de  la  suerte, 
por  probar  el  valor  ,  y  esfuerzo  del  Maestre. 
y  aunque  después  desto  ert  e  todos  ks  Ca- 
valleros fue  después  conferido  ,  y  debatido, 
que  mejor  fuera  salir  quatro  á  quatro ,  ó  seis 
aséis  ,  no  se  pudo  acabar  con  Maza ;  y  asi 
luego  se  escrivió  al  Maestre  una  carta  ,  y 
dándola  al  escudero  ea  respuesta  de  la  que 
havia  traído  ,  le  embiaron  ,  y  llegando  á  ía 
presencia  del  Maestre  ,  le  dio  la  carta  del 
Rey  Chico,  y  decía  asi: 
TT/^Aleroso  Maestre,  muy  bien  se  muestra 
fK        en  tu  virtud  la  Nobleza  de  tu  sangre^ 
y  no  menos  que  de  tu  bondad  pudiera  salir 
el  parabién  de  mi  elección  ,  y  Real  Corona, 
lo  qual  me  ha  puesto  en  obligación  de  acu-» 
dirte  d  todo  lo  que  la  amistad  de  un  ver  da* 
uero  amigo  se  aehe  tener  y  yrasi  me  obligo  á 
iodo  aquello  que  de  mí,  y  mi  Reyno  huvieres 

m$* 
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fnenester.  Con  muy  comedidas  razones  efnbidS 
a  pedir  á  mis  CavalLerps  escaramuza  en  la 
Vega,  por  alegrar  mi  fiesta;  lo  qual  te  agra- 
dezco grandemente.  Entre  los  ma^  principales 
Cavaileros  de  mi  Corte  se  echaron  suertes^ 
por  quitar  diferencia^  á  causa  de  que  cada  una 
quisiera  verse  cantiga.  Cayóle  la  suerte  d  mi 
hermano  Muza:  mañana  se  verá  solo  contigo 
debaxo  de  tu  palabra  ,  que  de  ninguno  de  los 
tuyos  será  ofendido.  Conocido  tengOy  que  será 
muy  de  ver  la  escaramuza ^  por  ser  entre  dos 
tan  buenos  Cavaileros  ,  la  qual  será  mirada 
de  las  Damas  de  las  Torres  de  el  Alhambra» 
Quedo  aqui  para  lo  que  te  cumpliere. 

Audalla  Rey  c^e  Granada- 

Alegre  fue  el  Maestre  con  ia  respuesta  del 
Rey,  y  aquella  noche  se  retiró  gran  trecho  la 
tierra  adentro,  mandando  a  su  gente  que  estu- 
viese con  cuydado  ,  y  vigilancia  toda  la  no- 
che j  poique  los  Moros  no  les  diesen  algún 
asalto.  Venida  la  mañana^  se  acercó  á  la  Ciu- 
dad, llevando  para  su  guarda  cinquecta  Ca- 
vaileros, y  dexando  el  resto  gran  trecho  apar- 
tados, avisándoles,  que  estuviesen  listos,  por 
si  ios  Moros  rompían  la  palabra  de  seguro 
que  estaba  dada  ;  y  asi  estiyo  aguardando  k 
Maza  f  para  hacer  coa  éí  ia  Batalla» 
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CAPITULO    IV. 

TRATA    DE    LA    BATALLA    QÜB 

Muza  tuvo  con  el  Maestre    y  de  otras 
cosas  que  pasaron. 

Así   como   el   mensagero    del   veleros© 
Maestre  partió  con  la  carta,  acceptan** 
do  el  desafio ,  el  Rey ,  y  todos  los  CavalJercs 
quedaren  tcatando  de  él  ,  y  de  otras  cosas* 
La  Reyna  ,  y  las  Damas  no  se  holgaron  del 
desafio  ,  porque  sabían  bien ,   que  el  valor 
del  Maestre  era  grande,  y  muy  diestro  en  las 
armas  ;  y  a  quien  mas  pesó  de  este  desafio, 
fue  á  la  hermosa ,  y  discreta  Fatima^  de  lina* 
ge  Zegri  ,  que  amaba  mucho  de  secreto  a 
Muza  ;  pero  él  adoraba  á  la  hermosa  Dará- 
xa,  hija  de  Hamet  Alabez,  y  hacía  en  su  ser- 
vicio  señalsKÍas  cosas;  mas  Darsxa  no  amaba 
a  Muza  ,  porque  tenia  todo  su  amor  puesto 
en  Abenhamet ,  Cavaüero  Abencerrage  de 
mucbo  valor  ,   y  el  Abencerrage  amaba  ¿  la 
hermosa   Oaraxa  ,   y    la  servia.  Bolviendo, 
^ues  á  Muza  ,  aquella  noche  siguiente  ade* 
re2Ó  iodo  lo  r.ecesario  para  la  Bataüa  quo 
havia  ¿e  hacer,  y  la  hermosa  Fatima  le  em* 
bió  con  un  page  suyo,  un  pQndoncilIo  para  la 

lanza. 
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lanza  1  el  medio  morado  ,  y  el  ot^o  verie^ 
todo  recamado  con  riquísimas  ¡abores  de 
oro  ,  y  sembradas  por  él  muchas  FF^  que 
declaraban  el  nombre  de  Fafcima,  El  psge  \ú 
dio  á  Muza,  diciendo  :  Valeroso  Seüor  ,  Fa- 
tima  mi  Señora  ,  os  besa  ias  manos  ,  y  es  su-» 
plica  pongáis  en  vuestra  lanza  este  pendón-^ 
cíUo  en  su  njombre  ,  porque  será  nuy  con- 
tenta si  lo  lleváis  á  la  batalla.  Muzi  totnd 
el  pendón,  mastrando  muy  buer  semblante, 
porque  era  para  con  las  Damas  cortés  ,  aun- 
que él  mas  quisiera  que  faera  de  Daraxa; 
pero  por  ser  tan  discreto  coma  vacíente  .  lo 
recibió  ,  dicleniole  al  page  :  Amigo ,  di  á  la 
hermosa  Fatima  ,  que  tengo  ea  muy  grande 
merced  el  peadoncillo  que  me  embía  ,  aun- 
que en  mi  no  hay  merixos  para  prendas  de 
tan  hermosa  Dama  ;  y  que  Alá  me  dé  gracia 
paraqae  la  pueda  servir ,  y  que  le  prometo 
de  ponerlo  en  mi  lanza  ,  y  de  entrar  con  él 
en  la  Batalla ,  porque  sé  que  con  tal  prenda, 
y  embiada  de  tal  mano  ,  será  muy  cierta 
la  victoria  de  mi  parte.  El  page  fue  muy  con- 
tento ,  y  en  llegando  á  Fatima ,  le  d<xo  todo 
lo  que  con  el  valierite  Muza  hav  3  pasado, 
que  no  fue  poca  alegria  para  Fatiní.a.  Pues 
el  alba  sun  no  havia  b^en  rompido  ,  quan* 
do  Muza  ya  e^íatyi  aderezado  de  todo  puntp 

para 
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para  salir  al  Campo ,  y  dando  de  ello  aviso  al 
Rey  ,  se  levantó  ,  y  mandó  que  tocasen  las 
trompetas,  y  clarines,  al  son  de  las  quales  se 
juntaron  much<^  s  Cavalleros  ,  sabiendo  ya  la 
ocasión  de  e!k  •  El  Rey  se  puso  aquel  dia  muy 
galán  ,  llevaba  una  maríoía  de  tela  de  Oro 
tan  rica  ,  que  no  tenia  precio  ,  con  tantas 
perlas  ,  y  piedras  de  valor,  que  muy  pocos 
Reyes  las  pudieran  tener   tales.    Mandó  el 
Rey  que  saliesen  doscientos  Cavaüeros  muy 
bien  alistados  para  pelear  ,  por  la  seguridad 
de  su  hermano  Muza;  todos  los  demás  salie- 
ron muy  ricamente  vestidos.  Aun  no   eran 
los  rayos  láf  i  Sol  bien  tendidos  ,  quando  el 
Rey  Chico^,  y  su  Cavalleria   salió  por  la 
puerta  ¿e  Bíbalma^an  ,  llevando  á  su  lado-  á 
Muza,  y  cont  él  ios  Cavalleros  ;  iban  tan  ga- 
llardos ,  que  eran   muy  de  ver.  No  menos 
parecer,  y  gaUardia  lievaban  los  demás  Ca- 
valleros de  pelea  ,  y  parecían  tan  bien  con 
sus  adargas  blancas ,  lanzas ,  y  p^ndoncillos, 
con  tantas  divisas,  y  cifras  eti  ellos,  que  era 
maraville.  Iba  por  Capitán  de  la  gente  de 
Guerra  Mahomad  Alabea  ,  gallardo  ,  y  va- 
liente Cavaüero ,  y  muy  galán  ,  enamorado 
de  una  Dama ,  llamada  Conaida  ,  en  grande 
extremo  hermosa.  Llevaba  este  valiente  Mo- 
ro nn  listón  morado  en  su  adarga  ,  y  en  él 
Tom.  /.  D  por 
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por  ¿ivísa  una  Corona  do  Oro  ,  y  ura  lefra 

qua  decía  :  De  mi  sargre ;  dandf»  á  erferider, 
que  \enla  ce  aquel  valeroso  Rey  Alm  ha- 
bez,  que  murió  á  man*  s  del  Inf  nte  D.Sar?- 
cho.    La  misma  divisa    levaba  el  gallardo 
Mjro  en  sw  penáonciDo.   Asi  salieron  esrs^s 
d>s  quadrilcS  ,   y   anduvieron   hasta   dorc'e 
aseaba  el  behccs  >  Maestre  cor  sus  cirque*  ta 
Cavalleros  aguardando  ,  no  menos  adereza- 
dos ,  que  la  contraria  parte.  Asi  como  líegó 
el  Rey  tocaron  sus  clarines  ,  y  respondieran 
las  trompetas  del  Maestre*  Después  de  ha- 
verse  mirado  los  unos  á  los  otros,  el  valero- 
so Muza  que  no  veía  la  hora  de  Herse  ccn  el 
Maestre  ,   pidiendo  licencia  á  su^hermar  o  el 
Rey  ,  salió  con  hermoso  donayré ,  y  gaUír* 
día ,  mostrando  en  su  aspecto  el  ta=or  ,  y  es- 
fuerzo que  tenia.  Llevaba  el  bravo  M  r^  sa 
cuerpo  bien  guarnecido  sobre  un  jur>o^'  ce 
armas  una  muy  fina  cota ,  que  llaman  j  ce- 
rina ,  y  encima  una  coraza  fuerte  ,  aforraJa 
en  terciopelo  verde  ,  y  sobre  ella  o^  a  rica 
madota  del  mismo  terciopelo  ,  labrada  con 
Oro,   por  ella  sembradas   muchas  LD.  de 
Oro,  hechas  en  Arabige.  Esía  letra  llevaba 
el  Moro  ,  por  ser  principio  del  norabse  de 
Daraxa,  á  qu:en  él  tanto  amaba.   El  bonete 
«ra  ver^e  ^  coa  ramos  de  Oío  ,  kbrados  ,  y 
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enlazados  con  las  mismas  DD.  Llevaba  una 
adarga  hecha  ei;  Fez  ,  y  atravesado  por  ella 
un  listón  verde  ,  y  en  el  meiio  una  cifra,  y 
era  una  mano  de  una  Donrella  ,  que  apreta- 
ba en  ella  un  corazón  ,  de  que  salían  gotas 
da  sangre,  con  uca  letra,  que  decía:  Mas  me^ 
rece.  Iba  tan  gallardo  el  valeroso  Mu^a,  que 
qualquiera  que  lo  miraba  quedaba  aficiona- 
do alas  galas.  Ei  Maestre  echó  de  ver  luego^ 
que  aquel  era  con  quien  haviá  de  escara-» 
mazar  ,  y  luego  mandó  á  todos  sus  Cavalle* 
ros ,  que  ninguno  se  moviese  en  su  socorro, 
aunque  le  viesen  puesto  en  necesidad  ,  y 
fuese  poco  á  psco  acia  donde  venia  el  ga- 
llardo Muza.  Iba  el  Maestre  bi.en  armado,  y 
sobre  hs  atmzs  una  ropa  de  terciopelo  azul, 
recamado  de  Oro,  el  escudo  verde  en  cam- 
po blanco ,  y  en  él  puesta  una  Cruz  roxa  ;  la 
qual  señal  también  llevaba  en  el  pecho  5  el 
Gavallo  era  bueno ,  rucio  rodado ;  llevaba 
en  la  lanza  un  pendoncilio  blanco  ,  y  en  él 
la  Cruz  roxa  ,  y  debaxo  del  la  una  letra  que 
deciarPor  esta.ypor  mi  Rey.  Parecía  tan  bien, 
que  el  verie  daba  contento;  y  quando  el 
Rey  le  vido ,  dixo  á  los  que  con  él  estaban : 
No  sin  causa  Qste  Cavallero  tiene  gran  fama,^ 
porque  en  su  talle  ,  y  buena  disposición  se 
muéstrale!  valor  de  su  persona.  Llegaron  los 

D  z  dos 
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dos  valientes  Cavalleros  cerca  el  uno  ^el 
otro  ,    y  después  de    averse    mirado   muy 
biem  ,  el  que  primero  habló  fue  Muza  ,  di- 
ciendo:  Por  cierto,  valeroso  Cavallero,  q  e 
vuestra  persona  maestra  bíe  \  claro  serves  el 
que  la  fama  publica;  y  asi  digo ,  que  vuestro 
Rey  se  puede  tener  por  bien  afortunado  en 
tener  un  tan  estimado  Ci val  ero  como  vos 
soys :  y  por  la  fama  que  el  mmdo  tiene  ¿e 
vos ,  me  tengo  por  muy  dichoso  de  entrar 
con  vos  en  la  batalla ,  porque  si  Alá  quisiese, 
qua  yo  alcanzase  victoria  de  tan  buen  Caba- 
llero, todas  }as  glorías  de  él  serian  mías;  que 
no  poca  honra,  y  gloria  serian  para  mi ,  y  pa- 
ra todo  mi  lirage  :  y  si  yo  quedo  vencido 
no  set  tiré  tanta  pena ,  por  serlo  de  tan  buea 
Gavallero.  Con  esto  fe  e:ió  el  gallardo  Mu- 
za sus  razones,  alas  quaíes  respondió  el  va- 
leroso Maestre  con  mucha  c  >ríesia  ,  dicen- 
do  :  Por  un  recaudo  que  ayer  recibí  del  Rey, 
sé  que  os  llaman  Muza  ,  de  quien  no  mencs 
fama  se  divulga,  que  la  que  decís  de  m* ,  y 
que  soys  su  hermano,  descendiente  de  aquel 
valeroso,  y  antiguo  Capitán  Muza    que  ea 
tiempos  pasados  ganó  gran  parte  ie  nuestra 
España  ;  y  asi  estimo  tener  con  vos  Batalla : 
y  pues  cada  uno  de  su  parre  desea  ia  gioria, 
y  honra  de  ella ,  vengamos  á  ponerla  en  exe- 

CU" 


Civiles  de  Granada.       53 

cucion  ^  dexando  en  manos  de  la  fortuna  el 
fin  del  caso ,  y  ro  aguardemos  ,  a  que  se  nos 
haga  mas  tarde.  El  gallardo  Moro  y  que  oyó 
aquellas  razones  al  Maestre  ,  se  sintió  aver- 
gonzado 9  por  aver  dilatado  tanto  tiempo 
la  ascaramuza  ,  y  sin  responder  palabra  nii>- 
guna  ,  con  mucha  presteza  rodeó  su  Cava- 
lio  ,  y  apretándole  el  bonete  en  la  cabeza 
(d^baxo  del  qual  llevaba  un  muy  fino  ,  y 
acel^ado  casco)  se  apartó  un  grande  trecho, 
y  lo  mismo  avia  hecho  el  Maestre.  A  este 
tiempo  la  Reyna ,  y  todas  )as  Dornas  estaban 
puestas  en  las  Torres  del  Aihambra,  por  mi- 
rar desde  allí  la  escaramuza.  Fatima  estaba 
junto  á  la  Reyna  ,  ricamente  vestida  de  Da- 
masco verde  ,  y  morado  ,  de  la  color  del 
pendóncillo  ,  que  havía  embiado  á  Muza: 
tenía  por  toda  la  ropa  sembradas  muchas 
MM.  Griegas,  por  ser  la  primera  letra  de  su 
amante  Muza.  El  Rey  como  vido  aparta- 
dos los  Cavalleros  ,  y  que  aguardaban  señal 
de  Batalla  ,  mandó  tocar  sus  clarines ,  á  los 
quales  respondieron  las  trompetas  del  Maes- 
tre. Siendo  la  señal  hecha  ,  arremetieron 
los  Cavalleros  el  uno  para  el  otro  ,  con 
tan  grande  furia  ,  y  braveza  ,  que  cada  uno 
sintió  el  valor  de  su  contrarío  en  los  encuen- 
tros que  tuvieron,  mas  ninguno  perdió  la  si- 
lla^ 
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lia,  ni  hÍ20  tnudarza  alguna;  las  lanzas  no  se 
quebraron  ji  la  adarga  de  Muza  fue  falseada, 
y  el  hierro  de  larza  tocó  ea  la  fiaa  cora- 
za ,  y  rompió  parte  ¿eila  ,  yparcí  eu  la  jace- 
rina ,  sin  hacerle  otro  mal.  Ef  encuentro  de 
Musa  pasó  el  escudo  al  Maestre ,  y  el  hierro 
de  la  lanza  tocó  en  el  peto  fuerte  que  á  no 
serlo,  fuera  herido^,  Lf^s  Cavalieros  sacaron 
las  lanzas  ,  y  con  grande  destreza  comenza^ 
ron  á  escaramuzar  ,  rodeándose  e!  uno  al 
otro ,  procurando  herirse  ;  pero  aunque  era 
bueno  el  Cavallo  de!  M.^estre,  no  era  tan  li- 
gero como  el  del  Maro  ,  á  cuya  caus;^  no 
podía  darle  golpe  á  gusto  ,  por  andar  Muza 
tan  ligero;  y  ssí  entraba  ,  y  salía  con  velo- 
cidad el  Moro  ,  dándole  algunos  golpes  al 
Maestre  ;  el  qiial  como  vio  la  ligereza  del 
Cavallo  del  contrario  ,  acordó  ( fiado  en  la 
fortaleza  de  su  brazo)  tirarle  la  lanza  ,  y 
aguardó  á  que  el  Moro  le  entrase ,  y  vién- 
dolo cerca  terció  la  lanza ,  y  levantóse  sobre 
los  estrivos  ,  y  con  fortaleza  jarnos  vista  ¿e 
arrojo  la  lanza.  Muza  quiso  hurtar  el  cuer* 
po ,  y  rebolvió  la  rienda  al  Cavallo  por  huir 
del  golpe  ;  pero  no  lo  hizo  tan  á  su  salvo, 
que  llegando  primero  la  lanza  del  Maestre, 
le  pasó  el  cuerpo  al  Cavallo  :  alborotóse, 
faltando,  y  dando  bueltas,  y  empinándose,' 
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dando  grandes  corcobos  ,  y  visto  por  el 
SJ  ro  ,  temiendo  no  íe  viniese  algún  daño 
pí^    aqueila  caus3,  saltó  en  tierra  ,  y  con  osa- 
tío  aium  >  se  fue  ai  Maestre ,  por  desjarretar- 
le  el  suyo;  y  de  él  entendido,  salt¿  tan  ligero 
como  el  viento  ,  y  embrazando  el  escudo, 
la  espada  desnuda  se  fue  á  Muza^  el  qual  ve- 
nia leno  de  colera,  y  saña  contra  él,  por  ha- 
verle  herido  tan  mal  su  Cavallo,  y  con  una 
cimíta  ra  fue  á  herir  á  el  Maestre,  ei  qual  se 
le  Jefeadia  bien  ,  y  le  maltrataba  ,  peleando 
á  píe  ce  ca  el  uno  de  i  otro  ;  se  daban  tan  re- 
cios ,  y  des ítfoados  goipes  ,  que  no  bastaba 
la  fineza  de  los  escudos  ,  y  áe  las  armas  que 
en  la  forta-eza  de  sus  brazos  no  se  deshicie- 
se ,  y  rompiese  ;  y  como  el  va'erosoMiestre 
era  mas  diestro ,  y  cursado  en  las  armas  ,  y 
mas  faerte  que  Muza    (puesto  que   el  Moro 
era  valiente  ,  y  de  animoso  corazón)   quiso 
mostrar  donde  llegaba  su  valor  ,  y  afirmaa- 
do  su  espada  sobre  su  cimitarra  de  Muza, 
fue  al  reparo;  (sl  Maestre  Coa  muy  gran  pres- 
teza le  hirió  la  cabeza  ,  sin  poderío- renr.e- 
diar  el  gallardo  Moro  ;   cortóle  de  la  cuchi- 
llada la  mitad  del  bonete ,  y  vino  el  penacho 
al  suelo  ,  y  si  el  casco  no  fuera  tan  fino  ,  fue- 
ra la  herida  mas  peligrosa  ,  y  quedó  Muza 
casi  aturdido  del  golpe ;  y  viendo  quan  á  mal 
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traher  le  tenia  el  Maestre,  bol  viendo  en  sí, 
acudió  con  su  cimitarra   con  presteza  ,   y 
fuerza  ,  y  descargó  un  golpe  muy  recio :  el 
Maestre  lo  recibió  en  su  escudo  ,  el  quai  fue 
cortado  por  medio  ,  por  ser  fuerte  ei  golpe 
que  en  él  le  díó  ,  y  le  rompió  asimismo  la 
manga  de  la  Loriga  ,  y  le  alcanzó  á  herir  de 
ura  pequeña  herida  en  el  brazo  ,  c!e  la  qual 
salia  mucha  sangre  :  fue  caus  ?  de  que  el 
Maestre  se  ence'^díese  en  saña,  y  queriendo 
vengarse ,  acometió  con  un  golpe  k  Muza  en 
la  cabeza  ^  el  qual  con  presteza  fue  al  repa- 
ro, porque  no  5e  hiriera.  El  Mies?:re  viendo, 
que  acudió  al  reparo ,  absxó  la  espada ,  y  de 
rebés  le  díó  una  herida  en  el  muslo  ,  que  no 
le  aprovechó  la  Loriga  que  llevaba  encima, 
paraque  no  entrase  la  espada  del  M  ^estre» 
De  aquesta  suerte  andavan  los  valeros.s  Ca^ 
valleros  muy  encarnizados  ,  dándose  muy 
grandes  ,  y  fieros  golpes.  Quien  mirara  á  la 
hermosa  Fatima,  conociera  claro,  que  ama- 
ba á  Muza  ;  porque  asi  como  vido  el  bravo 
golpe  que  el  Maestre  dio  á  su  am^  ite  ,  y 
querido  Muza ,  de!  qual  )e  derribó  ol  bone- 
te, y  penacho  ;,  temió  q*<e  qaedaba  mal  he- 
rido, y  viendo  e!  Cavallo  muerto ,  no  lo  pu- 
do sufrir ,  mas  de  todo  punto  perdió  su  co* 
lor ,  y  cayó  en  el  suelo*  La  Rejiia  mandá^ 
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que  le  echasen  agua  en  ei  rostro ,  y  echada 
b<^lvió  en  sí ,  y  abriendo  los  ojos  ,  dio  un 
suspiro  diciendo :  O  Mahcma !  P  r  qué  no  te 
dueles  de  mi?  Y  tornándose  áamcríerer,  la 
mandó  la  Reyna  Hevar  á  su  aposento ,  y  qu© 
la  regalasen.  Xarifa  ,  DatBXd ,  y  Cohaida  la 
llevaron  con  mucba  t¡^is?eza  .  porque  en  ex- 
tremo la  amabao.  Hicíeronl®  muchos  re- 
medios ,  hasta  que  la  bella  Mora  bclvió  en 
sí  ^  y  les  árxo  á  DaríJixa ,  y  á  Xarifa  ,  que  la 
¿QXBseí'  sola  ,  porque  queriíá  reposar  un 
poco  ;  ellss  lo  hicieron  asi ,  y  se  temaron 
adonde  estaba  la  Reyna  mirando  la  escara- 
muza ,  que  á  la  sazón  es.  aba  mucho  mas  en- 
cendida ;  pero  manifiesta  era  la  ventaja  que 
el  Maestre  llevaba  á  Muza  por  ser  muy  dies- 
tro en  las  armas  ,  puesto  que  Muza  era  de 
gran  valor  ,  y  esfuerzo ,  y  no  mostró  jamás 
punto  de  cobardía  ,  y  mas  en  aquella  oca*- 
síon  ,  antes  re  V^bkba  sus  golpes  ,  hiriendo 
alM  estre.  Al  Moro  le  salía  mjchisima  san^ 
gre  de  ia  herida  del  muslo ,  y  era  tanta,  que 
Muza  seí  tia  bien  la  falta  de  ella  ,  y  estaba 
desfalleado  ,  y  débil.  Lo  qual  visto  por  el 
Maestre ,  consi  Jerando  ,  que  aquel  Moro  era 
hermano  deí  Rey  de  Granarla  ,  y  que  era  tan 
estimado  de  todos  ,  y  deseando  ,  que  fuese 
Christiano ,  y  que  siéndolo  ,  se  podía  ganar 
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algo  en  los  negocios  de  la  Guerra ,  en  p^c-* 
vecho  del  Rey  D^n  Fernando  ,  determinó  de 
no  proseguir  la  Batalla,  y  de  tener  amistad 
con  Muza  ;  y  asi  luego  se  retiró  afuera ,  di- 
ciendo :  Valeroso  Muza ,  pareceme ,  que  pa* 
ra  negocios  de  fiestas  ,  hacer  taa  sangrienta 
Batalla  como  la  que  hacemos  ,  no  es  just^; 
démosle  fin  ,  si  te  pareciere  ,  que  á  ello  me 
mueve  ser  tu  tan  buen  Cavallero ,  y  ser  her- 
mano del  Rey  ,  de  quien  tengo  ofrecidas 
mercedes :  y  no  digo  esto  porque  de  mi  par- 
te sienta  haver  perdido  nada  cel  campo  ,  ni 
de  mi  esfuerzo ,  sino  porque  deseo  amistad 
contigo  por  tu  valor.  Muza  ,  que  vido  retí* 
rar  al  Maestre  ,  se  maravilló ,  y  también  se 
retiró,  diciendo:  Claramente  se  dexa  eriten- 
¿ev  5  valeroso  Maestre  ,  que  te  retiras  ,  y  no 
quieres  fenecer  la  Batalla,  por  verme  en  tal 
estado  ,  que  deUa  no  podia  yo  sacar  sino  la 
muerte  ;  y  movido  tu  de  mi  mala  fortuna, 
me  quieres  conceder  la  vida,  de  la  qual  re- 
conozco   me  haces  merced.   Y  también  di- 
go,  que  si  tu  voluntad  fuera  ,  que  nuestra  lid 
se  fenezca ,  que  ¿e  mi  parte  no  faltaré  hasta 
morir  ,  con  ío  qual  cumpU  é  á  lo  que  debo 
I  ley  de  Cavaliero.  Mas  si  (como  dices)  lo 
haces  por  respecto  de  mi  amistad,  te  lo  agra- 
dezco infinito  f  ylo  tengo  á  grande  merced, 

por 
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por  tener  amistad  ton  un  tan  singular  Cava- 
llero  ccmc  ves  ;  y  prometo ,  y  jiiro  de  serlo 
tuyo  hasta  la  muerte  ,  y  de  no  ir  contra  tu 
persona  ahora  ,  ni  en  tiempo  alguno ,  sino  en 
todo  quanto  fuere  mi  poder  ,  servirte  Y  di- 
ciendo esto  ,  dexó  ¡a  cimítairra  ce  la  mano, 
y  se  fue  á  ab  aaar  al  Maestre  ,  y  el  fa^zo  lo 
mlsíiio  con  mucho  amor  ;.  y  entendió  de 
cierto  el  Maestre  ,  que  de.  aquella  amistad 
havia  de  resultar  muy  gran  bien  á  ksChrís- 
tianos,  B>\  Rey  ,  y  los  demás  que  estabaa  mi- 
rando la  Batalla  ,  se  maravillaron  mucho,  y 
no  podían  entender  ,  que  pedia  ser;  y  veni- 
do h  ente-^der  el  caso ,  y  ía  amistad  ,  e!  Rey 
con  seis  Cav  líeros  se  llegó  á  hablar  al  Maes- 
tre ;  y  desp  jes  de  haverse  tratado  cos.^s  de 
muy  grandes  cortesías  (sr^biendo  la  amistad 
del  Maestre ,  y  de  su  hermano)  aurque  no  se 
holgó  mucho  ,  dio  order,  de  bol  verse  á  la 
Ciudad  ,  porque  Musa  fne^e  carado  ,  que 
lo  havia  bien  meuesten  Y  asi  se  partieron 
los  dos  Cavalleros  ,  ÜevanJo  la  amistad  en 
sus  corazones  muy  fíxa  ,  y  sellada.  Es;e  es  el 
fin  que  tuvo  esta  B^italia.  Buelto  el  Rey  a 
Granada,  no  se  trataba  otra  cosa  sino  de  Ía 
escaramuza,  y  de  la  amistad  que  della  pro- 
cedió, y  de  la  virtud,  bondad  ,  y  valor  del 
Maestre,  y  con  razón ,  porque  era  adornado 

de 
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dé  todo  ,  y  por  eso  se  dixo  aquel  Román  ce¿ 
que  dice: 


A' 


Y  Dios  que  buen  Cavallero 
j.  ju  ^^^^  Maestre  de  Calatravat 
y  quan  bien  correa  los  Moros 
por  la  Vega  de  Granada, 
desde  la  fuente  del  Pino 
hasta  la  Sierra   nevada  ; 
y  en  esa   puerta  de  EWíra 
mete   el  puñal ,  y  la  lanza, 
las  puertas  eran  de  hierro, 
de  parte  a  parte  las  pasa. 

Siendo  fenecida  la  Batalla  del  Maestre  ,  y 
de  Muza  ,  desamparando  la  Vega,  el  Maestre 
se  fue  con  las  presas  que  havia  hecho  él  ,  y 
su  gente.  Solvamos  ahora  á  lo  que  pasó  en 
Granada  después  que  el  Rey  er.tró  en  ella, 
y  sanó  Moza  de  sus  heridas ,  que  tardó  mas 
de  un  mes. 


I 


Chn 
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CAPITULO    V. 

TRATA  DE  UN  SARAO   QUE  SE 

hizo  en  Palacio  entre  las  Damas  de  la  Réyna^ 

y  les  Cavalleros  de  la  Corte ,  sobre  el  qual 

huvieron  pesadas  palabras  entre  Muza,  y 

Zulema  Abencerrage  :  y  de  todo 

lo  que  f  asó. 

GRande  fue  la  reputación  que  cobró  Mu* 
za  de  valiente  Cavallero,  pues  no  que- 
dó ael  Maestre  vehcido  ^  como  lo  havian  si* 
do  otros  valientes  Cavalleros  ,  á  ¡os  qualeg 
havia  vencida  ,  y  muerto  á  sus  raanoSt  En- 
tró Muza  en  Granada  al  Jado  ¿el  Rey  su 
hermano  ,  acompañado  de  todo$  los  Cava- 
lleros mas  principales  de  la  Ciudad*  Entra- 
ron por  la  puerta  de  Elvira  ^  y  por  las  calles 
donde  pasaban,  todas  las  Damas  le  salian  á 
mirar  ,  y  otras  muchas  gentes  ,  ocupándolas 
ventanas ,  que  era  cosa  de  ver ;  salían  dando* 
le  mucho  loor  ,  por  la  Batalla  que  con  el 
Maestre  havia  tenido.  De  esta  suerte  llegaron 
hasta  el  Alhambra  ,  donde  fue  Mus^a  curado 
por  un  gran  Maestro,  Estuvo  casi  un  mes  en 
sanar,  después  de  sano  fue  á  besar  las  manes 
al  Rey  ^  el  qual  tuvo  con  su  vista  mucho 

con* 
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contento  í  y  asirnism  .  todos  los  demás  Ca- 
vaüeros ,  y  Damas  de  -a  Corte :  y  quien  ¿i^as 
con  su  vista  se  alegró  ,  fi?e  )a  hermosa  Fc*x¡^_ 
ma  ,  porque  le  amaba  mucho  ,  au^  que  é(  no 
le  pagaba  su  amor.  Lii  Reyna  ie  hizo  sentar 
junto  á  sí ,  y  !e  preguntó  como  se  sentía  ,  y 
qué  le  havia  parecido  d^  esfuerz  j  del  Mdes- 
£re?  Mázale  respondió;  Señ!)ra,  el  valor  del 
Maestre  es  em  demasía  muy  grande,  y  me 
hizo  merced  que  !a  Batalla  no  pas .se  ade- 
lante ,  por  escusar  el  daño  notable  ^^le  ésta^ 
ba  de  mí  parte,  que  era  manifiesto :  juro  por 
Mahoma  ,  que  en  lo  que  yo  pu(íií?re  le  tes^o 
de  servir.  Mahoma  lo  confunda  ( respondió 
Fatirrja)  que  en  ta!  sobresalto  nos  puso  á  to- 
das ,  especialmente  á  mi  que  como  vide  que 
de  un  golpe  que  os  dio  os  derribó  la  mi* 
tad  del  bonete  con  todo  ei  penacho ,  no  me 
quedó  gota  de  sangre  ,  y  faiíandome  de  to- 
do punto  el  aliento  ,  me  caí  amortecida  en 
el  suelo.  Fatima  dlxo  ,  esto  ,  encendiéndose 
todo  su  rostro  en  color  ,  de  suerte,  q.  e  to- 
dos lo  echaron  de  ver  que  amaba  al  gallar* 
do,  y  valiente  Moro  ;  el  qual  respondió  ;  Mu- 
cho me  pesa  ,  que  tan  hermosa  Dama  vinie- 
se á  tai  extremo  por  mí  causa  ;  Alá  ?ne  Jexe 
pagar  tan  alta  merced  como  esta.  Y  cliden- 
.  do  esto ,  bol  vio  ios  ojos  á  Daraxá  ^  mirando- 
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ía  aficionadamente  ,  dándola  á  entender,  que 
la  araaba  de  corazón ,  pero  ella  se  estuvo  los 
.  ojos  baxcs ,  y  sin  hacer  naudamiento.  Llega* 
da  la  hora  de  comer  ,  el  Rey  se  ser>t(5  «on 
sus  Cavaüeros  á  la  mesa ,  porque  en  comien-' 
do  havia  de  haber  gran  fiesta,  y  zambra.  Las 
mesas  fueron  puestas  ,  y  comieron  con  el 
Rey  los  Cavalieros  mas  principales  ,  y  eran 
quatro  Cavaüeros  Vanegas  ,   quatro  Almo- 
radies  ,  dos  Alhambres ,  ocho  Gómeles ,  seis 
Alabeces  ,  doce  Abencerrages  ,  y  alguKos 
Almoradíes  ,  y  Abenamar  ,  y  Muza.   Eran 
estos  Caralleros  ¿e  gran  estima  ,  y  por  su 
valor  les  daba  el  Rey  su   mesa.  Asimismo 
xon  la  Reyna    comían   muy  hermosas  Da* 
mas  ,  y  de  buenos  linages ,  las  qua!es  eran, 
Daraxa  ,   Faííma ,  Xarifa  ,  Cohaida  ,  Zayda, 
Sarrarina ,  y  Alboraya.  Todas  eran  de  la  flor 
de  Granaia.    También   estaba    la    hermosa 
Galiana,  hija  dei  Alcayde  de  Almería,  qiie 
havia  venido  á  la  fiesta  ,  y  era  parienta  de 
la  Reyna,   Andaba  enamorado  desta  hermo- 
sa Galiana  el  valiente  Abenamar ,  y  por  ella 
havia  hecho  machos  juegos  ,  y  escaramuzas, 
y  por  él  se  dixo  este  Romance. 


E 


N  las  huertas  de  Almería , 
estaba  el  Moro  Abenamar, 

fron< 
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frontero  de  ios  Palacios 
dt  la  Mora  Gaiiana. 

Por  arrimo  un   Albornoz, 
y  por  alfombra  su  adarga, 
la  lanza  llana  en  el  suelo, 
que  es  mucho  allanar  su  lanza» 

En  el  arzón  puesto  el  freno, 
y  con  las  riendas  travada 
la  yegua  entre  dos  linderos, 
porque  no  se  pierda  ,  y  pazca» 

Miraba  un  florido  almendro 
con  la  flor  mustia  ,  y  quemada 
por  la  inclemencia  del  Cierzo, 
á  todas  flores  contraría  ,  &c. 

Este  Romance  lo  dice  de  otra  marera, 
diciendo :  Galiana  está  en  Toledo ,  y  es  falso; 
porque  la  Galiana  de  Toledo  ,  fue  mucho 
tiempo  antes  que  los  Abenamares  ^  especial- 
mente este  de  quien  ahora  trátameos  ,  y  el 
otro  de  la  pregunta  del  Rey  Donjuán  ,  per- 
qué en  tiempo  de  aquestos  era  Toledo  de 
Christíanos^  y  asi  queda  la  verdad  clara.  La 
Galiana  de  Toledo  fue  en  tiempo  ¿le  Cirios 
Martel  ,  y  fue  robada  de  To  e^o  ^  y  i;evada 
á  Marsella  por  Carlos.  Esra  Galiana  ,  de 
quien  aqui  tratamos  ,  era  de  Almería  ,  y  por 
ella  se  dice  el  Romance  ,  y  no  por  la  otra, 
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y  este  Abenamar  era  Nieto  del  otro  Abena- 
mar.  Bolviendo  á  nuestro  caso  ,  el  Rey  con 
sus  Cavalleros  ,  y  la  Reyna  con  todas  sus  Da- 
mas ,  comían  con  grande  contento  al  son  d^ 
muchas  ,  y  diversas  músicas  ,  así  de  menes- 
triles,  como  de  dulzaynas,  harpas  ^  y  laudes, 
que  en  la  Real  Sala  havia.  Hablavan  el  Rey^ 
y  los  Cavalleros  sobre  alguna^  cosas,  en  es* 
pecial  de  la  Batalla  del  Maestre  ,  y  de  Muza, 
y  del  gran  valor  del  Maestre  ,  y  de  su  corte- 
sía ,  que  era  muy  grande;  de  lo  qual  le  pe- 
saba al  Moro  Albayaldos  ,  que  sentía  mucho 
el  no  haverse  acabado  la  Batalla  ,  porque  1» 
parecía  que  no  era  tanto  el  valor  del  Maes- 
tre como  la  fama  publicaba  j  y  que  si  peleara 
en  lugar  de  Muza ,  havia  de  alcanzar  victoria 
del  Maestre  ;  y  asi  propuso  en  sí,  que  la  pri-» 
mera  vez,  que  entrase  en  la  Vega  ,  le  havia 
de  pedir  Campo  ,  por  ver  si   lo  que  decían 
era  asi.  Las  Damas  también  trataban  de  la 
Bataüa  pasada  ,   y  del  grande  esfuerzo  del 
gallardo  Muza  ,  y  de  su  donayre.  Abenhabet 
no  quitaba  los  ojes  de  Daraxa  á  quien  ama* 
ha  en  extremo ,  y  no  era  mal  correspondido 
en  su  fee ,  porque  ella  le  adoraba  ,  por  tener 
partes  para  ser  querido  ,  porque  en  extremo 
era  galán,  y  valiente  , gallardo, y  dispuesto, 
temido  ,  y  muy  estimado .  y  Aguacil  Mayor 
TomJ.  E  de 
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de  Granada ,  porque  este  cargo ,  y  oficio  no 
se  daba  sino  á  persona  de  mucha  estima ;  y 
nunca  salía   este   oficio  de   los   Cavalleros 
Abencerrages ,  como  se  dice  en  los  compen- 
dios de  Estevan  de  Garibay,  y  Zamalloa,  Co- 
ronista  de  los  Reyes  Christianos  de  Castilla. 
Pues  si  Albayaldos  estaba  con  de^eo  de  pro- 
bar el  valor  del  Maestre  de  Calatrava ,  no 
menos  le  tenia  su  hermano  Aliaüar  ,  que  se 
preciaba  de  valiente  ,  y  holgara  ver ,  si  era 
asi  lo  qufe  se  decia  del  Maestre,  fií  valíent© 
Muza,  ya  no  trataba  desto,  sino  de  tener  por 
amigo  al  Maestre,  y  mas  se  entretenía  en  mi- 
rar a  Daraxa,  que  en  las  otras  cosas ;  y  tanto 
se  embebecía  en  mirarla  ,  que  muchas  veces 
se  olvidaba  de  comer.  El  Rey  su  hermano 
advirtió  en  ello ,  y  coligió  que  amaba  Muza 
á  Daraxa  ,  y  pesóle  grandemente  ,  porque  él 
también  la  amaba  de  secreto  ,  y  muchas  ve- 
ces la  havia  descubierto  su  corazón  ,  aunque 
no  daba  ella  atento  oído  á  sus  quarellas  ,  ni 
palabras  ,  ni  hacia  caudal  de  lo  que  Je  decia 
el  Rey.  También  Mahomad  Zegri  miraba  á 
Daraxa ;  aqueste  era  Cavallero  de  mucha  ca- 
lidad, y  sabia  ,  que  I\Juza  la  servia  ^  pero  no 
por  eso  desistia  de  su  proposito  ;  de  lo  qual 
íxo  se  !e  daba  á  Daraxa  nada  por  tener  pues- 
tos las  ojos  eu  Abeahaoiet,  Caballero  Aben^ 

cer^ 
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Cérr^ge  ,  gallardo  ,  y  estimado»  La  Reyna 
trataba  con  las  Damas  en  cosas  de  los  Ca- 
valleros,  y  sus  bizarrías  ,  y  entre  todos  de  los 
Abencerrages  ,  y  Alabezes ;  k&  quales  lina- 
ges  eran  sus  deudos.  Estando  la  Reyoa  ha- 
blando con  sus  Damas  ,  haviendo  acabado 
de  comer  el  Rey ,  y  los  demás  Cavalleros  ,  y 
haviendose  comenzado  algunas  daifas  en- 
tre Damas ,  y  CavaUeros  ,  liego  un  Page  de 
parte  de  Muza  ,  y  hincadD  las  rodillas  en  el 
suelo  ,  ie  ái6  á  Daraxa  un  ram  leíe  de  flores, 
y  rosas,  diciendo:  Hermosa  Daraxa,  mi  Se- 
ñor Muza  os  besa  las  manos,  y  os  suplica  re- 
cibays  este  ramilleíe  ,  que  el  m-smo  hizo ,  y 
compaso  por  su  mano  ,  paraque  os  sirvays 
de  tenerle  en  la  vuestra:  y  que  no  mireys  el 
poco  valor  del  ramülete  ,  sino  la  voluntad 
con  que  es  ie  embia  ;  y  que  entre  esas  flores 
viene  su  ccrason  ,  paraque  lo  toméis  entre 
vuestras  manos.  Daraxa  miró  á  la  Rejna ,  y 
se  puso  muy  colorada ,  sin  saber  ,  si  lo  ío- 
maria  ,  ó  no ;  y  visto  ,  que  la  Reyna  la  rairá, 
y  no  la  dixo  cosa  ninguna,  tomó  el  ramille- 
te ,  por  no  ser  descortés  ,  ni  ingrata  á  Muza^ 
por  ser  buen Caval  ero,  y  hermano  del  Rey, 
considerando  ,  que  por  tomar  el  ramillete, 
no  era  ofendida  su  honestidad ,  ni  su  queri- 
do Abencerrsj^e,  el  quai  vido  bien  como  le 

£  Z  tomó^ 
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tomó  ,  diciendo  al  Page  ,  que  ella  agradfecíí 
mucho  el  presente.  Quien  mirara  á  la  her- 
mosa Fatima  ,  ente»  deria  biea  lo  mucho 
que  le  pesó  de  que  IVÍuza  huviese  embiado 
el  ramillete  :  pero  procuró  disimular,  y  lle- 
gándose á  Daraxa ,  le  díxo :  No  podreys  ne- 
gar ,  que  Muza  no  es  vuestro  amante ,  pues 
en  presencia  de  todos  os  ha  embiado  es^ 
ramillete  ;  y  pues  vos  lo  recíbisteys,  es  argu^» 
mentó ,  de  que  lo  quereys  bien.  C^si  afrenta- 
da Daraxa  de  aquello  ,  la  respondió  :  Ami-- 
ga  Fatima ,  no  os  maravilleys  si  recibí  el  ra^ 
millete  ,  que  no  le  tome  con  mi  voluntad^ 
sino  por  no  dar  nota  de  ingrata ,  y  cruel  ea 
presencia  de  todos  los  Cavallercs  ,  y  Darna^ 
de  la  Sala ;  que  sino  pareciera  mal,  lo  hiciera 
mil  pe  iazos.  Con  esto  dexaron  de  hablar  so** 
bre  aquel  caso ,  porque  mandó  el  Rey  ,  qw# 
danzasen  las  Damas  ,  y  Cavalíeros  ;  lo  qual 
fue  hecho  ,  y  Abenhamar  danzó  coa  Galia- 
na ,  Malíque  Alabez  con  su  Dama  Cohaida, 
y  muy  bien  por  ser  extremado  en  todo;  Abin- 
darraez  danzó  con  la  hermosa  X:^rifa  ,  y 
Vanegas  con  la  bella  Fatima;  Alraoradi,  uti 
bizarro  Cavailero  ,  pariente  del  Rey ,  danzó 
con  Alboraya  ,  un  Ovailero  Zegri  danzó 
con  la  hermosa  Sarracina  ,  Alhamia  Aben- 
c^rrag  coa  la  linda  Daraxa»   Y  en  acabando 

de 
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He  danzar ,  al  tiempo  que  el  Cavallero  Aben-* 
cerrage  le  hizo  cortesía ,  ella  haciendo  la  re- 
verencia ,  le  di6  el  ramillete  ,  y  el  lo  recibió 
con  mucha  alegría  ,  y  lo  estimó  en  mucho, 
por  ser  de  su  mano.  El  valeroso  Muza ,  que 
havia  estado  mirando  la  danza ,  y  ne  quitaba 
los  ojos  un  momento  de  su  Señora  Daraxa, 
visto  que  le  havia  dade  el  ramillete  ,  que  él 
havia  enviado  á  su  Daitia  ,  ciego  del  enojo, 
pasión  que  recibió  por  ello,  sin  tener  respe- 
to al  Rey ,  ni  á  los  demás  Cavaíieros,  que  en 
la  Real  Sala  estaban  ,  se  fue  al  Abencerrage 
con  una   vista  tan   horrible  ,   que  parecia 
iiechar  fuego  por  ics  ojcs ,  y  con  voz  sobar- 
via,  le  dixo  atAb^ncerrage:  Di,  vil,  y  baxo 
villano,  descendiente  de  Chrísíianos  ,  mal- 
nacido,  sabiendo,  que  aquese  ramillete  fue 
hecho  por  mi  mano  ,  y  que  se  lo  embié  k 
Daraxa^  le  osaste  recibir,  sin  considerar^  que 
era  mío  i  Sino  faera  por  lo  que  debo  al  Rey, 
por  estar  en  su  presencia  ,  ya  huviera  casti- 
gado tu  loco  atrevimiento.  Visto  por  el  bra- 
vo Abencerrage  el  mal  proceder  de  Muza, 
y  e!  poco   respeto  que  tuvo  á  su   antigua 
amistad  ,  no  menos  encolerizado  que  el  ^  le 
respondió,  y  diciendo :  Qualquíera  que  dixe- 
re ,  que  soy  villano ,  y  msl  nacido ,  míe:  te 
mil  \Qces ,  que  soy  muy  buen  Cavallero ,  y 

Hijo- 
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Hijodalgo ;  y  después  del  Rey  mi  Señor ,  na 
es  nirguno  tal  como  yo;  y  diciendo  esto  los 
dos  Cavalleros  pusieron  mano  á  las  armas 
para  herirse,  lo  qual  hicieran ,  si  el  Rey  no 
se  pusiera  en  meijo,  y  todos  los  CavaJleros; 
y  muy  enojado  el  Rey  contra  Muza  ,  por 
Ijaver  sido  ei  movedor  de  la  causa  ,  le  dixo 
palabras  muy  sentidas  ;  y  por  haver  tenido 
tanto  sstrevimiento  en  su  presencia  ,  manda 
saliese  luego  desterrado  de  la  Corte.  Muza 
.  dixo  5  que  se  iria ,  y  que  algún  día  en  escara- 
muzas de  Christianos  le  hecharia  menos ,  y 
diría  ?  Donde  esrás  Muza  ?  Y  diciendo  esto 
bolvió  las  espedidas  para  ssHrse^de  Palacio: 
mas  todos  ios  Cavaiiercs  ,  y  I)/mas  le  detu- 
vieron ,  y  suprícaroíi  al  Rey  ,  que  se  le  quí- 
tase el  enoja  ,  y  le  íilzase  ei  destierro  a  Ma- 
za ;  y  tanto  se  >o  rogaron  les  Cavalleros  ,  y 
la  Reyna ,  y  las  Damas  ,  que  le  perdonó,  y 
hícÁeron  amigos  a  Muza  ,  y  al  Abencerrage, 
y  ie  pesó  á  M  za  de  io  hecho,  porque  era 
amigo  de  I-  s  A^encerrages» 

Pasada  esta  qaestion  ^  se  movió  otra  peor, 
y  fue  ,  que  un  Cíivaiiero  Zegri  (que  era  ca- 
beza de  ellos)  le  dixo  á  Abeahamet  Aben- 
cerrage  :  el  Rey  mi  Señor  hecho  culpa  á  su 
hermano  Muza  ,  y  no  reparó  en  una  razón 
que  dixiste,  que  después  delReyao  no  havia 

Ca- 
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Caballeros  tales  como  vos  ,  sabiendo  ,  que 
en  Palacio  los  hay  tales  ,  y  tan  buenos  como 
vos ;  y  ito  es  de  buenos  Cavalleros  adelan- 
tarse tanto  }  y  sino  faera  por  alborotar  al 
Real  Palacio ,  os  digo ,  que  os  havia  de  cos- 
tar bien  caro  lo  que  hablas teys  en  presencia 
de  tantos  Cavalleros.   Malique  Alabez ,  que 
era  muy  cercano  deudo  de  los  Abencerra- 
ges ,  como  valiente  ,  y  osado ,  se  levantó  ^  y 
respondió  al  Zegri  muy  valerosamente  ,  di- 
ciendo :  Mas  me  maravillo  ¿e  ti  en  sentirte 
tu  solo ,  adonde  hay  tantos  ,  y  tan  preciados 
Cavalleros ,  y  no  havia  paraque  ahora  bol- 
ver  á  renovar  nuevos  escándalos ,  y  alboro- 
tos ,  porque  lo  que  Abenhamer  dixo  ,  fue 
bien  dicho  ,  porque  los  Cavalleros  de  Gra- 
nada son   muy  bien  conocidos  quien  son ,  y 
de  donde  vinieron  ,  y  no  penseys  vosotros 
los  Zegries  ,  que  porque  sois  de  los  Reyes 
de  Cordova  descendientes  ,   que  sois  mejo- 
res, ni  tales  como  los  Abencerrages,  que  son 
descendientes  de  los  Reyes  de  Marruecos  y 
de  Fez ,  y  de  aquel  gran  Miramamolin,  Pues 
los  A!moradi:S,  ya  sabéis  que  son  de  aques- 
ta Real  Casa  de  Granada  ,  también  de  lina- 
ge  de  Reyes  de  África,  Pues  nosotros  losMa- 
liques  Alabezes  ,  ya  sabéis  que  somos  des- 
cendientes del  Rey  Almohabez ,  Señor  de 

aquel 
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aquel  famoso  ,  Rey  no  del  Cuco  ,  y  deudos 
de  los  famosos  Malucos.   Pues  donde  están 
todos  estos  ,  y  havían  callado  ,    porque  tu 
quieres  renovar  nuevos  pley tos ,  y  pasiones^ 
pues  sabes  que  es  verdad  lo  que  digo  ,  que 
después  del  Rey  nuestro  Señor ,  no  teay  nín- 
guaos  Cavallercs ,  que   sean  tale^  como  ios 
Ábencerrages.  Y  quien  dixere   lo  conrrarío, 
míente  ^  y  no  lo  tengo  por  hidalgo.  Como 
los  Zegries  ,  Gómeles ,  y  Maa^as    ( que  eran 
deudos)  oyeron  lo  que  Alabea  decía  ,  encen-^ 
didos  en  saña  ,  $e  levantaron  para  darle  la 
muerte.  Los  Alabezes,  Abencerrages  ,  y  AI*- 
moradies  ,  que  eran  otro  vando  ,  viendo  su 
determinación  ,  se  levantaron  para  resistir-^ 
los  ,  y  ofenderlos.  El  Rey,  que  tan  alborota^ 
do  vio  el  Palacio  ,  y  en  peligro  de  perderse 
toda  Granada ,  y  aun  todo  el  Reyno  ,  se  le- 
vantó dando  voces,  diciendo:  Pena  de  tray- 
dor  qualquiera  que  mas  se  moviere ,  y  saca- 
re armas  ,  y  diciendo  esto ,  asió  Aíabez ,  y  al 
Zegri  ,  y  llamó  la  gente  de  guarda  ,  y  los 
mandó  llevar  presos.  Los  demás  Cavalieros 
se  estuvieron  quietos,  por  no  incurrir  en  pe-» 
na  de  traydores.  Alabez  fae  preso  en  el  Al- 
hambra  ,  el  Zegri  en  Torres   Bermejas ,  y 
puestas  guardas,  los  tuvieron  á  buen  recau- 
doo  léos  Cayalieros  de  Granada  procuraioa 
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hacer  las  amistades  5  al  fin  se  hicieron  mter- 
viníendo  en  ellas  el  Rey  ,  y  para  confirma- 
clon  dallas  se  acordó  que  hiciesen  fiestas  de 
torneos  ,  toros ,  y  cañas  :  el  que  las  concertó 
fue  Mu2;a  ,  y  el  Rey ;  y  fuera  mejor  que  no 
se  hicieran  ^  como  se  dirá  adelante. 

CAPITULO    VI. 

COMO  SE  HICIERON  FIESTAS  EN 

Granada  ,  3?  como  por  ella  se  encendieron 

mas  las  enemistades  de  los  Zegries^y  Aben-' 

cerragesj  Alahezes,  y  Gómeles,  y  lo  que  pa^ 

só  entre  Zayde  ,■  y  su  Mora  Zayda, 

acerca  de  sus  amores. 

ANtes  de  pasar  adelante  coa  la  fiesta 
concertada  ,  diremos  del  valioso  Zay* 
de  ,  y  de  la  bella  Zaj^da  9  á  quie^el  tanto 
quería ,  y  era  tan  publico  en  GaMda ,  que 
no  se  trataba  sino  de  sus  am jres.  ^jbíendo 
esto  sus  Padres  della  ,  determinaron  de  ca- 
sarla con  otra  ,  ó  dar  fama  dello  ,  porque 
Zayde  se  apartase  de  aquel  propósito  ,  y 
perdiese  la  esperanza  de  sm  amores  ,  y  ce- 
sase en  pasearle  la  calle  ,  y  puerta  ,  y  por- 
que no  fuese  el  honor  de  Zayda  tan  rom- 
pido j  y  con  este  inteuto  pusieron  mucha 
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recato  en  su  hija  no  dexandola  salir  á  hs 
ventanas  ,  porque  no  hablase  con  Zayde; 
pero  poco  aprovecharon  sus    prevenciones, 
porque  no  por  eso  dexaba  Zayde  de  pasear- 
la ia  calle  ni  ella  le  dexaba  de  amar   con 
mas  fervor  ,   que  antes.  Y  como  se  publi- 
caba el  casamiento  de  Zityda  por  toda   la 
Ciudad  ,   que  sus  Padres  la  casaban  con  ua 
Moro  de  Ronda,  poderoso,  y  rico,  el  bravo 
Zayde  no  podia  reposar  de  noche,  ni  de  dia, 
ocupado   en  varias   imaginaciones  ,  procu- 
rando estorvar  el  casamiento  ,  con  dar  la 
muerte  al  desposado  ,  y  no  cesando  un  mo- 
mento de  pasear  la  calle  de  su  Dama  ,  por 
ver  sí  la  podría  hablar  para  saber  de  ella  su 
voluntad  ,  porqiíe  se  espantaba  el  gallardo 
Moro,  qye  su  Zayda  consintiese  en  el  casa- 
miento ,  Scausa  de  la  fee ,  y  palabra  que  \ps 
dos  se  havian  dado ;  y  la  guardaba  que  salie- 
se á  un  ^Icon  ,  como  solia  hacer.  La  bella 
Zayda  n#estaba  con  menos  pena,  y  cuyda- 
do  que  su  Galán,  deseosa  de  hablarle  ,  y  dar- 
le cuenta  de  lo  que  sus  Padres  tenian  trata- 
do ;  y  asi  salió  al  balcón  ,  y  vio  al  valeroso 
Zayde  ,  que  se  andaba  paseando  solo  ,  con 
semblante  triste  ,  y  melancólico  ,  y  alzando 
los  ojos  al  balcón  ,  y  viendo  á  la   hermosa 
Zayda  tan  gallarda  ,  y  bizarra  ^  se  le  quitó 

iue- 
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luego  todo  su  mal,  y  regandose  al  balcón 
temeroso  ,  habló  á  su  Mora  desta  manera  ; 
Dime  ,  bella  Zayda  ,  es  verdad  esto  que  se 
dice  ,  que  tu  Padre  te  casa  ?  Si  es  verdad,  di- 
meló,  no  me  lo  encubras  ,  ni  me  traygss  sus- 
penso; porque  si  es  verdad,  vive  A  á  ,  que 
tengo  de  matar  al  Moro  que  te  pretende, 
porque  no  goce  de  mi  gloria.  La  hermosa 
Zayda  le  respondió ,  los  ojos  llenos  de  lagri- 
mas :  Asi  me  parece  Zayde  j  que  mí  Padre 
me  casa  ;  consuélate  ,  y  busca  otra  Mora  á 
quien  servir  ^  que  por  tu  gran  valar  no  te 
faltará;  ya  es  tiempo,  que  nuestros  amores 
tengan  fin  ;  el  Cíelo  sabe  las  pesadumbres, 
que  por  tu  causa  he  tenido  con  mis  Padres. 
O  cruel !  (respondió  ei  Moro)  pues  esa  es  la 
palabra  que  me  tieres  dada ,  de  ser  raía  has- 
ta la  muerte  ?  Vete  Z^yde  (dixo  la  Mora) 
perqué  viene  mi  Padre  buscándome  ,  y  ten 
paciencia.  Diciendo  esto  ,  se  quitó  del  bal* 
con  llorando  ,  quedando  el  valeroso  Moro 
ocupado  en  una  gran  maquina  de  pensa- 
mientos ,  sin  saber  lo  que  determinar  para 
alivio  de  su  pena,  y  determinando  de  node- 
xar  su  pretensión,  sin  perder  la  esperanza  de 
su  peiísamlento ,  desocupó  el  puesto,  dexan- 
do  aiii  el  alma.  Por  esto  que  pasó  Zayce 
con  su  Mora ,  s©  dixo  este  Romance. 

Por 
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P9r  la  calle  de  su  Dama 
paseándose  anda  Zayde, 
aguardando  qne  sea  aora,    ; 
qu    se  asome  para  hablarle. 

Desesperando  anda  el  Moroy 
en  ver  que  tanto  se  tarde, 
que  piensa  con  solo  verla 
aplacar  el  fuego  ,  en  que  arde, 

Víéla  salir  al  balcón, 
mas  bella  que  quando  sale 
la  Luna  en  la  obscura  noche, 
y  el  Sol  en  las  tempestades. 

Llegóse  Zayde  diciendo : 
Bella  Mora ,  Alá  te  guarde, 
si  es  mentira  lo  que  dicen 
Cus  criados  á  mis  pages  ? 

Dicen  ,  que  riexarme  quieres, 
porque  pretendes  casarte 
con  un  Moro  ,  qae  ha  venido 
de  las  tierras  de  tu  Padre. 

Sí  esto  es  verdsd  ,  Ziyda  bella, 
declárate ,  no  me  engañes, 
no  quieras  tener  secreto 
lo  que  tan  claro  se  sabe. 

Humilde  responde  al  Moro: 
Mí  bien ,  ya  es  tiempo  se  acabe 
vuestra  amistad  ,  y  la  mia, 
pues  que  ya  todos  lo  saben. 

Que 
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Que  perderé  el  ser  quien  soy, 
si  el  negocio  vá  adelante; 
Alá  sabe  si  me  pesa> 
y  lo  que  siento  el  dexarte. 

Bien  sabes  ,  que  te  he  queridoj^. 
á  pesar  de  mi  Knage, 
y  sabes  las  pesadumbres 
que  he  tenido  con  mi  Padre* . 

Sobre  aguardarte  de  noche, 
como  siempre  vienes  tarde ; 
y  por  quitar  ocasiones, 
dicen ,  que  quieren  casarme- 
No  te  faltará  otra  Dama 
hermosa  ,  y  de  galán  íaHe, 
que  te  quiera ,  y  tu  la  quieras, 
porque  ío  mereces ,  Z^^yde.  I 

Humilde  respondió  el  Rloroi^ 
cargado  de  mil  pesares: 
No  entendí  yo  ,  Zayda  bella, 
que  Goamigo  tal  usases. 

No  entendí ,  que  tal  hicieras, 
que  asi  mis  prendas  trocases 
por  un  Moro  feo  ,  y  torpe, 
indigno  de  un  bien  tan  grande* 

Tu  eres  la  que  díxiste 
en  el  balcón  la  otra  tarde : 
Tuya  soy  ,  tuya  seré^ 
y  tuya  es  mi  vida ,  Zajde. 

Aun- 
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Aunque  la  bella  Zayda  pasó  con  su  Zay- 
de  todo  lo  que  habreys  oí  lo  ,  no  por  eso  le 
dexaba  de  amar  en  su  corazón  ,  y  el  gallardo 
Zayde  asimismo  la  amaba ;  y  aunque  la  Da- 
ma: le  despidió ,  muchas  veces  se  hablaban, 
aunque  no  con  tanta  libertad  ,  porque  sus 
Padres  no  lo  sintiesen  \  y  le  hacia  todos  los 
favores  que  soiia ,  aunque  el  Moro ,  por  evi- 
tar escándalo  ,  no  contirmaba  el  pasear  la 
calle  de  su  Dama,  mas  no  era  tan  secreto, 
que  no  fuese  sentido  del  Moro  Tarfe  ,  ami- 
go de  Zayde  ,  el  qual  tenia  una  embidía 
mortal  en  su  alma :  porque  amaba  de  secre- 
to á  Zayda  el  qual  considerando ,  que  jamás 
Zayda  dexaria  de  amar  á  Ziyde ,  acordó  de 
rebolverlos  ,  poniendo  cizaña  entre  los  dos, 
aunque  esto  le  cesto  la  vida ;  que  asi  acaece 
á  los  que  no  son  leales  con  sus  amigos.  Pues 
bolviendo  al  caso  de.  las  fiestas,  atrás  referi- 
das ,  trataremos  primero  de  un  Romance, 
que  compuso  un  Poeta  en  respuesta  del  pa- 
sado, y  después  diremos  lo  que  en  las  fiestas 
pasó.  Dice ,  pues  ^  asi  el  Romance  : 

BEUa  Zayda  de  mis  ojos, 
y  del  alma  bella  Zayda, 
de  ias  Moras  la  mas  bella, 
y  mas  que  (oda5  ingrata* 

De 


Civile^s  de  Granada.       75 

De  cuyos  rublos  cabellos 
enreda  amor  mis  lazadas, 
en  quien  ciegas  de  tu  vistn 
se  rinden  mil  libres  almas. 

Qué  gustos  ,  fiera  ,  recibes 
de  ser  tan  mudable  ^  y  varia^ 
y  con  saber  que  te  adoro, 
tratarme  como  me  tratas  ? 

Y  no  contenta  de  aquesto,  - 
de  quitarme  la  esperanza, 
porque  de  todo  la  pierda 
de  ver  mi  suerte  trocada  ? 

Ay  ^  quan  mal ,  dulce  enemiga, 
las  veras  de  amor  me  pagas, 
pues  en  cambio  de  él  me  ofreces 
ingratitud  ,  y  muianza  ! 

Quan  presto  le  diste  al  viento 
tus  promesas  ,  y  palabras! 
pero  bastaban  ser  tuyas, 
paraque  tuviesen  alas. 

Acuérdate  ,  que  algún  dia 
dabas  de  ainor  muestras  claras, 
con  mil  favores  tan  tiernos, 
que  por  ser  tainos  ya  faltan. 

Acuérdate  ^  Zayda  hermosa, 
si  aun  aquesto  no  te  enfada, 
del  gusto  que  recibías 
quaudo  rondaba  tu  casa. 

Si 


Vi 
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Sí  de  día ,  luego  al  punto 
salías  á  las  ventanas  ; 
si  dé  nó.  he  ,  en  el  balcoii^ 
h  en  las  lexas  te  hallaba. 

Si  tardaba  ,  ó  no  venia^ 
mostrabas  zelosa  rabia ; 
mas  ahora  en  que  te  ofendo, 
que  acorte  el  pasar  me  mandas? 

Maüdasme  que  no  te  vea, 
ni  escriva  viüete ,  ó  carta, 
que  un  tiempo  tu  gusto  fueron, 
mas  yá  tu  disgusto  causan. 

Ay  Zaydá  ,  que  tus  favores, 
t\x  amor ,  tus  palabras  blandas, 
por  falsas  se  han  descubierto, 
y  descubren  que  eres  faisa ! 

Eres  muger  finalmente, 
a  ser  mudable  indinada, 
que  adoras  á  quien  te  olvida, 
y  á  quien  te  adora  desamas. 

Mas  Zaydá,  aunque  me  aborreces, 
por  no  parecerte  en  nada, 
quando  ¿e  yelo  tu  fueras, 
mas  sustentaras  mi  llama» 

Pagaré  tu  desamor 
con  mil  amorosas  aisias; 
que  el  amor  fundadc  en  veras, 
Carde  ^e  riiíde  á  mudaúzá, 

P05 
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Por  sfer  aqueste  Romance  bueno  ^  y  alu- 
dir al  pasado ,  se  puso  aqui ,  y  por  adorno  de 
nuestra  obra.  Pues  bolvíendo  á  nuestro  Mo- 
ro Zayde  ,  valeroso  ,  y  gallardo  Abencerra- 
ge  .  quedó  tari  apasionado  por  lo  que  la  be- 
lla Zayda  le  díxo ,  que  se  lé  puso  en  extremo 
su  pensamiento,  en  si  era  verdad  que  los  Pa- 
dres de  Zayda  la  querían  casar ,  y  con  este 
cuyd^do  andaba  el  gallardo  Moro  muy  pen- 
sativo ,  y  por  consolai'se  paseaba  la  calle  de 
su  Dama ;  pero  ella  no  salia  á  las  ventanas, 
como  otras  veces  salía ,  sino  era  muy  de  tar- 
de en  tarde  ;  que  aunque  la  bella,  y  hermosa 
Mora  le  amaba  tiernamente ;  pero  no  lo  ma- 
nifestaba ,  por  no  dar  enojo  á  sus  Padres ,  y 
asi  carecía  de  su  gusto,  y  cor^tento,  y  no  osa- 
ba hablar  con  su  qi?erido  Moro  ,  lo  quü  el 
sentía  mucho,  y  lo  mostraba  hasta  en  los  tra- 
gas ,  y  Vestidos  ,  porque  conforme  la  pasión 
que  sentía  ,  asi  trahía  el  vestido  ,  y  por  él 
juzgaban  los  Cavalleros  ,  y  Damas  de  Gra- 
nada loa  efectos  de  su  causa  ^  y  de  sus  amor- 
re?. Pues  con  estas  congQxas  ^  y  pesadumbres 
andaba  el  valeroso  Zayde  ,  y  tan  imaginati- 
vo sin  poderlas  apartar  de  su  pensamiento, 
que  !e  vinieron  á  ponec  en  grande  extrema, 
y  flaqueza  ,  y  estuvo  muy  mal  dispuesto  :  y 
por  consolarse  9  Usao  de  amorosas  ansias, 
Tem.  /•         ^  F  una 
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una  noche  muy  obscura  ,  buena  á  su  propon 
sito ,  bien  aderezada  su  persona  ,  y  solo  con 
un  Laúd  ,  se  fue  á  la  calle  de  su  adorada 
Mora  a  media  noche  ,  comenzó  á  tocar  el 
instrumento  ,  y  con  mucho  senúpiieato  can* 
tó  en  Arábigo  esta  sentida  canción. 

LAgrimas  que  no  pudieron 
tanta  dureza  ablandar, 
yo  las  bolveré  á  la  mar, 
pues  que  de  la  mar  salieron^ 

Hicieron  en  duras  peñas 
mis  lagrimas  sentimientos, 
tanto ,  que  de  su  tormento 
dieron  unas  ,  y  otras  señas. 

Y  pues  ellas  no  pudieron 
tanta  dureza  ablandar, 
yo  las  bolveré  á  ía  mar, 
pues  que  de  la  mar  salieron. 

No  sin  faltar  lagrimas  decia  esta  canción 
el  enamorado  Zayde  ai  son  de  su  sonoroso 
Laúd  ,  acompañadas  de  ardientes  suspiros, 
que  le  saliaii  del  alma  ,  con  que  acrecentaba 
mas  las  ansias  de  su  pesien.  Y  asi  como  el 
enamorado  Moro  seiiíia  pasión  ea  su  alma, 
como  lo  mostraba ,  no  la  tenia  menor  la  be- 
lla Zayda,  ia  quai  corao  sintió  el  Laúd  ,  qu« 
•^  quieft 
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quien  le  tocaba  era  su  Zayde,  poique  en  eso 
le  conocía ,  se  levantó  muy  quedito  ,  y  se  fue 
a  un  balcón  baxo ,  donde  oía  la  canción  ,  y 
los  suspiros  que  daba  su  anaante  ,  y  enterne'* 
cida  !e  acompañaba  en  su  mismo  sentimien- 
to con  lagrimas  ,  trayendo  á  la  memoria  la 
sentencia  de  la  canción,  y  por  la  causa  que  el 
Moro  la  decía.  La  qual  es  de  saber,  que  la 
primera  vez  que  Zayde  vid  á  la  hermosa 
Zayda,  fue  en  A-tnería  un  dia  de  San  Juan, 
siendo  Capitán  de  una  Fusta  ^  con  la  quai  ha- 
cia el  Moro  grandes  entradas ,  y  muy  gran- 
des robos  por  la  mir  :  y  acaso  llegó  Züyde 
¡  con  su  Baxel  á  la  Playa  de  Almería ,  á  la  sa-« 
zon  que  la  bella  Zayda  estaba  en  el!a  hol-^ 
gaadose  con  sus  Padres ,  y  Parientes.  Trabia 
el  Moro  gallardo  en  su  Navio  ,  ricos  despo- 
jos  de  Chrístianos  ,  y  con  muchas  flámulas, 
gallardetes ,  y  vanderas  tendidas  ,  las  quales 
adornaban  ,  y  hermoseaban  el  N^vio  ;  y  fue 
causa  que  su  Padre  de  Z^yda,  y  ella  entra- 
sen á  ver  el  Navio  ,  y  al  Capitán  del ,  el  qual 
era  de  ellos  conocido.  El  valeroso ,  y  gallar- 
do Zayde  los  recibió  con  muy  grande  ale- 
gría ,  y  aplaudo  ,  poniendo  Ic^  ojos  en  la  be- 
lla Zayda  ,  á  la  qual  le  presentó  muchas  .  y 
muy  ricas  JQyas  ,  ton  las  quales  el  descubrió 
su  deseo  ,  y  amor  ^  y  quedó  amartelado  de 

F  z  ella. 
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ella ,  y  el'a  asimismo  se  enamoró  del  bizar- 
ro Moro.  Fin  ilmente  se  trató  entre  ellos, 
que  si  fuese  Zaj'de  á  Granada ,  se  tuviesen 
mucha  fe ,  y  amor.  El  acepíó  el  partido  ,  y 
determinó  de  dexar  la  mar  ^  é  irse  á  Grana* 
da ,  dcxando  su  Navio  á  un  deudo  suyo  ;  y 
estando  en  Granada  el  gallardo  Zayde  ^  slr* 
vio  á  su  Dama  hasta  aquel  punto,  y  visto  el 
proceder  de  los  Padres  de  su  querida  Mora,  ^ 
y  el  gran  disfavor  q  ;e  ella  le  havia  daclo ,  y 
que  no  le  mostraba  el  rostro  como  soíia, 
lleno  de  amorasas    llamas  le  Cfintó  la  can«r 
cion  dicha  ,  trayendo  á  la  memoria  sus  pri- 
meras vistss.  Asi  como  la  bella  Mora  coa- 
sideró  las  penas  ,  que  su  Amante  mostraba 
en  sus  acentos  ,  hizo  el  mismo  sentimiento 
que  él  ,  y  Uegóse  al  balcón  enternecida  ,  y 
llamóle  quedo  ,  per  causa  de  sus  Padres.  No 
se  tardó  el  bizarro  Moro  en  su  i^a  ,  y  llegán- 
dose quaruo  pudo  al  balcón  ,  muy  gozoso, 
le  áüxü  s    Dama :  Como,  Ziyie  toíavia  per- 
severas? No  sabes,  q  ^e  me  infamas  ?  Advier- 
te la  not¿i  que  das ;  considera  ,  que  mis  Pa- 
dres me  tleaea  puesta  en  vida  estrecha,  solo 
por  tu  causa  ,  vete  antes  que  seas  sentido  de 
ellos,  porque  han  jurado,  que  si  no  hay  en- 
mienda ,  que  me  han  de  embíar  á  Coin  á  ca- 
^a  de  mi  Tij  j  ao  úqs  lugar  á  esto^  porque  se? 


rá 
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irá  mí  vida  acabada ,  y  no  imagines  que  ee 
he  olvidado,  que  tan  en  mi  mal  te  te»^g  co- 
mo antes  ;  pasen  estos  nublados  ,  que  A?á 
nos  embiará  bonanza  ,  y  queda  con  el ,  qire 
no  puedo  estar  mas  aqüi :  llorando  se  apartó 
de  Sil  Aíntnte  ,  dexando  á  su  amado  Moro  en 
tinieblas  ,  faltándole  su  luz  ;  el  qual  confuso 
se  partió  de  aquel  puesto  ,  imaginando  diver- 
sas cosas  ,  no  sabiendo  el  fin  que  havia  de 
tener  su  amoroso  deseo. 

Pues  bolviendo  al  pasado  sarao  ,  y  a  las 
prometidas  ,  y  concertadas  fiestas  ,  las  qua- 
les  fuera  mejor  que  no  se  concertaran  ,  ni 
hicieran  por  las  revoluciones ,  y  pesadum- 
bres, vandos  ,  y  rencores  que  en  ellas  huvo, 
y  duraron  por  muchos  tiempos  después  ,  co- 
mo mas  largamente  adelante  diremos.  Un 
dia  la  bella  Mora  hizo  una  trenza  de  sus  her- 
mosos cabellos  (que  eran  mas  que  ebras  de 
Oro  de  Arabia)  y  con  sus  proprias  manos  se 
la  puso  en  el  turbante  á  su  querido  Z-iyde.  El 
muy  quedó  ufano,  contento ,  y  gozoso  con  el 
Buero  bien ,  y  favor ;  Audalla  T^^rfe  su  ami- 
go le  pidió  le  dixese  la  causa  de  su  dema- 
siado contento.  Y  como  quiera  que  no  se 
gozan  tanto  Sos  bienes  ,  y  contentos  ,  que  no 
se  comur  ican  ,  fiado  en  su  grande  amistad, 
y  debixode  secreto  le  declaró  la  canss,y  le 

ense- 
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enseñó  la  prenda  estimada  que  su  Dama 
Zayda  le  havia  dado.  El  Moro  Tarfe  lleno 
de  embíáía  ,  y  mortal  rabia  ,  viendo  quan 
favoreádo  ,  y  estimado  estaba  con  Zayda, 
deíeínilnó  de  revelarle  el  secreto  á  la  bella 
Mora,  y  buscando  ocasión  para  hablarla  ,  un 
dia  la  díxo  :  Eres  tu  ,  Señora ,  la  que  tanto 
amas  á  Zayde  ?  La  doncella  tan  estimada, 
querida,  y  tenida  de  todos  en  Granada,  y  fue- 
ra de  ella  ?  Pues  tu  honra  anda  muy  caída, 
que  no  ha  mucho  que  en  una  conversación, 
tratando  de  los  galanes  favorecidos  de  sus  Da^^ 
mas^  se  quitó  Z^yde  el  turbante,  y  nos  ense- 
nó a  todos  una  trenza  de  Cabellos ,  y  dixo  ser 
tuyos  ,  texida,  y  puesta  aili  por  tu  mano ;  mi- 
ra si  son  señas  conocidas.  Creyólo  ser  asi,  y 
concio  propiamente  la  muger  es  mudanza, 
todo  su  amor  se  b  )lvió  en  rencor  ,  y  odio,  y 
le  díó^  gran  tristeza  ,  y  pena  ,  cor  síderando 
como  andaba  su  honor ;  luego  le  ernbió  á 
llamar ,  y  una  criada  le  dixo ,  que  havia  po- 
co que  el  havia  preguntado  ,  que  colores  le 
agradaban,  y  quien  la  visitaba  ?  VeniáoZay-' 
de  mtiy  alegre ,  ella  encendida  ea  colera ,  le 
dixo:  Zayde,  ruqgnte  ,  que  por  mi  calle,  ni 
casa  ne  pases ,  ní  hables  con  nadie  de  mi  ca- 
sa ,  p  3rqae  estí  mi  honra  muy  abatida  por 
m  causíí»  I^a  trenza  que  te  di  enseñaste  á 

Tar^,    . 


Civiles  de  Granada.       S7 

Tarfe  ,  y  á  otros  ,  y  asi  no  hay  que  fiar  de 
tí  cosa  algu\ia  ,  y  no  esperes  ya/  hablarme 
jamás  ;  y  diciendo  esto  ,  llorando  se  entró 
en  un  aposento  y  sin  bastar  las  disculpas  del 
enamorado  Moro ,  diciendola  ,  que  mentían 
quantcs  lo  havian  dicho  ;  y  visto  que  no 
aprovechaban  sus  palabras  ,  jura  de  matar 
al  Moro  Tarfe  ;  y  por  eso  se  hizo  este  Ro- 


mance. 


Mira,  Zayde  ,  que  te  aviso, 
que  no  pases  por  mi  calle^ 
ni  hables  con  mis  mugeres, 
ni  con  mis  Cautivos  trates, 
.     Ni  preguntes  en  que  entiendo, 
ni  quien  viene  á  visitarme, 
ni  que  fiestas  me  dan  gusto, 
ni  que  colores  me  placen. 

Basta  que  son  por  tu  causa 
las  que  en  el  rostro  me  salen, 
corrida  de  haber  mirado 
Moro  que  tan  poco  sabe. 

Confieso ,  que  eres  valiente, 
que  hiendes  ,  raxas ,  y  partes, 
y  que  has  muerto  mas  Christianos, 
que  tienes  gotas  de  sangre. 

Q  ie  eres  gallardo  glnete, 
que  danzas  ,  cantas  ,  y  tañes, 

gen. 
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gentil  hombre  ,  bien  criado, 
quanto  puede  imaginarse^ 

BlaricQ ,  y  rublo  por  extremo, 
esclarecido  en  línage, 
el  gallo  de  las   bravatas, 
la  gala  de  los  donayres. 

Que  pierdo  mucho  ea  perderte, 
que  gano  mucho  en  gaqarte, 
y  que  si,  nacieras  mudo 
fuera  posible  adorarte. 

Y  por  este  inconveniente, 
determino  de  dexarte^ 

que  eres  prodigo  de  lengua, 
y  amargan  tus  libertades. 

Habrá  menester  ponerte,    . 
.  quien  quisiere  sustentarte, 
un  alcázar  en  el  pecho, 
y  en  los  labios  un  A!caydet 

Macho  pueden  coa  las  Duma^ 
los  Galanes  de  tus  partes, 
porque  los  quieren  brio$os, 
que  hiendan  ,  y  que  desgarran* 

Y  con  esto,  Zjyde  amigo, 
si  alguii  banquete  les  haces, 
del  pUto  de  tus  favores 
quieres  que  coman,  y  callen. 

Costoso  fue  el  que  hiciste, 
yenturosQ  fueras  Zivde^ 

SI 
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si  coí;seTv^rme  siipier.^s, 
como  supiste  obligarme, 

Pero  rio  saliste  ??peras 
de  los  jardi  es  de  Taífe, 
quando  hiciste  de  la  tuya, 
y  ¿e  mi  desdicha  alarde* 

A  ua  Mcrillo  mal  nacido, 
me  dixeron  que  er  señaste 
la  trenza  de  mis  cabelícs, 
qi^e  te  puse  ea  el  turbante. 

No  pido  que  me  la  des, 
ni  que  tampoco  la  guardes : 
mas  quiero  que  entiendas ,  Moro, 
que  en  mi  desgracia  !a  trabes. 

Tí^nibien  me  certificaron, 
como  le  desafiastes 
por  las  verdades  que  d'xo, 
que  nunca  fuera/i  verdades. 

De  mala  gana  me  rio; 
que  dono30  disparate ! 
N^  guardas  tú  tu  secreto, 
y  quieres  que  otro  le  guarde? 

No  quiero  admitir  disculpa, 
otra  vez  b?ielyo  á  avisarte, 
esta  será  la  postrera 
que  me  veas  ,  y  te  hable* 

Dlxo  la  cHscrera  Mora 
al  altivo  Aoeacexrage, 
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y  al  despedirse  repUca: 
Quien  tal  hace ,  que  tal  pague. 

Este  Romance  se  hizo  por  lo  que  atrás 
ha  vemos  dicho  ,  y  viene  h  proposito  á  la 
H  storía.  Y  bolvieado  á  ella  ,  quedó  Ziyde 
tan  desesperado  ,  viendo  el  cruel  desden  de' 
su  Dama,  siendo  mentira  todo  aquello  que 
le  increpaba,  qwe  saliendo  de  alli  casi  perdi- 
do el  juicio,  y  en  colera  ardiente ,  fue  á  bus* 
car  á  Tarfe  para  matarle ,  y  hallóle  en  la  Pla- 
za de  Bibarrambla  ,  dando  orden  en  algunas 
cosas   para    las  venideras   fiestas.    Llamóle 
aparte  ,  y  d'xole  :  Porque  me  has  rebuelto 
con  ihi  Sen  jra  Zayda  ;  no  guardando  ley  de 
amistad  ?  Tarfe  le  respondió:  Yo  no  te  he  re* 
bueito  con  tu  Dama  ,  y  estoy  inocente  de 
eso  que  dices  ,  y  de  mi  no  debes  presumir 
tal.  Zayde  se  afirmaba  ea  lo  dicho.  Tarfe  se 
lo  negaba ,  y  se  dixeron  palabras  muy  senti- 
das. Cesaron  las  lenguas  ,  y  echando  ma- 
no de  sus  alfanges  ,  pelearon  muy  bien  ,  y 
Zayde  dio  al  Tarfe  una  herida  mortal ,  de  la 
qual  murió  dentro  de  seis  días.  Los  Zsgries 
quisieron  matar  á  Ziyde  por  ser  amigos  de 
Tarfe ,  y  acudieron  ios  Abencerrages  presto, 
y  si  no  viniera  el  Rey  ,  aquel  dia  se  perdiera 
Granada  ,  porque  Mazas  ,  Gómeles ,  y  Ze- 

gries. 
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grles,  y  los  de  su  vando  se  armaren  psra  he- 
rir á  los  Abencerrages,  Gazules,  Va¿jegas,  y 
Alabezes ;  mas  e:  Rey  Chico  acompí/ñado  de 
muy  principíales  Cavaíleros  de  otros  linages, 
hicieron  tanto  ,  que  ios  apaciguaron  ,  y  h 
Z  yde  ile^^aron  preso  ai  A  hambra.  Herha  Ta 
averiguación  del  caso  ,  se  halid  que  Tarfe 
era  cuipado  ,  y  porque  el  honor  de  la  bella 
Z  yda  no  fuese  manchado,  hizo  el  Rey  que 
Ziyde  se  casase  con  elía  ,  y  le  perdonó  la 
muerte  de  Tarfe,  Por"^eso  quedaron  les  Ze- 
gríes  enejados  ,  pero  no  por  eso  cesaron  las 
fiestas  concertadas  ;  porque  el  Rey  mandó 
que  se  hiciesen.  Ng  ha  faltado  quiea  á  Zay* 
da  responda  á  sa  mandato  de  esta  suerte, 

DI ,  Zayda ,  de  que  me  avisas  ? 
Quieres  que  mire  ,  y  qae  calle, 
no  ües  crédito  á  mugeres^ 
no  furidadí.s  en  verdades. 

Qi^e.sí  pregunto  en  que  entiendes, 
ó  quien  Yiene  á  visitarte, 
fiestas  son  de  mi  contento 
las  colores  que  te  salen. 

Si  dices  ,  son  por  mi  causa ; 
consaelste  con  mTs  males, 
que  mil  veces  con  m^s  ojos 
tengo  regadas  íus  calles. 

Si 
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Si  dices  ,  estás  corrida 
de  que  Z  yde  paco  sabe; 
^  no  supe  poco  ,  pues  supe 

conocerte  ,  y  aderarte. 

Conoces  que  soy  valiente, 
y  tengo  otras  muchais  partes, 
no  las  ter:gD ,  pues  no  puedo 
de  uaa  mentira  vengarme. 

Mas  si  ha  quelrido  mí  syerte 
que  ya  e  i  que  erme  te  canses, 
no  pongas  ínconveiiíeates, 
mas  de  que  quieres  dexarme. 

No  entendí  qoe  eres  mugí^r, 
a  quien  novedad  aplace ; 
mas  son  tales  mis  desdichas, 
que  aun  en  lo  imp  sibíe  hacen. 

Hasme  puesto  en  tal  extremo, 
que  el  bien  rengo  por  ultrage; 
y  acabarme  ,  por  hacer 
la  n'^ta  de  los  pesares. 

Yo  soy  quien  pierda  en  perderte, 
y  gano  mucho  en  amarte, 
y  aunque  hables  en  mí  ofensa, 
no  ciexaré  de  adorarte. 

Dices  ,  que  si  f  jera  mudo 
fuera  pi^sibíe  adorarte; 
si  en  mi  daño  i¡o  le  he  sido, 
enmudezco  en  disculparme. 

Ha 
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Hate  ofendido  mi  vida  ?^ 
quieres  ,  Señora  matarme 
que  aun  no  hable  ^  me  manda^^ 
paraque  el  pesar  me  acabe  ? 

Es  mi  pecho  calabozo 
¿te  tormentos  inmortales, 
mi  boca  la  del  silencio^ 
que  no  ha  menester  Alcayde. 

El   hacer  plato  ,  y  banquete, 
es  de  hombres   principales, 
m  s  el  hacer  disfavores, 
solo  pertenece  á  infames. 

Zayda  cruel  ,  hasme  dicho, 
que  no  supe  conse? varíe, 
mejor  supe  yo   quererte, 
que   tu  supiste  olvidarme. 

Mienten  los  Moros  ,  y  Moras, 
y  miente  e\  villano  Tarfe, 
que  si  yo   le  amenazara, 
bastara  para  matarle. 

Ese  perro  mal  nacido, 
a  quien  yo   mostré  el  turbante, 
no  le  fio  yo  secretos, 
que   en  baxo  pecho  no  caben. 

Yo  he  de  quitarle  la  vida, 
y  he  de  escribir  con  su  sangre 
lo  que   tu  Zayda  ,   replicas, 
quien  tal   hace  que  tal  pague. 

Es- 
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Esta  es  ia  historia  de!  valeroso  MoroZay- 
de  Abencerrage  ,  por  lo  qual  se  han   hecho 
dos  Romances-  (  á  mí  parecer  buenos)  don- 
de nos   dan  á  entender  ,  como  no  es  bueao 
reboiver  á  nadie  ,  porque  del-o  no  se  espera 
shio  el  galardón  de  Tarfe  ,  que  murió  á  ma- 
nos de  su  amigo  Zayde  ,  y  si  acaso  fue  men- 
tira ,  que  Tarf«  no  lo  havía  dicho  ,  tomare- 
mos por  exemplo  en  la  liviandad  de  Ziyda, 
que  por  creerse  de  ligero  ,  fue  causa  de  la 
muerte  de  Tarfe,  Finalmente  ,  por  esto,  y 
por  las  palabras  que  ei  Millque  Alcbez  ha- 
via  hablado  en  el  sarao  ,  y  Zimela  Abe^cer- 
rage.  Todos  los  Zegrles ,  Gómeles  ^  y  Mazas, 
y  los  de  su  vando  quedaron  muy  enojados, 
y  con  malos  propósitos,  y  deseos  de  vengar- 
se del  agravio  rí?cibido  en  presencia  del  Rey, 
y  de  les  Cavalleros ,  y  Damas ,  porque  esta- 
ban en  el  sarao  5  y  fiesta  toda  la  flor  ,  y  no- 
bleza de  Granada  ,  y  aun  del   Rey  no  tedo, 
porque  fue  mucha  la  desemboltura  del  Ma- 
lique  Alabez,  y  se  alargó  mucho  y  ei  Aben- 
cerrage  también  ;  mas  como  se  havían  he- 
cho las  amistades,  no  trataban  de  ello  .  ni  lo 
daban  á  entender  ,  aunque  el  reacur  estaba 
arraygado  en  sus  corazones  ;  y  por  no  dar 
á  ente.ider  su  odio  mortal  ,   se  comunicaban 
con  los  Abencerrages ,  y  Aiabezes  ,  ciisimuts 

lan^. 
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lando  todo  lo  que  podían  ,  puesto  que  efi- 
caz ,  y  grande  deseo  tenían  de  vengarse  to- 
dos los  de  el  Linage  Zegri ,  como  pareció 
después.  Estando  ua  día  todos  los  Zegríes  en 
el  Castillo  de  Bibataubin  ,  morada  de  Ma- 
homad  Zegri ,  Cabo  ,  y  Cabeza  de  los  Ze- 
gríes  ,  tratando  de  las  cosas  pasadas  ,  trayen- 
do á  la  aiemoria  ]as  palabras  de  Aíabez ,  y 
de  las  fiestas  que  se  esperaban  del  torneo,  y 
juego  de  cañas  ,  Mahomad  Zegri  habló  á  to- 
dos los  presentes  de  ta  manera :  Biensabeys 
Ilustres  Cavalleros  Zegríes  ,  como  nuestro 
Real ,  y  antiguo  linage  ha  sido  tenido  en  tang- 
ió en  España ,  y  África  ,  y  como  han  sido 
nuestros  antecesores  Reyes  de  Cordova  ,  y 
como  ahora  ha  sido  vituperado  ,  y  ofendido 
nuestro  honor  por  los  Abencerrages ,  y  que 
son  nuestros  enemigos  declarados  ,  porque 
se  han  buelto  contra  nosotros ;  con  lo  qual 
estoy  tan  rabioso ,  que  muero  de  pesar  ;  y  lo 
que  me  alivia ,  y  entretiene  ,  es  la  confianza 
que  tengo  de  verme  vengado.  Ei  agravio  es 
de  todos  f  y  todos  nos  hemos  de  satisfacer. 
Ahora  nos  ofrece  muy  baena  ocasión  la  for- 
tuna 9  aprovechemoncs  de  ella ,  y  es  procu- 
rar matar  en  el  torneo ,  ó  en  las  Ccñas  al  Ma- 
líque  Aiabez  ,  y  al  sobervio  Abencerrage, 
gue  muertos  ^stos ;  iremos  dando  traza ,  co- 
mo 
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mo  se  acabe  de  todo  punto  es!e  pérfido  íína* 
ge  de  los  Abencerrííges ,  que  tan  estimados^ 
y  queridos  son  de  Cod  s  ,  y  para  esto  el  dia 
del  juego  do  cmas  hemos  de  ir  bien  arma-* 
dos  con  jacos  fuertes  debax  >  de  las  líbreaSé 
Y   pues  el  Rey  me  ha  hecho   Quadrilíero, 
saldremos  treynta  Z  ígries  ,  y  llevaremos  li^ 
breas  roxas  ,  y  encaniaias  ,  con  los  penachos 
de    plumas  azules  ,    antigua   divisa  de  los 
Abencerrages  ,  paraque  sea  esto  instrumen- 
to de  que  se  enojen  con  nosotros  ,  y  se  re- 
buelva  question  ,  y  venidos  á  Batalla  ,  cada 
uno  haga  como  quiea  es  ,  y  pues  lie /aremos 
armas  ,  que  es  gran  ventaja  ,  no  hay  duda, 
sino  que  los  maltrataremos.  No  hay  que  te- 
mer ,  pues  tenemos  de  nuestra  parte  Mazas, 
y  Gomeies  :  y  si  no  se  les  d  ere  nada  á  los 
Abencerrages  de  la  divisa  azul  ,  en  el  juego 
de  cañas  ,  les  tiraremos  agjdas  lanzas  ea  lu* 
gar  de  cañas  ;  Este  es  mi  parecer  ,  decidme 
ahora  el   vuestro.    Asi  como    acab6  Maho- 
mad  de  decir  su  razonamiento ,  respondie- 
ron todcs  .  qí^e  era  justo  lo  que  decia  ,  y  que 
era  buena  su  traza  ,  que  cada  uno  haria  lo 
posible  por  vengarse;  y  concertado  esto,  se 
fue  cada  uno  a  su  casa.  A  esta  sjzon  ordeaa- 
ban  su  quadriÜa  Maza  ,  y  ios  Abeacerrages, 
siendo  Quadriüero  ei  valiente  Muaa  ,  poi? 
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manda 'lo  del  Rey  ,  en  la  qual  quadrilla  ha* 
vía  de  ir  Maüque  Aíabez ,  y  los  Abencerra- 
ges  ;  y  de  coráun  acuerdo  sacaron  las  libreas 
de  damasco  azul  ,  aforradas  en  tela  de  plata 
fina  ,  coa  penachos  azules  ,  blancos  ,  y  pagi- 
asos  ,  conforme  á  las  libreas  ;  los  pendoncí- 
llos  :e  las  lanzas  blancos  ,  y  azules  ,  recama- 
dos con  mjcho  Oro  :  en  las  adargas  lleva- 
ban por  divisa  ,  unes  salvages  ,  solo  el  Maü- 
que llevaba  su  misma  divisa  ,   que  era  en  el 
listón  morado  que  atravesaba  la  adarga  ,  una 
corona  de  Oro  con  su  letra  ,  que  decia  :  De 
mi  sangre.  Muza  llevaba  la  nálsma  divisa  que 
sacó  ei  dia  que  escaramuzó  con  el  Maestre, 
que  era  un  corazón  en  la  mano  de  ura  don- 
cella, apretada  el  puño  ,  destilando  el  cora- 
zón gotas  de  saugí  e,  y  h  leíra  decía.  Por  glo* 
ria  tengo  mi  pena.  Todos  los  demás  Cavaiie- 
ros  Abeacenages  sacaron  listones  ,  y  cifras 
á  su  gasto  ,  puestas  de  suerte  ,  que  no  quita- 
ban la  vista  de  los    salvages.    Concertada, 
pues,  esta  quadrilla  del  gallardo  Muza,  acor- 
I  daron  de  llevar  yeguas  blancss  ,  engazadas 
las  colas  con  cintas  azules  de  seda  ,  y  Oro 
muy  fino.  Llegado  ya  el   día   de  la  fiesta, 
msndó  el  Rey  traher  veinte  y  quatro  toros 
de  la  sierra  de  Ronda ,  que  se  crían  alü  muy 
bravos;  y  puesta  la  plaza  de  Bifaarrambla  co« 
Tom,  /•  G  mo 
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mo  convenia  para  tal  fiesta  ,  el  Rey  acom- 
pañado de  muchos  CavaUeros  ,  ocupó  tos 
miradores  Reates  ,  que  para  aquellas  fiestas 
estaban  diputados.  La  Rej  na  con  muchas 
Damas  se  puso  en  otros  miradores  ,  de  ia 
misma  orden  que  el  Rey.  Todos  les  venta- 
nages  de  ias  cases  de  Blbarrambla  estabaa 
ocupados  de  beliisimas  Dsmas.  Acudió  tan- 
ta gente,  que  no  habia  sitios  donde  estuvie- 
sen ,  y  vinieron  muchos  de  fs.era  del  Reyno, 
como  fue  ¿e  Toledo  ,  y  Sevil'a ,  y  la  flat  ¿e 
la  cava  ieria  de  todas  estas  Ciudades  se  ha- 
llaron en  Granada  á  la  f^ma  de  tan  g-  andes 
fiestas.  Los  Cavalieros  Abencerrages  anda» 
ban  corriendo  ks  toros  con  tanta  gallartíja, 
y  brío  ,  que  daban  á  todos  mucho  concento 
en  mirarlos ,  y  en  verles  hacer  aquelks  gm- 
tileías  ,  los  daban  mil  alabanzas  ,  y  particu- 
larmente se  llevaban  tras  sí  los  ojos  de  todas 
las  Damas ,  porque  eran  taa  favorecidos  de- 
Uas  ,  que  no  se  tenia  por  Dama  la  que  no 
amaba  á  Abencerrage ,  y  á  donde  quiera  que 
havia  Cavalieros  deste  ünsge  ,  eran  tan  te- 
nidos ,  estimados  ,  y  queíidos  todos  que 
causaban  embidia  á  los  otro«  Cavalieros  :  y 
con  mucha  razón  eran  tan  queridos  tíe  las 
Damas  ,  porque  todos  ellcs  eran  galanes, 
geatiles  hombres  ,  hermosos  ,  y  dotados  de 
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discreción  ,  muy  bien  criados  ,  y  buenos 
respectos.  Ninguno  llegaba  á  qualquiera  de 
ellos  con  necesidad ,  que  no  se  k  remediase, 
aunque  fuese  uíuy  á  su  costa.  Eran  deshace- 
dores de  agravios,  quietadores  de  la  Repú- 
blica ,  Padres  de  huérfanos ,  amigos  en  extre- 
mo de  la  conveír-sacion ,  y  obediencia  a  sus 
Reyes  debida.  Eran  muy  aonigos  de  Chris- 
tianos ,  porque  ellos  mismos  iban  á  las  maz- 
morras á  visitar  los  Cautivos  ,  y  les  consola- 
ban ,  y  daban  limosna  ,  y  les  embiaban  de  co- 
mer ;  y  por  esta  ,  y  otras  muchas  causas  era-ti 
tan  queridos  de  todo  el  -Rej/no.  Jamás  en 
ellos  se  halió  temor ,  aunque  se  les  ofrecie- 
sen casos  muy  arduos.  Daban  tanto  conten- 
to con  su  bkarría  ,  y  nobleza  ,  que  Lis  Da- 
mas ,  y  toda  la  gente  no  apartaban  su  vista 
deüos.  No  menos  galas  llevaban  los  gallar- 
dos Alabezes.  Procuraron  mostrar  su  valor 
los  Zegnes  ,  pjrque  alancearon  ocbo  toros 
muy  bien ,  sin  recibir  daño  ningún  Zegri ,  ni 
aun  ios  cavallos.  A  la  una  de  !a  tarde  ya  es- 
taban corridos  doce  toros  ,  y  el  Rey  mandé 
tocar  los  clarines  ,  y  dulzaynas ,  que  era  se- 
ñal paraque  todos  los  Cavalleros  que  ha- 
vian  de  justar  ,  se  juntasen  en  su  mirador  ,  y 
juntos  ,  muy  gozoso  ei  Rey ,  le  hizo  dar  co- 
Ijicíon*  Lo  mismo  hizo  la  Reyna  á  sus  Da- 
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mas  ,  las  qudes  tetúm  galas  ,  y  trages  nunca 
vist  s  ,  á  quien  daba  mas  ser  la  hermosara 
de  quien  las  teria  puestas.  Llevó  la  Reyna 
una  rica  marlota  de  brocado ,  con  muy  ga- 
lanas labores  de  Oro ,  y  pedrería  fina ,  tenía 
un  tocado  muy  costoso  ,  y  eadma  de  la 
frente  una  rosa  encarnada  ,  y  e  1  medio  della 
un  carbunclo  precicso.  Ei  bolvíendo  el  ros- 
tro !a  Reyna  era  tanto  el  resplandor  ,  y  cla- 
ridad que  daba  de  sí  el  carb;mcIo ,  que  qui- 
taba la  vista  á  q  -ien  lo  miraba  ,  como  lo 
acse  e  quando  miramos  el  cuerpo  deí  Sol^ 
que  nos  deslumhra.  Daraxa  la  bella  salió  de 
azul ,  la  Marlota  de  damasco  picada  ,  aforra- 
da en  tela  de  plata,  que  descubría  por  las  pi- 
caduras las  finesas  de  la  tela.  Ei  el  tocado 
las  plumas  ,  una  azul,  y  otra  blanca  ,  divisa 
de  íi  s  Abeacerrages  ;  estábanle  m  7  biea  las 
galas  ,  p^r  ser  hermosa ,  qne  ninguna  Dama 
podía  competir  con  ella.  G^Hana  de  Alme* 
ría  salió  con  un  vestido  dé  damasco  blanco 
con  una  labor  pereg  iaa  /  la  marlota  a6>rra- 
da  e  1  brocado  morado  ,  con  uaas  cuchilla- 
das g'^audes  ;  su  tocado  eia  artificioso.  En- 
teadiase  bien  desta  Dama  en  sus  trages  quan* 
libre  vivía  de  amor ,  aunque  sabia  que  Abe- 
ñamar  la  am;^íba  mucho  ,  y  deseaba  servir ; 
m^s  quando  s«  hubiera  de  entretener  ea 

amo- 
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amores  la  Mora  libre  ,  eligiera  al  valiente 
Muza,  per  haberle  parecido  bien.  Fatima  sa- 
lió de  morado   ( no  imitando  á  Meza  en  la 
librea,  porque  estaba  desengoñada  que  Mu- 
za amaba  á  Daraxa  ,  y  se  empleaba  en  ser- 
virla) la  ropa  era  cost  sa ,  por  ser  efe  tercio- 
pelo ,   ¿forrada  en  te^a  blanca  de  brocado. 
E'  tocado  era  muy  de  ver ,  puesta  en  el  una 
garzvta  verde  ,  parecíale  bien  el  nuevo  tra« 
ge.  Finalmente  ,  Cohayda ,  Sarracina  ,  Albo- 
raya  ,  y  Xarifa  ,  y  todas  las  demás  Damas 
que  estaban  con  la  Rejna  ,  salieron  con  tan- 
ta bizarría  ,  que  era  cosa  nr t^b-e.   En  otro 
balcón   estaban  todas  las  Damas  del  Jinage 
Akencerrage ,  que  no  havia  mas  que  ver  ea 
el  mundo  j  sus  galas,  vestidos,  y  trages  asen- 
taban tan  bien  sobre  su  extremada  bel  eza, 
que  eran  como  esmaltes  sobre  el  Orr.  Lle- 
vaba ia  ventaja  en  todo  á  las   demás  Lin-*" 
daraxa  ,  hija  de  Mahamete  Abencerr^ge.  A 
esta  hermosa  Dama  servía  un  galán,  y  biz^r- 
ro  Moro ,  llamado  G¿zul  ,  y  eu  su  servicio, 
y  por  darle  gusto  híz^>  muchcs  fiestas  ea  San 
Lucar.  Bolviendo,  p^es ,  á  nuestro  prepósi- 
to ,  serian  las  de  s  de  la  tarde  ,  q.iando  los 
Ci valleros  ,  y  Damas  acabaron  de  cerner  las 
colaciones  ,  y  soltaron  un  toro  de  ios  mas 
bravos  que  havia  entre  todos  ,  que  ro  se» 

guia 


1 02  Historia  de  las  Guerras 

guía  á  hombres  á  quien  no  bolteaba  ,  ni  li- 
gereza de  ks  cavailos  ,  nide  las  yeguas  bas* 
taba  á  escaparse  de  sus  veloces  cornadas.  Era 
tanta  su  braveza ,  y  ligereza  ,  que  en  breve 
espacio  le  desocuparon  la  P  aza  todos  los  de 
á  pié  ,  aunque  contra  su  voluntad.  Como 
vido  su  brave^^a  e!  Rey ,  díxo  á  los  Cavalle- 
ros  :  Bien  será  alancear  esce  toro  ;  Malique 
AiSbez  pidió  licencia  para  hacer  aJgun  lan?^ 
ce  ,  e^  Rey  se  la  di6*  Muza  venia  á  pedirla 
para  alancearle  ,  y  cerno  se  la  havia  dado  á 
Alsbez  ,  no  la  pidió.  Bíjxó  de  les  miradores 
Aíabez ,  y  subió  en  un  cavallo  bien  enjaeza- 
do ,  el  qua!  le  havia  embiado  el  Alcayde  de 
Vetez  el  Rubio ,  y  el  Blanco ,  que  era  primo 
hermano  suyo  ,  hijo  de  un  hermano  de  su 
Padre  ,  el  qual  mataron  á  traición  uños  Ca- 
valleros  llamados  los  A'quifaes  ,  por  embi- 
dia  ,  q^e  de  él  tenian  ,  por  ser  tan  querido,  y 
favorecido  del  Rey ;  pero  no  compraron 
muy  barata  la  muerte  dei  Noble  Alcayde, 
que  el  Rey  la  ve  igó  muy  bien.  Siete  herma- 
nos eran  esios  Alquífces  ,  y  á  todos  junios 
los  mandó  deg*  llar  ,  por  la  traición  que  hi- 
cieron ,  en  maísr  sm  ocasión ,  ni  culpa ,  k 
quien  no  se  lo  merecía*  Sus  bienes  fueron 
coí¿físcados  por  a  Corona  Real.  Díó,  pnes, 
bueiía  Alabez  por  toda  ia  Plaza ,  y  llegando 

al 
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al  balcón  ,  donde  estaba  su  Señora  Cohaída, 
kizo  que  se  arrodíllase  el  cavallo  ;   y  ¿1  ha* 
miitó  )a  cabeza  .  haciendo  cortesía  á  su  Da* 
ma^  y  á  todas  las  D&mas  que  estaban  allí.  La 
D&mi  en«»morada  de  su  Alabez  5  S9  levantó, 
y  le  hizo  acatamiento  y  él  muy  gozoso  ¿t 
haver  visto  á  su  querida  Señora  9  y  tan  favo- 
recido ,  espoleó  el  cavallo ,  y  pa 'tló  mas  ve- 
loz que  nn  rayo  :  tanta  era  Ja  ligereza  del 
cavalío  ,  que  apenas  se  veía  en  la  carrera.  El 
Rey ,  y  los  Gavalleros  se  holgaron  de  verle; 
á  ks  Zegries  les  pesó ,  porque  era  mortal  su 
embidia.  Era  tanta  la  gritería  de  la  gente, 
que  ponía  grima,  y  era  la  causa  ,  que  el  toro 
havia  dado  buelta  por  toda  la  Plaza ,  havien- 
do  bolteado  ,  y  derribaio  mucha  gente  ,  y 
muerto  cinco  ,  ó  seis  personas  ,  y  venia  co- 
mo el  viento  á  donde  estaba  Aíabez  ,  y  co* 
mo  ie  vi  lo  venir  ,  quiso  hacer  una  ge  tile^' 
za  ,  y  fue  que  saltó  del  cavallo  ,  y  guardó 
a¡  toro  con  anima  muy  osado  ,  el  abornoz 
en  la  mano  izquierda  ,  y  q^ando  baxó  el 
toro  ía  cabeza  para  hacer  su  golpe  ,  y  darle 
un  bote ,  le  echó  también  el  albornoz  delan- 
te de  los  ojos  j  que  dio  gran  conrento  á  to- 
dos ;  y  asiéndole  de  ambos  cuernos  ,  le  hizo 
estir  quedo  á  su  pesar  ,  porque  era  grai  de  la 
fuerza  que  te¿iia.  E.  toro  procuraba  desasir- 
se 
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se  para  maltratado  ,  y  Alabez  se  defendía 
con  el  valor  de  su  persona  ^  aunque  coa  mu- 
cho peligro.  Y  pareciendole  al  val-eníe  Mo- 
ro ,  que  ya  duraba  mucho  aquella  pelea, 
enejado  ,  y  con  cólera  q  e  tenia  ,  le  torció 
el  pesquezo,  y  con  su  frerza  increíb'e  le  derv 
ribo  en  tierra  5  como  si  fuera  una  débil  ove- 
ja; y  como  lo  vido  en  eí  suelo  ^  se  fue  poco  á 
poco,  con  semblante  apadble..  y  sin  poner 
píe  en  ei  estrivo  saltó  ea  su  cavallo,  dexan- 
do  al  toro  molib ,  y  tan  quebrantado  ,  que 
no  se  pudo  mover  de  a>li  ,  quedando  todos 
muy  maravillaáí  s  de  su  esfuerzo ,  valor  ^  y 
fortaleza  invenciMe  ,  dándole  todos  mil  loo^ 
res.  El  Rey  llamó  á  Alabez  ,  y  fue  como  si 
no  huviera  hecho  cosa  ninguna  ,  y  ilegando, 
le  díxo  el  Rey  :  Mucho  contento  me  haveys 
dado  ,  y  no  se  esperaba  menos  de  vr^estro  va- 
lor ,  y  nobleza ;  yo  os  hago  merced  de  la  Al- 
caydía  de  la  fuerza  de  Cantoria  ,  y  de  que 
seáis  Capitán  de  cien  Cavaíleros.  Alabez  le 
besó  las  manos  ,  por  las  nuevas  mercedes 
que  le  hacia»  Serian  ala  sazón  ks  quatro  de 
la  tarde  ,  y  mandó  e!  Rey ,  que  se  tocase  á 
cavalgar.  Oíia  la  seña! ,  todos  los  Cavalleros 
que  eran  de  juego  se  alertaron  para  hacer  la 
entrada  ,  en  el  eatretanto  comenzaron  una 
muy  acordaia  rausica  coa  diversidad  de  ins- 
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trutnentos  ,  como  íneroi  trompetas  ,  ataba- 
les ,  áiñafifes  ,  clarines  ,  y  pífanos.  Luego  vi- 
no entsTaíirfo  por  k  boca  de¡  Z  k  arin  el  ga- 
llardo Muzci ,  con  sa  Abencerr^ge  qu^idríUa. 
Eutraron  de  quatro  en  q^atro  ,  y  danda 
baelía  por  ía  Plaza  ,  haciendo  e!  debido  ací- 
tamiet3t'3  al  Rey  .  y  a  la  Reyna  ,  y  á  las  Da- 
mas ,  dieron  slgunas  carreras  ,  con  muy 
graode  brio^  y  dcnayre.  Eran  Muita  ,  y  Ma- 
lique  Alabez  ,  y  treinta  A^encerrages  en  la 
quadfíila  ,  y  parecían  muy  bien  las  plumas 
azules  ,  y  tel¿s  ie  plata  ,  sobre  nevadas  ye- 
guas ,  que  hermoseaban  toda  la  pkza  ,  y 
amartelaban  las  Damas  con  su  bizarria.  No 
menos  galanes  ,  y  briosos  eaíraron  los  Ze- 
gríes  por  otra  puerta  ,  todos  de  e^>carnado, 
y  verde  ,  con  plumas,  y  penachos  azules  en 
yeguas  bayas  ,  y  eh  las  adargas,  uaa  misma 
divisa  puesta  en  listones  azules  ,  y  eran  unos 
Leones  ^  encadenaios  por  mano  de  una  Da- 
ma, decía  la  letra:  Mas  fuerza  tiene  mi  amor» 
De  esta  tti^oer»  entraron  en  ¡a  P'axa  de  qua- 
tro en  quatro  ^  y  junüc  s  hicie^^on  un  caracol, 
y  escaramuza  ,  con  mut^ho  concierto  ,  que 
no  meruís  concento  dieron  ,  qiie  les  Aben- 
cerrages.  Y  ííom-^ndo  las  dos  quadríllas  sus 
puestos  ;  y  apecxebidas  Iss  cañas  ,  ha  viendo 
des^^do  3as  íaíizasp  al  sen  de  las  trompetas ,  y 
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dulzaynas ,  sa  comenzó  á  trabar  el  juego  coa 
mucha  gallardía  ,  .donayre  ,  y  brío    de  ocho 
en  ocho.  Los  Abencerrages  ,  que  ha  vían  re*, 
parado  en  las  plumas  azules,  que  los  Zegres 
trahían  ,  antigua  divisa  suya ,  y  muy  enoja- 
dos les  tiraban  á  los  turbantes ,  par  derribár- 
selos en  el  suelo ;  mas  los  Zegríes  se  adarga^- 
ban  tan  valerosamente ,  que  no  pudieron  los 
Abencerrages  salir  con  su  intento  ,  y  asi  aa- 
daban   jugando    con    muy  gran  concierto, 
que  era  mucho  de  ver ,  y  daban  grande  coa- 
tento á  todos  los  que  los  miraban.  Maho- 
juad  Zegri ,  como  tenia  tratado  con  todos 
los  de  su  linage  de  dar  la  muerfe  a  Malique 
Alabez  ,   o  á  alguno  de    los  Abence?  rages, 
por  las    palabras  dichi^  ,  Mahomad  Zegri 
di6  orden  ,  que  Maiique  Alabez  saliese  de 
la  parte  contraria  ,  y  cayese  en  su  qu?,drilla 
teniendo    inteligencia    parpque   él    con  sus 
ocho  rebolviese  sobre  A  abez  ,  y  les  sayos. 
Y  havlendo  corrida  seis  Chms  ,  díxo  el  Ze- 
gri á  los  de  su  quadrilia  :   Ahora  es  tiempo, 
que  está  el  juego  encendido  ^  veijguemoios, 
pues  se  nos  (frece  buena  cc£sirn  ;  y  teman- 
do  una  lanza    con   un   muy  .agudo   hierro, 
aguardó   cjue    Malique   Aiabez  viniese  con 
les  ocho  CavaÜeros  de  su  quadrilia,  rebol- 
viendo  sjbre  ios  de  la  contraria  parte  ,  co- 
mo 
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mo  es  uso  ,  y  costumbre  en  semejantes  jue* 
gos ;  al  tiempo  que  Malique  Alabes  bolvía 
cubierto  con  su  adarga  contra  el  ,  y  los  su- 
yos ,  salió  el  Zegri ,  y  iÍevai)do  puestos  los 
ojos  en  Malique  Aísbex  ,  mirando  por  don- 
de mejor  !e  pudiese  herir,  íe  arrojó  la  lanza 
con  tanta  foersa  que  le  pasó  la  adarga  de 
una  parte  á  otra,  y  el  agudo  hierro  entró  ea 
el  brazo  derecho  ,  que  se  le  pasó  con  mu- 
cha facilicfaá.  Muy  grande  fue  el  dolor  que 
el  valeroso  Malique  Alabez  sintió  de  aques- 
te golpe ,  porque  le  atormentó  todo  el  bra- 
zo ,  y  aun  todo  el  Ciíerpo  ,  sin  entetíder  que 
estaba  herido,  y  íleganáo  á  si3  puesto,  puso 
la  mano  en  la  parte  que  le  ¿olía ,  y  ensan- 
grantósela ,  y  mirándose  el  brazo  ,  viendo  la 
herida  dixo  en  alta  vos  á  Muza  ,  y  á  los 
Abencerrages  :  Csvalíeros  grande  traición 
ncs  haft  armado  los  Zegríes  ,  lanzas  con 
hierros  agudos  tiran  per  ctñas,  veisme  aquí 
herido.  Los  vaíientes  Abencerrages  al  pun- 
to tomaron  sus  lanzas  ,  pr^ra  est^r  preveni- 
dos á  lo  que  se  ofreciese.  A  esra  sazón  bol- 
vJa  el  Zegri  con  su  quadriiia  ,  para  irse  á  su 
puesto  ,  quando  Mahqiie  ASabez  con  gran 
furia  se  atravesó  de  por  medio,  viéndose  he- 
rido, y  le  tiró  ia  lanza,  dicie.ido:  Traedor, 
lío  es  de  Cavaliero  lo  que  has  hecho  ,  sino 

de 
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de  villano.   No  fue  en  valde  el   tiro  ,  pues 
pasó  el  adarga,  y  cota,  y  le  ent  óea  el  cuer- 
po mas  de  un  palmo  de  lanza  >  y  lego  cay  6 
el  Zegrí  de  la  yegua  maert. .  De  ambas  par* 
tes  h«ibía  apercibioiientts  ,  pa?a  lo  que  se  le 
ofreciera ,  y  empezaron  la  escaramjya  bra- 
va ,  y  sangrienta;  y  como  It  s  Zegries  iban 
bien  armados,  llevaban  lo  laej^r  de  h  B  ta- 
lla ;  pero  como  era  tanto  el  valv  r  de  M  >za^ 
y  del  valiente  Alabez  j  y  de  los  AHencerra* 
ges  ,  no  dexñban  de  maltratar  á  los  Zegries, 
y  hacerles  daño  notab  e.  La  vocería  ,  y  aU 
gazara  era  mucha ,  y  quando  vio  el  Rey  en- 
cendido e!  juego ,  bsx6  á  la  Píaaa;  y  subió  en 
una  yegua ,  y  entró  entre  los  viadores  con 
un  bastón  ,  diciendo  :  Afuera  ,  afuera.  Asi^ 
m^smo  todos  los  Cavalleros  desinteresados 
ayudaron  a  poner  paz.  Estuvo  este  día  en  pe- 
ligro de  pe  deíse  Granada  ^  porque  de  la  par- 
te de  los  Zegries  fueron  Gómeles ,  y  Maza^; 
y  de  la  de  tos  Abencerrages  ^  Almoradies  ,  y 
Vanegas.  Y  como  los  v¿:ndos ,  y  cismas  sean 
tan  peligrosos  entre  los  Principes,  y  Magna* 
tes  ,  lo  temió  el  Rey ,  y  así  hizo  todo  lo  po- 
sib'e  en  apaciguarlas  ;  y  quietos  ,  y  apartados 
cada  uno  con  su  quadríila  el  valiente  Muza, 
y  los  de  su  quadriíla  se  subieron  al  Alham- 
bra ,  llevando  consigo  á  ios  Aimorades ,  y 

Va- 
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Vííregas.  Los  Zegrles  se  fueron  al  Castillo 
¿e  Bibitaubifí ,  llevando  muerto  a  Mahomad 
Zegrí.  La  Reyna  ,  y  las  Damas  se  quitaron 
de  1(  s  mira-Jeres  dando  gritos  ,  quando  vie- 
ron lás  veras  del  juego,  porque  en  los  de  la 
lid  havía  Marides  ,  Hermanos,  Parientes  ,  y 
Amantes  de  las  DamáS,  y  sus  lastimas,  y  llo- 
res mcv  an  corrpasfon  á  todos  los  que  las 
ohian ,  y  en  particular  ks  lamentaciones  de 
la  hermosa  Fatima  ,  llorando  su  muerto  Pa- 
dre; y  eran  tantos  los  extremos  que  hacia, 
que  eran  bastantes  á  enternecer  un  corazón 
diamantino.  Este  desdichado  fin  tuvieron  las 
fiestas ,  quedando  muy  rebuelta  Granada,  Y 
por  esto  se  hiaso  el  Romance ,  que  dice  : 

A  Fuera  ,  afuera  ,  afuera, 
aparta ,  aparta  ,  aparta, 
que  entra  el  valeroso  Muza 
Quadrillero  de  unas  cañas. 

Treinta  lleva  en  su  quadrilla, 
Abencerrages  de  fama, 
conformes  en  las  libreas, 
de  azul  ,  y  tela  de  plata. 

De  listones  ,  y  de  cifras 
travesadas  las  adargas^ 
yeguas  de  color  de  cisne, 
con  las  colas  encintadas. 

Atra- 
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Atraviesa  i  qual  el  viento 
la  P  aza  cte  Bibarrambla, 
dexsndo  en  caéa  balcón 
mil  Damas  ama-^teiadas. 

Los  Cava  ier^s  Zeg^íes 
también  entran  en  la  Piaza^/ 
sus  libreas  eran  verdes, 
y  las  medias  encarnadas. 

Al  son  de  los  AíiAfi  es 
travan  el  juego  de  cañas, 
el  qual  aada  muy  rebueitd, 
parece  una  graa  Batalla. 

No  hay  amigo  para  amigo, 
las  cañas  se  bueveu  lanzas^ 
mal  herido  fue  Alabe?, 
y  un  Zegri  muerto  quedaba. 

El  Rey  Ctiico  ?econoce 
la  Cíulad  alborotada, 
en  una  hermosa  yegua, 
de  cabos  negros  ,  y  baya, 
con  un  bastón  en  la  mano 
vá  dicieüdi»  :  Aparta  ,  aparta» 

Muza  reconoce  al  Rey, 
por  el  Zacatín  se  escapa, 
con  él  toda  su  qua  írília, 
no  para  hasta  el  Alhambra» 

A  Bibataubin  Zegries 
tomaron  por  $u  posada, 

Gra« 
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Granada  quedó  rebuelta 
por  esm  question  trarada. 

Quedó  la  Ciudad  de  Granada  muy  llena 
de  escándalo  ,  y  rebuelta ,  porque  la  flor  de 
los  Ca valleros  estaba  metida  en  estos  van- 
dós.  el  Rey  Chico  andaba  suspenso ,  y  admi- 
rado de  ver  las  novedades  ,  que  cada  dia  ha- 
via  en  la  Corre  ,  y  con  todas  veras  procuró 
hacer  las  amistades  ,  porque   no  viniese  á 
mas  daño  de  lo  sucedido.  Mandó,  que  se  hi- 
ciese información    ¿e!   caso  ,   para  castigar 
los  culpados ,  y  por  ella  pareció  la  traición^ 
y  concierto  ,  y  junta  ,  que  se  hizo  en  el  Cas- 
tillo  de    Ribaraubín  cor.tra  Alabez  ,   y   los 
A^eacerrages.  Ei  Rey  quiso  proceder  con* 
tra  los  Zegries  ,  mas  todos  los  Cavalleros  le 
suplicaron   les    perdonase  ,   y  considerase, 
q  ie  ya  era  mué;  to  el  caudillo  del  vanda.  £1 
Rey  los  perdonó  ,  é  hizo  las  amistades  ,  y 
con  esto  se  quietó  la  Ciudad  ,  como  de 
antes  lo  estaba^  que  no  fue  poco- 
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CAPITULO    VIL 

DEL  TRISTE  LLANTO  ,  QUE  HIZO 

la  hermosa  Fatima  por  la  muerte  de  su  Pa^ 
dre,  y  cerno  se  iba  á  Almería  la  bella  Galiana^ 
si  su  Padre  no  viniera  ,  la  qual  estaba  ven- 
cida de  amores  de  Sarracino  ;  y  de  lo  que 
entre  él  ^  y  Abenamar  pa^ó  una  noche  de* 
baxo  de  unas  vemanas  del 
Real  Palacio. 

MUY  grande  llanto  era  el  que  hacia  la 
bella  Fatima  por  la  muerte  de  Ma- 
homad  Zegri  su  Padre  ;  y  era  en  tanto  modo 
su  sentimiento,  y  dolor  ,  que  temían  no  per- 
diese el  juicio  ,  ó  la  vida  ^  porque  no  bastaba 
la  Reyna  ,  ni  ninguna  otra  Dama  á  conso* 
larla  ;  porque  era  tan  grandísimo  el  dolor 
que  tenia  en  su  afligido  coraron  ,  que  del 
grande  sentimiento  ,  lloro  ,  y  desconsuelo, 
enfermó  ,  y  enflaqueció  de  tal  suerte ,  que 
parecía  otra  de  la  que  ser  soiia.  Visto  que 
no  admStia  consuelo  nínguuio  ,  ni  que  las 
medicinas  no  !e  daban  mejoría  ,  acordaron 
de  embiarla  á  A^hama  ,  á  casa  del  Aícayde 
della,  que  era  su  pariente,  el  qual  tenia  una 
hija  miay  hermosa  p  y  discreta ,  que  seria  po^ 

sible 
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Síble  aliviarse  allí  ,  y  quitársele  la  tristeza 
que  tenia ,  y  asi  la  llevaron  >  donde  (ue  bien 
recibida  ,  y  regalada»  La  hermosa  Galiana 
vivia  Ubre  ¿e  amor ,  y  fue  herida  de  amores 
de  Hamete  Sarracino  ,  y  con  grande  exceso, 
y  como  se  le  acababa  la  licencia  que  de  su 
Padre  tenía  para  e^tar  en  Granada ,  embió  á 
llamar  al  gaÜardo  Sarracino  con  mucho  se- 
creto. Dado  el  recado  ,  vino  al  punto  á  Pala- 
cio ,  y  entrando  en  el  aposento  de  la  bella 
Mora ,  vio  que  estaba  scJa  ,  y  ella  se  levantó 
á  recibirle  ,  mudados  los  colores*  El  bizarro 
Moro  le  dixo  ,  que  íe  mandase  lo  que  que- 
ría que  ea  su  servicio  hiciese^  Galiana  lé 
m4ndó  sentar  cerca  de  sí  ,  y  tratando  larga- 
mente de  las  fiestas  pasadas  ,  y  muerte  del 
Zegri ,  y  de  I  )s  vandos  movidos  por  tan  pe- 
4jueña  ocasión  ,  y  de  otras  cosas  ,  con  las 
quales  palabras  se  ealaa&aban  las  almas  ,  y  se 
aficionaban  los  oj  s  j  y  satisfaciendo  el  ena* 
morado  Moro  á  la  Dama  ,  no  medios  aficio- 
nada que  él,  le  propuso,  y  dixo  lo  siguiente  : 
Grande  ha  sido  ,  Señora,  la  Batalla  de  los 
A^encerrages  ,  y  Z^gries  ,  y  desdichada  la 
muerte  de  IVkhomai  Zegri  j  pero  yo  os  cer- 
tifico ,  Señora  de  mi  libertad  ,  que  es  mayor 
la  guerra  ,  que  en  mi  alma  ,  y  perisamiecto 
hace  vuestra  beldad  ,  y  hermosurSé  Muertq 
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tao  hsn  vuestros  o|cs  de  amor  ,  mi  pecho  se 
abrasa  ,  y  arde  en  amorosa  llama ,  sino  acu- 
dís al  remedio  ,  sm  ñuáa.  moriré.  Recibidme 
en  vuestro  servicio  ,  Señera  ,  y  no  seáis  in- 
grata á  mi  amor<^sa  voluntad  ,  y  suspirando 
cesó  su  platica  :  Galiana  esrubo  a?enta  k  las 
discretas  razones  *el  aficionado,  y  g^dardo 
Moro  ,  y  en  extremo  se  holgó  de  ver  tantas 
muestras  de  amor  ei)  su  querido  Siri-acinc, 
porque  ya  labraba  amor  dentro  de  su  pe- 
cho, y  le  estimaba,  y  queria  tieii^amecíe ;  y 
asi  con  aíegria  le  respondió:  N  >  es  de  rue- 
vo ,  Galán  Sarracino ,  en  los  hombres  ,  afi- 
cionarse á  las  Damas  á  las  primeras  vistas,  y 
de  ligero;  y  los  primeros  dias  tienen  algHn 
fervor  ,  y  fee ,  y  algua  cu ydado  de  visitar  h. 
sijs  Damas,  y  recordarles  las  cosas,  y  pasear- 
les las  calles.  Aquesto  hacen  por  obligar  á  las 
Damas,y  djra  ea  ellos,  etire  tanto qwe ellas 
se  les  rinden  ,  y  maiáfiestaa  por  suyas;  y  en 
siendo  señores  de  su  libertad  ,  en  ese  p-mto 
cesa  ei  cuydado ,  y  solicitud ,  y  aun  vieaei  á 
olvidar  .  y  a  abo-recer  sin  causa  ;  y  asi  sas 
Damas ,  que  vivimos  lib'-es ,  no  haviamos  de 
dar  crédito  á  vuestras  pslaOras  y  promesas. 
Sarracino  respondió  :  J  tro  por  Mahoma  ,  y 
él  me  falte  ,  si  yo  faltare  jamás  m  punto  en 
serviros ,  quereros  ,  y  adoraros ;  y  á  fee  de 

Ca- 
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Cavaüero  de  seros  muy  fiel,  y  leal  mientras 
viviere,  y  de  no  discrepar  en  cosa  alguna  de 
Vuestro  gusto.  Bien  entiende  (díxo  Galia- 
na) ,  que  un  Cavailero  tan  principal  como 
vos  ,  que  cumpliréis  vuestra  palabra  como 
qwen  soys  :  pero  sabed  ,  que  me  he  de  ir  h, 
Almería  ,  porque  se  me  acaba  la  licencia 
qiie  me  dio  mí  Padre ;  y  asi  habré  de  partir 
de  Granada ,  y  antes  de  irme  holgaré  de  ha- 
blaros mas  de  espacio  ¡^  y  sea.  esta  noche  á 
hora  conveniente  ,  y  con  mucho  secreto  os 
poned  debaxo  de  esfe  balcón  ,  y  podremos 
hablar  con  mas  quietud  que  ahora  ;  y  coa 
esto  os  id  con  A^á  ,  antes  que  el  Rey  lo  en- 
tienda. El  favorecido  Moro  se  ausentó  de 
los  ojos  que  daban  vista  á  los  suyos ,  y  muy 
ufano  ^  y  contento  ,  por  verse  tan  favoreci- 
do ,  y  regalado  de  la  Dama  mas  hermosa^ y 
libre  de  amor ,  que  se  conocía.  Cíen  mil  si- 
glos le  parecía  cada  hora  de  las  que  falta- 
ban ,  hasta  la  dichosa  que  espeí*aba.  Havien*» 
do  acabado  Febo  su  curso ,  y  empeaado  Te- 
tis  á  tender  su  tiniebla  obscura  ( que  no  lo 
era  para  el  enamorado  Moro)  se  fue  á  Pala- 
cio, prevenido  de  armas  defensivas  ,  y  ofen^ 
sivas,  para  lo  que  se  le  ofreciera ,  y  á  la  una, 
quando  todos  de  ordinario  reposan .  se  acer- 
có al  balcón  de  su  Señora  Galiana  ,  y  escu« 
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chaado ,  oyó  tocar  un  laúd  ,  y  una  ayerna,  y 
uña  delícodi  voz ,  que  al  son  del  instrumen- 
to cantaba  con  gran  suavidad  ,  y  mostraba 
en  sus  acentos  estar  herida  ,  y  lastimada  de 
amor,  según  las  pausas  que  hacia,  j  suspires 
que  daba.  Cantaba  en  Arábigo,  que  de  ordi- 
nario son  de  mueho  sentimiento  las  can^ñones 
en  aquel  lenguage.  Ei  gallardo  Moro  estubo 
atento  á  la  dulce. música,  y  suave  voz^  y  al 
sentido  de  la  dolorosa  canción,  que  aecia  asi : 

CANCIÓN. 

Divina  Galiana, 
es  tal  tu  hermosura, 
que  iguala  con  aquella,  que  al  Troyano 
le  diera  manzana, 
por  quien  la  Querrá  dura 
le  vino  al  faerte  Moro  de  Oardano. 

O  rostro  soberano, 
que  tienes  tal  lindeza! 
El  que  podrá  gozarte 
dirá  que  nunca  Muirte 
gozó  quando  fue  prese ,  tal  belleza, 
ni  el  que  Heve  •  e  Argos 
la  causa  ¿e  U  Guerra  de  años  largos. 

Y  pues  sube  '^e  punto 
tan  altQ  tu  beUeza, 
que  no  hay  acá  su  igual  en  todo  el  suelo^ 
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no  muestres  el  semblante 

tan  lleno  de  aspereza, 

como  An¿ixarte  hizo  al  sin  consuelo 

amaute  ,  que  de  buelo 

el  Cuello  puso  al  lazo, 

por  salir  de  tormento; 

e  duro  sentimiento: 

pws  quiso  que  llegase  tan  mal  plaxol 

Muéstrate  piadosa, 

pues  eres  en  verdad  divina  Diosa. 

Oyendo  el  bravo  Sarracino  la  enamora- 
da Canción,  y  no  pudíendo  sufrir  mas  ,  que 
el  puesto  donde  había  de  hablar  á  su  querida 
Dama  estuviese  ocupado ,  se  llegó  á  recono- 
cer quien  era  el  que  cantaba  ,  el  qual  como 
sintió  genfe  dexó  de  proseguir  su  música ,  y 
se  apreseó  de  sus  armas.  Era  el  músico  el 
fuerte 'Abeasmír  ;  el  qual  estaba  amartelado 
de  la  bella  Galiana  ,  y  por  ablandar  ,  y  mo^ 
ver  á  qu'ea  tan  asenta  vivía  de  amor  »  le 
cantaba  aquella  ei^decha  triste.  L-eg^^se  Sar- 
racino á  él ,  y  dixo  :  Q  e  gente  ?  Respondió, 
un  hombre.  Replicó  Sarracino  :  Qua-qr:iera 
que  seáis,  lo  hace  s  mal,  y  dais  much^  '^ota 
en  lo  que  habéis  hecho,  por  dormir  la  Rey- 
na  ,  y  sus  Damas  ea  este  quarto ,  y  podrá  el 
Rey  sospechar  algo  ,    que  por  veiuura  n<> 

hay. 
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feay«  No  se  os  dé  nada  á  vos   (díxo  Abena-í 
mar)  ni  os  enfronietaís  en  lo  que  no  os  vá 
nada  ,  sino  pesad  adelante ,  antes  que  os  em« 
bie  coutra  vuestra  voluntad,  O  villano !  Yo 
veré  si  vuestras  obras  son  como  las  palabras, 
dixo  Sarracino  ,  y  embarazando  su  rodela, 
con  el  alfange  en  la  mano  ,  embistió  á  Abe-» 
pamar,  que  no  menos  apercibido  estava  que 
él  venia  ,  y  se  comenzaron  á  dar  muy  gran* 
des  golpes.  Era  tanto  e*  ruido  que  hacian 
peleando  ,   que    algunos  Cavalleros  mance- 
bcs  Moros  ,  qie  buscaban  süs  pretensiones, 
acudieron  á  poner  paz  ,  y  no  fue  me/  ester, 
porque  como  los  vslíertes  Guerreros  sintie-» 
ron  \^íh  ger  te.  se  apartaron  por  no  ser  co- 
nocidos^   Abenamar  queié    hendo   en    un 
mus!o  de  una  herida  pequeña.  Les Civ^üe» 
ros  procuraron  conocer  a  los  que  pe<%?ban, 
y  nurca  fue  posible  ,  porque  hujeroii  cada 
uno  por  su  parte.  La  hermosa  GaHana  vido 
todo  quaoto  pasaba ,  porq?  e  ya  estaba  pues- 
ta en  el  balcón  ,  quando  Abeíiamar  comen  ^ 
stó  á  tañer  ,  y  cantar  ,  y  como  vido  travaría 
¡a  prudencia  se  retiró  á  su  aposento ,  teme- 
rosa no  sucediese  alguna  desgracia  á  su  que^ 
rido  Sarracino.  Ná>  fue  tan  secreto  este  re» 
gocio  ,  que  no  lo  supiese  el  Rey  ,  y  mandó, 
q«e  se  hiciese  ÍLfojrmscion  i  paraque  fuese 
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castigado  el  causador  del  escándalo.  Procu- 
róse hacer  ,  y  en  ninguna  manera  se  haU<5 
quienes  fueron  los  de  la  pendencii».  Pasada 
tr;dj  aquello  ,  se  dio  orden  para  llevar  áGa- 
lia^ia  á  Almería  ,  y  mandó  el  Rey  que  se 
aprestasen   cinquenta   Cavaller»  s  ,   paraque 
fuesen  en  su  compañía  ,  y  estando  todo  a 
p  into  ,  entró  en  Palacio  Mahcmat  Mostafa, 
Alcayde  de  Almería ,  Padre  de  la  bella  Ga- 
liana ,  trahía  consigo  á  una  bija  ,  menor  que 
Galiana  ,  y  tan  hermosa  como  ella  ,  la  quai 
se  llamaba  Zelima  ;  el  Rey  se  levantó  ,  y 
abrazó  al  A'cayde ,  diciendo  :  Que  buena  vt* 
nida  es  esta  amigo  Mostafa  »    que  con  ella 
me  has  dado  gran  contento?  Tu  hija  Galiana 
estaba  ya  aprestada  para  irte  á  ver  ,  con  el 
acompañamiento  que  tu  ,  y  ella  merecéis. 
Mostafa  )e  respondió  :  Bíei  tengo  entendi- 
do ,  que  de  tu  larga  ^  y  magnifica  mano  he 
de  recibir  mercedes  ,  como  siempre  me  las 
has  hecko  ;  mil  años  nos  vivas  ,  paraque  ea 
tranquilidad  ,  y  so  iego  nos  gcviemes.  Yo 
os    agradezco     aquesa     voluntad    (  dixo    el 
^^y)  y  f^^  ^  iibrazar  á  la  bella  Zeiima  ,  eifa 
humillada  ¡e  besó  las  manos.  La  Reyna  ,  y 
sus  Damas  se  levantaron  á  recibir  á  Zeuma, 
y  e  la  besó  las  manos  á  la  Reyna ,  y  abr¿zó  a 
su  hermana  ,  y  las  Damüs  todas  se  m  ravw 
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liaron  de  la  hermosura  de  Zeuma ,  y  el^a  da 
la  de  !as  demás  ,  y  de  su  gran  bizarría.  El 
Alcayde  Mostafa  fue  recibido  con  mucho 
amor  de  todos  los  Cortesanos  ;  el  Rey  la 
mandó  senf  r  ea  un  rico  crxin  cerca  de  sí, 
y  le  dlxo  -.Holgado  he  de  tu  venida ,  y  de  la 
ée  tu  hija  y  quería  saber  ,  qué  ha  moví- 
do  á  traherla  á  Granada  ?  El  Alcayde  le  dixo: 
Poderoso  Rey ,  y  Señor  mió  ,  después  de  ve- 
nir h,  besar  tus  Reales  manos ,  traygo  á  mi 
hija  ,  paraque  sirva  á  la  Reyna  mi  Señoría  en 
compañía  rie  las  Damas  y  de  su  hermana 
Galiana  ,  porque  no  se  halla  eü  A-meda, 
especialmente  por  el  temor  que  tie  e  á  los 
rebctos  ,  que  nos  dan  siempre  ios  Christía- 
nos  9  me  pareció ,  que  estará  mejor  en  Gra- 
nada ,  que  en  Almería.  Bien  has  hecho  ;  (di- 
xo el  Rey)  porque  aqui  estará  en  com ina- 
nia de  su  hermana ,  y  gozará  de  las  fiestas 
que  cada  dia  se  hacen  ,  aunque  las  pasadas 
fueron  escandalosos.  A  esta  sazón  enrró  un 
Moro  viejo  ,  y  dixo  como  un  Cavallero 
Chfistiano  paseaba  la  Vega  ,  bien  alistado 
de  armas  ,  en  un  poderoso  cavailo ,  que  po- 
nía espanto  su  brio ,  y  fortaleza  ,  y  no  podía 
conocer  quien  fuese  de  cierto  ,  por  traher 
puesta  la  zelada.  E^  Rey  le  dix->,  que  !e  pro- 
curasen conocer,  y  á  Q$tQ  tiempo  estaba  en 

el 


Civiles  de  Granada.     121 

el  Alhambre  él  ,  y  la  R^yn?,  e  la  Torre  cíe 
Gomares ,  p(  r  terer  yj  ?rp  stad  ccr  el  Rey 
su  Padre.  Deseoso  el  Rey  de  ver  al  Cavaile- 
ro  Chrístianc  ,  y  de  conocerle  ,  subió  á  la 
Torre  de  la  Campaña,  y  con  él  la  Reyna, 
Cevalleros  ,  y  Damas  (es  la  mas  alta  T-  rre 
deí  Aíhambra  ,  la  qual  señorea  toda  la  Ve* 
ga,)  y  mirandn  á  elía  ,  vieron  un  dispuesto 
Cavallero ,  armado  de  muy  lucidas ,  y  tuer- 
tes armas  ,  en  el  escudo,  y  penacho  una  Cruz 
roxa,  sobre  un  hermoso  ,  y  brioso  cavallo, 
que  se  paseaba  com^  si  estuviese  en  su  Pa- 
tris.  En  viendo  la  Cruz  roxa  ,  díxo  el  Rey: 
No  es  p<  s'ble  ,  sino  oue  aquel  Cavallero  es 
el  Maestie  deCalatraba  ,  asi  por  la  insignia^ 
como  por  la  osadía  que  ha  tenido  de  llegar 
hasta  la  Ciudad  ;  y  quando  Poice  de  León 
vio  al  Rey  ,  y  las  Damas  ,  a  zó  la  zelada ,  é 
hs!Ko  la  reverencia  debida.  Y  por  todos  cu- 
nocido,  le  fue  hecha  cortesía  ^  y  en  partícu- 
la»^ la  Reyv.^^  y  las  Damas.  Hecho  esto  ,  puso 
Pence  ¿e  León  un  pendrincii  o  roxo  en  la 
punra  de  la  lanza  ,  que  era  seña!  de  Batalla. 
MostaC:  ,  Alcayde  de  Almería  ^  piíió  licen- 
cia ¿i  Rey,  para  saiir  á  escaramuzar  con  D. 
Manuel  P  nce  de  León;  0te  t^  ^  que  en  una 
e  caramnzd  le  havia  m^rea-  vn  Tío  suyo,  y 
que  quería  vengar  su  mu  ex  te*  Nü  te  metas 
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en  eso  ,  que  Cavalleros  hay  en  mi  Coree^ 
que  salgam  á  escaramuzar.  Touáos  los  Cava* 
lleros  le  pidieron  licencia  para  ir  á '  erse  con 
Don  Manuel ,  y  un  page  les  «lixo  ,  que  no 
se  cansasen  ,  que  ya  h^via  salido  de  Palacio 
un  Cavallero  á  escaramuzar.  Ei  Rfey  djxo: 
Q  líen  ie  diá  licencia  ?  Respondió  el  p^ge: 
Mi  Señora  la  Reyna  se  ía  dio ,  porque  él  se 
la  pidió.  Y  quien  es  el  Cavaílero  que  salió? 
Malíque  Aiabez ,  dixo  el  page.  Pues  si  asi 
es  ,  yo  me  huelgo  ,  porque  es  buen  Cá valle- 
ro ,  y  hará  g(  mo  ^uíen  es  ;  y  pwes  son  am- 
bos tan  valientes,  será  de  ver  la  escaramuza. 
A  machos  Cavalleros  íes  pesó  ,  porque  iba 
Malique  Alabez  á  la  Batalla  ,  y  quien  mas  lo 
sintió  fue  su  hermosa  ,  y  querida  Cohaída, 
po  que  le  amaba  muy  tiernamente  ,  y  no 
quisiera  que  se  pusiera  en  tanto  peligr® ;  y 
pidiendo  licencia  á  la  Reyna  se  quitó  de  los 
miradores  ,  por  no  ver  ia  Batalla  ,  y  estuvo 
con  macha  pena  hastj  saber  el  suceso  de  la 
escaramuza.  El  Rey  ^  y  los  CavaHer  s  aguar- 
daban que  MaÜque  Aiabez  sa  iese  al  Cam- 
po ,  y  asimismo  todos  los  populares  ,  y  por 
ver  U  escaramuza  entre  él  ,  y  el  Christiaao 
Ca vallero.  El  Rey  mandó ^  que  saliesen  cien 
Cavalleros  aroiados  ,  que  fuesen  en  guarda 
de  Malique  Alabez  ,  por  si  estuviese  puesta 
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alguna  eTTtbosc«da  de  Christianos.  Así  co- 
niJ  el  Rey  lo  m^ncé  se  fí.eror  á  armar,  y 
viíierou  á  la  puerta  de  E?vvra  á  aguardar 
que  el  va  erosa  Alahez  viniese  ,  para  ir  en 
su  guaraa* 

CAPITULO     VIII. 

BE    LA    BATALLA    CRUEL   ,    QUÉ 

Maitqtíe   Alabez  tuvo   c^n   Den   Manuel 

Ponce  de  León  en  la  Vega ,  y  de 

lo  que  sucedió, 

ASÍ  como  el  Christíano  C^v ollero  puso 
el  pendoíiCiUo  rí;^o  en  la  printa  de  la 
laaza ,  se  quitó  de  los  miradores  Malíque 
Alabez  ,  donde  esi^^ba  con  el  Rey  ,  y  se  fue 
íl  los  miradores  donde  estaba  la  Rey  na  ^'  h 
hincando  la  rcdiUa  en  tierra  ,  le  suplicó  le 
diese  licencia  pa^a  salir  á  escaramuMr  con 
aquel  Cavailero  Christiano  ;  porque  sí  se  la 
daba  ,  quería  en  nombre  de  todíjs  las  Damas 
hacer  aquella  escaramuza,  L  i  Reyna  se  hol- 
gó de  ver  el  valeroso  an  m)  del  valiente 
Mallque  Alabez  ,  y  con  rostro  alegre  le  di- 
xo  :  Pue%es  vuestro  gusto,  Cavailero  gallar- 
do ,  servidnos  oy  ,  os  lo  agradecemos  ma* 
cho»  Alá  os  dé  ei  s  acceso  que  deseamos ;  yo 
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os  doy  la  licencia  que  pedís ,  é  Id  en  dicho- 
sa hora.  Yo  confio  en  Alá  (dixo  Alabez)  que 
con  estas  Hiercedes  alcanzaré  victoriís  Des- 
pidióse con  esto  de  la  Reyna  ,  y  al  partirse 
miró  á  su  Señora  Cohaida  ,  y  la  vi6  muy 
triste  :  Llegado  ásu  casa,  mandó  ensillar  el 
potro  rucio  ^  que  su  primo  el  Alcayde  <  e  los 
Velez  le  havia  embiado  ,  y  que  le  diesen 
una  fina  adarga  hecha  en  Fez ,  y  una  fuerte 
cota  jacerina.  Púsose  encima  de  las  artnas 
una  aljaba  de  terciopelo  morado ,  todri  gu  if- 
necida  de.íexidos  de  Oro  ^  y  encima  del  cas- 
co se  puso  u\  bonete  morado ,  y  en  é«  pues- 
to un  penacho  de  plumas  pajizas  ,  y  blarxos 
martinetes  ,  y  con  él  unas  garzotas  pardas, 
verdes ,  y  azules.  Apretó  el  bonete ,  y  casco 
en  la  cabeza  con  u»a  toca  azul  de  seda  ,  en- 
tre texida  de  Oro  ,  dando  buelta  á  la  cabe- 
za, haciendo  de  ella  un  turbante,  en  I3  qual 
asentó  una  rica  medaila  de  Oro  de  Arabia, 
labrada  de  monteria  ,  con  unos  ramc  s  de 
laurel  ,  que  psrecian  naturales  ,  las  hojas 
eran  de  una  muy  fina  esmeralda ,  y  en  medio 
de  la  meáaíla  esculpida  la  efigie  de  suD  ma 
muy  ai  natural.  Ei  bizarro  ,  y  valiente  Moro 
tomó  una  lanza  con  dos  finos  hierros  ,  y 
bien  armado  de  todo  lo  necesario,  sobre  un 
lozano  cavallo  salió  de  fea  casa ,  y  fue  por 
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la  calle  de  Elvira  ,  en  la  qual  havía  muchas 
Damas  ^  las  quales  se  holgaban  de  ver  la  hU 
zarria  ,  y  gallardía  de  Alabeac,  En  llegando  á 
la  puerta  de  Elvira  ^  halló  cien  Cavalleros, 
que  iban  para  su  seguridad  ,  todos  muy  bien 
armados  ;  y  en  saliendo  al  Campo  arreme- 
tieron sus  yeguas  los  Moros ,  escaramuzan* 
do  unos  con  otros  ,  que  era  muy  de  ver.  Pa- 
saron todos  juntos  por  delante  de  los  mira'- 
dores  donde  estaba  el  Rey,  y  la  Reyna,  y  las 
Dianas  ,  é  hizo  Aiabez  arrodillar  el  cava- 
lio  ,  y  ei  bizarro  Moro  inclinó  quanto  pudo 
la  cabeza  :  haciendo  grande  acertamiento. 
Fuele  correspondido  por  todos  ;  y  acercán- 
dose á  D  Manuel  Ponce  de  León  ,  le  di- 
xo:  Por  cierto ,  Christiano  Cavallero,  que  da 
tanto  contento  vuestro  buen  talle  ,  que  se 
hecha  de  ver  bien  ser  vuestro  valor  mucho; 
y  tengo  gran  gozo  en  que  mi  ventura  me 
haya  traído  á  verme  con  vos  ,  y  si  la  fortuna 
me  fuese  tan  favorable  ,  que  alcanzase  de 
vos  la  deseada  victoria  me  tendría  por  el 
Cavallero  mas  dichoso  del  mundo  ,  y  si  el 
hado  tris  e,  y  mi  mala  suerte  tiene  determí»* 
nado  que  quede  cautivo  ,  6  muera  á  vues- 
tras manos  ,  lo  tendré  á  feliz  dicha  :  y  si  es 
VGluí:tad  vuestra  decidme  el  nombre  que 
tediéis  ,  lo  tendré  en  merced  ,  porque  sepa 
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de  quien  alcanzo  gloría  ,  ó  muerte.  El  va* 
líente  Don  Manuel  Poí  ce  de  Leen  escuchó 
las  comedidas  razones  del  Cav^S-ero  M  ro, 
y  por  satisfacerle  ,  Ic  dixo  s   Noble  Moro, 
qualquiera  que  vos  seáis,  vuestro  cortesano 
termino  merece  mucho  ,  y  por  complace- 
ros os  lo  diré.  A  mi  me  llaman  Oon  Manuel 
^Ponce  de  León  ,  profesor  de  mi  divisa  ;  y 
pues  ya  sabéis  mi  nombre ,  si  gustáis  de  de* 
cirme  el  vuestro,  me  holgaré  de  saberlo.  No 
seria  termino  del  Cavallero  (dfxo  el  Moro) 
negar  una  petición  tan  justa  .  yo  me  llamo 
Malique  Alabez  ,  soy  ¿e  lírsge  de  Reyes, 
no  será  menosprecio  vuestro  el  escaramuzar 
conmigo  ;  y  pues  sabéis  quien  soy  ,  y  yo 
quien  vos ,  empezemos  nuestra  escaramuza: 
y  diciendo  esto  ,  rebolvíendo  los  cavalL  s, 
se  acometieron  con  tanta  furia  ,  que  parecia 
haverse  juntado  dos  peñascos.  Juntos ,  pues, 
los  dos  valerosos  Cavaíleros  ,  se  daban  tan 
recios  5    y  desaforados  golpes  ,  y  botes  ¿e 
lanzas  ,  que  causaba  admiración.  N  '  fueron 
bastantes  losónos  escudos  paraque  res  stíe- 
sen  la  gran  violencia  de  la  fuerza  con  que 
con  las  lanzas  se  acometieron  ,  p<^rque  am- 
bos fueron  falseados  ;  y  tornados  á  reb*lver 
los  veloces  cavallos  ,  con  vueltas  muy  ga- 
llardas 9  proseguían  su  escaramuza^  ei  uno 
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jcontra  el  otro.  Grande  era  el  contento  que 
recibían  todos  los  que  miraban  la  cruel  Ba* 
talia  5  por  ver  los  ardides  de  Guerra ,  y  las 
gentilezas  que  cada  uno  hacia  por  rendir  á 
su  contrario.  Dos  horas  ,  y  mas  havia  que 
batallaban  los  dos  valientes  Guerreros ,  sin 
que  se  pudiesen  herir  con  las  lan^s,  porque 
aunque  cada  uno  hacia  sus  diligencias  para 
herir  á  el  otro  con  la  lanxa  ,  era  en  valde, 
respecto  que  se  adargaban  muy  bien.  El  Mo- 
ro vio ,  que  el  cavallo  del  valiente  Don  Ma- 
nuel Ponce  de  León  no  tenia  la  velocidad 
que  de  antes ,  porque  le  pareció  ,  que  debía 
estar  cansado  ,  era  asi  ,  que  lo  estaba.  Muy 
gran  rato  havia ,  que  Don  Manuel  Ponce  d% 
León  lo  havia  sentido;  pero  su  esfuerzo  su- 
plía la  flaxedad  del  cavalla  ,  y  hacia  todo  lo 
que  podía.  No  quiso  mejor  ocasión  que 
aquella  el  astuto  Malique  Alabez  ,  y  apro- 
vechándose della  ,  empezó  á  dar  buelías, 
y  acometimientos  ,  y  á  rebolver  el  cavallo 
tan  a  menudo  ,  y  con  tanta  ligereza ,  que  á 
Don  Manuel  Ponce  de  León  le  causaba  gran- 
de admiración.  Todo  esto  hacia  el  valiente 
Moro,  con  intención  de  acabarle  de  cansar 
el  cavali,o ,  y  ¿esatentarle  ,  para  en  viendo 
Dcasion  executarla»  Fue  asi  ,  que  teniendo 
^a  muy  acosado  el  cavallo  de  Don  Manuel 
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acomeñó  á  herirle  por  el  brazo  derecho; 
y  Don  Manuel  fuelo  á  le mediar  ,  y  rebol- 
viendo  con  grande  presteza  al  lado  izquier- 
do ,  le  hirió  de  una  laaza  5  sin  hacer  resis- 
tencia la  fina  cota  ,  porque  el  íemp'e  de  los 
hierros  de  la  lanza  de  Alabez  era  extremado» 
La  herida  fue  peligrosa ,  y  de  eUa  salia  mu- 
cha sangre,  E!  valierte  Don  Manuel  Ponce 
de  León  ,  sintiéndose  herido ,  mas  bravo  que 
su  apellido,  le  enristró  la  lanza  ,  al  tiempo  de 
rebolver  para  salirse  por  el  lado  descubier- 
to,  que  el  hierro  entró  por  él  á  la  carne ,  y 
abrió  una  muy  peligrosa  herida.  No  hay 
Serpiente  ,  ni  Áspid  tan  ponzoñoso  ,  como 
estaba  el  Moro  valiente  ^  viéndose  mal  herí* 
do ,  con  una  colera  fi  enética  embistió  á  Don 
Manuel  con  !a  lanza  ,  y  pasan  iole  el  es':a- 
do ,  fue  herido  otra  vez  -,  y  casi  corrido  Don 
Manuel ,  arremetió  para  el  Moro  con  tal  fu- 
ria ,  que  le  dio  otra  herida  peor  que  la  pri- 
mera. Andaban  tan  embriagados  de  colera^ 
por  wersQ  heridos,  que  mientras  mas  b  baila- 
ban, mucho  mas  se  cebaban  en  su  pelea,  y 
no  se  reconocía  ventaja  en  ninguno  ,  y  por 
esto  muy  cnoj:ado  Don  Maaue?  Ponce  tíe 
León  j  por  ver  dilación  tanta  ^  que  hava 
quatro  horas  que  escaramuzaban  ,  y  no  se 
concluía  ia  Batalla^  entendiendo  que  estaba 
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ta  falta  de  la  floxedad  de  su  caballo,  por  es- 
tar tan  sudado,  y  cansado ,  se  aped  de  el  con 
una  ligereza  estraña  ,   y  cubierto  con  su  es- 
cudo puso  mano  á  su  espada  ,  y  con  animo 
belicoso  se  fue  para  ei  valiente  Moro  ,  el 
qual,  como  le  vldo  á  pie,  se  maravilló  mucho, 
y  confirnijá  ser  de  animoso  corazón;  mas  por 
no  ser  reputadr>  de  villano,  se  apeó,  y  se  fue 
para  Don  Manuel  ,   fiado  ea  su  gran  fuerza, 
y  valor,  cubierto  con  su  adarga, y  un  alfan- 
ge  de  Marruecos  ea  la  mano  ,   y  comenziá 
á  dar  tan  grandes  golpes  ,  que  Don  Manuel 
sentía  bien  la  fuerza-de  su  brazo.  No  se  des- 
cuidaba Don  Manuel  en  herir  á  su  contra- 
rio, y  en  defenderse  de  él,  y  era  de  tal  suer-* 
te   que  no  se  juntaban  vez ,  que  el  Moro  no 
latiese  herido ,  por  ser  mucha  la  destreza,  y 
fortaleza  de  Don  Manuel ,  por  la  mucha  ex- 
periencia que  tenia  en  las  escaramuzas ,  co- 
mo quien  cada  dia  se  veía  en  ellas.  Y  aunque 
ei  gallardo    Moro   procuraba  herir   á  Don 
Manuel, «o  podía,  por  hallarse  siempre  muy 
bien  adargado,  y  en  lugar  de  herir,  salia he- 
rido  en  cada  entrada  que  hacia.  A  esta  cau- 
sa estaba  maltratado  ,  y  con  muchas  heridas, 
!y  muy  cansado ,  y  desangrado  ,  pero  no  por 
esto  dexaba  el  valeroso  Moro  de  batallar  ,  y 
mostrar    tanto  esfuerzo  como  si  empezara 
Tonu  Ii  I  ea 
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en  aquel  momento.  Fue  may  de  ver  en  e^to 
hora  ir  el  cava  lo  de  Alabez  al  de  Don  Ma- 
nuel ,  las  clines  erizadas,  y  con  una  furia  es- 
traña  empezó  á  morder,  y  tirar  coces ,  y  se 
travo  una  escaramuza  entre  los  des  cava- 
llos,  que  causaba  risa  al  Rey  y  alas  Damas, 
y  se  admiraban  de  ver  la  fortaleza  de  los 
dos  cavallos,  aunque  el  del  Moro  llevábalo 
mejor ,  porque  estaba  enseñado  en  aquello. 
Los  dos  valientes  Guerreros  continuaban  sií 
Batalla  ,  aunque  con  notable  daño  de  Mali* 
que  Alabez  porque  estuvo  á  pique  de  ren- 
dirse ,  mas  favorecióle  la  fortuna  en  est^ 
modo.  Don  Manuel  habia  dexado  gran  tre- 
cho de  donde  peleaban  ochenta  Cavaileros 
que  traía  para  su  guarda  ,  y  viendo  que  du- 
raba tanto  la  escaramuza  ,  se  acercaron  h 
los  Guerreros,  para  ver  el  estado  de  la  Bata- 
lla. Los  cien  Moros*  que  eran  de  la  guarda 
de  Alabez  ,  como  vieron  venir  aquel  lucido 
esquadron  de  Cavaileros  ,  y  también  alista- 
dos,  se  rezelaron,  y  mas  quando  los  vieron 
acercar  tanto  :  entonces  espoleando  sus  ye- 
guas ,  arremetieron  contra  los  Christianos 
con  gran  algazara.  Los  Christianos  enten- 
diendo que  era  traición  ,  por  guardar  á  su 
Señor  ,  les  saüeron  al  encuentro,  y  entre 
todos  ¿e  ttkyó  una  braba   escaramuza  ,  y 

san* 
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sangrienta  Batalla.  Peleaban  valíentenniente^ 
dándose  terribles  heridas  ,  tanto  que  había 
por  el  saelo  machos  cuerpos  sin  almas.  Vis** 
to  por  los  Cavalleros  la  sangrienta  Batalla 
desús  Soldados,  sin  causa,  se  apartaron  para 
aquietarlos.  Ambos  Caballeros  fueron  á  co- 
ger sus  cavallos ,  y  no  habia  quien  se  llega* 
se  á  ellos,  según  estaban  en  su  pelea.    Los 
Moros  acudieron  á  favorecer  á  Alabez  ;    y 
cogerle  el  caballo  ,    y   los  Chrlstíanos  á  su 
Señor;  y  cogiendo  el  cavalío  de  Malíque  Ala- 
bez ,  subió  en  el  Don    Manuel  Ponce  de 
León ,  y  con  la  lanza  en  la  mino   se  metió 
entre  los  enemigos ,  hiriéndolos  ,  y  maltra- 
tándolos.    Alabez   subió  en   el    caballo  de 
Don  Manuel  Ponce  de  León  ,  y  no  se.  holgó 
del  trueque  aunque  ea  bondad  no  debía  na- 
da al  suyo ,  salvo  que  era  mas  ligero,  y  con 
su  lanza  en  la  m^no  se  eitró  por  los  Chris- 
tianos  ,  haciendo  mucho  daño.  El  Rey  ,  que 
vio  la  Batalla  tan  sangrienta  ,    mandó  tocar 
al  arma  ,  y  que  saliesen  mü  cavallos  en  so- 
corro de  los  suyos.  El  valiente  Aiabez  anda- 
ba buscando  con   mucha  vigilancia   á  Don 
Manuel  Ponce  de  León  ,  y  viéndole  quan 
enfrascado  andaba  en  medio  de  la  Batalla,  le 

I  hizo  señas  que  saliese  fuera.  El  valiente  Doa 
Manuel  salió  muy  gozoso  ,  por  concluir  la 
Iz  Ba- 
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Batalla  empentada  entre  amm^s.  Hegandose 
cérea  ,  Alabea  le  álxo  á  Don  Manuel:  Cava- 
Uero  esfurasado  y  vircucsn  ,    tu  Nubleza  me 
obliga  á  que  fe  tv^sQ  de  un  veníáerp  peligro, 
y  es,  atieade  el  oído,  y  pues  eres  tan  Solda- 
do ,  enteaJeí  ás  ei  sori  y  ruido  de  las  caxas 
que  se  hace.  Sabe  ,  N:b?e  Cnvailero ,  que  to- 
can ai  arma  ,    y  qaaado  meaos  saldrán  mil 
C^vaÜeros  eu  mí  socorro,  y  no  ganarán  na* 
da  les  tayos  cou  la  multitud  que   vendrá, 
aunque   tí-^hes    bueaos    Cavalleros.    Toma 
mi  consejo  ,  y  desampara  la  Vega  tu,  y  los 
tuyos  ,  que  á  íee  ¿e  Gaval^erq  ,  que  te  im- 
porta muchoi  y  como  tal  te  juro,  que  quan- 
do  quieras  que  concluyamos  nuestra  Batalla, 
la  acabaremos  ;  yo  te  aviso  como  íVIoro  hi- 
dalgo  ,  haz  á  tu  gusto*  Yo  íe  agradezco,  Ca- 
vaiiero  iVIoroj  eí  aviso  que  me  das,  y  quiero 
admitir  tu  consej  >;  y  porque  ia  primera  vez 
que  nos  veam  s  heme  s   de   acabar  aquesta 
Batalla  .    r  a  te  doy  tu  cavaUo-  No  es  el  mió 
peor  que  el  tuyo ,  tr¿^raio  como  yo  trataré 
estQ.  Diciendo  esto,   Dm  M  uuei  tocó  una 
correta ,  que  era  señal  de  *ecoger:  asi  como 
los  Cbristianos  oyeroa  la  señal  ,  cexaron  la 
Batalla ,  y  se  ¡antdron  con  Üon  Manuel :  lo 
mismo  hicieron  ios  Moros ,  y  entrando  Ma- 
lique  Alabea  con  ^s  cien  Cavóiieros  per  la 

puer^ 
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pwerts  E  vira,  s.^lia  el  s- corro,  y  Alabezles 
hizo  boiver.  El  Rey  ,  y  los  Cavalleros  salie- 
ron á  recibir  á  Alabez,  y  le  fueron  acom- 
pañando hast^  sii-C5sa  ,  y  fue  curado  de  sus 
heridas.  Don  Mc^r-ueí  iba  tan  enojado,  por  no 
hayer  acabsdo  la  Batalla,  que  no  hablaba 
á  ffiadie  ,  ni  respondía  á  lo  que  le  pregunta- 
ban. Herbaba  la  culpa  á  los  suyos  ,  porque 
hablan  ido  á  verlos  lidiar  ,  que  si  no  fueran 
él  consiguiera  el  fin  deseado  de  la  victoria,  y 
era  asi  verdad,  porque  los  Mores  no  se  mo- 
vieran, si  no  vierap  vmnr  á  losChristiancs.  Y 
por  GsU  Ba  talla  se  dijfo  eí  Romance  siguiente. 

ENsíUenme  el  Potro  rucio 
del  Alcaide  de  los  Velez, 
denme  la  adarga  de  Fez, 
y  la  jacerina  fuerte. 

Y  una  lanza  con  des  hierros, 
entrambos  de  agudo  temple, 
y  aquel  acerado  c^s^o, 
con  el  morado  bonete. 

Que  tiene  plumas  pajizas 
entre  blancos  martinetes,      ' 
garzotas  verdes  y  pardas; 
antes  que  me  vista  ,  denme. 

Tráiganme  la  cota  azul, 
que  me  dio  para  ponerme 

la 
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'  la  muy  hermosa  Cohaida, 

hjja  de  Zelin  Hamete; 

Y  la  muy  rica  medalla, 
que  mil  ramí>s  la  guarnecen, 

con  las  hojas  de  esmeraldas,  ' 

por  ser  ramos  de  laureles. 

Y  decidle  á  mi  Señora, 
que  salga  ,  si  quiere  verme 
hacer  muy  cruda  Batalla 
con  Don  Manuel  el  valiente, 
que  si  ella  me  está  mirando, 
mal  no  puede  sucederme. 

CAPITULO   IX. 

EN  QUÉ  SE  DA  CUENTA  DE  UNAS 

fiestas  solemnes  ,  juego  de  sortija  ,    que  se 

hieierm  en  Granada  ;  y  como  se  iban  mas 

encendiendo  los  vandos  de  los  Zegries, 

y  Abencerrages. 

YA  sabía  el  valeroso  ,  y  gallardo  Moro 
Abeoamar  ,  como  era  eS  valiente  Sar- 
racino, aquel  con  quien  había  tenido  la  pen- 
dencia aquella  noche  en  la  Phzd  de  Palacio, 
y  estaba  muy  enojado  contra  él  ,  porque  le 
había  herido ,  é  impedido  de  su  música; 
y  mirando  a  los  balcones ,  vio  ,  que  hacia 
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Galiana  á  Sarracino  muchos  favores  ,  de  lo 
qual  sintió  mucho  dolor  y  pena  ,  y  procuró 
olvidar  á  la  ingrata  Galiana,  visto  ,  que  no 
le  admitía  ,  ni  se  acordaba  dé  lo  que  habia 
hecho  en  Almería  y  Granada  en  su  servicio; 
y  para  executar  su  proposito,  con  todas  veras 
puso  los  ojos  en  Fatima  la  bella  ,  que  ya  la 
habían  traído  á  Granada,  y  estaba  tan  her- 
mosa como  de  antes  ,  y  con  tanta  salud, 
y  tenía  mucha  esperanza  el  Moro  galán, 
que  no  le  seria  ingrata  Fatima  ,  respecto 
de  tener  olvidado  á  Muza  ,  por  la  certi- 
dumbre que  tuvo  de  les  amores  que  trataba 
con  Daraxa.  El  Moro  enamorado  ,  empezó 
á  servirla  con  muchas  demonstraciones  de 
amor.  Fatima  ,  qne  vio  las  veras  con  que 
Abenamar  la  amaba  y  servia  ,  comenzó 
á  favorecerte  ,  y  amarle  con  grande  amor, 
por  su  merecimiento  ,  y  por  ser  muy  galán, 
discreto  ,  y  valiente.  E{>  este  tiempo  Da  raxa, 
y  Abeoamin  Abencerrage  estaban  ya  para 
casarse  ,  por  lo  qual  el  valeroso  Muza  habia 
puesto  los  ojos  en  la  hermcsisima  Zelima, 
iermana  de  ía  bella  Galiana  ,  y  no  habia 
¡Tavallero  de  estima,  que  no  tuviese  puesto 
íoáo  su  amor  en  alguna  Dama  de  Palacio; 
f  así  cada  día  habia  fiestas  y  regocijes  en 
la  Coite.  £1  valiente  AudaUa  amaba  á  la 

her- 
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hermosa  Axa  ,  y  como  era  Cavaüero  Abén-> 
cerrsge ,  y  muy  preso  de  amor,  por  dar  gus- 
to á  su  Dama ,  ordenaba  ,    y  hacía  muchas 
fiestas.  El  valiente  Abenamar  (por  vengarse 
de  !a  linda  Galiana ,  y  de  Sierra  írio)  suplicó 
al  Rey ,  que  se  hiciese  una  fiesta  el  dia  de 
San  Juan  ,  un  juego  de  cañás  y  de  sortija ,  y 
que  él  qjjeria  ser  el  mantenedor  de  ella.  El 
Rey  era  muy  amigo  ce  fiestas ,  y  porque  se 
regocijase^  toda  la  Cmte  ,   y  se  exercitasen 
los  Cavallercs  ,   ordenó  que  se  hiciesen  ,  y 
por  el   cor;tento  que  todos  tenian   de  que 
hubiese   escapado    Mab'que    Alabeas  de   las 
manos  de  Don  j/Ianuel  Pance  de  León  ,  que 
fue  mucha  ventura,  y  por  la  salud  que  ya  te- 
nia. Havida  la  licencia  del  Rey,  mandó  pre-* 
gonar  por  toda  la  Ciudad  ei  juego  de  cañas, 
y  sortija  ,   que  qualquier  Cavaliero  que  qui- 
siese correr  tees  lanzas  con  el  mantenedor,  i 
que  era  Abenamar  ,  sdleseé!,  y  truxese  el 
retrato  de  su  Dama  ;  y  (¡ue  si  fuese  vencido 
el   aventurero ,   hebia  de  perder   el  retrato 
que  truxese  ;  y  si  ei  mantenedor  fuese  ven- 
cido 3   llevase  el  vencedor   el  retrato  de   la 
Dama   del  mantenedor  ,    y  una  cauena   de 
mil  doblas.   Todos  les  Cavaíierrs    enamora- 
dos  se  holgaron  del  pregón  er  extremo  ;    lo 
uao  ,  por  mostrar  el  valor  de  sus  person^^sj 
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lo  otro,  porque  fuesen  viscas  ias  hermosuras 
de  sus  Dami^s  ,  y  con  esperanzas  de  ganar 
al  manteaedor  su  Dama^  y  cadena.  El  vale- 
roso Sarracino  eiueadió  e-  monvo  de  Abe- 
namar  ,  y  holgóse  dello,  que  por  aqueta  via 
entendía  dar  á  entender  ásu  Señora  Galiana 
e!  valor  de  su  persona,  y  éi,  y  IcsCavai-eros 
amantes  ,  qne  pretendían  coner  sortija,  hU 
cieron  retratar  sus  Damas  ,  ccmo  mejor  ,  y 
mas  al  naturai  pudieron  ,  y  con  aquellos 
vestidos  y  ropas  que  mas  de  ordinario  acos- 
tumbraban traher  ,  porque  fuesen  conocidas: 
El  día  de  Saa  Juan  venj  io  ,  fiesía  lan  ce  e- 
brada  de  todas  las  Naciones  del  mur  do  ;  to- 
dos  los  Caballeros  Granadincs  se  adornaron 
de  las  mejores  galas ,  y  joyas  que  pudieron, 
así  los  que  eran  de  juego ,  como  lus  que  no 
lo  eran  ,  salvo  ,  que  los  del  juego  se  señala- 
ban ea  las  libreas*  Salíerorse  á  la  ribera  del 
fresco  Genil  ,  y  hechas  dos  quadríi/as  para 
e  J  juego ,  la  una  de  Zegríes ,  la  otra  su  con- 
traria úe  Abencerrpges  ,  hizose  otra  qua- 
driíla  de  A  moradíes,  y  Vauegss,  y  otra  con- 
traría desta  de  Gómeles  ,  y  Mazas ,  y  al  so\^ 
de  muchos  ínstrurnentos  comenzaron  á  ju- 
gar cañas.  La  quadriUa  de  los  Abencenages 
iba  i'e  Oro  ,  y  ieonado  ,  con  labores  muy 
costosas  y  diferentes  ,  unos  Soles  por  divi- 


sas. 
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sas  5  y  penachos  encarnadcs»  Los  Zegrles 
salieron  de  verde  con  texidos  de  Oro ,  y  es- 
trellas sembradías  por  las  vestiduras  ,  por 
divisas  medías  Lunas.  Los  Almoradies  salie- 
ron de  encarnado  ,  y  morado  ,  muy  rica- 
mente aderezados  Los  Mazas  ,  y  Gome:es 
salieron  de  morado,  y  pajizo.  Era  un  espec- 
táculo de  grande  admiración  el  ver  estas  qua- 
driílas>  corriendo  por  la  Vega  de  dos  en  dos, 
y  de  quatro  ea  quatro  ;  porque  m3S  pareció 
Campo  de  Batalla  ,  que  Cdbalíercs  de  jue- 
go. El  Rey  Chico  estaba  entre  los  Caballé* 
ros  con  unas  vestiduras  de  inestimable  va- 
lor ;  andaba  con  los  Caballeros  ,  solo  por 
evitar  ocasiones  de  pesadumbres  que  se  po- 
drían ofí  ecer.  La  Reyna  ,  y  todas  las  Damas 
esti  ban  mirando  el  juego  desáe  las  Torres 
del  Alhambra  ,  que  era  mil  contentor  de 
ver  ei  gran  concierto  que  tenian  ,  y  la 
destreza  de  los  jugadores.  Los  Caballeros 
Albencerrages  ,  y  Almoradies  ,  faeron  los 
que  mas  se  señalaron  aqnel  dia.  El  va-eroso 
Maza,  Abenamar  ,  y  Sarracino,  hicieron 
qosas  notables  en  el  jiego.  Qaando  el  Rey 
vido  que  andaba  mjy  travado  el  jaego  ,  y 
que  se  iban  encendiendo  los  Aloencerrages, 
y  Zegries  ,  íemieado  no  hubiese  otra  des* 
gracia  como  la  pasada  ,   mandó   cesase  el 
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juego,  y  luego  fue  obedecido  ,  y  empezaron 
un  concertado  caracol ,  y  luego  dieron  mu" 
chas  carretas  ,  con  lo  qual  concluyeron  el 
juego  de  cañas.  E!  gallardo,  y  fuerte  Abin- 
darraezse  señaló  aque)  día  mas  c^ue  níngu '*o 
I  de  los  jugadores  ,  porque  estaba  su  Dama  la 
j  hermosa  Xírífa  mirandcle.  La  Reyna  díxo 
a  Xarifa  ;  Por  dichosa  te  puedes  tei >er ,  por 
ser  tu  gakn  tan  bizarro  y  valiente  ;  Xv^rifa 
disírauló  ,  encenriíen^iosele  el  rosff^o  de  ver- 
giienza  que  le  ¿dio  de  oír  aquello.  Fatíma  no 
apart/íb«  los  rjos  de  su  Abe  ;amar  ,  po?-  estar 
ya  muy  cautiva  áe  su  voluntad  ;  y  Xarifa 
enreadiendo  que  miraba  á  su  amado  Abin- 
darraez  (  p  rqrie  se  paseaban  juntos  L  s  dos 
enamorados  Moros  )  le  dixo  muy  zelosa  á 
Fatima  :  Muy  grandes  son  las  maravillas  de 
amor  ;  Fatima ,  hermara  y  amiga,  que  áon^ 
de  quiera  que  está  no  puede  estar  encubier- 
to ;  porque  brota  por  los  ojos  quando  la 
lengua  calla.  No  me  podrás  negar  ,  ami- 
ga ,  que  estás  tocada  de  pasión  amorosa, 
porque  realmente  tu  hermoso  rostro  da  de 
elio  clara  señal ,  porque  solías  estar  como  la 
rosa  en  la  zarza  ^  y  ahora  te  veo  muy  triste, 
y  nrelancolica;  y  son  todas  estas  mutaciones 
evidentes  señales  .  que  causa  el  incendio  de 
la  llama  amorosa   qi^e  en   tu  pecho  labra; 
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y  SI  no  me  lo  níeg  ís,  el  acusador  de  todo  es 
el  valer  :s  y  y  gaiktrdo  Ahiadutraez  ;  stsí  no 
me  -ebes  re;ar  ni  e:tcubrlr  tu  secreto ,  pues 
sabes  quan  lea*  y  verdadefa  aoiíga  te   soy; 
y  mas  te  profi  eto  p^^r  quien  sov  ,  qnesimí 
favor  y  ayuda   has  n.er;esfer  para  qiAaiquier 
ocasión  de  tu  gusto  ^  de  np  negavteia,  como 
lo  verás  por  la  ob^a.  Fia  tima  ,  que  era  muy 
astuta  ,  sagaz  y  disc^^eta,  iueg  >  e/itendió  el 
blanco  donde  tiraba  e^   pensamiento  de  Xa- 
rifiíi  >    portjue   ya  sabía  qjeícat^ba  amores 
con  Abindarraez  ,  y  r^o  se  lo  quiso  dar  á  en- 
tender ,  y  disimuíando  >e  respondió  :   Si  las 
maríivillas  v?e  amor  son  grrndes^  no  han  lle- 
gado á  mi  rotícía  sus  efectos ;  ni  dellos  tal 
exper/eacia  tengo.   El  no  te  \er  mis  colores 
tomo  de  antes,  y  estar  melancoUca,  bien  sa- 
bes que  es  la  causa  mujf  urgente ;  pues  estas 
presentes  fiestas   me  renuevan  mi  dolorosa 
llaga  ce  las  tristes  pasadas,  en  las  quaíes  fue 
muerte  mi  amado  Padre  ,    y  com j  diira  los 
comenzados  vendos  enfe  Zegries,  y  Aben- 
ce^rages.  Y  en  caso  qje  de  amor  me  prooe- 
dieran  U  s  ca  js  -s  que  dices ,  te  certifico,  que 
Bunca  por  ¿\bindarraez  fueran  ,    porque  en 
el  juego  de  las  cañas  hay   Caballeros  ,  que 
son  de  tatito  valor  y  b  mdad  como  él ;   y  en 
comprobación  de  mi  ver4Ad  ^  el  dia  de  la 

sor- 
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sortija  se  verán  los  retratos  de  las  Damas 
servidas  ,  que  los  Caballeros  sus  amantes  sal- 
ean ,  y  entonces  echaras  de  ver  si  te  he  ne- 
j  gado  punto  de  la  verdad.  Con  esto  cesd  la 
!  zelosa  conversación  de  los  dos  enamoradas 
Damss  ,  y  levantando  Fatima  los  ojcs  para 
ver  la  travada  escaramuza  ,  vio  entre  los 
demás   Caballeros  á  su  querido  Abenamar, 
qne  hacia  notables  destrezas ,  conocióle  la 
rendida  Mora  ea  un   pendoccillo  morado, 
cqn  una  ^.  de  plata  ,  y   encima  una  medía 
Luna  de  Oro ,  armas  ^  y  divisa  de  la  bellí- 
sima Fatima.    Habiendo    escaramuzado  el 
Rey  ,  y  los  Caballeros  desde  antes  que  el 
Sol  saliera ,  hasta  los  once  del  dia  ,  se  tor- 
naron á  la  Ciudad  ,  por  aprestar  lo  que  cada 
uno  habia  de  sacar  en  el  juego    de   sortija. 
Por  este  día  ce  San  Juan,  y  fiesta  que  en  él 
se  hizo,  qae  fue  may  señalada  y  notable,  se 
hizo  aquel  antiguo  romance  ,  que  dice : 

LA  mañana  de  San  Juan, 
al  punto  que  alboreaba, 
gía  de  fiesta  hacen  los  Moros 
per  la  Vega  de  Granada. 

Reboiviendo  sus  caballos^ 
Jugando  van  de  las  lanzas, 
ricos  pendones  eri  ellas, 

labra«t 
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labrados  por  sus  amadas. 
Ricas  aljabas  vestidas 
de  Oro  y  seda  labradas: 
el  Moro  que  amores  tíeae, 
alli  bien  se  señalaba. 

Y  el  IVI  )ro  que  no  los  tiene, 
de  tenerlos  procuraba: 
miranlos  las  Damas  Moras 
desde  las  Torres  de  Alhambra, 

Entre  las  quales  había 
dos  de  amor  muy  lastimadas, 
la  una  se  llama  Xarifa, 
la  otra  Fatima  se  llama« 

Solían  ser  muy  amigas, 
aunque  ahora  no  se  hablan; 
Xarifa  llena  de  zelcs, 
á  Fatima  le  hablaba: 

Ay  Fatima  ,  hermana  mia 
como  estás  de  amor  tocada, 
solías  tener  colores, 
veo  que  ahora  te  faltan ! 
Solías  tratar  amores, 
ahora  obras  ,  y  callas; 
pero  si  lo  quieres  ver, 
asómate  á  esa  ventana, 

Y  veras  á  Abindarraez, 
y  su  gentileza  ,  y  gala. 
,  Fatima ,  como  discr^ta^ 


¿e 
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de  esta  manera  le  habla: 

No  estoy  tocada  de  araores, 
ni  en  mi  vida  los  tratara; 
si  se  perdió  mi  color, 
tengo  de  ello  justa  causa. 

Por  la  muerte  de  mi  Padre, 
que  aquel  Alabez  matáraj 
y  si  amores  yo  quisiera, 
está  ,  hermana,  confiada. 

Que  allí  veo  Cavalleros 
en  aquella  Vega  llana, 
de  quien  pudiera  servirme, 
y  deilos  ser  muy  amada. 

De  rar  to  valor  ,  y  esfuerzo, 
qual  de  Abindarraez  alabas* 
Con  esto  las  Damas  Moras 
pusieron  fin  á  su  habla. 

Habiendo  el  Rey ,  y  los  demás  Caballé-^ 
ros  ocupado  los  miradores  de  la  plaza  nueva 
(  donde  se  habia  de  harer  el  juego  de  sortija  ) 
vieron  junto  á  la  Fuente  de  los  Leones  una 
rica  ,  y  hermosa  tienda  de  brocado  verde,  y 
junto  á  la  tienda  un  alto  aparador ,  con  un 
dosel  de  terciopelo  verde ,  y  en  él  puestas 
muy  ricas  joyas  de  Oro ,  y  en  medio  dellas 
estaba  una  riquisíma  cadena,  que  valia  mil 
doblas  de  Oro  j  y  aquesta  era  la  cadena  del 
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premio,  sin  el  retrato  de  la  Dama^que  con 
eil¿¿  se  ganaba*  No  quedaba  en  toda  la  Ciu- 
daa  h«  mb  e ,  ni  muger  ,  que  no  viniese 
á  ver  aquella  fiesta  ,  y  no  faltaron  en  ella 
les  mora  lores  de  los  Lugares  circunvecinos» 
No  tar^ó  mucho  espacio  de  tiempo  ,  quando 
se  oyó  ani ;  dulce  son  de  Miaistriies  ,  que 
salían  por  la  calle  del  Zacatín  ,  y  la  causa 
era ,  que  el  valeroso  Abenamar  ( mante- 
nedor de  aquella  sortija)  venia  á  tomar  su 
puesto ,  y  su  entrada  fue  desta  manera:  Pri- 
meramente ,  quaíro  hermosas  azernilas  de 
recamara  ,  todas  cargadas  de  lanzas  para  la 
sortija^^  con  sus  reposteros  de  damasco  ver-. 
de  ,  todos  sembrados  ¿e  muchas  estrellas 
de  Oro  ,  y  petrales  de  cascabe'es  de  plata, 
y  cuerdas  de  seda  verde.  Estos  fueron  con 
hombres  de  á  pie  y  de  caballo  ,  sin  déte*- 
raerse  hasta  donde  estaba  la  tienda  del  man- 
íenedor ,  y  alii  junto  fue  armada  otra  muy 
rica  tienda  de  seda  verde ,  y  en  ella  fueron 
puestos  por  bue  i  orden  todas  aquellas  lan- 
zas. Tras  estos  reñían  treinta  Cavallerós  muy 
ricamente  aae^ezadi^s  de  libreas  verdes  ,  y 
roxas  ^  con  muchos  soo'^ept estes  de  plata, 
todos  con  plumas  blaacas  y  amarillas.  Ve- 
nían quince  de  ur.a  pane  ,  y  quince  de  otra, 
y  ^  fia  de  todos  qIíqs  en  med^o  venia  el  anin 

moi 
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fnoso  j  -^líente  Abenamar  ,  con  un  vestido 
de  brocado  verde  ,  obrado  h  muchísima  cos-^ 
ta,  marlota  ,  y  capeUar  de  inestimable  valor^ 
y  precio.  Traía  una  yegua  rodada ,  los  para* 
mantos  ,  y  guarniciones  ¿e  la  jegua  eran  del 
mismo  brocado  verde  ,  íesera  ,  y  penacho 
muy  rico,  de  v^-de  ^  y  encarnado  ,  y  asimís'» 
mo  lo  llevaba  el  muy  Noble  ,  y  valerosa 
Cavaüefo  Abénaraar.  Llevaba  el  gallardo 
mantenedor  sembradas  muchas  estrellas  de 
Oro  finisimo  por  todas  sus  ropas  ,  y  vesti- 
duras ^  y  en  el  lado  izquierdo  sobre  el  rico 
capeíiar  un  Sol  muy  resplandeciente  ^  con 
u«a  letra  que  decia : 

Solo  yo ,  $ólá  mi  Darna^ 
Ella  sola  en  hermosura^ 
To  solo  en  tener  ventura 
Mas  que  ninguno  de  fantaé 

Esta  misma  letra  se  echaba  por  la  Plaza» 
Después  del  valiente  Abenamar  ,  venia  ua 
rico  Carro  triur.fal,  adornado  de  muchas  se- 
das ;  traía  hechas  ea  él  seis  gradas  muy  bien 
aderezadas  ,  y  por  encima  de  la  mas  alta 
grada  havia  un  arco  triunfal  de  estraña  be* 
chura,  y  debaxo  de  él  una  rica  silla,  y  en  ella 
sentado  ,  y  pu^§to  el  retrato  de  Ja  hermosa 

Tm.  L  K  Fa-. 
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Fadma  ;  y  era  tan  perfecto  ,  que  si  su  ori- 
ginal no  estuviera  con  la  Reyoa,  dixeran  qo© 
era  ella.  Causaba  admiración  ver  el  ador* 
no ,  y  gala  ¿el  retrato ,  que  no  havia  Dama, 
que  no  la  embidiase.  Era  el  vestido  Tur- 
quesco, de  muy  estraña ,  y  no  vista  hechura, 
la  mitad  pajizo  ,  y  la  otra  mtd  morado, 
y  todo  settíbrado  de  estreüas  de  Oro ,  y  con 
muchos  texidos  ,  y  recamados  de  O.o  ,  el 
aforro  era  de  tela  de  plata  azul ,  el  tocado 
artificioso ,  y  galán  sus  cabelíos  sueltos ,  co- 
mo una  madexa  áe  Oro  ce  Arabia  ,  sobre 
ellos  una  hermosa  guirnalda  de  rosas  blan- 
cas ,  y  roxas  ,  muy  natura!.  Sabré  su  cabeza 
parecía  el  Dios  de  amor  ,  niSo  ,  y  desnudo 
con  las  alas  abiertas  ,  y  plumas  de  mil  colo- 
res ;  estaba  poniendo  la  guirnalda  á  ía  bella 
imagen  ,  y  á  los  pies  de  ella  estaba  e^  arco,^ 
y  aljava  de  Cupido  ,  como  por  despojo  de 
rendido.  Teoia  en  las  manos  un  ramillete 
de  violetas  ,  que  paieciaa  ser  acabadas  de 
coger.  De  aquesta  suerte  iba  el  bello  relrato 
de  la  hermosa  Fatima  .  que  agradaba  su  vis- 
ta  á  todos.  El  Carro  en  que  iba  tiraban  qua- 
tro  yeguas  mas  albas  que  la  nevada  sierra. 
Después  cei  Carro  iban  tteinta  Cavaleros 
de  libreas  verdes  ,  y  encarnadas  ,  con  pen  - 
chüs  de  ias  mismas  colores.   De  la  formas, 

di- 
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aicha  entra  el  gallardo  ,  y  valerciso  Abena- 
mar,  mantenedor  de  la  justa ,  y  al  son  de  los 
ministriles  ,  y  otros  diferentes  instrumentos 
musicos  ,  que  llevaba,  ái6  buelta  por  la  P^aza 
Nueva  ,  paseando  por  debaxo  de  los  mira-- 
dores  donde  estaba  el  Rey  ,  quedando  ad- 
mirado él,  y  los  Cavalieros  de  la  gallarda  in- 
vención ,  y  traza.  Asi  como  llegó  el  Carro 
á  los  miradores  de  la  Reyna ,  ella  ,  y  las  Da-* 
mas  se  admiraron  de  ver  la  belleza ,  adorno, 
y  gaias  de  la  efigie  de  la  hermosísima  Fati- 
ma,  yquan  natural  era  á  su  Señora.  Fatlma 
estaba  junto  á  la  Reyna  ,  y  con  ella  Daraxa, 
Sarracina  ,  Galiana  ,  Zsüma  ,  Cohaida  ,  y 
Alboraya  ,  y  otras  Damas  ,  cifra  Codas  de 
la  hermosura  ;  y  alegrándose  de  ver  la  in* 
vención  que  Abeaamar  trahía  ,  la  díxeron : 
Por  cierto,  Fatima  bella,  que  si  como  lleva 
la  ventaja  vuestro  galán^  y  defensor  Cavallero 
Abeaamar  á  todos  los  dernás  en  industria, 
cifras  ,  y  galas  ,  la  llevase  en  defenderos, 
y  alcanzar  el  prejtnio  de  !a  victoria ,  que  os 
odeis  te  ler  jpor  la  mas  dichosa  ,  y  bíea 
fortunada  Dama  del  mundo.  Fatima  disí- 
ulando  lo  posible  ,  respondió  á  las  Damas, 
iciendo  :  No  sé  yo  con  que  intento  ha 
echo  Abenamar  lo  presente  ;  pero  si  bien 
idvertís,  son  novelas  de  Cavallerosi  y  por  esta 

Ka  via 
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via  ques-ria  obligarme ,  el  no  me  ^i  cuidado 
ninguao  ;  ni  es  cosa  que  me  tuca  ,  y   eso 
se  me  dá  que  me  defienda ,  que  no.  No  s'n 
mysíerio  (dixo  X^rifa)  el  Cavallero  Abe- 
ñamar  se  ha  puesto  á  hacer  el  desafio  á  to* 
d  >6  ios  Cavaüe^os  eram;  ra^^os  *  y  á  sacar  tu 
retrato.  Ese  mofi^o  de  A^eramjr  (lespon- 
díó  la  hermosa  Faíima)  éí  solo  lo  entiende, 
y  cada  uno  hace ,  ó  ¿eshace  á  su  gusto ,  sino 
mira  á  Abindarraez,  que  por  tí ,  ó  por  la  que 
á  él  le  está  bien  ,  tiene  hechas  crs^s  muy 
dignas  de  memoi^ia.  Lo  de  Ahindarraez  para 
conmigo  (dixo  Xarifa  )  es  cesa  muy  publi- 
ca, y  Saben  todos  los  de  la  Corte,  que  es  mi 
Cavallero  ,  pero  ahora  lo  de  Abenamar  nos 
parece  a  toáas  cosa  muy  nueva :  y  cierto  me 
pesaría  si  Abin-íarrae»,   y  Abenamar  fuesen 
competidores.  Y  que  lo  sean  ,  o  no ,  qué  pe- 
na te  dá  á  tí  ?  Dxo  Fatima.  D;*me   per^a 
(respondió  Xarifa)   que  tu  retrato   (que  hoy 
ha  entrado  con  tanto  ornato)  viniese  á  mis 
manos.  Pues  por  tan  cierta  t'eiies  la.  victoria 
de  parte  de  tu  Abindarraez  ( dixo  Fatíma  ) 
que  ya  me  tienes  por  tuya  ?  Pi  és  no  tengas 
tanta  confianza   e^    tu    amante   Cavauero, 
que  el  que  hizo  un  desafio  genera^  ,  y  ha 
hecho  tantos  gastos,  y  se  ha  esmerado  tanto 
ea  ia  efigie,  que  no  s^brá  muy  bien  defender 
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su  partido :  y  al  fia  son  casos  de  fortuna ,  su- 
jetos áella.  La  Reyna,  que  estaba  oyendo  la 
disputa  de  las  dos  Damas  ,  les  dixo :  De  qué 
importancia  es  tratar  cosas  de  que  se  saca 
poco  fruto  ?  Ambas  sois  iguales  en  hermo- 
sura ,  hoy  veremos  quien  lleva  la  palma  ,  y 
gloría ;  y  cese  esa  platica ,  y  atiéndase  al  fin 
de  la  aventura*  Con  esto  dieron  fin  á  sus 
razones  ,  y  mirando  á  la  Plaza  ,  vieron  como 
Abenamar  ,  haviendo  dado  bueUa  a  toda 
elia  j  llegó  á  la  rica  tienda  ,  y  haviendo  pues- 
to su  rico  Carro  junto  al  aparador  donde 
estaban  muchas  ,  y  muy  ricas  joyas  mandó 
poner  el  retrato  de  la  hermosa  Fatíma  al 
son  de  muchas  du!zaynas  ,  y  ministriles,  con 
que  recibieron  tóaos  mucho  gusto.  Luego 
se  apeó  del  cavallo,  y  dándolo  á  sus  Criados 
se  sentó  á  la  puerta  de  su  tienda  en  una  muy 
rica  silla  ,  aguardando  que  entrase  algún 
CavaSiero  aventurero.  Todos  ios  Cavalleros 
que  havian  acompañado  al  atrevido  ,  y  es^ 
forzado  Abenamar ,  se  pusieron  á  una  parte, 
haciendo  todos  una  larga ,  y  vistosa  carrera. 
Estando  ya  lis  Jueces  p'íest.is  ea  un  tablado, 
en  lugar  ,  y  parte  que  pudiesen  muy  bien 
ver  correr  las  cañas  ,  aguardaban  todos  que 
entrase  aígan  aventuren:.  Los  Jueces  eran 
dos  Cavdiieros  Zegries  muy  honrados  ,  y 

dos 
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dos  Gómeles  ,  y  un  Abencerrage  ,  llamado 
Abencarcax  ,   este  era  Aiguazil  Mayor  en 
Gi^nada  ,  oficio  ,  y  cargo  que  no  se  daba^ 
«íno  á  Cavalleros  de  gran  cuenta  ,  y  á^  va- 
lor. No  tardó  mucho  en  oírse  un  gran  ruido 
de  música  de  afiafiles  ,  y  trompetas,  y  mi- 
rando acia  la  calíe  ce  los  Gómeles  ,  vieron 
desembocar   por  ella  una  bizarra  quadrilla 
de  Cavalleros  con    una  librea   de  damasco 
encarnado  ,  y  blanco  ,   con  muchos  frisos, 
y  texidcs  de  Oro  ,  y  plata.  Los  penachos  ,  y 
plumas  eran  blancas  ,  y  encarnadas.  Pasada 
la  quadríila  >  iba  un  Cavallero  en  un  cavallo 
tordiilo  vestido  á  la  Turquesca  ,  paranien- 
tos  ,  y  cimeras  de  brocado  encarnado ,  con 
todas  las  bordaduras  de  Oro  ,  penachos  de 
Jas  mismas  colores  ,  de  mucho  precio  ,  y  va- 
lor j  la  marlota,  y  capelbr  sembrada  toda 
de    mucha   pedrería   de   inestimable  valor. 
Así  como  lo  vieron  ,  fue  de  todcs  ccnocido, 
que  era  el  animoso ,  y  bravo  Sarracino  :  tras 
de  él  venia  un  Carro  labrado  á  mucha  costa, 
eacima    del  qual    se   hacían    quat/o    arcos 
triunfales  de  estraño  artificio ,  en  los  quales 
estaban  pintados  al  olio  todos  ios  asaltos  ,  y 
Batáílias   que   havian  pasado  entre  Moros, 
y  Christiaros  en  la  Vega  de  Gitanada    entre 
las  quaks  estaba  aquella  Batalla  tan  reñida, 

que 
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que  pasó  entre  el  valiente,  y  valeroso  man- 
cebo Garcilaso  de  la  Vega ,  y  Audalla ,  Mo- 
ro de  gran  fama ,  sobre  el  Ave  María ,  que 
llevaba  escrita  en  la  cola  de  su  cavallo.  Tan 
naturales  parerian  en  la  pintura  ,  que  era 
cosa  muy  pelegrina.  Debaxo  de  los  quatro 
arcos  triunfales  se  hacia  un  Trono  en  redon- 
do ,  que  por  todas  partes  se  podian  bien  ver, 
el  qual  era  de  un  bbnco  ,  y  finísimo  alabas- 
tro, y  en  él  entretalladas  muchas  ,  y  diversas 
labores.  Venia  puesta  encima  del  Trono  una 
Imagen  muy  hermosa  ,  vestida  de  brocado 
2zul,  y  con  muchos  recamados  ,  y  franjas  de 
Oro ,  todo  eilo  de  mucho  p>  ecio  ,  y  estima* 
A  los  pies  de  la  bella  Imagen  estaban  muchos 
militares  despojos  ,  y  trofeos,  y  el  N  ñ  v  Anior 
vencido  ,  y  arrodillado  anre  ella  ,  quebrado 
su  arco ,  rota  su  aljava ,  y  tirarido  la  Imagen 
á  todas  partes  las  saetas,  denotando,  k  que  a 
todos  heria  de  amores.  El  bravo  Sarracino 
llevaba  una  divisa  de  un  mar  ,  y  en  ella 
un  peñasco  ,  combatido  de  muchas  ondas, 
y  una  letra  ,  que  decía : 

Tan  firme  está  mi  fee  como  la  roca, 
Que  el  viento^  y  la  mar  siembre  le  toca* 

Esta  letra  se  derramaba  por  la  Plaaa ,  para 

que 
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que  á  todos  fuese  manifiesta.  Asi  entra  el 
valeroso  Sarracino  con  su  Carro  ,  no  menos 
rico,  y  costoso,  que  el  del  mantenedor  Abe-» 
ñamar,  el  qual  Carro  tiraban  quatro  ca- 
valles  bayos  muy  briosos  ,  3^  ricamente  en- 
jaecidos ,  con  paramentos  ,  y  sobre  señales 
encarnadas.  Tris  el  Carro  venia  una  lucida 
quadrilla  de  Cavalíeros  ,  con  libreas  encar^ 
nadas  ,  y  asi  eon  solemne  música  dio  buelta 
el  bravo  Sarracino  á  la  Plaza  ,  dando  á  to- 
dos los  que  io  miraban  muy  gran  contento. 
Luego  conocieron  todos  el  retrato  ,  que  era 
de  la  beilisima  Galiana.  Decía  todo  el 
vulgo  :  Bravo  competidor  tiene  el  mantene- 
dor. La  Reyna  admirada  de  la  singular  des- 
treza del  Artífice  ^  que  retrató  aquel  beílo 
trasunto  y  qual  natural  estaba  con  su  origi- 
nal ,  se  bolvió  á  Galiana ,  y  la  díxo ,  admira** 
da ;  Secretó  estaba  este  negocio  para  connnu- 
go  ;  no  me  podrás  negar  ahora  de  tus  amo- 
res ,  biaarro  ,  y  galán  CavaL^ero  has  escogi- 
do ;  no  le  faltará  nada  de  esto  a  Abenamar, 
pero  en  este  caso ,  por  ser  de  gusto  ,  no  hay 
que  disputar  :  Galiana  disimulando  calió.  El 
Rey  dixo  á  los  Cavalferos  :  No  es  pasible)- 
sino  que  hoy  hemos  de  ver  cosas  dignas  de 
memoria ,  porqtie  el  mantenedor  es  muy  es-^ 
forztdo  ,  y  los  aveíUureros  vaíerosos ,  por- 
que 
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que  cada  uno  *tia  de  procurar  de  alcanzav*  la^ 
victoria  ,  per  defender  su  Dama ,  y  por  ga- 
nar el  primero  del  contrarío.  Y  mirando  acia 
Sarracino  ,  vieron  como  después  de  haver 
dado  buelta  por  la  Pbza,  mandó  arrimar  sw 
Carro  á  un  Jado  de  ella  ,  y  paseándose  se  fue 
a  la  tienda  del  mantei>edor ,  y  le  dlxo :  Cava- 
llero ,  yiá  sabrás  a  que  es  mí  venida  ,  pues  te 
prometo  se  me  haee  uu  siglo  hasta  correr  las 
tres  lanzas  puestas,  porque  entiendo  por  muy 
cierto,  que  ha  de  gozar  mi  adorada  Dima 
el  retrato  de  ia  tuya ,  y  la  estimada  cadena; 
y  si  mi  desgraciada  suerte  tuviere  ordenado, 
que  pierda  el  bello  retrato  de  mi  Señora, 
llevarás  junto  con  él  esta  preciosa  manga, 
labrada  por  mí  Dama ,  la  qual  tiene  de  valor 
quatro  mil  doblas.  Era  asi  ,  que  tenia  aquel 
valor,  pr^rque  estaban  bordados  todos  los  ex- 
tremos de  aij-fdir  *  perlas,  y  pedrería ;  y  por 
ella  se  dixo  este  Romance.  '^ 

I"^N  el  quarto  de  Gomares 
jj  la  muy  hermosa  Galiana 
con  estudio,  y  gran  destreza 
labraba  una  rica  manga. 

Para  el  fuerte  Sarracino, 
que  por  ella  juega  cañs; 
la  manga  es  de  tal  valor, 

^  que 
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que  precio  no  se  hal&ba. 

De  alj  ,^far ,  y  perlas  finas 
la  manga  iba  esmaltada 
con  muchos  recamados  de  Oro, 
y  lazos  finos  de  píata. 

De  esmeraldas  ,  y  rubíes 
por  todas  partes  sembrada: 
muy  contento  vive  el  Moro 
con  el  f^ivor  de  tal  Dama, 

La  tiene  en  el  corazón, 
y  la  adora  con   el  alma;  . 
si  el  Moro  mucho  la  quiere, 
ella  mucho  m^s  le  ama. 

Sarracino  lo  merece, 
por  ser   de  íínage  ,  y  fama, 
y  no  lo  hay  de  mas  esfuerzo 
.  en  el  Rey  no  de  Granada. 

Pues  s^  el  Moro  es  de  tal  suerte, 
bien  merece  h,  Galiana, 
que  era  la  Mora  mas  beila, 
qrte  en  muchas  partes  se  hallaba. 

Muchos  Mvfcs  la  sirvieron, 
nadie  puJo  conquistarla, 
sino  el  fuente  Sarracino, 
que  ella  de  él  se  e^^.amorára, 

Y  por  los  amores  de  él 

los  de  Abenamar  dexára; 

contentos  viven  los  dos 

con 
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con   colmadas  esperanzas, 
Que  se  casarán  muy  presto 

con  regocijo  ,  y  con  zambras, 

porque  entiende  el  Rey  en  ello, 

y  tiene  ya  la  palabra, 
Del  Alcayde  de  Almería, 

que  es  el  Padre  de  Galiana, 

y  asi  en  Granada  se  dice, 

que  se  casaráa  sin  falta. 

Finalmente  ,  la  manga  no  tenía  precio  su 
valor  ;  y  el  fuerte  Sarracino  ,  confiado  ea  su 
gallardía ,  y  destreza  ^  qaíso  po¿ier  la  manga 
en  aventura  de  perderla  ,  no  considerando 
el  bravo  competidor  que  tenia  delante  j  el 
qual  como  asi  oyó  hablar  al  Sarracino, 
dixo  ,  que  aquel  era  el  premio  dei  vence- 
dor ,  en  comento  tres  lanzas  mejores  que  el 
contraríe;  y  si  era  vencido,  perdía  su  Dama, 
y  joyas.  Y  diciendo  esto,  pidió  que  ie  diesen 
un.cavallo,  de  ocho  que  tenía  e: jaezados, 
como  se  ha  dicho  ,  y  tomando  una  gruesa 
lanza  de  sortija  ,  se  fue  paseando  por  la  car- 
rera  ,  con  tanto  donayre  ,  geütíieza  ,  gala, 
y  bao  ,  que  á  todos  -os  que  ^e  miraban  les 
daba  gran  contento.  Y  visto  la  bizartía  que 
ten  a ,  dixo  el  Rey  á  los  Cavai^er<>s  :  No  se 
niegue  el  buen  parecer,  y  postura  que  tiene 

Abe- 
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Abeiíamar  á  (avallo ,  y  quan  bien  le  estáiy 
sus  gaias.  Sarrariio  también  es  buen  Ca va- 
llero ,  y  hoy  veremos  quien  lleva  ía  palma 
del  vencimiento.  Ala  sazón  l'egá  ai  cabo  de 
la  carrera  Abenamar,  y  haciéndole  dar  á  su 
cavallo  una  buelta  en  eí  ayre ,  di6  un  brinco 
muy  alto  ,  y  luego  partió  como  un  rayo, 
y  enmedio  de  la  carrera,  con  grande  gallar- 
día tendió  su  lanza  con  un  donayre  gracio- 
so ,  y  llegando  á  la  sortija ,  diá  por  el  extre- 
mo de  arriba  ,  y  por  muy  poco  no  se  líevó 
la  sortija  en  la  puivta  de  la  lanza ,  y  no  valia 
nada  la  que  no  se  llevaba  la  sortija  dentro 
del  hierro  ,  y  no  se  podía  ganar  el  premio, 
sino  era  de  esta  manera.  Y  deteniéndose  miró 
á  ver  la  suerte  que  haría  el  aventurero  Sir- 
racir  o  ,  el  qual  estaba  muy  confuso ,  y  des- 
contento ,  haviendo  visto  el  golpe  que  havia 
hecho  el  valeroso  Abenamar  ,  y  mostrando 
buen  animo  (confiado  en  su  mucha  des- 
treza) tomó  una  lanza ,  y  poniéndose  en  la 
carrera ,  arrancó  con  tanta  velocidad  ,  como 
si  fuera  una  bala  despedida  de  una  culebri- 
na f  por  la  gran  violencia  de  la  ercendida 
pólvora  .  y  teniendo  la  lanza  ,  la  llevó  tan 
guiada  ,  que  la  metió  por  met^io  de  la  sor- 
tija ,  y  se  la  llevó  dentro  de  la  Imza.  T:>da 
la  gente  que  estaba  mirando  la  justa ,  dieroa 

muy 
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muy  grandes  voces  ,  diciendo  :  Abenatnar 
ha  perdido  su  Dama  ,  y  cadena  ,  y  la  ha 
ganado  el  vencedor  Sarracino  ,  porque  la 
fortaleza  le  ha  sido  muy  favorable  ,  y  está  de 
su  parte  la  victoria.  Quan  ufano  quedó  Sarra- 
cino con  la  algazara  que  levantaron  todos, 
no  se  puede  encarecer  ,  porque  ya  se  consi- 
deraba poseedor  de  los  premios  del  ven- 
cido ,  y  asi  dixo  ,  que  entregará  el  retrato, 
y  la  cadena  ,  pues  lo  havia  ganado.  Mas  el 
valeroso  Maza  ,  que  era  padrino  del  mante- 
nedor Abenamar;  replicó,  que  no  havia  ga- 
nado ,  porque  eran  tres  lanaas  las  que  havian 
dé  correr ,  y  faltaban  las  dos.  El  padrino  de 
Sarracino  (que  era  un  Cavalíero  Azarque)^ 
dixo ,  que  era  ganado  el  premio  con  aquella 
lanza ,  y  todo:í  daban  voces  ,  cada  uno  ale- 
gando su  derecho.  Los  Jueces  dixeron,  que 
caiíasen ,  qjje  ellos  lo  decerminarian  y  y  í.t 
determinado  ,  que  no  havia  ganado  Sarra- 
cino ,  atento  que  faltaban  dos  lanzas  por 
correr.  Sarracino  estaba  ardiendo  en  viva 
colera ,  porque  no  le  daban  los  premios  ya 
ganados  por  la  voz  del  Pueblo  ,  y  mas  se 
encolerizó  quando  sentenciaron  ,  que  aua 
Bo  havia  ganado.  N  >  estaba  con  inenos  co- 

fera  Abenamar  ,  que  Sarracino ,  y  por  haver 
lerdido  la  primera  laaaa ,  porque  el  vulgo 
ha^ 
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havia  dado  el  lauro  á  Sarracino.  Qalea  eif 
estos  debates  mirara  á  Galiana ,  viera  en  su 
rostro  una  mudanza  estrañisima  de  alegría, 
que  tenia  por  la  desgraciada  sue  te  que  ha- 
via tenido  en  la  larza  pasada  el  gallardo 
Abenamar ,  y  lo  contrario  se  viera  en  Fa- 
tima  ,  por  la  buena  dicha  de  Sarracino  , 
aunque  con  discreción  disimulaba  su  pena; 
pero  no  tar  to  que  no  se  le  sintiese.  Y  Xirífa 
(como  Dama  en  quien  havia  tanta  discre- 
ción) le  áixi  á  Fatima  :  Amiga  ,  mal  le  va 
á  nuestro  CavaUero  ,  y  galán  Abenamar; 
si  asi  es  hsstael  fin,  no  le  arrie  )do  la  ganan- 
cia. No  tengo  cuenta  con  eso  ( respondió 
Fatima)  pero  sí  ahora  le  ha  ido  mal ,  podrá 
ser  que  le  vaya  bien  después  ,  y  tai;ito  que 
te  pese  ,  lo  qual  veremos  al  fin.  Bien  dices 
(dixo  Xirifa)  y  eso  aguardo  ;  cree  que  los 
buenos  principios  siempre  traben  buenos  fi- 
nes. Eso  niego  ,  (dixo  Fatima)  y  espero 
que  me  dirás  que  tengo  razón,  po^r  este  simil. 
B  en  has  visto  ,  ü  oído  ,  que  un  enamorado 
galán  (en  las  primicias  de  sus  amores)  sirve 
á  S'j  Dama  con  gran  cuidado  ,  siendo  pun- 
tual en  el  darle  gusto  ^  en  regalarla ,  en  darle 
músicas ,  en  rondarle  la  casa  ,  en  idolatrarla. 
Hacele  mil  promesas  ,  que  mientras  naas 
fu«te ,  mas  la  sejcvirá  ^  y  querrá^  y  que  tai^^ 
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ímpcsible  sei  á  el  dexar  de  quererla ,  como 
¿exar  el  Sol  de  calentar  en  el  Estío  ,  y  que- 
rer arrebatar  con  la  mano  la  luciente  Luna 
de  su  lugar ,  y  como  mover  montes  de  una 
parte  á  otra  en  un  instante  ,  y  otrcs  muchos 
imposibles  que  dicen  ;  y  sobre  todo  el  ca- 
sarse con  elÍ2S  todo  con  motivo  ,  y  funda- 
mento de  gozar  la  Dama  á  quien  desean.  La 
inocente  obligada  con  obras  ,  y  promesas, 
entrégale  su  libertad ,  vieae  en  su  deseo  ,  y 
gozáis.  Aquestos  son  buenos  principios  Xa- 
rifa?  Ella  respondió,  si.  D^xoFatima  :  Pue$ 
apenas  ha  gozado  la  rendida  Dama  el  frau- 
dulento Amante  ,  quando  porque  pasando 
un  Ca vallero  por  su  casa  ,  y  se  quitó  «1  bo- 
nete por  cortesía  ,  diciendo  luego  que  es  su 
galán  ,  y  que  no  se  admira  que  quien  en- 
tregó su  honor  a  él  ,  lo  entregará  á  muchos, 
no  queriendo  advertir  el  perverso  ,  y  fe- 
mentido amante  ,  que  debaxo  de  sus  pro- 
mesas ,  y  juramentos  se  le  rindió  la  des- 
dichada Dama  ,  y  aun  en  mas  fwerte  caso. 
(  Mira  Xarifa  quanta  es  la  malicia  de  los 
ue  esto  usan  ,  y  traben  por  flor)  que  por 
Isolo  que  le  ció  elgun  rayo  de  Sol  en  su  bal- 
ón ,  desisten  de  la  tmistsd  de  la  recf  gida 
^ama  ,  y  la  dexan  burlada  ,  presa  de  amor, 
deshonrada ,  por  cuya  causa  viene  a  tener 

de- 
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desastrado  fin.  Son  estos  buenos  fines  ?  Na 
por  cierto  (dixo  Xaríía)  y^ confieso  seí*  asi 
lo  que  dices  ,  y  pasa  así  hoy  e  el  mundo^ 
y  reconozco  yo  algunos  hijosdalgo  pobres, 
cuyas  hermosuras  han  gozado  a  guncs  Ca- 
vaiiercs ,  y  solo  por  ser  pobres  las  han  dexa- 
do  ,  y  están  arrinconadas  ,  y  perdidas  para 
siempre.  Y  asi  debemos  las  doncellas  es- 
carmentar en  cabeza  agena  ,  y  no  creer 
á  nadie  de  ligero  ,  sino  ir  con  el  gusto  de 
nuestros  Padres.  Y  si  te  pareciere ,  miremos 
á  los  justadores,  y  mirándolos ,  vieron  como 
Abenam^ir  tomó  otro  cavallo  ,  y  lanza, 
y  aunque  disimulando  ,  ardiendo  en  colera, 
por  la  mala  suerte  pasada  ,  arrancó  a  toda 
furia  ,  y  teniendo  la  lanza  ,  llevó  derecha 
como  una  caña  ,  y  pasando  p:)r  la  sortija 
como  un  pe  .Sarniento  ,  se  la  llevó  dentro 
de  la  lanza.  La  gente  dio  gran  grito,  dicien- 
do :  El  mantenedor  vá  victorioso.  Sarracino 
dio  la  carrera  con  muy  gran  deserifado ,  y 
gallardía  ,  y  enristraodo  la  lanzi  con  cuida- 
do  ,  tocó  en  un  lado  á  Ja  sortija  ,^y  no  hizo 
efecto  ninguno,  Abeaamar  dixo  á  Sarraci-- 
no  :  Cavaílero  ,  otra  carrera  nos  queda  para 
que  concluyamos  nuestro  pleyto;  corrámosla 
luego.  Y  diciendo  esto  ,  pidió  una  lanza, 

y  ea  dándosela ,  fu$  poco  a  poco  ,  y  puestq< 

eftv 
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ea  la  carrera  ,  la  d¡ó  tal  ,  con  la  lanza  tan 
bien  puesta  ,  que  embocándola  por  la  sor- 
tija ,  se  la  llevó  ¿entro.  Ent©nces  fueron  las 
voces  de  toda  la  gente  mas  levantadas  de 
punto  ,  diciendo  :  Ganado  ha  el  mantenedor 
sin  duda  ;  suyo  es  el  retrato  hermoso  de  Ga« 
liana  ,  y  la  manga  rica.  Bien  se  parecia 
ea  Galiana  el  sentimiento  que  en  su  alma 
tenia  ,  por  la  poca<.  esperanza  que  tenia, 
de  que  su  enamorado  Sarracino  ganase  ;  el 
qaal  se  puso  en  la  carrera,  y  a!  llegar  á  la  sor- 
tija ,  dio  con  la  punta  de  la  lanza  en  un 
extremo  ,  que  con  el  movimiento  cayó  en 
el  suelo.  Ea  parando  el  cavallo  de  Sarracino, 
fue  llamado  por  los  Jaeces  ,  y  le  díxeron, 
que  havia  perdido  el  retrato  de  su  Dama  ,  y 
la  rica  manga  E  Moro  respondió  :  Si  ahora 
en  juego  he  perdido ,  en  escaramuzas  san- 
grieatas  ganaré.  Abenam^r  ,  que  con  él  es- 
ilaba  picado  ,  por  lo  que  ya  hemos  dicho, 
ylle  respondió :  Que  si  por  via  de  escaramuza 
i.lentendia  de  cobrar  algo  de  lo  perdido  ,  que 
ole  avisase  si  quería  luego  cobrarlo  ,  ó  que 
J.|se  quedase  para  quando  mas  quisiese,  que  él 
e  cumpUria  de  justicia  á  medida  de  su  de- 
eo.  Los  Jueces  ^  y  Padrinos  lo  apaciguaron, 
no  consintieron  ,  que  se  tratase  mas  ea 
que!  caso,  Y  Sarracino  se  saliíí  de  la  Piaxa^ 
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junto  con  los  Cavaüercs  que  Je  acompaña* 
ron,  Abenamar  mandó  prrer  ks  rices  des- 
poje s  á  los  píes  de  retrato  de  F¿¿tíma  su 
Señora  ,  sonando  al  poí  erics  muchcs  ii  stru^ 
mentos  músicos.  El  g*  zo,  y  alegría  que  sin- 
tió la  discreta,  y  heinriosa  Fatima  ,  fue  gran- 
de, por  la  alcanzada  victoria  ;  y  mas  quando 
vio  á  los  pies  de  su  bello  lerrato  trtfeos  tan 
rices  ,  y  estimad<9s ,  aunque  todo  este  regó-» 
cijo  lo  celebraba  entre  sí  ,  por  disimular 
ei  mucho  amor  que  tenia  á  Abenamar ,  por- 
que ella  no  quería,  qae  con  certiiumb  e  se 
supiese  lo  que  sospechaban,  en  lo  qual  era 
de  diferente  g  ?sto  que  las  otras  Damas  de 
Palacio  ,  que  se  holgaban  ,  que  sus  negodos 
se  supiesen. 

CAPITULO    X. 

EN  QUE  SE  DECLARA  EL  FIN  .QUE 

iuvo  el  juego  de  la  sortija^  3)  el  desafio  que 

huvo  entre  el  Moro  Albayaldos  5  y  el 

Maestre  de  Calatrava. 

YA  se  ha  dicho  como  Sarracino  salió  de 
la  Plaza  1  eno  de  corage  ,  por  haver 
tenido  tan  mal  sucresoen  ei  juego  de  sortija; 
y  lo  que  in^^  s^utia  era  ,  haver  perdido  el 
^  bello 
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bello  retrato  i^  su  Señora  ,  y  en  llegando  á 
su  casa  se  despidierotí  de  él  todos  los  Cavalle- 
ros  ,  que  le  havian  acompañado  ,  y  él  ttiuy 
I  ayrado  se  despidió  de  ellos  ,  y  se  apeó  del 
!  cavallo  ,  y  se  quitó  ía  cimera  de  plumas  ^  y 
toda  la  librea  ,  y  con  iracunda  colera  dio 
xon  todo  en  e!  suelo ,  y  se  subió  a  un  apo'*^ 
sentó,  recostándose  encima  de  su  cama, 
asi  empezó  á  quexarse  de  su  corta  ventura^ 
y  contra  sí  decía  :  Di,  baxd  Gavaüero ,  ruin, 
y  de  poco  valor ,  qué  cuenta  darás  á  tu  Seño- 
ra Galiana  de  su  retrato  bello  ^  y  rica  man- 
ga ,  perdido  todo  por  tu  poco  esfuerzo  ,  y 
valentía  ?  Con  qué  rostro  ,  di  osarás  pare-  ^ 
cer  en  su  piesencia  ?  O  M^homa  traydor/ 
pérfido,  y  engañador!  Ea  el  tiempo  que  ha- 
vias  de  favorecer  mis  esperanzas,  me  faltas- 
te ?  Dj  enemigo  falso  ,  no  te  acuerdas  ,  que 
te  prometí  hacer  toda  tu  efigie  de  Oro  ,  y 
de  quemar  en  tu  mezquita  mucha  cantidad 
de  incienso  ,  si  me  dabas  victoria  este  dia  ? 
Pues  por  qué  ,  engañador  ,  me  la  negaste? 
Pero  bien  entiendo  de  cierto  ,  que  no  tienes 
ningún  poder.  Pues  vive  Alá ,  que  por  ven- 
"garme  de  tí  me  tengo  de  bolver  Chrisíiano, 
y  he  de  seguir  aquella  Santa  Ley  ^  y  dexar 
tu  falsa  secta  ,  que  por  aqui  se  salvará  mi 
filma  perdida.  JEstas ,  y  otras  muchas  cosas 

L  z  d^* 
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decia  Sarrariro  ,  consolándose  con  su  buetf 
propcsito»  Galiana  si;  tió  mucho  la  desgra- 
ciada suerte  ée  su  querido  am  inte  ,  y  se  le 
echava  b  eu  de  ver  ,  pero  con  su  discreción 
lo  disimulaba  ,  hablando  con  la  Reyna  ,  y 
las  Diin^s  ,  las  qua*es  la  consolaban,  dicien- 
do :  Que  no  porque  su  Cavallero  huviese 
perdido  su  retrí^t  >  ;  no  quedaba  cautiva, 
que  se  ríese  de  todo.  N'ngura  pena  ter.go 
de  eso  (dixo  Galiana  )  pjtq^  e  son  avea- 
turas  de  Cavalleros.  Y  aur;q  >e  decia  eso, 
tenia  en  su  alma  una  mortal  emÍ3Ídia,  y  entre 
sí  deeia  :  Ay  Abe uamar  victorioso  ,  y  com3 
ahora  te  vengarás  á  tu  gusto  en  mi  retrata, 
de  la  ing'-atitud  q\e  coiügo  usa  ;  y  quaa 
ufana,  y  ¿3zosi  escara  tu  Diurna  con  los  ven- 
cidos despeaos  !  Por  quan  dichosa  se  tendrá, 
y  con  razo::  !  Quando  con  tiuta  afición  la- 
braba yo  li  c }st>si  manga  :  no  entendí  que 
la  gozara  quida  ahira  ia  posee.  ZeÜma  la 
consalaba ,  de  se:reto  ,  dicíeaio»a  ,  ^je  no 
diese  nota  de  sí  con  hacer  extre.nis  ,  por- 
qvse  na  fuese  sentí  ia  de  la  Re/na  ,  y  de  sus 
Damas  Gal  ana  disimuló  lo  mejor  qvie  pu- 
do su  dolor,  y  pena  ,  y  procu-ó  desecharla. 
Esra.  do  en  esto  se  oyó  un  gran  ruido  pur 
toda  li  P  aza,  y  mirándola  to-h  ,  víe  on  que 
entí¿ibá  por  ia  calk  de  Elvira  una  graii  ser- 
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plenfe  y  echando  de  sí  mucho  fuego  ;  tras 
de  ella  venían  treinta  Cavalleros  ricamente 
vestidos  de  una  librea   blanca  ,  y  morada, 
con  penachos  de  la  misma  color  ellos  ,  y  sus 
cavallos  ,   cuyas    cubiertas  ,  y  paramentos 
eran  de  lo  mismo.  Enmedio  de  ellr^s  venia 
un  cavallo  sin  Cavallero  ,  con  cubiertas ,  y 
guarniciones  de  brocado  morado  ,  y  blan- 
co ,  con  penachos  en  la  testera  de  lo  mismo. 
Venia  con  ellos  una  sonorosa  música  de  mi- 
nistriles, y  dulzaynas.  La  serpiente  dio  una 
buelta  á  toda  la  plaza ,  y  enfrente  de  los  nú^ 
radores  del  Rey  ,  y  la  Reyna,  y  de  los  Ca- 
valleros  ,  y  Damas  ,  se  estuvo  queda^  echan- 
do por  la  boca  ,   y  oídcs  muchís  mo  fuego; 
y  era  tan  grande  e!  estrepito  que  hacian  los 
cohetes  >   ruedas  en  invencicres  de  fuego, 
que   por  la  beca  le   salían  ,  que  dio  mucho 
gusto  á  los  que  h  víe  on*  Y  con  el  artificio 
que  tenia  la  sierpe  ,  medíante  e*  fuego  que 
la  quemó  toda  se  abrí  ó  por  medio  ,  y  pare* 
ció  entonces  un  CavaUero  vestido  de  bro- 
cado   morado  ,  y  biar  co  ,  con  much .  s  reca- 
mados de  Oro  ,  y  texid^s  ¿e  plata  j  el  pena- 
cho era  de  plumas  blancas  ,  y  moradas.  Con 
él  estaban  qaatro  salvages  muy  al   natural, 
los  quales  tenian  una  rica  silla   guarnecida 
de  terciopelo  morado  ,  la  clavazón  de  Oro# 
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en  la  qual  estaba  el  retrato  de  la  hermosa 
Karifa,  el  qual  fue  luego  conocido,  y  el  Ca- 
valiere  ser  Abindarraez.  E!  retrato  bello  es- 
taba vestido  de  brocado  blanco  ,  y  morado, 
de  luceros  de  Oro ,  y  las  orlas  bordadas  de 
Oro  ,  y  plata  con  un  tocado  vistoso  Estaba 
tan  natural  el  retrato  ,  que  era  muy  seme- 
jante al  original,  Eí  Rey,  ylaReyna,  y  to- 
dos miraron  á  X-^rifa  ,  que  con  una  honesta 
vergüenza  se  le  encendió  el  rostro  ,  con  que 
aumentó  su  hermosura,  y  la  Reyna  fe  dixo: 
Liegado  ha  Xanfa  ,  la  hora  en  que  se  ha  de 
ver  eí  valor  de  vuestro  Cavaüero,  y  si  alcan>* 
sa  victoria  del  mantenedor  Abenamar  :  Ha- 
ga  la  fortuna  lo  que  quisiere  (dixoXarifa) 
que  tan  buen  rostro  haré  á  lo  uno  ,  como 
á  lo  otro.  Y  con  esto  cesaron  ,  por  ver  lo  que 
haría  el  Abencerrage  ,  espantándose  de  que 
no  ie  huviese  ofendido  el  incendio*  El  Ca-^ 
vallero  pidió  luego  su  cavallo  ,  y  írahído 
subió  en  él ,  y  fue  dando  una  boelta  a  1^  Pla- 
za ,  acompañado  con  sus  Cavaüeros  ,  llevan- 
do enmedio  á  los  salvages  que  llevaban  !a 
$illa  ,  y  en  ella  el  retrato  de  la  hermosa  Xa- 
rifa  ,  que  á  todos  admiraba  su  beiíeza ,  y  ma- 
ravilloso ornato.  Y  en  llegando  adonde  es- 
taba el  invencible  Cavallero  Abenamar  ,  se 
arrimaron  h$  quatro  salvages  á  ios  dos  Car» 
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ros  triunfííles^,  que  estaban  juiito  al  apara- 
dor de  las  j  )yss  preciosas  ,  y  ricas,  y  levan- 
tando la  rica  silla  en  alto  la  pusieron  sobre 
sus  ombros  ;  porque  el  hermoso,  y  bello  re- 
trato fuese  bien  visto  de  todos.  El  valiente 
Abíndsrraez  se  llegó  al  mantenedor  ,  y  le 
dixo ;  Vencedor  Caballero,  sois  servido  que 
corramcs  tres  lanzas  con  las  condiciones 
dichas  ?  Abenamar  dixo:  Para  eso  estoy 
aqui ,  y  tomando  una  lanza ,  lozaneando  su 
cavallo,  se  puso  en  la  carrera,  y  cornd~tam~ 
bien,  que  se  1  evo  la  sortija  dentro  de  la  lan- 
za ,  y  b  )¡vieadose  ,  la  mandó  poner  en  su 
lugar.  Nj  se  espantó  Abindarraez  ,  antes 
cobró  un  nuevo  animo  ,  y  puesto  en  la  car- 
rera ,  fue  tal  ,  y  tan  seguida  la  lanza  ,  que 
en  el  hierro  de  ella  queJó  la  sorclja  metida. 
La  gente  toda  movió  gran  ruido,  y  vocería, 
^mas  íaego  se  puso  en  silencio,  por  ver  el  fin 
de  hs  otras  dos  lanzas.  El  maníeaedor  eno- 
jado por  el  succeso  de  su  contí'ario ,  tornó 
á  la  carrera,  y  Le  con  tal  b^io,  y  buen  pulso 
en  la  m.mo  ,  qre  llevó  segunda  vez  la  sor- 
tija eír*Í§  lanza.  El  gíiliardo  Abindarraez 
hizo  lo  mi^miV)  en  la  segunda  carrera.  Levan- 
taníio  g^an  grita  todos  ,  decían  :  No  lleva 
ventaja  el  mai^te  ledor  al  aventurero  ,  igua- 
les son  en  todo.  Grandes  eran  los  temores 
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de  las  bellas  Moras  ,  Fatltna ,  y  Xarifa ,  por 
no  saber  quien  havia  de  ser  el  vencedor, 
por  estar  su  buewa,  6  mala  suerte  en  la  lanza 
que  faltaba  ,  aunque  ambas  estaban  confia- 
das en  el  esfuerzo  ,  y  valor  de  sus  galanes. 
El  animoso  Abenamar  tomó  otra  lanza  ,  y 
con  donayre  grande  espoleó  su  cavallo  ,  y  sé 
bolvló  a  llevar  la  sortija  j  no  con  poco  con- 
tento suyo  9  y  de  su  Señora  Fatima  ,  la  qual 
havlendo  visto  el  buen  succeso,  y  ventura  de 
su  Amante  ,  no  cabía  de  contento  ,  y  mi- 
rando á  Xarifa  ,  la  vído  robado  el  color  her- 
moso de  su  rostro,  y  riéndose  le  díxo  Fatima: 
Hermana  Xarifa  ,  mal  has  cumplido  la  pala- 
bra que  dixíste  a  la  Reyna  mi  Señora ,  pues 
sí  te  acuerdas  ,  dicieodote  que  era  llegado 
el  tiempo ,  en  que  se  havia  de  ver  el  esfuerzo 
di?  tu  Cavallero  ,  en  alcanzar  victoria  ,  res- 
pondiste ,  que  tan  buen  rostro  harías  a  lo 
uno  como  á  lo  otro  :  cómo  tan  presto  se  te 
mudan  les  colores  ?  Consuélate  ,  que  será 
posible  le  suceda  bien  en  la  lanza  ver  idera. 
En  duda  pongo  eso  (díxo  la  Reyna)  á  ma- 
ravilla tendré  ,  que  Abindarr^ez  lleve  la 
sortija.  Y  mirándole,  vieron  como  partió,  y 
dio  al  soslayo  la  lanza  en  la  suttlyu  Luego 
se  oyó  la  acordada  música  del  mantenedor 
en  señal  del  vencimiento.  El  gallardo  Abin-- 
\  dai:-! 
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darraez  fue  llamado  por  los  Jueces  ,  y  le 
dixeron  ,  que  ya  sabia  como  havia  perdido 
el  retrato ,  que  se  lo  entregase  al  vencedor. 
El  díxo  :  Pues  es  asi ,  entregúese  en  éi,  que 
bien  sé  que  hoy  le  favorece  la  fortuna  9  y  á 
xni  me  ha  sfdo  adversa ,  y  lo  que  me  consweia 
es  ,  que  ha  sido  mi  perdida  en  juego  ,  y  no 
'  en  escaramuza  ,  y  peíea.  Mis  aunque  decía 
esro  Abíndarraez ,  le  quedaba  otra  cosa  en 
su  pecho  ,  que  no  quisiera  haver  perdido 
el  retrato  de  X  rifa,  por  quanto  valia  todo 
el  mundo.  Luego  se  puso  el  retrato  de  Xarifa 
á  los  pies  de  Fatíma  ,  sonando  ia  música  del 
mantenedor.  La  Reyna  viendo  poner  el  re* 
trato ,  dixo  á  la  hermosa  Xarifa  :  Estás  satís^ 
fecha ,  que  el  retrato  de  Fatima  ya  no  ven- 
drá á  tus  manos  ?  No  te  decia  yo ,  que  no 
hablases  de  confiada  ?  Pues  mira  tu  retrato 
á  les  pies  ¿el  de  Fatima.  No  sabes,  que  Abe- 
namar  es  uno  de  los  buenos  Cavaíleros  de 
la  Corte ,  y  que  Abíndarraez  ,  ni  ningún 
otro  Cavalíero  no  le  llevará  ventaja;  y  atien- 
de ,  y  verás  como  no  han  de  ser  soles  ios 
retratos  ,  que  ahora  están  rendidos,  hdíst^ 
(dixo  X.rifa)  que  la  ventura  de  Abíndarraez 
ha  sido  corta  en  esto  ,  y  consuelome  ,  que 
en  otras  ocasioT.es  ha  sido  muchas  veces 
venturoso.  Abíndarraez  se  ssilió  de  la  Plaza, 
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llevando  corísigo  todos  los  de  su  guarda, 
y  !  s  quatro  salvages  ;  y  antes  qué  saliesen 
le  mandaron  llamar  los  Jueces  ,  para  darle 
joya  por  galán  ,  y  buena  invención.  Y  buel- 
to  uno  de  los  Jueces  (que  fue  Abencerrage) 
descolgó  dos  aj  ^rcas  de  Oro  ,  de  precio  de 
dcseientos  ducados  ,  y  se  las  d¡6.  Abind^r- 
raez  las  tomó  con  mucha  alegría  ,  y  las 
puso  en  la  punta  de  la  lansa  al  son  de  sus 
músicos  ,  y  fue  miy  acompañado  á los  mira- 
dores de  la  Reyna  ,  y  haciendo  !a  debida 
reverencia  ,  tendiendo  ía  lanza  acia  su  Sea  ira 
Xarifa  ,  la  dixo  :  Dama  hermosa  ,  teniendo 
presente  el  original  ^  no  me  dá  mucha  p^a 
la  ause  xia  del  retrato  ;  yo  hice  lo  p^^sible, 
forruña  me  fue  contraria  ,  v  esto  no  porque 
en  vuestra  herm  sura  haya  defe:to  ,  sino  en 
ser  juego  ,  y  no  en  fuerza.  De  invención  ^  y 
de  galán  se  me  dio  qsu  joya ,  se  i  servida  de 
recibirla ,  aunque  no  sirva  sino  de  memiria 
de  que  no  os  de%adí  como  debiera,  Xaafa 
riéndose  ,  tomó  las  jorcas  ,  y  le  dixo  :  Con 
esto  me  c<his 'lelo  ,  porque  lo  h  wels  gar.ado 
por  ga'ári  ,  y  por  invención  mejor  ;  y  pues 
se  perdió  el  retrato  ,  me  alegro  que  cayó 
en  tales  mines,  que  le  tratarán  como  quien 
son,  Fatimi  q\usíera  responder ;  y  no  pudo, 
porque  eatró  ea  !a  Plaza  una  grande  pena, 
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ean  natural ,  como  si  fuera  quitada  .de  uoa 
fierra ,  cubierta  de  muchas  ,  y  diversas  yer- 
vas ,  y  fl.c^  ,  y  dentro  sonaba  gran  suavidad 
de  mi^sica.  A!  lededor  de  la  peña  venían 
doce  Cavaileris  de  librea  de  brocado  par- 
do ;*  acuchillada  a  la  escaramuza  de  grandes 
Cüchillsdas,  y  por  ella  se  parecía  un  afjrro 
verde  de  brocado  ,  que  lucia  ,  y  campeaba 
mucho ,  por  ser  la  ha^  psrda,  y  obscura  ;  los 
extremos  de  las  cuchilladas  estaban  tomadas 
con  unas  lazadas  de  Oro  con  unos  ramil  e- 
tes  á  modo  de  caracclitos  ^  y  sin  esto  otros 
rouchcs  recamos ,  y  lazos  ,  puestos  con  buen 
concferío  ,  que  era  mucho  de  mirar.  Las 
sot-reseñsles ,  penachos  ,  y  testeras  eran  de 
plumas  verdes  ,  y  pardas.  Atentos  estuvieron 
todos  en  la  peña  ,  por  ver  el  fin  de  la  aven- 
tura >  la  qual  en  confrontando  con  los  mira- 
dores del  Rey  ,  y  de  la  Rey  na  ,  se  detuvo, 
y  vieron  como  se  apeó  del  cavallo  uno  de 
los  doce  CavaPeros  ,  y  era  e!  mas  gíilán  ,  y 
el  mas  dispuesto  de  todos  ,  y  luego  fue  co- 
nocido, que  era  el  famoso  Redyan ,  y  se  hol- 
garon los  que  ¡e  miraban  de  ver  su  buen 
talle,  y  gracia,  y  buena  disposición  ;  y  miran- 
do lo  que  baria  ^  vieren  que  echó  mano  á  un 
aifaage  dcYmasquI?^o ,  y  embis  rendo  con  !a 
peña^  ía  daba  grandes  golpes ,  y  en  la  parte 
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que  daba  abrió  ana  boca  ,  y  por  ella  salíaní 
muchas  üamas  de  fuego  ;  y  tanto  ,  que  le 
convino  retirarse  el  C^ivallero  ,  porque  era 
el  incendio  mucho  ;  y  siendo  consumido  el 
fuego,  p jr  la  br*ca  donde  salia  bretó  quatro 
Demonios  ferocísimos  ,  cada  uno  con  una 
hooila  de  fuego  ea  !a  mano  5  y  todos  embís* 
tÍe.^on  al  esforzado  Reduan ;  pero  el  buea 
CavaDero  peleó  con  ellos  de  suerte  ,  que 
los  eacerró  ea  ia  peña.  No  huvíerí)a  biers 
entrado  ,  quandosaUeronquat  'o  salvages  coa 
uras  íísazas  en  las  manos  ,  y  comenzaron 
á  pelear  con  Reduan  >  y  él  con  ellos  »  y  ea  ua 
insiaice  fuerou  vencidos  los  saíviges  ,  y  ea- 
tradcs  por  fjerza  ea  la  peña  ,  y  Re  maa  coa 
ellos,  Eaírando  dentro  ,  fue  cércala  la  boca 
de  la  peña,  y  de- tro  se  oyó  mucho  ruido, 
y  estrueado  de  pelea ,  y  ea  cesand  1  oyeron 
una  música  taa  agradable  ,  y  su^ve  que  se 
suspendieron  los  oí  los  de  íos  o  v entes  á  la 
du^'ce  trm^nía.  No  t  irdó  m  ^cho  eu  abrirse 
la  boca  de  la  peña,  y  p'>r  e^a  s 'I  ó  el  vence- 
dor de  Reduan  ,  luego  los  ¿i^UiCrn  salvages, 
les  quaies  trahíaa  un  arco  de  Oro  tan  in- 
dustrioso ,  que  a-imira-r^a  ,  y  tallabas  oijchis 
Hisrorias  antiguas  ,  y  m^denias  ,  y  debixo 
del  arco  puesta  una  siila  ce  marfil ,  y  en  ella 
sentado  un  letrato  de  uaa  bellísima  Dama, 
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vestida  de  brocado  azul ,  aforrado  todo  ea 
tela  anaranjada ,  hechas  á  trechos  unas  cu- 
chilladas grandes  ,  y  tomados  los  cabos  con 
broches  de  Oro  ;  el  tocado  era  curioso  f 
puesto  á  lo  Greciano.  Fue  muy  notado  el 
artificio  de  todos,  y  mas  la  suma  belleza  ¿el 
retrato  ^  y  fue  conocido ,  que  era  de  Línda- 
raxa ,  Dama  Abencerrage  ,  cuya  hermosura 
pudiera  competir  con  la  de  las  tres  Dics:« 
de  la  discordia  de  la  manzana  ,  y  sin  duda, 
que  París  sentenciaria  en  su  favor.  Tr^s  de 
el  retrato  venian  foJos  los  mu  icos  tañendo, 
y  cantando  dulcemente  ,  y  luego  venían  los 
Demonios  atados  á  una  cadena.  Fue  una 
cosa  ,  que  á  íod;  s  puso  grande  adm'racioru 
Haviendo  salido  toda  esta  comp  ñia  de  la 
peña  ,  en  uii  momento  comenzó  la  peña 
h,  disparar  de  sí  mucho  fnego  ,  con  ei  qual 
fue  toda  ooLsumida.  Luego  se  le  díd  ud  fuerte 
cavallo  á  Reduan  ,  encubertado  ,  como  ya 
se  ha  dicho  y  con  ligerea  subió  en  él  ,  y 
dando  buelta  á  la  P.aza ,  hizo  su  acatamiento 
al  Rey ,  y  á  la  Reyna  ,  y  á  las  Damas  ,  y  ea 
llegando  á  U  tienda  del  mantenedor  ,  le  di- 
xo;  Aunque  la  condición  puesta  esde  cf^rrer 
£res  lanzds  ^  si  sois  servido  ,  corrarn  s  sola 
una ,  y  en  ella  se  concluya  el  prem-o  de  las 
tres.  Si  es  ese  vuestro  gusto  (dlxo  Abena-» 
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mar)  yo  soy  coníento  de  dároslo.  Y  díchd 
esto,  tomó  una  buena  lanza  ,  y  paseándose 
púsose  en  la  carrera ,  y  partiendo  como  una 
saeta ,  dio  el  bote  de  la  lanza  en  el  extremo 
de  la  sortija  p  >r  la  parre  de  arriba  en  dere- 
cho 5  que  í^uiique  no  se  la  llevó ,  fue  muy 
buena  suerte  ,  y  difijukosa  de  ga^ar.  Bolvíó 
paseándose  á  su  t  enda ,  para  desde  allí  ver 
la  suerte  que  havia  su  contrarío ,  el  qual  te- 
nia ya  una  muy  gruesa  lanza  ,  y  estaba  ea 
la  carrera  ,  y  díóla  con  gallardo  ay re,  y  brío, 
y  al  dar  el  golpe  fae  mas  galán  que  ventu- 
rosa f  porque  erró  la  sortija ,  y  f  je  por  alto 
la  lanza ;  y  pegándole  mucho  ,  por  haverle 
salida  su  pensamiento  tan  incierto^  bolvió 
diciendo  :  Tan  desgraciado  soy  en  lo  uno, 
como  en  lo  otro.  Las  Jueces  le  díxeron  :  Per- 
dido haveis ,  Cavalíero ,  mas  por  vuestra  ex- 
tremada invención  ,  y  mucha  gala,  llevareis 
premio,  Faeron  dadas  anas  arracadas  Tur- 
quescas Ce  Oro  de  Arabia  ,  de  valor  de  de- 
cientas doblas  ,  por  la  mucha  hechura  que 
tenían.  El  arco  triunfal  ,  <íe  quatro  partes 
hecho ,  y  la  silla ,  y  retrato  de  Lindaraxa ,  fue 
puesto  álos  pies  del  íriunfar^te ,  y  victorioso 
retrato  de  Fatima  ,  que  no  poco  alegre , 
y  contenta  estaba  con  la  buena  ventura  que 
su  Cavalkro  havia  teníjio  í  y  muy  embidlosas 
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Galiana  ,  y  Xarifa ,  en  ver  tantos  trofeos 
á  los  pies  de  ia  efigie  de  Fatiraa.  Reduan 
tomó  las  arracadas  con  disimulación  de  su 
tristeza  ,  y  ponieadolas  en  la  punta  de  la  lan- 
za (  siendo  acompañado  de  muchos  Cava* 
lleros,  y  música)  lo  llevaron  álos  miradores 
de  las  Damas  ,  donde  estaba  la  hermosa  Lin- 
daraxa  ;  y  alargando  la  lanza  ,  la  díxo  :  Ser- 
vios 5  Señora  ,  de  recibir  este  pequeño  den, 
aunque  me  cuesta  caro  ;  pero  no  mirando 
mi  poca  suerte  en  lo  que  toca  el  juego 
de  ia  sortija ,  sino  el  gran  deseo  que  tuve  ríe 
¡haceros  triunfadora  de  todos  les  despojos; 
pero  fortuna  está  hoy  de  parte  de  Abenamar, 
y  asi  no  soy  culpado.  Recibid  ^  bella  Se- 
fiora  ,  las  joyas  por  oprobió  mío  ,  paraque 
cada  vez  que  yo  las  vea  en  vuestro  poder, 
trayga  á  la  memoria  quan  mal  os  ofendí. 
Uso  es  de  Damas  ( respondió  Lindaraxa ) 
p©r  cortesía  recibir  lo  que  se  les  da  ,  y  por 
ser  costumbre ,  por  eso  las  recibid.  Pero  sa* 
bed  Cavaliero  ,  que  me  ha  pesado  de  que 
sin  mi  consentimiento  hayáis  sacada  mi  re- 
trato ;  y  pues  qae  no  hu^o  voluntad  mía  ,  no 
teago  por  perdida  la  vuestra  ,  ni  reconozco 
ventaja  á  la  Zegri  Fatima  en  linage  ,  ni  her- 
mosura ,  porque  soy  Lindaraxa  Abencerra- 
ge.  Diciendo  esto  toma  las  joyas  de  la  punta 

de 
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de  la   lanza  ♦    haciendo  la  debida  cortesía 
á  su  galán.   Bien  quisiera  replicar  Reduait, 
y  responder  á  su  Señora  ;  pero  huvo  mucho 
alboroto  ,  porq^se  vieron  entrar  una  galera, 
que  paremia   ir  navegando  con  el  trinquete. 
La  chusnna  iba  bogando  ,  y  parecía  divi- 
dirse en  quatro  quarteles  ¿e  colores ,  vesti- 
dos uno  de  damasco  verde  ,  otro  de  blanco, 
otro  de  morado  ,  y  otro  de  azul  ;  la  pala- 
menta ,  arboles  ,  y  as  tenas  doradas ;  la  popa 
hecha  de  plata  maciza  ,  con  sus  vanderillas 
torneadas   muy  curiosamente  obradas.  Traía 
tres  fanales  de  Oro  j  el  espolón  era  de  plata, 
las  velas  de  brocaáo  blanco  ,  con  flacos  de 
Oro  ,  y  seda  con  muchos  gallardetes  ,  flá- 
mulas ,  y  vanderilías  de  diferentes  colores: 
la  divisa  de  la  galera  era  un  salvagedesqui- 
xarando  un  León  ,  divisa  aorigua  de  los  Aben- 
cerrages»   Los  marineros  ,    y  proeles  venían 
vestidos  de  damasco,  texidos,  y  guarniciones 
de  Oro  -,  las  xarcias   eran  de  seda  morada ; 
en   el  espolón  hecho  ua  mundo  de  cristal, 
y  en  un  circuio  una  faxa  de  Oro  ,  y  unas  le- 
tras que  decían:  Todo  es  poco,  Bravo  b]ason,y 
solo  digno  de  éi  el  grande  A  exandro  ,  ó  Ce- 
sar ;   auaque  por  éí  les  vi  lo   nocable  daño 
al  línage  Ce  los  Abencerrages  ,  del  qual  ve- 
nían treinta  Cavall^ros  mancebos  dentro  de  la 
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galera  ,  con  libreas  de  brocado  encarnado^ 
y  blanco  p  con  recamos ,  y  textdos  de  Órc» 
Los  penachos  eran  encamados  ^  y  azules, 
poblados  de  argentería  de  Oro.  El  Capitán 
era  un  Cavallero  ,  llamado  Albín- Hamete, 
vestido  de  trages  muy  ricos.  Venia  armado 
el  esíanterol ,  el  qual  era  de  Oro  de  mar- 
tillo. De  esta  manera  entró  la  bizarra  galera 
en  la  Plaza  ,  y  en  llegando  enfrente  de  los 
miradores^  Reales^  la  galera  disparó  el  cañón 
de  cruxia  ^  y  todas  las  demás  piezas  ,  con 
tal  violencia  ^  que  parecia  estar  batiendo  los 
miradores.  Acabadas  de  disparar  las  piezas, 
comenzaron  cien  arcabuceros  á  escaramu- 
zar unos  con  otros,  que  parecía  ser  B¿talla 
en  forma.  Al  disparar  la  galera  su  artillería, 
respondió  con  la  suya  el  Alhambra ,  y  Tor- 
res Bei  raejas.  Era  tanta  la  artillería,  y  arca- 
bucería ,  que  parecia  batirse  la  Ciudad, 
I  Y  admirados  todos  de  la  braba,  y  costosa  in« 
vención ,  decían  ,  que  no  se  había  hecho  tal 
entrada  como  aquella.  De  mortal  rabia ,  y 
embidia  ardían  Jos  Zegríes ,  y  Gómeles ,  en 
ver  qu(^  les  Abencerrages  hubiesen  hecho 
semejante  grandeza  cerno  la  de  h  galera, 
y  con  insaciable  embidia  ,  dixo  un  Zegri 
al  Rey :  No  ppedo  entender  donde  han  Kegá* 
|4o  los  per  samientos  de  estos  Afc^ficerrages» 
Tom.L  ftí  jr 
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y  sus  pretensiones  ,   que  tan  encumbradas 
van  ,   que  en  cierta  manera  escurecen  las 
obras,  y  hechos  de  vuestra  Alteza ,  y  de  sus 
antecesores.  No  tenéis  razón  (  dixo  el  Rey  ) 
que  mas  temido  ,  y  estimado  es  un  Rey,  te-' 
niendo  Cavalleros  de  esfuerzo  ,  y  valor  en 
su  Corte  ,  y  en  su  servicio,  que  no  teniendo 
Cavaíleros  de  poca  cuenta.  Los  Cavalleros 
Abencenages   (  como  son  descendientes  de 
Reyes  )  son  valerosos,  y  procuran  estimarse 
en  todas  las  cosas  que  hacen,  y  á  mí  me  pa« 
recen  bien.  Bueno  feera  ( dixo  un  Cavallero 
de  les  Gómeles  )  si  sus  cesas  fueran  endere- 
zadas á  un  llano,  y  buen  fin  ;    pero   pasan 
por  muy  alto  sus  altivos  pensamientos.  Hasta 
ahora  ( dixo  el  Rey )  no  han  hecho  cosa  que 
no  deban  á  Nobles,  ni  de  ellos  se  puede  pre- 
sumir que  lo  harán;  porque  todos  sus  fines  se 
inclinan  á  vif*tud.  Con  aquesto  cesó  la  pía* 
tica,  porque  la  gaiera  dio  bueita  pjr  toda  la  i 
Plaza,  y  fueron  coiiocidos  todos  los  Cavalle- 1 
ros  Abencerrages  ,  cuyds  proezas,  y  grandes  | 
haza&s  á  todos    eran   rotorias.  Llegada  la 
galera  junto  al  mantenedor,  saltaron  en  tier- 
ra todos  ios  treinta  Cavaiiercs,  y  fueron  ser- 
vidos de  feroces ,  y  briosos  cavallos  ,  encu- 
bertados del  nusmo  brocado  encarnado  ,  y 
Hdornadcs  de  penachos  ,  y  testeras  riquisi- 


¿  mas, 
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in2S#  No  hubieron  les  bizarros  Cavaüercs 
faltado  en  tierra,  y  dexado  la  galera,  quan* 
do  escurrieron  al  son  de  sus  musidos  instru- 
mentos ,  y  disparando  toda  su  artillería  se 
salió  de  la  Plaza ,  y  á  ella  respondió  e!  Al- 
hambra*  Ahora  será  bien  bolver  al  famosQ 
Reduan ,  y  Ahindarraez  ,  que  todavía  se  es-» 
taban  en  la  Plaza  por  ver  lo  que  p*isaba^ 
Reduan  estaba  muy  triste  ,  y  muy  descon-^ 
tentó  por  lo  que  Lindaraxa  le  había  dicho, 
y  se  llegó  á  Abindarraez ,  y  le  dixo:  O  mil 
veces  bien  afortunado  Abindarraez  ,  con 
quanto  c0:>tento  vives,  por  saber  ,  que  tu 
Señora  Xarifa  te  ama,  que  es  la  mayor  feli- 
cidad que  te  puede  dar  fortuna  !  Y  yo  cíen 
mil  veces  desdichado  \  pues  sé  claramente, 
que  no  me  ama  aquella  mí  dulce  ,  y  be  Ha 
ingrata  ,  y  hoy  me  ha  despedido  con  rigor. 
Sepamos  ( dixo  Abindarraez )  quien  es  la 
Dama  á  quien  Qst&s  tan  rendido  ,  y  que  tan 
mal  te  corresponde  ?  Es  tu  prima  Lindaraxa, 
(respondió  Redum)  pues  no  sabes  como 
quiere  ,  y  ama  á  Himete  Gazal  ,  porque 
aquese  es  su  gusto  lo  sé  yo  mucho  ha? 
Da  orden  de  apartarla  de  tu  imaginación, 
porque  se  de-  muy  cíe  to  ,  que  siembras  ea 
tierra  estéril ,  y  no  has  de  sacar  f  uto  deÜa 
>{dixo  Abindarraez)  porque  llevas  buena jiq^^ 
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signia  de  tu  pasión ,  y  bien  la  has  publica*' 
do  ;  mas  no  hay  que  hacer  caso  de  muge- 
res  ,  que  brevemente  buelv^  la  veleta  á  to- 
dos vientos.  Esto  decia  Abindarraez  son- 
riéndose;  y  de  verdad,  porque  Reduan  sac($ 
aquel  día  una  avisada  insigoia  de  su  pena  9  y 
era  un  mongivelo  ardiendo  en  vivas  llamas, 
con  una  letra ,  que  decia:  Mas  esta  mi  alma* 
Viendo  Reduan  ,  que  Abindarraez  se  son- 
reía, le  dixo:  Bi#n  parece  que  vives  conten- 
to, quédate  en  paz,  que  no  puedo  mas  sufrir 
la  pena  que  atormenta  mi  corazón  añígido. 
Y  diciendo  esto,  picó  apriesa ,  y  se  salió  de 
la  Plaza  con  sus  Cavalleros.  Abindarraez 
hizo  lo  mismo  ,  despidiéndose  de  su  Xarifa. 
Les  treinta  Cavallero's  de  la  galera  estaban 
puestos  en  orden  para  el  juego  de  la  sortija, 
y  el  Capitán  de  ellos  llegó  al  mantenedor, 
y  le  dixo :  Cavallero  ,  nosotros  no  trabemos 
retratos  de  Damas  para  poner  en  compe- 
tencia ,  solo  queremos  correr  cada  uno  con 
vos  una  lanza  ,  como  es  fuero  entre  Cava- 
Ueros.  Abenamar  respondió  ,  que  e'-a  con- 
tento de  ell©  i  y  empezando  á  correr  con 
cada  uno  su  lanza  ,  lo  hicieron  muy  bien  los 
Abencerrages ,  y  perdió  el  mantenedor  mu- 
chas joyas  ,  y  ellos  las  dieron  á  las  Damas 
jt  ^ui^to  servían  j  y  repartidofi  ^  al  son  de  mi- 

nís'? 
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nistrlles,  y  chirimías  comenzaron  una  escara^ 
muza  muy  agradable  á  la  vista  ,  y  luego 
hicieron  un  caracol  muy  concertado  ,  y  dan» 
do  carreras  se  salieron  de  la  Plaza  ,  dexando 
con  mucho  contento  á  todos.  En  saliendo 
ellos  ,  entró  en  la  Plaza  un  Castillo  disparan^ 
do  artillería,  y  con  muchas  vanderas  y  pen- 
dones  en  él,  dentro  del  qual  se  oía  una  delei- 
tosa ,  y.  agradable  música.  En  la  cumbre  de 
la  Torre  del  home^age  estaba  el  fiero  y  san* 
griento  Marte  ^  armado  con  unas  preciosas 
armas,  y  con  un  estoque  dorado  en  la  mano 
derecha ,  y  en  la  izquierda  un  pendón  de 
brocado  verde  ^  con  unas  muy  ricas  letras 
de  Oro  íinisimo  ^  que  decían: 

Quien  de  humor  sangriento  gusta  y  baña 
El  acerado  hierro ,  y  temple  duro. 
Con  ir  mortal  renombre ,  que  no  daña. 
Se  queda  eternizado  en  bien  futuro: 
Del  Gange  al  Nilo,  y  lo  que  es  de  España, 
De  Polífemo  el  Padre  tan  obscuro. 
De  fama  queáa  lleno  ,  pues  de  Marte 
Convieue  que  se  siga  el  estandarte,    ^ 

Estos  versos  sonde  consideración,  pues 
se  declara  en  ellos  como  del  seguir  las  armas 
se  consigue  un  diarar  la  fama  de  los  victo* 

rio- 
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riosos  ,  mientras  el  mundo  durare.  Los  peti** 
dones  del  Castillo  eran  de  brocado  de  diver- 
sos colores^  los  de  una  parte  eran  de  brocado 
verde  con  fluecos  ,  y  pendones  morados: 
Eran  ocho  estos  pendones  verdes ,  y  todos 
con  una  ipisma  letra  ,  que  decían  así: 

No  es  muerte  la  que  por  ella 
Se  alcarza  gloria  crecida^ 
Sino  vida  esclarecida ; 

De  la  otra  parte  del  Castillo ,  contrartó 
Í3e  los  ocho  pendones  verdes  ,  habia  otros 
echo  pendoRes  de  damasco  azul  ,  con  floca*^ 
duras  ,  y  cordones  ¿e  Oro  fino.  Todos  tenían 
letra  ^  que  decia  de  e^ta  manera. 

Cante  la  fama  Iss  glorias 
De  Granada,  pues  son  tales. 
Que  se  hacen  inraojrtales. 

En  el  otro  lienzo  del  hermoso  Castillo 
habia  tremolados  ctros  ocho  pendones  de 
brocado  encarnado  con  cordones  y  flocadura 
de  Oro ;  eran  de  muchísimo  precio ,  y  es- 
tima ,  y  muy  agradables  á  la  vista,  porque 
ornaban  con  su  hermosura  el  Castillo  ,  con 
una  Tetra  todos,  que  decia  de  esta  suerte: 

U 
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La  verdadera  nobleza 

Está  en  seguir  la  virtud. 

Si  acompaña  rectitud, 

Gana  renombre  de  Alteza. 
En  el  quarto  ,  y  ultimo  lienzo  del  Cas- 
tillo habla  otros  ocho  pendones  de  brocado, 
con  cordones ,  y  fluecos  de  Oro  ,  sembrados 
Codos  de  medias  Lunas  de  plata ,  que  pare- 
cían espejos ,  mirándolos  de  lexos ,  según  re-s 
lumbraban ,  y  cada  uno  tenia  esta  letra ; 

Toque  la  famosa  Trompa, 
Y  todo  silencio  rompa. 
Publicando  la  grandeza,  . 
Desta  nuestra  fortaleza. 
Que  sale  con  canta  pompa* 

Sí  entró  la  galera  sumptuosa  ,  no  con 
mecws  aparato  entró  el  Castillo.  Ninguno 
podia  entender  de  que  fuese  fabricado  ,  mas 
de  que  parecía  de  Oro  ,  con  muchas  labo- 
res ,  y  follages  ,  y  muchas  Batallas  talla- 
das ,  y  con  artificio  disparaba  artilleria  ea 
gran  cantidad.  Sonaba  dentro  mucha  música 
muy  acordada  de  dulzaynas  ,  ministriles, de 
trompetas  bastardas,  y  Italianas  ,  que  era 
cosa  de  oír.  Anduvo  el  Castillo  hasta  ponerse 
en  medio  de  la  Plaza  ,  y  alli  paró.   Venia» 

tras 
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tras  de  él  muchos  Caballeros  vestidos  de  li- 
breas costosas,  los  quales  trahían  del  diestro 
treinta  y  dos  cavallos  ,  con  muy  ricos  jae* 
ees  ^  y  paramentos  de  brocado  de  diversas 
colores,  como  aieknte  se  áit^.  Pues  mirando 
a!  Castillo  ,  vieron  ,  que  por  la  parte  don- 
de estabsn  los  pendones  ^e  brocado  verde 
se  abrió  u  ía  grande  puerta  ,  y  sin  aquesta 
babia  otras  tres  ocultas  ,  por  las  partes  de 
los  pendones.  Abierta  ,  pues  ,  la  primera^ 
salieron  por  ella  ocho  Cavalléros  con  libreas 
de  brocado  verde  ,  con  penachos  ,  y  plunías 
verdes.  En  saliendo  les  dieron  ocho  pe* 
¿erosos  cavalíos  encubertados  de  brocado  ] 
verde  ,  y  los  penachos  de  las  testeras  tam- 
bién eran  verdes,  y  los  Cavalléros  sin  poner 
pie  en  los  estrivos  subieron  en  los  cavallos 
con  gran  ligereza  ^  y  faeron  conocidos  ser 
Cavalléros  Zegríes.  Ellos  se  llegaron  al 
mantenedor,  y  le  dixeron  ;  Mantenedor  vio  • 
torioso  9  aqui  venimos  ocho  Cavalléros  á 
probar  vuestro  valor  en  el  juego  de  sortija; 
sois  contento,  que  corramos  uiía  lanza  cada 
uno  ?  Si  es  vuestro  gusto  ( respondió  Abe- 
itamar )  también  lo  es  mío  ,  aunqu  e  ^^tms 
contra  lo  dispuesto  por  el  pregón  ,  por  no 
•traher  retratos  de  vuestras  Damas.  Y  diciea^ 
do  esto  tomó  una  lanza  ^   y  paseó  con  ga<i 

llar. 
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llarcib.  Finalmente,  de  los  ocho  Caballeros, 
los  cinco  ganaron  la  joya  ,  y  los  tres  no, 
y  los  gana  cíosos  sirvieron  á  sus  Damas  con 
ellas  al  son  de  diversa  ,  y  mucha  música. 
Luego  se  fueron  á  ei^trar  Jos  ocho  Cavaiieros 
en  el  Castillo  por  la  puerta  donde  habían 
salido ,  siendo  recibidos  con  música  ,  y  dis» 
parando  la  artillería»  Luego  fi  e  abierta  la 
puerta  ce  les  perdones  azules  ,  y  salieron 
ocho  Caballetes  ga  laidcs  ,  vestidos  de  da» 
masco  azul ,  sembrados  de  estrellas  de  Oro, 
y  los  penachos  aiules  llenos  ¿e  argentería 
de  Oro  fino.  Fueon  conocidos  estes  ocho 
Caballeros  ,  que  eran  Gómeles.  Dieronseles 
luego  caballos  encubertados  de  su  librea 
azul  ,  las  telas  y  penachos  azules  con  ador- 
no. Fueronse  los  ocho  Caballeros  á  la  tíen<^ 
da  del  mantenedor  ,  y  corriendo  con  él  una 
lanza ,  como  los  pasados,  de  los  ocho  gana- 
ron joya  los  tres ,  y  dadas  á  sus  Damas  se 
bolvieron  al  Castillo,  Entrados  esfos  ,  salie- 
ron otros  ocho  Caballeros  por  la  puerta  de 
los  pendones  de  brocado  encarnado  ,  y  el^os 
vestidos  de  la  misma  librea,  y  con  sus  pe- 
nachos morados ,  y  les  fueron  dados  Cavallos 
encubertados  de  lo  mismo  ;  y  asimismo 
corrió  cada  uno  su  lanza  con  el  mantene- 
dor,  y  ganaron  ios  sIqíq  joya ,  y  habiéndolas 

da- 
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dado  á  $us  Damas ,  se  voliríeron  al  Castilla 
con  la  autoridad  que  los  demás.  Bran  estos^ 
Caballeros  Vanegas ,  y  may  estimados  en 
Granada.  Por  la  ultima  puerta  de  los  pear«^ 
dones  encarnados  salieron  ocho  Caballeros 
con  libreas  encarnadas  de  brocado ,  y  pe« 
nachos  encarnados ,  quaxados  de  argente- 
ria.  Los  caballos  que  les  dieron  estaban 
encubertados  del  mismo  brocado.  Estos  Ca- 
balleros eran  Mazas ,  y  cada  uno  de  ellos 
corrió  una  lanza ,  y  todos  ganaron  joya.  To* 
des  se  holgaron  de  que  salieran  con  ganan- 
cia, en  particular  el  Rey,  porque  estaba  muy 
bien  con  aquel  liiíiage.  Repartidas  las  joyas 
a^^us  Damas  con  gran  contento,  y  al  son  de 
la  iHusíca  ,  y  recibiéndoles  con  la  artilleria 
«e  eneraron  en  el  Castillo.  Luego  se  oyó 
mucho  ruido  de  músicas  diferentes  ,  y  pa- 
sando todas  ,  tocaron  chirimias  ,  trompetas, 
y  caxas  ,  que  apriesa  tocaban  un  rebato, 
y "^n  oyéndolo,  salieron  los  treinta  y  dos 
Caballeros  en  sus  caballos  ,  con  lanzas, 
y  adargas  ,  y  juntos  trabaron  una  vistosa, 
y  agradable  escaramuza ,  y  siendo  acabado, 
tomaron  cañas  ,  y  repartidos  en  quatro  qua- 
drillas  ,  comenzaron  á  jugar  con  mucha  des* 
treza  ,  y  muy  a  gusto  de  todos  los  que  les 
miraban  ,  el  qual  juego  siendo  acabado, 

hí- 


Civiles  de  Granada.     187 

lucieron  un  caracol  extremadamente  ,  y  con 
una  carrera  en  pareja  ,  que  dio  cada  quadri- 
lia  y   se  salieron  de  la  Plaza.  También  salió 
el  Castillo  disparando  mucha  artillería,  y  so- 
nando mucha  ,  y  diferente  música  ,  y  todos 
decían  ,   que  si  la  galera  había  entrado  vis- 
tosa y  costosa,  que  el  Castillo  no  era  de  me-* 
nos  estima  y  gusto.  Los  Caballeros  que  es- 
taban  con  el  Rey  alababan  la  galera,  y  otros 
el  Castillo.  Y  uno  de  los  Zegries  dixo  :  Por 
Mahoma  juro  ,  que  tengo  gran  contento^ 
porque  los  Zegries ,  y  Gómeles  han  sacado 
tan  gallarda  invención ;  porque  puede  com* 
petir  con  la  de  los  Abencerrages ;  y  á  no  ha- 
ber salido  tal  el  Castillo,  estuvieran  muy  des- 
vanecidos,  y  no  hubiera  quien  se  averiguara 
con  ellos  j  pero  bien  entenderán  ,    que   los 
Zegries  y  Gómeles  son  Caballeros,  y  tienen 
¡partes  tan  subidas  de  punto  como  ellos.    Un 
,  Caballero  de  los  Abencerrages,  que  alÜjqnto 
;  3e  él  esttba ,  respondió :  Por  cierto,  Caba- 
,  illero  Zegri  ^  que  en  lo  que  habéis  hablado 
,  no  tenéis  ninguna  razón  ,  powjue  los  Afaen- 
,  cerrages  son  Caballeros  tan  modestos ,  quo 
-  )or  prospera  fortuna  que  tengan ,  no  se  al- 
«  can  mas  ni  menos  ,    ni  por  adversa  que  les 
íS  rei3ga  se  baxan  ;  continuamente  se  están  de 
3j  m  ser  ^  y  siempre  viven  de  una  manera  coa 
I  to^ 
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todos  5  siendo  afables  con  los  pobres  ,  y  so*^ 
corríendcles  ,    magnánimos  con  los   ricos, 
amigos  sin  doblez  ni  maraña  alguna-  Y  así 
hallareis  que  en  Granada  ,   ni  en  todo  su 
Reyno  no  hay  Caballero  Abencerrage  mal 
quisto ,  ni  de  nadie  mal  querido  ,    sino  da 
Vosotros  los  Zegries  y  Gómeles,  y  sin  razone 
les  tenéis  odiados.  Sin  razón  ( dixo  el  Ze-í 
gri )  os  parece?  Luego  no  es  causa  suficiente 
para  aborrecerlos  como  á  la  muerte ,  el  ha- 
ber muerto  violentamente   en  el  juego  de 
cañas  al  Zegrí  Mahomad  ,   cabeza   de  todo 
puestro  línage  i  Pues  no  os  parece  (  dixo  el 
Abencerrage  )    que  se  movieron  los  de  mí 
linage  con  suficiente  causa  ,    pues  todos  los 
Zegries  se  juntaron  ,  ¿hicieron  junta  contra 
los  Abencerrag«s ,  para  matarlos  ,  y  fueroH 
armados  con  jacos  y  y  cotas  debaxo   de  las 
galas^  y  en  lugar  de  cañas  tiraban  lanzas  con 
hierros  agudos  ?  Lo  qual  experimentó  bier 
Malique  Aíabez ,  pues  le  pasó  un  brazo  de 
una  parte  á  otra*  Asi ,  que  manifiestamente 
ha  parecido  estar  en  los  Zegries  la   culpa: 
con  saber  muy  cierto  ,  que  fuisteis   culpa 
dos  ,  tenéis  un  rencor  mortal  contra  nosa 
tros  ,  y  nos  buscáis  mil  calumnias.  Pues  as 
culpáis  á  los  Zegries  (  ¿íxo  el  ^egri )  y  deci 
^ue  ellos  fueron  agresores  ^  y  cabeza  d 

van- 
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yando,  por  qué  causa  iba  Alabez  armado? 
Yo  lo  diré  (  díxo  el  Abencerrsge  )  hatfeis  de 
saber  ,  que  uno  de   los  convocados  le  dio 
aviso  de  la  traición  ,   y   asi  se  previno  él; 
y  por  entender  que   semejante    villanía  no 
harian  tales  Caballeros  ,  no  dio  aviso  á  los 
Abencérrages  ;  y  ereedme  ,  que  si  la  diera, 
que  no  había  de  ser  solo  Mahomad  ,  sino 
que  fueron  cerno  de  juego  ,  y  no   como 
de  pelea.  Pero  con  todo  eso ,  recibid  lo  que 
ganasteis  ,  pues  Malique  Alabez  vengó  bien 
su  herida.  Si  la  vengó  (  dixo  el  Zegri)  espe- 
ro  en  A!á  santo  ,  que  lo  ha  de  pagar  algún 
dia.  El  Rey ,  y  muchos  Caballeros  estuvie- 
ron escuchando  el  coloquio   que  habia  pa- 
sado entre  el  Abencerrage  ,   y  el  Zegri  ,  y 
quisieron  responder  algunos  Zegries  ,  mas 
viendo  el  Rey  ,  que  se  iba  enpendiendo  el 
fuego  ,  les  mandó  callar  ,  pena  de  la  vida, 
porque  no  se  rebolviera  alguna  pendencia. 
Oído  el  mandato  ,  callaron  ,    quedando  de 
lluevo  encontrados ,   y  con  intento  de  ven- 
garse unos  de  otros.   Estando  en  esto  entra 
en  la  Plaza  un  Carro  triunfarte  de  Oro  fino, 
en  las   esquinas  ,    y    quadrangulos  talladas 
todas  las  cosas  que  habían  sucedido  desde  la 
fundación  de  Granada  ,  hasta  el  dia  presen* 
te ,  y  dibuxados  los  Reyes  ,  y  Califas  que 
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la  habían  gobernado*  Oíase  dentro  del  Carr* 
una  acordada  música  de  muchos  instrumen* 
tos.  Encima  del  Carro  venia  una  gran  nube, 
puesto  con  tanto  artificio  ,  que  causaba  ad- 
miración ;  echaba  de  sí  infinidad  de  true- 
nos 5  y  relámpagos  ,  que  su  braveza  ponía 
espanto  á  quien  la  miraba.  Tras  esto  llovía 
una  menuda  gragea  de  anís,  por  tal  concier- 
to ,  que  á  todos  ponía  espanto.  Toda  la  pla- 
za anduvo  desta  manera;  y  asi  como  fue 
junto  de  los  Reales  miradores  ^  con  gran  su* 
tileza  fue  abierto  en  ocho  partes ,  descu- 
briendo dentro  un  Cíelo  azul  hermosísi- 
mo ,  alumbrado  de  muchas  estrellas  de  Oro 
muy  relucientes.  Estaba  puesto  por  su  arte 
un  Mahcma  de  Oro  muy  rico  ,  sentado  en 
una  rica  silla  ,  en  Iss  manos  una  muy  pre- 
ciosa Corona  de  Oro  ^  que  la  ponía  sobre  la 
cabeza  de  un  retrato  de  una  Dama  Mora  en  1 
extremo  hermosa ,  la  qual  trahía  sus  cabellos 
sueltos  como  hebras  de  Oro.  Venia  vestido 
de  brocado  morado  ,  tola  la  ropa  acuchilla*» 
da  ,  de  manera  ,  que  se  parecía  un  aforro 
de  brocado  blanco  por  de  dentro  ;  todos  los 
golpes  venían  tomados  con  broches  de  dla- 
m,antes ,  y  esmeraldas.  La  Dama  fue  cono- 
cida de  todos  ,  que  era  la  bella  Cohaida. 
A  su  lado  e«taba  sentado  un  Caballero  vestido 

de 
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¿te  una  misma  librea  de  la  Dama  ,  y  plumas 
iRoradas  ,  y  blancas,  con  argentería  de  Oro. 
Tenía  puesta  una  cadena  de  Oro  ,   y  al  re « 
mate  della  tenia  el  retrato ,  que  parecía  es-^ 
tar  preso.  El  Caballero  fue  conocido  que  era 
Malique  Aiabea,  que  habiendo  sanado  de  las 
heridas  que  le  había  dado  De  n  Manuel  Ponce 
de  León ,  quiso  hallarse  ea  las  fiestas^  y  pof 
la  confianza  que  íenia  de  su  destreza  ,  y  al 
son  de  la  música  que  trahia  ,  le  quitaron  la 
cadena  del  cuello,  y  por  ciertas  gradas  baxó 
del  Carro.  El  cavallo  era  el  de  Don  Manuel^ 
y  salió  encubertado  del  mismo  brocado,  re$« 
lera  y  penachos  de  la  misma  color.    Gran- 
de  fue  el  contento  que  todos  recibieron  en 
yerle  ,   porque  le  querían  mucho ,  y  mayor 
el  gozo  de  su  Señora  Cohaida  ,   por  ver  el 
artificio  y  autoridad  con  que  venía  su  retra- 
to. Todos  esperaban  que  empezase  Alabez 
las  suertes,por  la  satisfacción  que  de  él  tenían 
el  qual  se  fue  paseajiido  poco  i  poco  dela»« 
te  del  Carro  ,  por  se¿  bien  visto  de  todos,  y 
en  llegando  adonde  estaba  la  tienda  del  man-» 
tenedor ,  se  detuvo  ,  y  le  dixo  :  Caballero, 
conforme  á  las  condiciones ,  gustáis  de  que 
corramos  tres  lanzas  ,  que  aqui  traigo  el  re- 
trato de  mi  Señora  ?  Soy  contento  ,  respon^ 
{dio  Abendn;iar>  y  diciendo  esto  tomó  unalani 
r  Mi 
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{ta;  y  ccrrid  ccn  tan  buen  ayre,  que  se  llevé 
la  argolla  dentro  de  la  lanza.  Alabez  corrió, 
é  hizo  lo  mismo.  En  todas  las  tres  lanzas  se 
llevaron  siempre  la  argolla.  Levantaron  vo- 
cería ,  diciendo  :  Bravo  Cavállero  es  Alabez, 
pues  no  ha  perdido  la  larza,  buena  joyame^ 
rece.  Los  Jueces  habían  tratado  que  pusie- 
sen juntos  los  retratos  de  Abenamar ,  y  de 
Alabez,  pues  ambos  eran  tan  buenos  Caba- 
lleros ,  y  que  por  su  valor  se  le  diese  á  Ala* 
bez  una  buena  joya,  y  por  la  sutil  y  visto3a 
invención  que  truxo.  Llamáronle ,  y  venido 
pidió  su  retrato ,   y  junto  con  él  le  dieron 
una  navecilla  de  Oro,  con  lodcs  sus  aderezos. 
El  la  tomó ,  y  al  son  de  muchos  instrumen-- 
tos  dio  buelta  á  la  Plaza  ,  y  en  llegando  al 
mirador  de  la  Rejyna  ,  (  en   cuya  compañía 
estaba  la  hermosa  Cohaída  )    y  poniendo  la 
navecilla  en  la  punta  de  la  lanza ,  y  alargan- 
désela,  dixo  :  Servics,  Dama  hermosa,  de 
esta  nave  ,  que  vá  viento  eu  popa,  como  mi 
deseo.  Cohaida  la  tomó  con  rostro  vergon- 
zoso ,  que  hermoseó  mas  su  bel  eza.  La  Rey* 
na  miró  la  nave  ,  y  dixo :  P,>r  cierto  ,    que  i 
si  navegáis  con  tan  buen  P  loto  como  el  quo| 
la  ganó  ,  que   es  portéis  ter  er  por  dichosa^^ 
aunque  merecéis  un  Rey*  Cvhaida  besó  laiy 
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Itianos  ^  la  Reyna  por  tanto  favor  :  Alabez 
se  fue  á  su  Carro ,  y  sentado  como  de  antes, 
le  pusieron  la  cadena  al  cuello  al  son  de  ñau- 
chos  instrumentos  ,  y  puesta  se  cerró  la  gran 
nube  /comenzando  á  echar  truenos  ,  y  re* 
lampagos  con  gran  temeridad  ,   que  parecía 
querer  quemar  la  Plaza  ,  y  con  esto  se  salió 
de   eila  ,   quedando  todos  admirados  de  la 
industria  tan  grande  de  la  nube,  y  alegres  de 
la  dicha  de  Alabez.  El  Rey  dixo   á  Íes  Ca« 
valleros  :  Akbez  ha  llevado  el  lauro  de  toda» 
las  invenciones  j  porque  la  suya  ha  sido  la 
mejor  que  he  visto  jamas-    Los  Cavalleros 
respondieron ,  que  no  se  havia  visto  ía!  suti- 
eza.  En  saliendo  la  nube  ,  entraron  quatro 
quadriilas   de  Cavalleros   muy  galanes.    La 
una  quadrilla  ,  que  era  de  seis  Cavalleros^ 
trahia  la  librea  rosada  ,  y  amarilla  de  bro- 
cado ,  los  cav^Uos  encubertados  coa  la  mis- 
ma librea  ,  con  plumas  ,  y  penachos  de  la 
oalsma  color.    La   otra  quadrilla  venia   de 
trocado  ver¿e  ,  y  rcxo  ,  con  la  misma  color, 
y  penachos  de  la  librea*  La  tercera  quadri- 
la  venia  de  brocado  azul  ,  y  blanco  ,  reca- 
bado de  Oro  ,  y  plata  ,  adornados  los  ca- 
iraüos  ,  con  las  mismas  colores.  La  ultima 
badriila  venia  de  brocado  morado^  y  naran^* 
adío^  con  lazos ,  y  recamos  ce  Oro ,  y  plata^^ 
Tonul.  N  cu- 
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cubiertos  los  caballos  de  la  misma  librea. 
Entraron  estos  veinte  y  quatro  Cavalleros 
con  adargas ,  y  lanzas  en  los  pendóncillos  de 
sus  libreas  ,  y  entre  todos  hicieron  un  ex- 
tremado caracol  >  y  acabado  empezaron  una 
braba  escaramuza  doce  á  doce ,  que  parecía 
Batalla  ©ntre  enemigos  ;  y  acabada  la  es* 
caramuza  ,  tomaron  cañas  ,  y  divididos  en 
quatro  quadrillas  ,  las  jugaron  muy  bien ,  y^ 
acabado  el  juego  se  fueron  gallardeando  al 
mantenedor  ,  y  le  dixeron ,  sí  quería  correr 
una  lanza  con  cada  uno  de  ellos.   Abenama! 
respondió  que   sí.    Finalmente  ,  con  todos 
veinte  y  quatro  corrió  una  lanza,  y  los'  quince 
ganaron  joyas  ,  y  al  son  de  les  ínstrumen«| 
tos  las  dieron  á  sus  Damas ,  y  se  salieroü  d€|j 
la  Plaza,  dexando  á  la  gente  de  ella  contenta 
por  haver  visto  su  gentileza,  y  galas.  La  uní 
quadrilla  era   Azarques  ,  y  la  otra  Sarraci 
nos  ,  la  tercera  Alarifes ,  la  quarta  Aliataresj 
toda  gente  noble  ,  y  principal ,  y  estimados 
de  todos.    Los  antepasados  de  estos  Cava- 
lleros  íueron  vecinos  de  Toleáo  ,  de  los  po- 
bladores ,  gente  principal ,  y  estimada.  Fio 
reci^roH  estos  linages   en   tiempo  del  Rejj 
Galifo,  que  reynó  en  Toledo.  Este  tenia  ur 
hermano ,  que  era  Rey  en  un  Lugar ,  que  sí  ^ 
Itemaba  Belchite,  en  Aragón,  el  qual  se  de- 
cía 
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Cía  Zayde  ;  y  este  tenia  grandes  competen'» 
hías ,  y  guerras  con  un  bravo  Moro ,  llama** 
!jo  Atarfe  ,  deudo  muy  cercano^  del  Rey  de 
Granada.  Y  haviendo  hecho  paces  con  Zay» 
le ,  y  el  Moro  Atarfe  ,  el  Rey  de  Toledo^ 
5or  manifestar  la  alegría  que  tenia  ,  de  qu© 
;a  hermano  ,  y  Atarfe  fueran  ya  amigos, 
üio  una  fiesta  .^clemne ,  en  la  qual  se  cor- 
íeron  Toros  ,  y  huvo  un  vistoso  Juego  de 
:añas  ,  y  los  jugadores  de  eilos   fueron  es- 
os quatro  linages  de  Cavaileros  Sarracinas, 
Uarífes  ,  Azarques  ,  y  Aüatares  ;  Abuelos 
e  los  Cavaileros  aquí  nombrados  en  el  jueg^ 
e  $ortij3.   Oíros  dicen  ,  que  las  fiestas  que 
I  Rey  de  Toledo  hizo ,  no  fueron  sino  por 
ár   contento  á^una  Dama  muy  hermosa, 
amadu  Zelindsxa  ,  á  quien  e!  Rey  quería 
lucho  ,  y  por  disimular  su  amoroso  inten- 
,  tomó  por  achaque  las  paces  de  su  her- 
laao  Zayde  coa  el  Granadino  Atarfe.  Sea 
or  una  de  las  dos  cansas  ,  ellas  se  hicieron 
Dmo  está  dicho ,  y  estos  Cavaileros  eran  d© 
quella  prosapia  ,  y  sangre  de  aquellos  qua- 
•o  linages.    La  causa  de  vivir  en  Granada 
tos  Cavaileros ,  fue ,  como  se  perdió  Tole- 
o ,  se  retiraron  á  Granada.  Y  de  aquellas 
estas  ya  dichas  ,  y  el  juego  de  cañas  que 
?  hizo  en  Toledo  ,  quedó  grande  memoria, 

H*  por 
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por  ser  bs  fiestas  notables  de  büei^as^  y  poí 
ellas  se  dixo  aquel  Romance ,  que  dice  asi : 

Ocho  a  ocho  ,   diez  h  áiez, 
Sarrocincs  ,  y  Aiiatares, 
juegan  cañas  en  Toledo, 
contra  Alarifes ,  y  Ajoí ques# 

Pablicó  ñestas  ei  Rey, 
por  ías  ya  juradas  paces 
de  Zayde  ,  Rey  de  Belcriite, 
y  del  Granadino  Atar  fe. 

Ocros  dicen  ,  que  est?s   fiestas 
sli vieron  al  Rey  de  achaque, 
y  que  Zeliüdaxa  ordena 
sus  fiestas  ,  y  sus  pesares. 

Entraron  Ls  S  irra<inos 
en  cavaüos  akzaaes, 
de   naranjado  ,  y  de  verde 
mariotas  ,  y  cabellares. 

En  las  adargas  trahian 
jpor  empresas  sus  aifanges, 
hechos  arcos  de  Cupido, 
y  por  letras  ,  fuego  ,  y  sangre. 

Iguales  en  las  oarejas 
les  siguen  los  AUatares, 
con  encaroadas  iibre.s^ 
llenas  de  blancos  foibges. 

Llevan  por  divisa  un  Cielp, 

sobre 
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«obre  Irs  hcmbres  de  Atlante, 
y  un  Mete  que  díc®  asi; 
Tendrélo  hasta  que  me  canse. 

Los  Alarifes  siguieron 
muy  costosos  ,  y  galanes^ 
de  e?icarnado^  y  amaríU©^ 
y  por  mangas  almaizares. 

Era  su  divisa  un  nudo, 
que  le  deshace  un  saivage^ 
y  un  Mote  sob'^e  el  bastón, 
-en  que  dice  :  Fuerzas  valen* 

Los  ocho  Axarqjes  siguieron 
mas  que  todos  arrogantes, 
de  aaui  ,  morado  ,  y  pajino, 
y  unas  ojas  por  plnm^ges. 

Sacaron  adargas  verdes, 
y  un  Cieío  azul ,  en  que  se  caen 
CCS  manos  ,  y  el  Mote  dice : 
En  el  verde  todo   cabe^ 

No  pudo  sufrir  el  Rey, 
que  a  los  ojos  le  mostrasen 
burladas  sus  diligencias, 
y  su  pensamiento  ea  valdej 

Y  mirando  á  la  cuadriga, 
ie  díxo  á  Celin  su  Alcayde : 
Aquel  Sol  ,  yo  lo  por^dre, 
pues  contra  les  ojcs  sale. 

Asurque  íh^  l¿hardas^ 

que 
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que  se  pierden  por  el  ayre, 
sin  que  conozca  la  vista 
^  do  suben  ,  ni  á  do  c¿en. 

Como  en  ventanas  comunes 
las  Damas  particulares, 
sacan  el  cuerpo  por  verle 
las  de  los  andamies  Reales* 

Si  se  adarga  ,  ó  se  retira^ 
de  mitad  del  vulgo  sale 
un  gritar  :   Alá  te  guie, 
y  del  Rey  un  muera  ,  dadle* 

ZsUndaxa  ,  sin  respeto, 
al  pasar,  por  rociarle, 
un  poco  de  agua  ver  tía, 
y  el  Rey  gritó  :  Paren  ,  paren. 

Creyeron  todos  ,  que  el  juega 
paraba  par  ser  ya  tarde^ 
y  repite  el  Rey  aelcso : 
rrendan  al  traydor  de  Assarque* 

Las  dos  primeras  quadrillas 
dexáron  cañas  á  parte, 
piden  lanzas  ,  y  ligeros 
}l  pre  der  el  M.ro  sa'en: 
que  no  hay  quien  bc^ste 
contra  la  voluntad  'e  u  »  Rey  amacte. 

Las  otr^s  dc3   resistían, 
sino  les  dfxera  A2a'que: 
Aunque  amor  no  guuida  leyes 
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oy  es  justo  que  las  guarde. 

Rindan  lanzas  mis  amigos^ 
mis  contrarios  lanzas  alzen^ 
y  con  lastima  ,  y  victoria, 
lloren  unos  ,  y  otros  callen; 
que  no  ay  quien  baste 
contra  la  voluntad  de  un  Rey  amante» 

Prendieron  al  fin  al  Moro^ 
y  el  vulgo  para  librarle^ 
en  corrillos  diferentes 
se  divide ,  y  se  reparte. 

Mas  como  falta  caudillo^ 
que  los  incite  ,  y  los  llame^ 
se  deshacen  los  corrillos, 
y  su  motín  se  deshace: 
que  no  ay  quien  baste 
contra  la  voluntad  de  un  Rey  amanten 

Soto  Zelindaxa  grita: 
Libradle  Moros ,  libradle, 
y  de  su  balcón  queria 
arrojarse  por  librarle. 

Su  Madre  se  abraza  della, 
diciendo  :   Loca  qué  haces  ? 
Muere  sin  darlo  á  entender, 
pues  por  su  desdicha  sabes, 
que  no  ay  quien  baste 
contra  la  voluntad  de  un  Rey  amante* 

Llegó  up  recado  del  Rey, 

en 
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en  qqe  manda  que  pénale 
una  casa  de  sus  deudos, 
y  que  la  tenga  por  Cárcel. 

Dixo  Zelindaxa  ,  digan 
^1  Rey  ,  que  por  no  trocarme 
escojo  para  prisión 
la  memoria  de  mi  Azarque; 
y  habrá  quien  baste 
contra  h  volunta^  de  un  Rey  amanten 

Asi  ,  que  en  estas  nrilsmas  divisan  ,  "^^"« 
íes ,  y  cl&as  sacaron  las  quatro  quadriüas  del 
los  Cavaperos  ya  nombrados  ^  como  quienl 
las  havía  heredado  de  sua^^  antepasados  ^  y| 
siempre  se  preciaron  deílas.  Pues  haviendo 
salido  de  la  Plaza  con  tanta  bíaarría  ,  y.  ale^ 
gres ,  per  haver  visto  su  gala,  y  buen  pare*^ 
cer  y  entró  un  Alcayde  de  las  puertas  de  Eivi* 
ra  á  gran  priesa,  y  en  llegando  a  la  presencia 
del  Rey  ,  hecho  el  acaíamieiito  debido  ,  le 
áixo  :  Ua  Cavallero  Christiano  ha  llegado,  y 
pide  licencia  á  V.  Alíesa  para  entrar  á  correr 
tres  lanzas  con  e!  manteaedor.  Yo  doy  licen- 
cia, entre,  permitido  es  ,  por^haver  fiestas 
Reales.  Luego  bolvió  el  Aícajde ,  y  le  abrid 
la  puerta.    En  entrando  por  ia  Piazr3^  pusie- 
ron luego  los  ojos  en  él,  y  en  su  buen  taÜej^ 
y  notargn  en  la  librea ,  que  era  de  brocado 

blau^ 
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blanco  ,  bordada  de  Oro  ,  y  con  muchos 
lazos  ,  y  presillas ,  y  en  un  lucido  ,  y  a'irioso 
cavallo ,  con  cubiertas  de  librea  de  su  Señor, 
y  la  penachera  de  colores.  Entró  tan  brio- 
so ,  y  gallardo ,  que  cansaba  espanto,  y  ^le- 
gria  á  todos  los  presentes  ^y  en  solo  su  as- 
pecto le  consideraban  víctoricso  ,  y  triun- 
fante de  los  despojos  ^  gaiíados  por  Abena- 
mar^  y  aun  del  retrato  de  su  Dama  ,  y  de 
la  estimada  cadena.  No  huvo  CavaÜero  ,  ni 
Dama  á  quien  su  vista  no  causara  alegria. 
En  la  parte  izquierda  del  capeSíar  trahia  una 
Cruz  colorada  ,  la  qnaí  daba  ser  ,  y  adorno 
á  su  persone?.  Ei  Chr istia  no  Cavallero  po- 
niendo les  ojcs  á  todas  partes,  dio  bueka  á  la 
Piaza,  y  en  llegando  álos  miraáores  Reales, 
hizo  gran  reverencia  al  Rey  ,  a  la  Reyna, 
y  á  las  Damas  ,  y  á  él  le  hicieron  mucha 
corfesia  ,  y  hs  Damas  se  levantaron  e^^  pie. 
Fue  coaocido  de  todos  ei  Cavallero  Chris- 
¿  íiano,  que  era  el  Maestre  de  Calatrabii,  de 
cuya  fama  ,  y  hechos  tenia  el  mundo  ea? era 
noticia.  El  Rey  se  alegró  en  saber  qu:en  era, 
y  que  huviese  verido  á  honrarle  su  fiesta. 
Haviendo  ,  pues,  dado  buelta  h  toda  la  Pla- 
za, llegó  ai  mar^tenedor ,  y  le  dixo  :  Eo  tan- 
tos despojos  ,  y  joyas  como  veo  á  los  pies  de 
at^uei  bello  cecr&cu  (cuya  hermosura  ,  nobÍ@ 

Cava- 
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Cavalíero  ,  dicen  que  defendéis )  echo  ¿e 
ver  el  valor  de  vuestra  persona  ,  y  así  sois 
digno  de  que  todos  os  honren  ,  y  tengan  en 
lo  que  se  debe  estimar  tal  Cavalíero ,  como 
vos.  Seréis  servido  de  correr  conmigo  un 
par  de  lanzas  á  ley  de  buenos  Cavalleros, 
sin  que  haya  interés  de  retratos  ?  Abeuamar 
miró  bien  al  Cavalíero ,  y  se  bolvió  á  Muza, 
y  le  díxo  :  Este  Cavalíero  me  parece  que  es 
el  Maestre  de  Calatraba,  con  quien  trabastes 
tanta  amistad  ;  pareceme  ,  que  en  la  Cruz 
roxa  le  quiero  conocer.  Muza  puso  los  ojos 
en  el  Maestre ,  y  luego  le  conoció ,  y  le  fue 
á  abrazar,  diciendo  :  Seas  bien  venido  flor 
de  toda  la  Christiandad  ,  y  aun  también  de 
la  Morisma  ,  pues  aqui  os  conocen  por  las 
obras  ,  contra  su  voluntad  ,  y  en  Castilla, 
y  en  todo  el  mundo  sois  conocido  solo  por 
oídas.  El  Maestre  le  abrazó  ,  agradeciendo 
lo  que  en  su  alabanza  havia  dicho.  Abena- 
mar  se  llegó  á  él ,  y  le  dixo  ,  que  el  holgaría 
de  correr  dos ,  6  tres  lanzas  con  tal  Cavalle- 
ra  Y  diciendo  esto ,  corrió  una  lanza  extre- 
madamente ;  pero  el  Maestre  corrió  la  suya 
con  mas  ventaja.  Finalmente  corriendo  tres 
lanzas  ,  y  todas  las  ganó  el  Maestre.  Todos 
entendieron  qiiQ  truxera  retrato  el  Maestre; 
pero  no  era  miliciano  de  Cupido ,  sino  de 

Mar. 
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Marte  ;  porque  He  ver^a^  no  pue  ^e  ni  >gun 
caudillo  ,  que  pretea^^íe^e  ,  alcanzar  haora 
-por  sus  haz^ños  entreteneí-se  e  i  amores  ,  y 
sí  lo  hiciere,  su  nombre  se«-á  borrado  de  las 
memorias  de  todvs.  Los  Jueces  ibmaron  al 
M^^estre  ,  y  le  dieron  por  premio  la  cadena 
de  dos  mil  dobl  s  de  yalor  ,  pues  no  havia 
trahído  retrato ,  pues  si  lo  truxera  ,  llevara 
el  resto  de  ios  despojos.  El  Maestre  rec  bió 
la  cadena  ,  y  al  son  de  la  música  que  havía 
en  la  Plazi  ,  fue  dando  bueit?,  h  todo  ella, 
acompañándole  todos  los  Cavalleros  ,  y  en 
llegando  á  Irs  mírar^ores  de  la  Rey  na,  hizo 
reverencia,  y  llegándose  en  los  estnv*:s,  be* 
$6  la  carmena  ,  y  se  la  ái6 ,  diciendo  :  Vuestra 
Alteza  reciba  esta  niñería  ,  que  no  haHo  á 
otra  persona  digna  de  ella.  Vuestra  Alteza  no 
estrañe  mí  atrevimiento,  que  licito  es  en  tales 
•actos  recibir  qualquier  j  >ya.  Li  Reyna  se 
levantó  ,  y  la  recibió  ,  y  besándosela  se  la 
puso  al  cuel'o,  y  haciéndole  mesura  se  bolvió 
asentar.  El  Maestre  inclinando  !a  cabeza  al 
Rey  ,  se  bolv:ó  con  Muza  ,  y  otros  Cavalle- 
ros que  le  querían  bien  ,  por  tener  tanta 
fama  en  aquel  Reyno  ,  y  por  I4S  muchas 
ent)aías  que  hacia  entre  año  ,  y  de  todos 
conseguía  victoria.  A  esta  sazón  el  valiente 
Albayaídcs ,  que  tenía  gran  deseo  de  \erse  en 
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Batalla  con  el  Maestre,  por  probar  sus fuepf 
laas  ,  y  porque  el  Maestre  havía  m  lertó  á  nvi 
deudo  suyo  ,  con  quien  él  tenía  mucha  amis- 
tad ,  se  quitó  del  lado  de!  Rey  con  disimula-- 
cion  ,  y  subid  sobre  una  jegua  bien  adere- 
zada, y  acomp.mBdo  de  sus  anragos  ,  se  fue 
paseando  adonde  estaba  el  Msesíre  ,  y  el 
van'e'  te  Muasa,  y  contemplando  el  buen  talle 
del  IVliestre,  y  su  donayre,  le  dixo  :  Grande 
ha  svio  y  es  el  contento ,  y  gozo  que  todo» 
hemos  recibid :s  (esforzado  ,  é  invicto  M^es*. 
tre)  de  verte  tan  galán,  y  de  fiesta;  y  fiera 
muy  mayor  mi  contento,  si  te  viera  con  tus 
radiantes  ,  y  lucientes  armas  ,  como  otras 
veces  re  he  visto  en  ta  Vega,  y  en  ella  tavie- 
ramcs  los  dos  BataHa  ,  que  ha  días  que  lo 
deseo,  y  son  dos  causas  las  que  me  mueven. 
La  una  ,  por  el  gran  valor  que  la  fama  ha 
derramado  por  el  mundo ,  de  tu  persona  ,  y 
el  ¿eseo  que  tengo  de  vencerte  ,  para  ser 
el  interesado  en  todo  s  la  otra  ,  por  vtrgar 
la  muerte  que  le  diste  á  mi  primo  Mahamet 
Key ,  y  aunque  reconozco  ,  y  sé  que  se  la 
diste  en  trab.ída  ,  y  muy  reñida  escaramuza, 
con  todo  eso  me  ilama ,  y  provoca  á  ven- 
ganza ei  £mor  de  mi  querido  primo ,  y  por 
tanto  tente  desá^  hoy  por  desafiado  ,  para 
que  quoüdq  fuere  tu  voluwad  s^  p^^^g^  ^^ 
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fexécucion  mi  deseo  ,  y  saldré  con  armas  ,  jf 
Cftvallo ,  y  conmigo  irá  por  Padrino  Malique 
Alabez.   Atentamente  escucha   el  Maestre 
todo  lo  que   le  dixo  el  atrevido  Albayal- 
dcs ,  y  con  rostro  risueño  le  respendió  asi  r 
Si  te  ha  sido  alegría  el  verme  con  traga  ga'* 
lan ,  y  gustarás  de  verme  con  armas ;  yo  me 
holgara  infinito  saber  que  era  esta  tu  voloa- 
tad,  para  venií  prevenido,  y  que  en  este  día 
pusiéramos  por  obra  lo  que  deseas  :  tu  valor 
publican  los  Christianos  que  corren  la  Ve-* 
ga  ,  y  ahora  lo  confirmo  en  que  me  Iws  de- 
safiado. Dices  tener  deseo  de  verte  coomi-r 
go ,  por  mi  valor  ;  otros  muchos  Cavalíeros 
Christianos  ay  que  borran  mis  haxañas  ,  y 
con   quienes  ganarás  mas  nombre  :  que  te 
incita  á  tener  Batalla  la  vertida  sangre  ¿e  tu 
primo  Mahamet'Rey  (como  dices)  se  decir* 
te  ,  que  no  vi ,  ni  sentí  en  él  punto  de  cobar- 
día y  sino  que  murió  como  CavaUero  pelean- 
do; y  pies  tu  gusto  es  de  probar  tus  fuerzas 
con  las  mías  ,  yo  soy  contento  de  ello  ,  y  asi 
mañana  te  aguardo  en   la  fuente  del  Pino, 
donde  estaré  con  solo  un  CavaUero  Padrino 
mío  ,  que  se   llama  Don  Manuel  Por¡ce  de 
León.  Y  paraque  estés  cierto  ,  que  no  habrá 
otra  cosa,  recibe  este  gaje  en  señal  de  Batalla 
aplazada  j  y  diciendo  esto  ,  le  dio  un  guante 

de- 
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derecho  ,  y  el  Moro  lo  recib  ó  ,  y  ?e  di6  al 
Maestre  un  anillo  de  O^  o  ,  que  era  su  sello» 
Muza  9  y  los  otros  Cavaíie^rs  quisieran  ^  qua 
no  se  hiciera  la  Batalla  ,  mas  no  quiso  nin- 
guno desistir  de  la  palabra  dada  ,  y  asi 
quedó  hecho  el  desafio  entte  los  dos  para 
ei  dia  siguiente. 

CAPITULO    XI. 

DE  LA  BATALLA  QUE  ALBATALÜOS 

tuvo  con  el  Maestre  de  Calatraba,  y  como  el 
Maestre  le  venció  ,  y  dio  muerte* 

EL  desafio  de  los  valerosos  Ca valleros 
acetado  ,  por  ser  ya  tarde  ,  se  fue  el 
Maestre  ,  haviendose  cespedido  de  todos, 
el  qual  dexarémos  ir  ,  büivanics  al  fin  del 
Juego  de  sortija.  Pues  como  yzi  se  havia  pues^ 
to  el  Sol  ,  y  no  venia  ringun  CavaÜero,  los 
Jueces  matidaron  á  Abenamar  ,  que  dexase 
la  tela  ,  pues  no  ve.iia  nmgun  Cavállero, 
que  él  lo  ha  vía  he^.Ho  ,  como  todos  teniaá 
la  confianza  ,  y  que  havia  ganado  mucho 
nombre  ,  y  despojos  ricos  ,  y  retratos  muy 
hermosos;  pero  ai  fin  el  de  su  Fdííma  excedía 
á  todos.  El  ve  icelor  Abenamar  mandó  quí* 
tar  el  aparcidor  de  las  joyas,  que  aua  queda^ 

baa 
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ban  muchas,  y  muy  ricas.  Los  Jueces  se  ba- 
xaron  del  Tablado ,  y  subieron  á  cavallo ,  y 
pusieion  enmedio  el  fuerte  Abenamar  ,  y  su 
Padrino  Muza  ,  y  con  toda  la  cavallería  ea 
su  compañía ,  y  al  son  de  toda  la  música  die- 
ron bueíta  á  la  Plaza  9  dándole  mil  parabie-» 
nes  de  su  victoria,  y  llegando  á  los  miradores 
Reales   de  la  Reyna  ,  tocaron  á  una  chiri- 
mías ,  dulzaynas  ,  y  atabales  ,  y  otros  instru- 
mentos ,  di<5  a  Fatima  todos  los  despojes  ga-. 
nados  en  la  sortija,  diciendo :  Toma ,  Señora^ 
lo  que  de  derecho  es  tuyo ,  porque  tu  her- 
mosura lo  ha  conquistado  ,   y  así  es  bien 
que  lo  gozes,  y  dispongas  de  ello  á  tu  gusto, 
pues  es  tuyo,  Fatima  lo  recibió  todo  sin  res- 
ponder,  porque  la  vergüenza  la  ocupó,  aun- 
que con  los  ojos  le  dio  mil  gracias  ^  cifra  con 
que  en  tal  caso   los   amantes  se  entienden. 
No  fue  poca  la  embidia  que  causaron  á  Ga- 
liana ,   y  Xarifa  ver  los  ricos  trofeos  en  po- 
der de  Fatima ,  y  mas  les  causó  el  ver  entre 
ellos  sus  retratos.   Estaba  Galiana  muy  tris- 
te ,  maquinando  cien  mil  cosas,  y  considera- 
ba ,  que  Abenamar  havia  ordenado  aquellas 
fiestas  por  vengarse  de  su  ingratitud  ;  y  mas 
lo  sentía  por  ver  ausente  á  su  querido  Sarra*» 
ciño ,  que  no  bolvió  m^s  á  la  Plaza»  El  Rey, 
yi«tO  que  era  tarde  ^  «e  quit-ó  de  los  mirado-» 
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res ,  y  la  Reyna  ^  y  se  íoeron  á  la  Alhambra* 
Aqueüa  noche  cenaron  coa  ei  Rey  todos  hs 
del  juego  de  sorríja  ,  salvo  Sarracino  ^  que 
señngxó  estar  indispuesto.  Con  la  Reyna  ce- 
naron las  mas  principales  Dunas  de  la  Cor- 
te ,  en  laqual  cena  huvo  muy  aiegres  fiestas, 
músicas  ^  danzas  ,  y  cambras  ,  y  un  sarao 
publico.  Danzaron  toáas  las  Damas  ,  y  Ca-^ 
valleros  con  ks  libreas  que  havian  jugado  la 
sortija^  solo  Galiana  no  danzó  .  porque  estaba 
triste  por  la  ausencia  de  su  Moro  enamo- 
rado ,  aunque  fiagió  que  estaba  indispuesta. 
Bien  conoció  ¡a  Reyná  su  llaga  aunque  lo 
disÚQSU^abe.  Zelíma  su  hermana  la  conso- 
laba lo  posible  ;  pero  ella  no  admitía  ningún 
consuelo,  porque  tenia  eí  ccrazonHiuy  las* 
timado.  El  que  se  aventajó  á  todos  fue  e! 
valeroso  Gazul  con  la  hermosa  Lindaraxa, 
á  quie:}  él  tanto  amaba  ,  y  ella  a  el.  De  lo 
qual  se  sintió  macho  el  valiente  R^eduan  de 
verse  olvidado  de  quien  él  tanto  amaba,  f 
y  ardiendo  en  zelos  rabiosos  ,  propuso  en  su 
corazón  de  matar  á  Gazul  ;  pero  no  le  su- 
ceáió  como  pensó  ,  como  adelante  diremos, 
en  una  Batalla  que  tuvieron  los  dos  de  sobre 
la  hermosa  Abencerrsge.  Desta  Dama  se  hace 
mención  en  otras  paríes ,  y  mas  en  una  Re- 
copilación del  Bachiller  Peiíro  de  Monca-^ 
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yo  ,  adonde  la  llama  Cellnda.  Llamaron  £si 
por  su  lindeza  ,    y  porque  era   acabadla  en 
hermosura ;   pero   su   propio    nombre  era 
Lindaraxa  ,  por  ser  Abencerrage.  Adelante 
se  tratará  de  ella  ,  y  ie  Gazul,  después  de  la 
violenta  ^  y  cruda  muerte  ,  que  se  dio  á  los 
Abencerrages  ,   por  la  gran  traición  que  les 
levantaron.  Y  tornando  á  la  históíia  ,  siendo 
la  mayor  parte  ¿e  la  noche ,  pasada  en  dan- 
zas ,  bayíes  y  otros  regocijos  ,  y  conversa^ 
ciones  ,  y  habiéndoles  hecho  el  Rey  mucha 
honra ,  á  Abenamar  y  á  los  justadores  ,  les 
mandó  ir  á  reposar.    La  noble  y  bella  Fati^ 
ma  dio  todos  los  retratos  á  las  Dama^s  cuyos 
eran  ,  pasando  entre  ellas  muchos  donaires, 
y  gradas   ,    quedando  muy  obligadas  á  la 
triunfadora  por  la   magnificencia  que    con 
ellas  había  usado.   Despedidos  del  Rey  los 
Caballeros  ,  se  fue  cada  uno  en  su  casa  ,   y 
asimismo  las  Pamas  que  no  eran  de  Palacio, 
Albayaldcs  no  pudo  repesar  el  resto  de   la 
noche  »  temando  la  mañana  ,    salió  del  Al- 
hambra  á  aguardar  á  Malíqte  Alabez  ,  y  er^ 
llegando  le  díxo  :  Tarde  habernos  salido  ¿e 
la  fiesta.  Así  me  parece  (  díxo  Alabez  )  pe^ 
ro  hoy  podremos   reposar  del  trabajo  pasa-, 
do.  Antes  s^rá  al  rebés  ,  porque  si  ayer  ve- 
njsteis  con  gala  de   brocado  y  seda  ,    hoy 
Tonu  /.  Q  con-».  ' 
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conviene  vestiros  de  pelea  con  las  duras  ar* 
mas  ;  respondió  Albayaldcs :  í^ues  por  qué 
causa?  (djxoAlabez)  Porque  tengo  desafia- 
do para  hoy , el  Maestre  de  Caiatraba,  y  he- 
,mos  de  batallar  en  la  Vega  ,  y  os  he  señala- 
do por  mi  Padrino^  Pues  con  tal  Caballero 
tenéis  apalabrada  Batalla  ?  Plegué  al  Santo 
Alá,  que  o^vaya  bien  con  él,  aunque  lo  pon- 
go en  duda,  porxjue  es  muy  diestro  y  expe- 
rimentado en  las  armas ;  y  pues  que  me  ha* 
beis  recibido  por  Padrino  ,  vamos  en  buena 
hora,  y  por  la  Real  Coiona  de  mis  antepa- 
sados ,  que  me  holgaría    que  bolvíesemos 
con  victoria  del  desafio.  Y  e¡  Rey  sabe  eso? 
Yo  entiendo  que  no  ,  \  respondió  Albayal- 
dos  )    sino  es  que  Muza  se  lo   haya  dicho, 
porque  se  halló  presente   á  nuestro  desafio. 
Sea  como  fuere  ,  sépalo ,    ó  no  vamos  tem- 
prano ,  (dixo  Alabez)  y  sin  que  el  Rey,  ni 
nadie  lo  ertienda  ,   salgamos   á  la  Vega  á 
vernos  con  el  Maestre.  Y  sépame^  ,  el  Maesr 
Iré  señaló  Padrino  ?  Si    (  dixo  Albayaidos  ) 
Don  Manuel  Ponce  de  Leen,  Si  es  asi ,  vive 
Alá  ,  que  no  podremos  dexar  de  venir  él ,  y 
yo  á  las  manos  ,  porque  ya  sabéis  la  Batalla 
que  tuvimos  ,  (  dixo  Alabez  )  y  él  tiene  allá 
mi  cavallo  ,  y  yo  el  suyo  ,  y  quedó  concer- 
tado ,   q[ue  q[uando  nos  viéramos  otra  ve» 
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daríamos  fia  á  la  Batalla.  No.es  de  pena  de 
eso  (  dixo  Albayaldos  )  que-  corfianza   fea- 
go  que  hemos  ¿e  volver,  victorícsf^s.    Afa- 
hez  díxo  :  Vamos  á  alistar  nuestras  armas,  y 
^  ponernos   ccmo   conviene ,  que   importa 
partirnos  luego.   Con  esto   se  partieron  los 
dos  valierites    guerreros  ,    y.  aderezaron   lo 
que  les  convenia  para   pelear.    Y   una  hora 
antes  del  dia  se  partieron  de  la  Ciudad  muy 
secretamente  ^  por  no  sQt:  de  nadie  conoci- 
dos, y  se  fueron  por  el  camino  de.Albolote, 
un  Lugar  que  es  dos  leguas  de  Granada,  para 
de  allí  ir  á  la  fuente  áel  Pino  ,  do^ade  quedó 
tratado  entre  el  Maestre ,  y  Aibayaldos  que 
se  habían  de  jantar.  Ei  Sol  espesaba   ya  á 
alumbrar  el  mundo  ,  y  con  la  hermosura  de 
sus  rayos  á  dar  ser  á  las  iacíioadgs  rosas,  y 
yervecillas  ,  con  el  peso  del  roclo  de  la  no* 
che  ,  alegres  retozando  los  juguetones   cor- 
derilíos  ,  esperando  qne  se  caiga  el  roció  pa- 
ra pacer  la  yerva  ,  tjucndo  los  des  vaierosos 
Moros  llegaron  á  la  Villa  de   Albolote  ,    y 
pasando  sin  parar  se  faeron  á  la  faeate  del 
pino  ,  tan  nombrada  y  celebrada  dQ  todos 
les  Moros  de  Granada  y  su  tierra  ,,  y  seria 
una  hora  salido  el  Sol,  quando  llejaroa  á  U 
fresca  fuente  ,   la  qual  cubria  una  hernrcsa 
nombra  de  un  Pino ,  y  por  e^o  tenia  la  fuen^ 
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te  aquel  nombre.  Llegadas  alli ,  no  hallarori 
a  nadie  ,  y  apeándose  de  los  cavallcs,  colgar 
ron  las  adargas  a  los  arzones,  y  arrimando 
las  lanzas  ,  se  sentaron  junto  á  la  fuente ,  y 
refrescaron  en  la  cristalina  agua,  y  empeza- 
ron  á  tratar  de  como  no  venia  el  Maestre, 
y  por  qué  seria  la  tardanza,  Dixo  Albáyal- 
dos:  Mas  si  nos  hiciese  burla  el  Maestre  ,  y 
no  viniese  I  No  digáis  eso  (dixo  Alabez)  que 
el  Maestre  es  buen  Cavallero  ,  y  no  dexará 
de  venir,  que  awn  es  muy  de  mañana.  Y  di* 
ciendo  esto  vieron  venir  dos  Cavalleros  muy 
bien  puestos ,  con  lanzas  y  adargas  ,  en  dos 
feroces  cavallos  ,  y  ambos  de  pardo  y  ver* 
de  ,  y  plumas  de  l2s  des  colores.  Conocié- 
ronlos luego,  en  que  se  divisaba  en  medio 
del  adarga  una  Cruz  roxa  ,  y  campeaba  en 
lo  blanco.  El  otro  Cavallero  también  trahia 
en  su  adarga  otra  Cruz  diferente  ,  porqu^ 
era  de  San-tiago.  No  os  decia  yo  ( dixo 
Alabez  )  que  el  Maestre  no  tardaria?  Mirad 
si  es  cierto.  Estando  en  esto  llegaron  los  dos 
valerosos  Caballeros  ,  flor  de  la  Christian- 
dad ,  y  saludaron  á  los  Moros.  Y  dixo  el 
Maestre :  Alómenos  hasta  ahora  somos  per- 
diosos  ,  pues  no  habernos  venid©  primero. 
Pero  poco  importa  eso  (  respondió  Alba- 
yaldos )  que  no  consiste  €n  eso  la  victoria. 
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Estando  en  esto  relinchó  el  cavallo  del 
Maestre ,  y  mirando  los  quatro  Caballeros 
al  camino  de  Granada  ,  vieron  venir  por  él 
un  Caballero  á  todo  correr  de  su  cavallo; 
venia  vestido  de  marlota  ,  y  capellar  naran- 
jado ,  en  una  adarga  azul  un  Sol  entre  ne- 
gras nubes  ,  que  parecia  escurecerlo ,  y  en 
torno  de  la  adarga  unas  letras  roxas  ,  que 
decían;  Dame  luz ,  ó  escóndete.  Atentamen- 
te fie  de  todos  mirado ,  y  de  Albayaldos  y 
A?abez  conocido ,  que  era  el  valeroso  Muza, 
el  qual  como  supo  que  Alabez  y  Albayal- 
dos  habían  salido  de  Granada  al  cumplid' 
miento  ¿el  desafio  ,  partió  á  la  posta  de  la 
Ciudad  ,  por  si  pudiera  evitar  la  Batalla,  6 
quando  no  ,  hallarse  en  ella  ;  y  en  llegando 
les  dixo  :  Bien  entendiades  Cavalleros  ,  que 
habiades  de  hacer  aquesta  Batalla  á  vuestra 
solaz.  Pues  por  Alá  Santo  ,  que  le  he  dad^ 
toda  la  priesa  posible  á  mi  cavallo  ,  por  ha- 
llarme en  ella  ;  y  nai  principal  intento  ha  si^ 
do  venir  á  suplicaros  ,  Cavalleros  esforza-» 
dos  ,  valientes  y  virtuosos  ,  que  os  sirváis  de 
fio  ir  en  prosecución  del  desafio ,  por  hacer- 
me merced,  pues  no  hay  urgente  causa.  Qué 
provecho  cacareis  de  mataros  el  üdo  al 
otro  ,  6  por  desgracia  que  muráis  ambos? 
Ea  Cavalleros,   permitáis  que    falte,   del 
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mundo   ninguno  de  vosotros  ,  ambos  soís' 
mis  amigos  ,  y  qualquiera  desgracia  que  su- 
ceda ^  uno  de  vosotros  ,  6  á  los  dos  ,  me  las- 
tímsrá  el  alma.   Na  consintáis  que  mi  ve- 
nida ,  y  ruego  sea  en  vano.  Esto  pido  may 
encarecidamente  á  los  dos  ^  y  en  particular 
al  Maestre.  Y  dando  fin  á  sus  razones  Muza,: 
le  dixo  el  M'^estre  :  Por  cierto^  noble  Cava-* 
liero ,  que  por  daros  gusto ,  y  por  pedirme-^ 
lo  con  tanto  encarecimiento ,  y  por  la  mu- 
cha amistad  que  os  tengo  haré  de  mi  parte 
todo  lo  que  pedís,  y  yo  alzo  la  palabra  pues- 
ta de  la  Batalla ,  y  no  trataré  mas  dello,  c®-^ 
xno  quiera  Albayaldos  ,  y  sea  su  gusto,  por- 
que de  no  serlo  ,  no  soy  el  todo ,  sino  parte, 
y  esa  rindo  á  vuestra  voluntad*  A  gran  mer- 
ced tengo  la  que  me  hacéis  ,  y  no  esperaba 
yo  menos   de  un  Cavallero  tan   principal, 
como  vos  sois  ,  Señor  Maestre.  Y  vos,  Señor 
Albayaldos ,  no  me  haréis  merced  que  cese 
este  rencor  ?  Albayaldos  le  respondió:  Señor 
Muza  ,  tengo  tan  presente  la  sangre  vertida 
de  aquel  primo  hermano  mió,  por  la  violen- 
cia ¿el  penetrante  hierro   de  la  lanza  del 
Maestre  ,  que  no  me  da  lugar  á  que  haga  lo 
que  mandáis  ,  aunque  de  cierto  supiera  mo- 
rir á  sus  manes.  Y  que  muera  yo  en  esta 
Batalla^  será  honrosa  muerte  la  mia^  y  si  ven* 
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cíere  h  matare  al  Maestre  ,  todas  sus  gloria$ 
serán  mías ,  y  en  lo  que  he  dicho  estoy  re- 
suelto. El  valeroso  Don  Manuel  Ponce  de 
León  no  gustaba  de  tantas  arengas  ,  y  asi  di- 
xo :  Cavalleros  ^  gusto  es  del  Señor  Albayal- 
dos  vengar  la  muerte  de  su  primo  ,  no  es 
menester  ,  sino  que  se  ponga  en  execucion. 
El  Señor  Alabez  ,  y  yo  quedamos  concerta- 
dos de  dar  fin  á  una  Batalla  que  dexamos 
empezada  ;  y  pues  hoy  viene  á  coyuntura 
pelearemos  todos  ,  y  Muza  será  Padrino  de 
todos  quatro»  Alabez  dixp :  Bi^ni  concertado 
está  ,  no  aguardaremos  á  mas  platica ,  no  se 
nos  pase  el  tiempo  en  valde,  y  sean  las  obras 
mas  que  las  palabras,  pues  palabras  no  hacen 
al  caso  ,  y  si  hay  lugar,  y  gustáis  dello,Se« 
ñor  Don  Manuel  querría  que  me  diesedes 
mi  cavallo,  y  recibiesedes  el  vuestro,  y  em- 
pezaremos la  Batalla.  No  quede  por  eso  (  di- 
xo  Don  Manuel )  dame  ese  ^  y  veis  aquí  el 
vuestro  >  que  bien  os  sé  decir ,  que  antes  de 
mucho  serán  de  uno  de  les  dos.  Y  diciendo 
esto  destrocaron  los  cavallos  ,  y:  cada  uno 
quedó  contento  con  su  prenda.  El  valeroso 
Miiza  (  visto  que  no  había  podido  alcanzar 
lo  que  pretendía)  se  alistó  para  el  oficio  que 
le  hablan  señalada  El  Maestre  llevaba  en 
Corno  de  su  adarga^  unas  letras  roxas  asi  co*^ 
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xno  la  CniZf  que  decían:  Por  esta  morir  fre^,^ 
tendo»  Don  Manuel  llevaba  por  la  orla  de  la 
adarga  otra  letra  que  c'ecía  ;  Por  estay  for- 
la  Fé.  Maliqííe  Alabea ,  y  Albayalcíos  iban 
de  una  l«brea  ¿e  damasco  nzul ,  marlota  ,  y 
capellar  con  muchos  frisos  cíe  Oro.  Alabez 
llevaba  en  su  adarga  su  acostumbrado  blasoa 
y  divisa  en  campo  rojio,  vanda  morada  ,  y 
en  ella  una  media  Luna ,  las  puntas  arriba^ 
encima  de  ellíis  una  hermosa  Corona  de 
Oro,  con  una  Ierra  que  decia:  De  mi  sar^gre. 
Albayaldos  llevaba  por  divisa  en  su  adarga 
en  campo  verde  ,  un  Dragoui  de  Oro  ,  con 
una  letra  que  decia  ©n  Arábigo:  Nadie  me 
toque.  Estaban  tan  galanes  con  sus  libreas, 
y  divisas  ,  que  parecía  no  ir  á  pelear;  deba-^ 
xo  de  ellas  llevaban  fuertes  armas.  Albayal- 
dos encolerizado  ,  y  muy  brioso  empesó  á 
gallardear  el  cavallo^  y  á  aprestarse  para  la 
escaramuza  3  y  á  llamar  al  Maestre.,  que  vi- 
niera á  ella ,  el  qual,  haciendo  primero  la  se- 
ñal de  la  Cruz  ,  movió  su  cavailo  á  media 
rienda  ,  poniendo  los  ojos  en  su  enemigo 
con  gran  diligencia*  Alabea  como  se  vi6  con 
su  estimado  cavalío ,  como  si  fuera  un  Mar- 
te lo  arremetió  por  el  campo;  lo  mismo  hí-» 
ZQ  Don  Manuel  el  que  tenia,  que  en  bon* 
dad  ninguno  le  excedía,  y  así  se  travo  entte 
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teflós  quatro  la  Batalla  de  las  mas  bravas ,  y 
sangrientas  que  hasta  entonces  se  habían 
visto.  Y  no  hay  que  espantar  de  la  exagera- 
ción, pues  eran  los  dos  Chrlstiancs  la  nata 
de  la  Corte  del  Rey  de  Castilla,  y  los  Moros 
I  del  de  Granada.  Albayaldcs  viendo  muy 
cerca  de  sí  al  Maestre ,  arremetió  á  él ,  aba- 
lanzándosele ,  con  intención  de  herirle  ,  de 
suerte  ,  que  feneciera  la  Batalla  ,  pero  fue 
diferente  de  lo  que  imaginó  ,  porque  asi 
como  lo  vio  venir  tan  de  rebato  ,  reconoció 
su  intento,  é  hizo  que  le  aguardaba  ;  pero 
al  tiempo  de  embestir  ,  con  mucha  destreza 
picó  al  cavaílo  ,  haciéndole  dar  un  gran  sal- 
to en  el  ayre  ,  y  se  retiró  poco  trecho  por 
un  lado  ,  de  modo  ,  que  el  encuentro  ¿el 
Moro  no  hizo  efecto  ,  el  Maestre  revolvió 
como  un  pensamiento  ,  y  en  lo  descubierto 
de  la  adarga  le  dio  un  golpe  de  lanza  taa 
duro ,  que  la  fuerte  cota  que  el  Moro  lleva- 
ba fue  rompida  ,  y  la  carne  abierta  con  el 
duro  hierro.  No  hubo  áspid  ni  serpiente,  pi- 
sada al  descuido  del  rustico  villano  ,  que 
tan  presto  fuese  á  la  venganza  de  su  daño, 
ni  embravecido  León  con  Onza  que  le  hu- 
biese herido,  como  el  bravo  Albayaldos  re- 
volvió á  herir  á  el  Maestre  ,  bramando  co- 
pio un  toro  Heno  de  una  emponzoñada   co-^ 
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lera,  como  tan  cerca  de  sí  se  halló,  arrcmeí 
tió  con  tanta  presteza  ,  qtfe  el  Maestre  nó 
íuvo  lugar  de  usar  la  primera  maña  ,  ni 
destreata  ,  y  así  el  Moro  le  hiríá  tan  podero- 
samente, qne  le.atropelló  la  adarga,  rompió 
el  fino  escudo%  y  mal  hirió  al  Maestre.  El 
Moro  rompió  la  lanza  del  golpe ,  y  arrojan- 
do el  trozo ,  rebolvió  su  cavallo  para  tener 
lugar  de  echar  mano  al  alfange  ,  mas  no 
pudD  rebolver  tan  presto  como  lo  imaginó, 
de  manera,  que  el  Maestre  tuvo  logar  de  ar- 
rojarle la  lanza  porquejio  se  fuese.  La  lan* 
za  fue  arrojada  antes  de  tiempo ,  porque 
pasó  por  adelante  de  los  pechos  del  cavallo 
de  Albayaldos  ^  con  tanta  furia  como  si  fue* 
ra  una  saeta  despedida  del  combado  arco :  de 
modo  ,  que  gran  parte  de  la  hasta  fue  clava- 
da en  tierra ,  y  esto  á  tiempo  que  el  cavallo 
del  Moro  llegaba  :  el  qual  andando  tropezó 
en  él  hasta  que  quedaba  temblando  ,  de 
suerte ,  que  sin  poderse  valer  dio  en  el  suelo: 
e!  bravo  Moro  ,  como  vio  en  tal  aprieto  su" 
vida  le  espoleó,  paraque  de  todo  punto  ca- 
yese ,  mas  no  lo  pudo  hacer  tan  presto,  que 
el  valiente  Don  Rpdrígo  no  fuese  á  ól  con 
la  espada  desnuda,  y  antes  que  se  levantase 
el  cavallo,  le  dio  de  punta  una  brava  herida: 
Melique  Alabea  bolvió  el  rostro  acia  do  U« 
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élaba  el  Maestre,  y  Albayaldos,  y  como  le 
vio  en  tanto  peligro  ,  bolvió  las  riendas  ^su 
cavallo  por  favorecerle ,  y  dexó  á  Don  Ma* 
nuel  ,  que  muy  travada  escaramuza  tenia 
coa  el  ,  y  como  un  águila  llegó  adonde  el 
Maestre  estaba,  á  tiempo  que  tenia  el  brazo 
levantado  para  tornar  i  herir  a  Albayaldos, 
y  de  través  le  hirió  de  un  bote  de  lanza,  tan 
sobre  seguro  y  á  su  salvo,  que  no  embargan- 
te ser  muy  mal  herido  ,  pero  sino  se  asiera 
h,  los  crines  del  cavallo ,  cayera  en  tierra  sin 
duda.  El  Moro  rompió  la  lanza  con  aquella 
herida  que  dio ,  y  ya  había  puesto  mano  i 
5U  cimitarra  para  bolver  al  Maestre  ,  quando 
Don  Manuel  llegó  á  todo  correr  de  su  ca- 
vallo ,  por  socorrer  al  Maestre ,  que  estaba 
en  mucho  peligro  ,  y  es  sin  duda ,  que  allí 
acabara  su  vida  ,   y  con  una  emponzoñada 
colera  le  dio  á  Alabez  un   go-pe  con  la  es- 
pada que  le  quitó  el  sentido  ,  y  aunque  fue 
la  herida  pequeña ,  porque  casi  le  dio  de  lla- 
no 9   con  todo  eso  fue  dada  ccn  tal  fuerza, 
que  le  aturdió  ,  y  sin  ning^un  remedio  cayó 
del  cavallo  ,    y  con  la  caída  casi  bolvió  en 
sí,  y  reconociendo  su  peligro  ,  como  era  de 
animoso  corazón  ,  se  quiso  levantar  ;  mas 
Don  Manuel  no  fe  díó  lugar,  porque  habien- 
do faltado  de  su  cavallo  fue  i  él,  y  con  gran 
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furia  le  dio  otro  golpe  por  encima  de  urí 
ombro  >  que  le  hizo  una  mala  herida.  De 
aquel  golpe  tornó  Alabez  á  caer  en  el  sue-r 
lo  ,  y  Don  Manuel  fue  á  cortarle  la  eabezaj 
pero  como  Alabez  se  vio  en  tal  extremo^  ha- 
biendo recobrado  todo  su  natural  acuerdo, 
puso  mano  á  un  puñal  que  tenia  ,  y  con  la 
mayor  fuerza  que  pudo  le  dio  á  Don  Manuel 
dos  grandes  heridas  una  en  pos  de  ctra:  Doa 
Manuel  viéndose  tan  mal  herido,  puso  ma- 
no á  una  daga  qi  e  llevaba  ,  y  levantando  el 
invencible  brazo,  le  fue  á  dar  por  la  gargan- 
ta ,  para  dividirle  la  cabeza  del  ^uelio  :  mas 
impidiólo  el  valeroso  Muza;  que  habla  esta- 
do mirando  la  Batalla ,  como  vió  á  Alabez 
en  tal  aprieto ,  fue  corriendo,  y  arrojándose 
del  cav  ülo  ,  tuvo  el  invicto  y  fuerte  braza 
¿  Don  Manuel ,  dicíendole :  Señor  Dda  Ma- 
nuel, suplicóos  me  hagáis  merced  de  la  vi- 
da des  te  vencido  Ca  vallero  :  Don  Manuel, 
que  hasta  entonces  no  le  habia  visto  ni  sen- 
tido bolvió  la  cabeza  por  ver  quien  se  lo 
pedía  ,  y  conociendo  ser  Muza ,  hombre  de 
tanto  valor ,  y  viéndose  tan  mal  herido  ,  re- 
celándose ,  síro  le  otorgabaNla  vida,  de  tener 
Batalla  con  él  en  tan  mala  ocasión,  dixo que 
le  placía  de  hacer  lo  que  le  pedia,  levantán- 
dose de  encima  de  Malique   ( aunque  coa 
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trabajo,  por  estar  desangrado ,  y  tener  pene* 
trantes  heridas  )  le  dex(S  libre.  Malique  esta- 
ba muy  de  peligro ,  y  sin  fueraapara  levan- 
tarse del  suelo  ,  porque  se  desangraba  muy 
apriesa.  Muza  condolido  de  él ,  le  alzó  de  la 
tierra  ,  y  le  llevó  á  la  fueate,  dando  muchas 
gracias  á  Don  Manuel ,  el  qual  mirando  el 
estado  de  la  batalla  del  Maestre  ^  y  de  Alba- 
yaldos  ,  vido  como  el  Moro  andaba  desma- 
yado ,  y  para  caer,  porque  tenía  tres  heridas 
mortales  ,  una  de  lanza  y  des  de  estocadas. 
El  Maestre  ,  viendo  que  Don  Maruel  habxa 
quedado  victorioso  de  un  tan  buen  Cavalle- 
f  o  como  Alafaez  ,  cobro  animo  de  nuevo ,  y 
con  una  honorosa  vergüenza  ^  porque  tanto 
se  dilataba  su  victoria  ,  arremetió  con  toda 
su  furia  para  Albajaldos,  y  dándole  un  gol- 
pe muy  pesado  sobre  la  cabeza  ,  no  pudién- 
dose ya  el  Moro  amparar  ,  malamente  heri* 
do,  dio  con  él  en  el  suelo  sin  ningún  sentido, 
^lued^ndo  el  Maestre  con  tres   heridas.   El 
fuerte  Muza ,  que  vio   caído  á  Albayaldos, 
fue  al  Maestre  ,  y  le  pidió  por  merced  que 
no  pasase  mas  adelante  la  Batalla  ,  pues  Al- 
bayaldos  estaba   mas  muerto  que  vivo  ;    el 
Maestre  se  lo  concedió  ,  y  alargando  la  ma-» 
no  para  levantarlo  ,  no  se  la  dio  ,  porque  es*» 
taba  casi  privado  del  sentido ,  y  llamándole 
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por  su  nombre  ,  abrió  los  ojos  ,  y  con  voi^ 
débil  y  flaca  ,  como  quien  iba  rindiendo  el 
alma,  le  dlxo  que  quería  ser  Chrístiano,  Mu- 
cho fue  el  gozo  de  los  dos  Christíanos  ,  y 
cogiéndole  ambos  le  llevaron  á  la  fuente,  y 
el  Maestre  io  bautizo  en  nombre  de  la  San* 
tisima  Trinidad  ,  Padre  ,  Hijo  y  Espirita 
Santo  ,  y  le  puso  por  nombre  P.Juan  :  muy 
tiernamente,  despidiéndose  de  los  Moros, 
le  eucargaron  á  Muza,  y  curase  aquel  Cava» 
Uero,  porque  ellos  se  iban  á  curar, que  esta- 
ban muy  m^l  heridos.  Alá  Santo  los  guie, 
(  dixo  el  afligido  Muza  )  y  éí  quiera  que  al- 
gún dia  os  pague  las  mercedes  que  me  ha- 
béis hecho.  Los  Christíanos  Cavaileros  se 
fueron  adonde  su  gente  Jes  aguardaba ,  que 
era  en  el  Soto  de  Roma ,  que  dicen  por  don- 
de pasa  el  Rio  Genil  ;  aiU  fueroa  con  toda 
diligencia  curados.  Bolvamos  al  valeroso 
Muza  ,  que  habia  quedado  en  la  fuente  del 
Pino  con  los  dos  Maros  herid  s.  E'  Malí- 
que  Alabez  ya  buelto  en  todo  su  acuerdo  ,  y 
no  tan  mal  herido  como  se  entendía  ,  le  di- 
xo á  Muza  ,  qué  era  lo  que  habia  de  hacer? 
Muza  respondió,  qué  quena  aguardar  á  ver 
en  que  paraba  el  buen  Albayaldus,  que  es- 
taba acabando  ,  y  que  si  él  traía  ungüento, 
que  I^  curaría  I  y  curado  se  fuese  ^  Albolo^ 

í9 
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(  te,   y  que  alli  se  podría  cu rsr  de  espacio. 
¡  Alabez  díxo ,  que  mírase  en  su  iiiochilla,  que 
¡  aiii  hallarla  lo  riecesarío.  Muza  fue  al  cava* 
¿  lio  de  AlaTjez ,  y  bali¿)  en  él  pauos,y  cié  tos 
I  ungüentos  para  curar  heridas  ,  y  poniéndole 
\  ¿^obre  ellas  de  los  ungüentos  ,   le  apretó  las 
heridas  con  los  paños  ,    y  curado  Maüque 
Alabez ,  subió  en  su  cavallo ,  y  se  fue  á  Gra- 
nada ,  yendo  considerando  el  valor  de  Pon 
Manuel,  y  d^l  Maestre,  y  tenia  pensamiento 
de  ser  Christiano,  entendiendo  que  la  Fe  de 
Jesú  Chrisío  era  mejor  y  de  mas  excelencia^ 
y  por  gozar  de  !a  amistad  de  tan  valerosos 
Ca^yalleros  como  aquellos  ,   y  como  oUfos^ 
de  cuya  fama  el  mundo  estaba  lleno.   Con 
estos  pensamientos  llegó  á  Alborote  ;   y  en 
casa  de  un  amigo  suyo  se  apeó ,  donde  fue 
curado  de   manos  de  un   Cirujano  experi- 
mentado, donde  le  dexarémos^  por  bolver  á 
Müza,  que  quedó  con  Aibayaldos  ,  que  aun- 
que se  volvió  Christiano  ,  no  fe  desamparó, 
antes  procuró  ¿e  curarle ,  y  desnudándole, 
le  halló  tres  heridas  penetrantes  ,   sin  otra 
que  tenía  en  la  cabeza  ,    y  viendo  que  era 
i  mortal ,  no  quiso  curarlo  ,  por  no  darle  pe- 
I  na,  y  le  dixo:  Quanto  me  pesa  de  fmte  asi^ 
i  si  admitieras  mí  consejo,  no  vinieras  áesíQ 
astado.  El  nálYo  Ciyristíaao  Don  Juan  ,   los 
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oíos  abiertos,  rairanclo  al  Cielo,  con  ansias 
de  la  rauerte  ,  decía  :  O  buen  Jesús,  habed 
merced  de  naí ,  y  no  mires  que  siendo  Mo-  - 
ro  te  ofendí ,  persiguiendo  tus  Christianos; 
mira  tti  grandísima  misericordia  ,  que  es 
mayor  que  mis  pecados;  y  mira.  Señor,  que 
dixiste  por  tu  boca ,  que  en  qualquíer  tiem- 
po que  el  pecador  se  Solviese  á  tí,  seria  per- 
donado. Adelante  queria  pasar  Don  Juan^ 
mas  no  pyido,  porque  se  le  travo  la  lengua, 
y  comei>z6  á  rebolcarse  á  un  lado  y  á  otro 
por  un  Jago  de  sangre  ,  que  de  sus  heridas 
salía  de  la  qual  estaba  todo  bañado,  que  era 
compasión.  ^  por  esto  se  dixo  aquel  Román- 
ce  ,  que  dice : 

D@  tres  mortales  heridas, 
de  que  mucha  sangre  vierte^ 
el  valeroso  Albayaldos 
herido  estaba  de  muerte. 
El  Maestre  le  hiriera 
en  Batalla  dura ,   y  fuerte: 
rebolcandose  en  su  sangre, 
con  el  dolor  que  le  advierteC 
Los  ojos  mirando  al  Cielo^ 
decia  de  aquesta  suertes 
Sírvete  dulce  Jksus,  ^ 

que  en  este  tran^itg  acierte. 

Acu4 
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Acusarme  de  mis  culpas, 
para  que  yo  pueda  verte, 
y  tu  ,  Madre  piadosa, 
mi  lengua  rija  y  concierta, 

Porque  Satanás  maldita 
mi  alma  no  desconcierte. 
O  hado  duro  y  acerbo ! 
Sí  yo  quisiera  creerte, 

No  viniera  á  tú  estado, 
ni  viniera  asi  á  perderme; 
el  cuerpo  doy  por  perdido, 
que  el  alma  no  se  me  pierda; 

Porque  confio  en  las  manos 
de  aquel  que  pudo  hacerme, 
que  tendrá  mi  piedad 
este  dia  por  valerme* 

Ló  que  te  ruego  buen  Muza^^ 
si  algo  quieres  socorrerme, 
que  aqui  me  des  sepultura 
baxo  desee  Píao  verde, 

Y  encima  pon  un  letrero, 
que  declare  esta  mi  muerte; 
y  al  Rey  Chico  dirás, 
como  yo  quise  bolverme 

Chrístisno  en  aqueste  trsnce^ 
porque  no  pueda  ofenderme 
el  fementido  Alcorán 
que  preíendio  obscurecerme» 
Tcm.  I.  P  Mujr 
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Muy  atento  había  estado  el  valeroso  Mu- 
za á  las  palabras  del  nueyo  Christiano  ,  y 
tanto  sentía  su  mú  ,  que  no  pudo  dexar  con 
lagrimas  exv  los  ojos  de  hacer  un  tierno  sen» 
tímiento ,  considerando  el  estado  en  que  es- 
taba un  tai  valeroso  Cavallero ,  y  las  gran- 
des victorias  por  él  alcanzadas  contra  Chris- 
tíanos  ,  las  riquezas  que  dexaba  ,  el  brío,  la 
gallardía  y  fortaleza  de  su  persona  ,  y  la 
grande  estima  y  reputación  ea  que  estaba 
puestOj  y  verle  tendido  en  el  duro  suelo,  re- 
boleándose  en  su  sangre,  de  la  qual  habia  un 
lago ,  y  ?ia  poder  restañar  la  poca  que  le 
qued  ba,  y  liegandose  á  él  para  cor. solarle, 
vio  como  el  nuevo  convertido  hizo  la  señal 
de  la  Santa  Cruz,  y  la  besó,  y  diciendo  Jesús,: 
rindió  el  alma  á  su  Criador.  Las  finióse 
taato  de  ver  al  nuevo  Christiano  muerto, 
que  derramó  muchas  lagrimas  sobre  el  difun- 
to ,  con  el  dolor  que  tenia  de  la  muerte  de 
su  caro  amigo.  Y  visto,  que  el  llorar,  ni  hacer 
seíjtimieoto  dobroso  ,  no  hacia  al  caso  ,  se 
consoló  dexando  el  llanto  ,  y  procuró  como 
le  podría  dar  sepultura  en  aquel  lugar  tan 
desierto  ;  y  estindo  asi  con  este  cuidado. 
Dios  le  socorrió  en  tal  necesidad  ;  paraque 
el  Christiano  fuese  entetrado  ,  y  no  queda- 
se su  cuerpo  cu  aquel  campo  á  las  Aves ,  y 
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fue,  que  quatro  rústicos  iban  por  leña  á  la 
sierra  Elvira ,  con  todo  recaudo  y  azadones 
para  sacar  las  cepas.  Muza  se  alegró  quando 
los  vio  y  los  llamó  ,  los  quaies  vinieron  ,  y 
Muza  les  dixo:  Atnigcs,  por  amor  de  mí  que 
me  ayudéis  á  enterrar  el  cuerpo  de  evSíeCa" 
valiero  que  está  aqui ;  que  Alá  os  lo  pagarán 
Los  Villanos  respondieron,  que  de  buena  ga- 
na lo  harían ,  y  habiendo  señalado  Muza  el 
lugar  de  la  sepultura  ,  la  abrieron  con  dili- 
gencia al  mismo  pié  del  Pino ,  y  alzando  el 
cuerpo  del  Ca vallero  ,  le  quitaron  lamarlo* 
ta  y  capellar,  y  le  desarmaron  de  las  armas 
j  que  tenia,  tan  poco  provechosas  á  les  agu- 
I  dos  files,  y  temple  de  la  espada  y  lanza  del 
Maestre  ,  y  tornándole  á  poner  su  marlota  y 
capellar  ,  le  enterraron  ^  con  muchas  lagri- 
mes que  derrama  Musa.  Y  habiéndole  enter- 
I  rado  ,  los  villanos  se  ¿espidieron  espantados 
I  de  hs  mortales  heridas  del  difunto»  Muza  es- 
¿ribló  en  el  mismo  tronco  del  Pino  un  Epi-^ 
tañol  con  letra  que  de  todos  fuese  bien  en-i 
tendida,  que  decía  de  esta  manera: 

Epitúfio  de  la  sepultura  de  Albayaláos% 
Aquí  yace  Altayaldos, 
De  cuya  fama  el  suelo  estaba  Heno; 
Mas  fuelle  qie  Reinaldos, 

Pí  Ni 
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Ni  el  Conde  Paladino,  aunque  fue  bue< 

Matóle  el  had©  ageno  (  no 

De  su  famosa  vidaj 

Embídia  conocida 

De  aquel  sangriento  Marte, 

Qae  pudo  tan  sin  arte. 

Ponerle  al  hierro  duro. 

Por  vivir  en  su  cielo  mas  seguro. 

Este  Epitafio  puso  Muza  en  el  Pino,  so« 
bre  la  sepultura  del  convertido  Albayaldos, 
y  derramando  lagrimas,  tomó  la  fuerte  jace- 
rina ,  casco,  bonete  y  plumas,  todas  llenas 
de  argentería ,  y  la  adarga  finisima  hecha 
en  Fez  ,  y  haciendo  de  todo  con  el  alfange, 
y  trozo  de  la  lanza  en  metió  un  trofeo  ,  lo 
colgó  en  una  rama  del  Pino  ,  y  encima  este 
letrero  : 

Epigrama  al  Trofeo  de  Albayaldos* 
Es  trofea  pendieate 
Del  ramo  de  aqueste  Pino, 
De  Albayaldos  Sarracino, 
De  Mjrós  el  mas  valiente 
Del  Estado  Granadino: 
Si  aquí  Alexandro  llegara 
A  esiQ  sepulcro ,  llorara 
Con  mas  embidia  y  m^s  fuego, 

Que 
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Que  lloró  en  aquel  del  Griego, 
Que  el  gran  Homero  cantara. 
Asi  como  Muza  acabó  de  poner  el  tro- 
feo con  las  letras  que  tengo  referidas,  vien- 
do que  no  habia  mas  que  hacer  alli ,  subió 
en  su  caballo ,  y  asió  de  la  rienda  el  de  Alba* 
yaldos ,  maldícíendole  muchas  veces  ,  por- 
que por  la  caída  que  dio  fue  herido  taíi  mal 
A'bayaldos  ,  aunque  después  dixo  j  que  bien 
ssbia  que  aquella  causa  ni  otra  alguna  no 
era  bastante ,  sino  que  estaba  ya  ordenado 
del  Cielo  que  pasara  asi ,  y  que  siendo  asi 
no  podía  dexar  de  suceder.  Yendo  diciendo 
estas  cesas  y  otras  ,  aun  no  habia  andado 
tres  millas ,  quado  vio  venir  tres  Cavalle- 
ros  de  buea  talle  ,  el  uno  venia  vestido  coa 
una  marlota  amarilla  ,  y  el  capellar  amari- 
llo ,  boLete ,  y  plumas  de  lo  mismo,  el  adar- 
ga ,  la  media  amarilla  ,  y  la  media  azul  ,  y 
pintado  en  lo  2zul  un  Sol  metido  entre  unas 
nubes  negras  ,  y  debaxo  del  Sel  una  Luna 
que  le  eclipsaba  ,  con  una  letra  que  deciade 
aquesta  sueae : 

Ya  se  eclypso  mi  esperanza, 
Y  se  aclaró  mi  tormentoj 
Ageno  soy  ¿e  contento. 
Pues  no  hay  rastro  de  mudanjEa- 

La 
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La  lanza  deste  Cavaüero  era  toda  amarw 
Ha ,  el  jaez  y  adorno  del  cavallo  amarillo, 
y  vanderilla  de  lanza  amarilla.  Bien  mos* 
traba  este  Cavallero  vivir  desesperado.  La 
letra  deda  :  Sin  remedio  de  esperanza.  El 
otro  Cavaüero  venia  con  una  marlota,  la  mi- 
tad roxa  y  la  mitad  verde  ,  capeüar  ,  bonete 
y  plumas  de  lo  mismo,  la  lanza,  y  la  vande* 
rilla  verde  y  roxa,  y  todo  el  aderezo  y  guar* 
Iliciones  del  cavallo  de  la  misma  color ,  la 
adarga  ,  la  media  rcxa  ^  y  la  otra  medía  ver- 
de ,  y  en  la  parte  roxa  unas  letras  de  Oro, 
cortadas  con  mucho  artificio ,  porque  cam- 
peaban desde  iexcs  ,  que  decian  asi: 

Mi  lucero  no  obscurece. 
Antes  esclarece  el  dia, 
Y  esto  me  causa  alegría, 
Porque  mi  gloria  mas  crece. 

Debaxo  de  estas  letras  habia  ua  Lucero 
de  Oro,  con  los  rayos  muy  grandes^  y  quan- 
do  le  daba  el  Sol  ^  resplandecía  de  manera, 
que  privaba  de  ia  vista  á  quien  los  miraba* 
Muy  bien  mostraba  este  Caballero  vivir  con- 
tento y  alegre,  según  lo  daban  á  entendei'  los 
colores  de  su  librea  y  blasón,  y  señ^^i  de  su 
adarga,  L^$  maríotas  de  los  dos  Caballero» 

eran 


r 
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eran  de  damasco  ,  el  cavallo  del  Cavallero 
del  Sol  ,  era^^castaSo  claro  Andaluz ,  el  del 
Caballero  del  Lucero ,  era  tordillo  muy  po- 
deroso ,  y  también  Andaluz.  Venían  ambos 
Caballeros  platicando  ,  y  caminando  át 
priesa ,  Muza  los  estuvo  mirando  ,  por  si 
acaso  los  pedia  conocer  ,  mas  no  pudo  co- 
nocerlos hasta  que  llegaron  cerca  ;  entonces 
fueron  conocidos  ,  que  el  de  lo  amarillo  era 

;  Fíeduan  ,  y  vestía  de  aquella  suerte,  porque 
Líndaraxa  Abeocerrage  le  desamaba  ,  y  ^1 
otro  Caballero  de  lo  roxo  y  verde  ,  era  el 
animoso  Gazul ,  y  vestía  de  aquella  manera, 
porque  Líndaraxa  le  amaba  ;  y  los  dos  ve^ 

/líian  desafiados  ,  sobre  quien  hí:bla  de  que- 
dar con  la  hermosa  Dama.  Maravillóse  Mu- 
za de  verlos  ,  y  elíos  de  verle  á  él  con  2qnel 
caballo  de  las  riendas  ,  y  sin  ningún  escude- 
ro que  le  acompañase  ,  y  en  llegando  los 
unos  á  los  otros  ,  se  saludaron  se.iunsucos- 
tumbre  ',    y  después  el  que   primero  habló 

!  fue  Muza,  diciendo  :  Por  Mahoma  juro  ,  que 

I  me  espanto  en  veros  á  los  dos  por  este  apar- 
tido caniino ,  y  sospecho  que  vuestra  venida 
no  es  sin  causa  ,  y  recibiré  gran  placer  sí  me 
dais  cuenta  de  ella.  Reduan  respondió :  Mas 
razón  hay  de  admiramos  nosotros  en  veros 

venir  solo,  y  con  ese  caballo  del  diestro,  y 

de- 
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debe  de  ser  causa  que  habéis  tenido  Batallar 
con  algún  Caballero  Christiano,  y  le  habéis 
muerto ,  y  le  quitasteis  el  Caballo.  Yo  hol- 
gara que  fuera  asi  (  respondió   el    afligido 
Muza)  mas  decidme  Señor  Reduan;  es  po* 
sible,  que  no  conocéis  este  caballo?  Reduaa 
mirándole,  díxo :  Sino  me  engañóles  el  ca- 
ballo de  Aibayaldos  :  suyo  es  cierto :  Su  Se- 
ñor adonde  queda  ?   Pues  lo  preguntáis  (res- 
pondió Moza )  es  lo  diré.  Sabed  que  ayer  en 
el  juego  de  la  sortija  ^   habiendo  corrido  el 
Maestre  de  Caíatraba  sus  tres  lar  zas  ,  y  ha- 
biéndole ganado  al  mantenedor  ,   AlbayaU 
dos  entró  en  Ja  Playa  porque  el  Maestre 
maíó  á    Mahamet  £ey  primo  de   AibayaU 
des,  desafió  al  Maestre  ,  y  yo  presente;  y 
quedó  que  se  habia  de  ver  hoy  en  la  fuente 
¿el  Pino,  líevanr?o  Aibayaldos  por  suPadri-* 
no  á  Alabez  ,  el  Maestre  señalado  por  el  su- 
yo á  Don  Manuel  Pcncede  Leen,  y  esta  ma- 
ñana fui  á  Palacio ,  y  no  vi  é  Albayaídos,  ni 
a  Alabez,    y  acordancforne  cei  desafio,  sin 
dar  cuenta  á  nadie  fui  por  la  posta  á  la  fu^a^ 
te  del  Pino  ,  y  a' 11  hallé  les  quatro  Caballé-' 
ros^  yo  hice  lo  posible,  porque  no  pasase  ade-. 
lante  el  desafia  ,  ya  ío  habia  alcanzado  del 
Maest/e;  pero  Aíbayaidjs  estuvo  tan  perti-- 
n§íz^  que  no  quiso  siao  proseguir  U  B;  talla* 
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Alabez,  y  D»  Manuel  teniaa  antes  de  ahora 
comenzada  una  Batalla,  y  por  cierta  ocasión 
no  fue  fenecida,  y  hoy  la  quisieron  fenecer, 
de  suerte,  que  Padrinos  y  ahijados  pelearon 
cruelmente,  y  al  fin  por  caer  este  caballo 
fue  muy  mal  herido  Aíbayaldos  ,  el  qual 
vencido,  y  á  punto  de  muerte  ,  dixn ,  que 
quería  ser  Chrisüano.  Mliq^e  tauíbieu  que- 
da mal  herido  y  vencido  por  Don  Marue! 
Ponce  de  León ,  y  si  no  fuera  por  un ,  aíU 
muriera.  Pedíle  de  nr?erced,  otorgase  la  vi- 
da á  Aiabez,  y  fue  tan  iu>b:e  ,  que  dexó  de 
matarle,  y  me  lo  entregó*  Yo  le  apreté  las 
heridas  ,  y  se  vino  ,  y  entiendo  que  ^stá  cu- 
rándose en  Albolofe.  E!  Maestre  bautizó  á 
Aíbaysidcs,  y  le  puso  por  nombre  Donjuán, 
y  de  alli  á  poco  murió  liamaaio  á  Jesu- 
Christo,  Antes  que  muriera  me  rogo  muy 
ahincadamente,  que  le  diese  sepultura  de- 
baxo  de  aquel  Pino  ,  y  ssi  io  hice ,  y  de  sus 
armas  hice  un  honroso  trofeo  ,  y  lo  colgué 
encima  de  su  sepuítur^i.  Todo  esto  pasa  co- 
mo os  lo  he  contado  ,  ahdra  hacedme  pla- 
cer de  decirme  adonde  vais  ,  por  si  os  pue- 
do servir  en  algo.  Obligación  hay  (  dixo  el 
animoso  Gazul  )  de  daros  cuenta  de  nuestra 
venida,  pues  nos  la  habéis  dado  de  este  su^ 
c^SQ  i  y  respoadieudo  á  esas  cosás  ,  digo: 

(^ue 
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Qae  siento  en  el  a!ma  ía  muerte  de  Albayat 
des  ,  y  las  heridas  de  Alabez  ^  por  ser  dos 
Caballeros  en  quien  el  Rey  tenía  puesto  los 
ojos  j  por  su  valor.  La  causa  de  nuestra  ve- 
nida es,  que  el  Señor  Reduan  me  trae  desa^ 
fiado ,  solo  porque  Líadaraxa  me  ama  ,  y  á 
el  le  aborrece;  y  para  esto  vamos  á  íi  fuente 
del  Pino ,  por  ser  lugar  apartado.  Maravilla- 
do el  valiente  Muza  del  caso  miró  á  Reduan, 
y  le  dixo  t  Pues  es  posible  que  queréis  que 
os  ame  por  fuerza  la  Dama?  Nunca  forzoso 
amor  es  perfecto.  De  suerte,  que  sí  ella  quie- 
ra á  Qtro,  queréis  tener  Batalla  con  quien 
no  os  debe  nada  ^  y  dexaís  la  culpa  sin  casti- 
go,  y  ponéis  la  vida  en  contingencia  de  per- 
derían Si  ella  no  os  quiere  ,  buscad  otra,  que 
abundancia  hay  de  Damas  ,  siendo  como 
sois ,  un  Caballero  tai>  estímalo  ea  el  Rey- 
no,  así  ea  el  valor  de  persona,  como  en  bie- 
nes y  linage.  Por  cierto  bien  parecería  que 
saliesen  á  reñir  cada  dia  las  Cavalieros  mas 
estimados  por  estas  negocios  ,  y  se  m  ata- 
sen, y  al  tiempo  de  ía  necesidad  (como  ca- 
da día  vemos  que  la  hay  ,  por  tener  los 
Chrlsíianos  á  la  puerta)  quien  saldrá  á  los 
rebatos  y  escaramuzas  ?  Mirad  en  que  paró 
Aíbayaldos  ,  por  no  tomar  mi  consej  >  ,  nó 
jpasQís  adelante^   sino  boivamos  á  Granada, 

Bien 
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Bien  sabéis  Señor  Reduan  ^  que  yo  amaba  á 
Daraxa  ,  y  á  los  principios  me  hizo  favores, 
quantos  á  Caballero  se  podía  hacer  ,  y  sin 
causa  ,  solo  por  s\i  gusto  me  aborreció  ,  y 
puso  los  ojos  enZulema  Abencerrage  Qiían- 
do  vi  de  cierto ,  que  no  me  quería  (aunque 
luego  lo  sentí  mucho  )  procuré  olvidarla,  y 
me  consolé  ,  considerando  que  no  hay  vel- 
lera de  torres  tasa  mudsWe  como  ellas.  Fue- 
ra bueno  que  la  ingratifud  que  Darax:-  usó 
conmigo ,  me  ia  pagara  Zuiema ,  y  le  mata- 
ra, no  teniendo  culpa  ?  Disíate  fuera  muy 
grande.  En  lo  que  me  vengo  de  Daraxa  es, 
no  miraría,  y  en  hacer  á  mi  Dama  mil  eft  en- 
das  en  preseriCÍa  de  ella  ,  y  esto  es  mayor 
venganza  que  sí  la  mirara.  Por  vuestra  vida 
Reduan  ,  que  cesen  rencores ,  y  nos  bolva* 
mes.  Con  esto  cesó  Muza,  y  Reduan  le  res- 
pondió, diciendo  :  Es  tan  grave  mí  tormen- 
to ,  y  tan  grave  el  Infierno  que  arde  en  mis 
entrañas  que  no  me  dexa  reposar  ,  porque 
de  noche  ar¿e  en  mi  pecho  un  nrangibelo, 
y  de  día  me  enciente  un  bolean  ,  y  nn  es- 
trongalo,  s^n  cesar  Ce  abrasarmxe  :  de  mo- 
do ,  que  para  mitigar  el  fuego  en  que  me 
abraso  ,  no  aguardo  sino  la  acerva  y  dura 
muerte.  Quiero  preguntar  ,  SeScr  Reduan 
(dixo  Muza)  qué  remedio  pensáis    sacar 

des*- 
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después  de  muerto  ,  de  todos  vuestros  má4 
les  ?  Descíanso^  (respondlé  ReJuan.)  Y  se^ 
pamos  (díxo  M'^za)  sí  acaso  en  la  Batalla  que 
pretendéis  hacer  matáis  á  Gazul  ,  y  averi- 
guad¿?meníe  la  Dama  os  aborrece  mas ,  por 
haberla  privado  de  su  gusto ,  y  por  vengar- 
se de  vos ,  pone  les  ojos  en  otro  ,  le  habéis 
de  matar  también  Í  Ahora  querría  acabar 
esta  Bstaflaj  que  después  el  tiempo  me  dará 
orden  á  lo  demás.  Viendo  Muza  que  se  iban, 
y  que  no  había  podido  reiucir  á  la  razón  á 
Reáuan ,  se  fue  con  ellos  ,  con  esperanza 
de  aplacar  la  Batalla ,  y  tan  buena  priesa  se 
dieron  á  caminar  ,  que  en  breve  tiempo  lle- 
garon á  ía  ñiente  del  Pino,y  en  llegando,  Mu- 
za ató  al  Pino  el  cavallo  <)e  Albayaldos  ,  y 
Jes  ensenó  su  sepulcro ,  y  de  nuevo  bolvió  á 
rogar  á  Reduan  que  no  prosiguiese  su  in- 
tento ^  y  que  ¿exase  aquella  empresa  ,  que 
no  importa ba.  Reduan  ,  sin  responder  pala- 
bra ,  díxo  á  Gazul :  Ea  ,  robador  de  mi  glc- 
ria ,  ahora  estamos  en  parte  donde  se  ha  de 
acabar  ¿e  perder  mi  esperanza ;  diciendo  es  - 
to  empezó  á  escaramuzar  por  lo  llano ,  y  á 
liamsr  á  Gazul  que  viniese  á  la  Batalla.  Ga- 
zul en/udado  del  arrogante  contrario  ,  como 
quien  pretendía  privarle  ce  todo  punto  de 
su  bien,  y  fiusírarleia  esperanza  que  tenia  dQ 
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goaar  a  Lindaraxa ,  sin  hacer  floreos  de  esca* 
ramuza  en  un  momento  se  juntó  coa    Re- 
duan,  con  una  ardiente  colera ,  y  se  comen- 
zaron á  dar  tan  terribles  golpes    de  lanza, 
que  era  admiración.  Reduan  rompió  á   su 
contrario  la  adarga  y  jaco  ,  y  le  dio  una  pe- 
queña herida  ,   de  la  qual  salla  mucha  san- 
gre. Gazul  viéndose  herido  así  á  los  prime- 
ros golpes  ,  para  vengarse  aguardó  que  Re- 
duan se  ladease  con  elcavalio  ,  para  herirle 
en  descubierto;  y  sucedió  como  lo  imaginó, 
porque  Reduan  quiso  bolver  Con  otro  gol- 
pe,  y  se  le  acercó  quanío  pudo  ,    y  quando 
Gazul  le  vio  tan  cerca  ,  arremetió  su  cava- 
lio  con  tanta  presteza  ,  que  quando  Reduaa 
entendió  escaparse  del  encubierto ,  ya  lo  te- 
nia recibido ,  que  no  tuvo  otro  lugar  ,   sino 
adargarse ,  por  reparar  el  golpe  en  ella;  pero 
no  le  valió  ser  fina  la  adarga,  ni  ¡a  jacerina, 
que  el  hierro  de  la  lánzalo  falseó  toio  ,   y 
quedó  Reduan  mal  herido  ,    y  retirándose 
Gazul ,  rebolvió  á  herir  á  Reduan,  y  el  ve- 
nia su  lanza  enristrada,y  se  encontraron  tan 
fuertemente ,  que  quebraron  las  lanzas  ,  y 
ambos  se  hirieron  en  los  pechos  ;  y  como  se 
hallaron  ten  cerca  uno  de  otro  ^  se  abraza- 
íron  ,   haciendo  mucha  fuerza  ,  para  sacarse 
^1  uno  al  otro  de  la  «illa  p  y  asi  pelearon  gran- 

pie- 
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pieza  f  sin  poder  afectuar  m  pretensión.  Loa 
cavallos  como  se  vieron  tan  juritos  ,  alfao- 
rotandose ,  y  dando  relinchos,  empezaron  á 
moroerse,  y  eoipiViaudose  ( á  pesar  de  sus  Se- 
ñores )  se  bolvieron  de  ancas  ,  para  hacerse 
mú  con  hs  he^adaras ,  y  ai  tiempo  de  re^ 
bolversej:  como  estaban  apretados  los  Ca va- 
lleros ei  uno  con  el  otro ,  de  necesidad  hu- 
vieron  de  venir  ambos  al  suelo  ;  mas  Re- 
duan ,  como  mas  fuerre ,  se  truxo  tras  sí  á 
Ga-au!  5  y  queáó  él  debaxo.  Los  cavallos 
vieadose  sueitos  pelearon  con  mas  desenfa* 
do.  Re  Juan  que  se  vio  en  tanto  peligro ,  hi- 
zo mucha  fuerza  con  los  brazos  y  pechos, 
y  firmando  los  pies  en  el  sye!o  ,  dio  tales 
embiones ,  que  desechó  á  Gazul  de  enci- 
ma ,  y  se  levantó  luego  en  pie ;  lo  mismo  hi- 
zo G¿zü1  ,  y  mny  presto  se  adargaron,  y  po-« 
niendo  mano  á  sas  alfanges ,  se  comenzaron 
h.  herir  terriblemente,  dándose  terribles  gol- 
pes ,  de  suerte ,  que  las  adargas  se  hicieron 
pedazos ,  y  quedaron  muy  mal  heridos.  El 
que  mas  herido  estaba  era  Re^uan,  porque 
tenia  dos  heridas  de  lanza ;  ambos  andaban 
mal  heridos  ,  sin  reconocer  ventaja  en  nin- 
guno. Las  Libreas  estaban  rotas  por  el  sue« 
lo^ylas  armas  descubiertas  ^  de  suerte,  que 
cada  uno  procuraba  herir  en  las  partes  mas ' 

fila- 
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flacas  de  las  armas  ,    para  que    el   golpe  no 
fuese  en  valde.  Los  alfangeseran  Damasqui- 
nos ,  y  de  muy  finos  temples  ,  y  no  tiraban 
golpe  que  las  armas  no  fuesen  rompidas  ,  y 
ellos  heridos  ;  y  así  en  dos  horas  que  había 
que  lidiaban  estaban  tales  ^  que  no  se  podía 
esperar  sino  la  muerte  de   ambos.    Reduan 
llevaba  lo  peor  de  la  Batalla  9   porque  aun  - 
que  es  verdad  ,  que  era  de  mas  fuerza  que 
Gazul ,  era  mas  ligero  y  entraba  y  salia  mas 
á  su  salvo  5  y  heria  como  quería  Gazul ,   lo 
qual  no  hacia  Reduan  ,  á  cuya  causa  andaba 
tan  mal  herido ;  mas  los  golpes  que  Reduan 
acertaba  eran  muy  desapoderados.  Muy  mal 
heridos  andaban  los  dos  ,    y  mucha   sangre 
vertian  ,  lo  qual  visto  por  Muza,  entendien- 
do que  si  la  Basaíla  pasase  adelante  ,  aque- 
llos dos  tan   buenos    Cavalleros    habian  de 
morir  ,   de  compasión   de  ellos    tiivo  ,    se 
apeó  de  su  cavallo  ,  y  se  fue  á  poner  enme- 
dio  de  ambos  ,  diciendo  :   Señores   Cavalie* 
ros  >   hacecVne  merced ,  que  no  paseadelan* 
te  la  Bafcaila,  porque  si  la  proseguís,  me  pa- 
rece que  ambos  moriréis*    Gazul   se  apartó 
luego, y  el  valeroso  Reduan  ,  aunque  contra 
su  voluntad,  se  hubo  de  apartar,  consideran- 
do, que  era  IVIü'/:a  hermano  del  Rey,  y  apar- 
tados I03  curó  Muza,  y  apretó  las  heridas;  y 

su- 
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subienáo  eii  sus  cavallos  ^  llevándose  e!  dé 
Albayaldos .  se  fueron  a  Albolote ,  y  serían 
las  cinco  de  H  tarae  quando  llegaron,  y  pre* 
gurtmido  donde  estaba  Alabez  ,  le  hallaron 
maí  herido  en  una  cama  ,  curándose  con 
gran  diligeacia  por  un  Maestro  que  alli  es- 
taba» Luego  los  dos  Caballeros ,  Reduan ,  y 
Gazul  ,  también  fueron  puestos  cada  uno  en 
su  cama,  y  curados  por  aquel  Cirujano  ,  y 
los  regalaron  y  proveyeroa  de  todo  lo  nece- 
sario. Macho  se  maravilló  Malique  Alabez, 
en  ver  aquellos  Caballeros  tan  mal  heridos, 
porque  ambos  eran  muy  grandes  amigos  su- 
yos. Ahora  los  dexaremos  curando,  y  ya  he* 
chos  amigos ,  y  bolverémos  á  contar  de  Gra- 
nada ,  y  de  algunas  cosas  que  en  ella  suce- 
dieron el  dia  siguiente,  que  pasaron  estas  dos 
Eatallas. 

CAPITULO  XII. 

EN  QUE  SE  DA  CUENTA  DE  UNM 

pendencia  que  los  Z^gnes  tuvieron   con  los 

Abencerrages  ,  y  como  estuvo  Granada 

a  pique  de  perderse. 

Uestos  los  Caballeros  en  cura  ,  Muza  se 
partid  á  Granada  ^  llevando  el  cavallo 

^®     J 
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iáe  Albayaldos  consigo  ,  y  á  puestas  del  Sol 
llegó  á  la  Ciudad,  y  entrando  por  ella  se  re- 
bozó con  el  cabo  del  capeHar  ,  por  no  ser 
conocido  >   y  así  llegó  al  Alhambra  á  hora 
que  ei  Rey  su  hermano  se  sentaba  á  cenar ,  y 
en  apeándose  dio  los  cavallos  á  uno  de  la 
l'guardia  ,  y  se  enfró  en  el  Real  aposento.   El 
Rey  se  maravilló  en  verlo  venir  de  camino, 
y  je  preguntó,  donde  havia  estado  aquel  dial 
Muza  le  dixo :  Señor  ^  cenemos  ,  y  después  oS 
.contaré  cosas  que  os  admirareis.  Cenaron, 
¡que  bien  lo  havia  menester  Muza,  y  acabada 
la  cena  ,  contó  Musa  por  extenso  la  muerta 
¿e  Albayaldos  ,  las  heridas  de  Alabead  ^  y  lá 
B  itaüa  de  Gazul ,  y  Reduan;  con  loqtíal  íue 
ei  Rey  muy  suspenso ,  y  sintió  la  niuerce  de 
Albayaldos  ;  y  el  dia  siguiente  se  pnblicó  por 
tía  Ciudad  ,  y  todos  hicieron  gran  sentimien* 
!to  5  ea  particular  su  primo  hermano  Aiiatar^ 
y  juró  de  vengar  su  muerte ,  aunque  le  eos* 
tase  la  vida*  Todos  los  Ca valleros  fueron  á' 
1  dar  el  pésame  á  Aliatar,  y  los  primeros  fue- 
5  ron   los  Zegries  ,   Gómeles  ,   Vanegas  ,  y 
Mazas ,  Gazules ,  y  Abencerrages  ,  y  otros 
muy  principales  Cavalieros  de  la  Corte  ,  y 
-  á  la  postre  fueron  Aiabezes  ,  y  Abencerra-- 
jiges  ,  y  puestos  todos  en  sus  asientos,  CGma 
a^l^n  casa  de  t:xn  pruiúpal  Cavallero  j  despue^i 
Tom.I.        '  Q  de 
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de  haverle  dado  el  pésame  .  se  trktó  sí  seria 
buefío  hacer  por  él  debido  seiitimiento  ,  cg-? 
mo  por  semejar^tes  Cavallerís  se  suele  ha- 
cer.  pitra  esto  huvQ  grandes  parece-es  ,  por- 
que unos  dedan  que  no,  por  quanco  siendo 
Alba)ía!dns  Moro  ,  ai  dempo  de  su  muerte 
se  bolvió  Ghristiario  :  los  Vanegas   decían, 
qie  no  impoítaba   aquello,  que  seria  o  en 
que  sus  deudos  ,  y  amigcs   hiciese';  seati* 
mienta  ,  asi  por  lo  uno  ,  como  por  io  otro* 
Los  Zegrics  decían  ,  que  pues  AibayaUos  sa 
havia  buelto  Chr  st-aao,  que  no  se  holgaría 
M^homa    que   elíos    hiciesen    sentlm  euto, 
p  rque  se  havia  apartado  de  su  secta  ,  por- 
que esto  era  guardar  de  echamen'e  el  rito 
del  Alcorán.  Los  Abencerrages  decian ,  qua 
et  bien  que  se  havia  de  hacer  havia  de  sen 
por  amor  de  A!á  ;  y  que  si  Aibayald  s  se: 
bolvió  Christiano  á  la  hora  úe  su  mueíte, 
que  aquel  secreto  solo  Dios  !o  sdbía  ,  v  quei 
a  él  lo  dexasea,  y  que  no  por  esa  cajs  >  seilj 
dexasen  de  hacer  el  debido  s  rntimíento.  Va 
Zegri  llanmado  Albín  Hamad  ,  dixp :  O  el  Mo*! 
ro  Moro,  ó  el  Christiano  Christiano  :  áigílOflo 
porque  aquí  en  esta  Ciudad  hay  CavaÜeros, 
que  cada  víia  embian  íimos'ia  á  los  Cautivos 
Christiafíos  ,  que  e'stán  en  Ls  mazmorras  del,i,j 
Alhambra  ,  y  les  dan  de  comer  j  y  son  loi| 
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Cavalleros  que  digo  los  Abencerrages.  De- 
cís verdad  (dixo  Abín  Hamet   Abencerra-« 
ge)   que  todos  nos  preciamos  de  hacer  biett 
a  los  Chrlstíanos ;  y  á  qualquiera  necesitado, 
porque  los  bienes  los  dá  el  Santo  Alá  para 
hacer  bien  por  su  amor;  que  los Christianos 
dan  limosna  á  los  Moros    en   nombre    de 
Dios  ,  y  por  su  amor  la  hacen ;  y  yo  que  he 
estado  Cautivo  losé,  porque  la  he  visto  dar, 
y  á  mi  me  haa  hecho  algún  bien  :  y  en  re- 
conocimiento de  esto  >  yo>  y  n^^s  Parientes 
hacemos  la  limosna  que  podemos  á  los  Cau- 
tives Christianos  ,  que  por  ventura  lo  ha- 
bremos  menester  nosotros  algún  diá,  Y  á 
qualquier  CavaÜero  que  se  pareciere  mal, 
es  muy  ruin  ,  y  siente  poco  de  caridad ;  y  to^ 
quele  á  quien  le  tocara.  Y  qu:?.lqulera  que 
dixe  e  que  hacer  limosna  á  quien  la  pide  no 
es  bueno  ,  m^ ente ,  y  lo  sustentaré.  El  Cava- 
Tero  Z:?gri  ardiendo  en  saña  ,  y  por  verse 
desmentido ,  sin  responder ,  alzó  la  mano  pa*^ 
ra  herirle  en  el  rosero  al  Abencerrage  ,  el 
qual  reparó  el  golpe  en  el  brazo  izquier- 
do ,  pero  no  fue  tan  bueno  el  reparo  ,  qu© 
no  por  eso  dex6  el  Zegrí  de  alcanzarle  en 
el  rostro  con  las  yemas  de  los  dedos,  lo  qual 
sentido  por  el  Abeíicerrage  ,  rabioso  como 
Mn  León  Hircaao  ,  y  en  viva  colera  ardien^ 

<¿»  do. 
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do ,  puso  mano  á  la  daga ,  y  antes  que  se  mOK 
viese  un  paso  ei  Zegri  ,  le  dio  dos  puñala- 
das ,  ambas  muy  penetrantes,  y  al  momento 
cayó  muerto  á  los  pies  del    Abencertsge,, 
Ocro  Caballero   Zegri  arremetió  al  Aben- 
cerrage  para  heriríe  con  un  puñ^il  ,   pero  no 
pudo  ,  porque  con  taa  gran  preste^^a  ¡e  2sió 
¿el  brazo  cerecho  el  Abeicerrage  ,  que  el 
Zegri  no  puao  executar  lo  que  preteadia ,  y 
e*  animoso ,  y  esf .>ri&ado  Abencerrage  le  dio 
una  herida  e  i  el  estomago  ,  con  la  qual  ca- 
yó maerto.  L  s  Zegties  que  allí  havia ,  que' 
eran  mas  de  veíate  ,  pjsieron  luego  mano  h 
las  armas  ,  diciendo  :   Mueran  lus  traidores: 
Abencerrages.   Los  Abeacerrages  se  pusie- 
roa  en  defensa.  Los  Gjmeles  aciadíeron  ai 
favorecer  á  los  Zegr  es  ,  y  serian  mas   d%i 
veinte  ,  y  con  ellos  otros  tantos  Mazas.  Loi 
qual  visfo  por  los  Alábeles ,  yV^^negis,  fue- 
ron en  favor  de  los  Abeacerrages  ^  y  entre; 
estos  seis  linages  de  Cavalleros  se  come^izói 
una  gran  rebuelta ,  tan  brava  ,  y  reñida ,  queí 
en  poco  tiempo  fueron  otros  ciaco  Zegríesi 
muertos  ,  y  tres  G  imeles ,  y  dos  de  los  M4- 
aas ;  y  en  estos  tees  ünages  huvo  catorce  he« 
ridos.   De  ios  Abejicerrages  no  huV.)  muer- 
tos ,  mas  havo  diez  y  sieíe  he <  idos  ,  y  á  uno( 
Je  cortarca  un  biaxo  a  cercen*  De  ios  Ala* 
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ibezes  murieron  tres  ,  y  huvo  ocho  mal  herí- 
dos.  Algunos  Vanegas  salieron  heridos  ,  y 
dos  muertos,  Y  mayor  fuera  la  desgracia ,  si 
Aliatar,  y  otros  Cavalleros  no  se  pusieran 
m  medio  ,  y  algunos  de  los  que  ponian  paz 
calieron  heridas.  Con  esta  riña ,  que  parecía 
luttdirse  Granada ,  se  salieran  todos  a  la  ca« 
le  ,  continuando  mx  pendencia.  Pero  como 
os  Cdvalleros  que  ponian  paz  eran  mu- 
:hos  ,  y  de  mucho  valor  ,  que  eran  Ala- 
)ezes ,  Bencerrages  ,  Gazules ,  Almohades,  y 
Vlmoradies ,  y  tanto  hicieron  ,  que  los  pu- 
ieron  en  paz^  aunque  con  dificultad  ,  por- 
|ue  los  de  la  pendencia  eran  muchos  ,  y  ha- 
na  muertes  de  por  medio.  El  Rey  Chico 
ue  avisado  de  lo  que  pasaba,  y  salió  del  Al- 
lambra ,  y  fue  adonde  era  la  question  ,  y  aun 
10  hailó  de  todo  punto  el  regocío  acaba- 
lo. Los  Caballeros  de  la  rebuelta  ,  así  co- 
no reconocieron  al  Rey  ,  se  apearon  ,  y  se 
lie  cada  uno  por  su  parte.  Hecha  la  averí- 
;uacion  dei  caso  ,  mandó  prender  á  los  Ca- 
allercs  Abencerrages  ,  y  les  díó  por  Cárcel 
i  Torre  de  Comares ,  y  á  los  Zegríes  roan- 
ó  poner  en  las  Torres  Bermejas,  y  á  los  Go- 
le  es  en  el  Alcazaba  ,  y  á  los  Maz.-s  en  el 
""I  bastillo  de  Bitaubien  ,  y  á  los  AUbezes  et?  la 
^'  lasa  ,  y  Palacio  de  Generalise  ,  y  á  los  Va-? 
i  ne-» 
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negas  en  una  Torre  fuerte  ¿e  los  A  ijares ,  y 
el  Rey  muy  enojado  se  bolvió  al  Aihambra, 
diciendo  :  Por  Mahoma  juro ,  y  por  mi  Co- 
rona 5  que  he  de  acabar  estos  vandos  ,  con 
quitar  seis  cabezas  a  cada  linage.  Los  Cava- 
lieros  que  le  iban  acompañando  le  suplica- 
ron que  no  hiciese  tal  ,  porque  eran  la  nata 
de  la  Ciudad  ,  y  todos  bien  emparentados, 
y  si  hacia  qualquier  castigo,  se  alborotsria 
la  Ciudad ,  y  aun  el  Reyno ,  y  habría  un  es- 
cándalo 5  que  si  quisiese  remediarlo ,  no  pu- 
diese y  que  lo  mejor  seria  hacerlos  amigos, 
á  cuyo  trabajo  ,  y  -cuidado  ellos  se  obliga^ 
ban.  Finalmeata  ,  aplacado  algún  tanto  e 
Rey  con  lo  que  dixeron  los  Cavalleros  ,  los 
encargó  ,  que  hiciesen  con  brevedad  las 
amistades.  Hicieron  tanta  diligencia  de  los 
Aberxerrages ,  Alabezes,  y  Almoraáíes,  que 
en  espacio  de  quatrp  dias  todos  los  CavaHe 
ros  que  riñeron  fueron  amigos ,  y  las  muer 
tes  perdonadas  ,  llevando  las  Justicias  grar 
cantidad  de  dinero  para  la  Cámara  R@al.  Esi 
ío  pasado  ^  soltaron  á  los  presos ,  quedand 
los  Zcg  íes  muy  last-mados  ,  y  apelUdandí 
entre  ellos  venganza  de  tanto  daño  ,  y  áes 
honra  ;•  paia  concertaría  se  juntaron  un  ¿i 
todos  ios  Zegries  ,  y  Gi>me¡es  en  un  Jardil 
muy  de¡eííoso  /y  huerta  ,  junto  á  Darro ; ; 
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iJespues  de  haver  comido  tidos  á  una  mesa, 
estrado  sentados  por  su  orden  un  Cavallero 
Zegrí  ( á  q  liea  los  dem?s  respetaban  por 
mayor  ,  y  cabeza  de  ell  s  )  hermano  de 
aquel  Zegri  ,  que  mató  A!abex  en  el  jnego 
de  cia'iv.s  ,  comenzó  á  hablar  ,  mostrando 
granáe  tJ-ísteza  ,  y  deqia  asi :  Valerosos  Ca- 
valieros  Zegríes  ,  deudos  ,  y  amigos  mios; 
vosotrv  s  los  Gome- es ,  advertid  lo  que  quie- 
ro decir  con  lagrimas  de  sangre :  Ya  sabéis 
en  quanto  se  debe  estimar  la  honra  ,  quanto 
Ginesta  conservarla»  y  en  que  instante  s^  pier- 
de ,  y  una  vez  perdida  no  se  cobrajamas  ;  di- 
gofo  5  porque  en  Granada,  nosotros  los  Ze- 
gríes ,  y  vosotros  los  G  ameles  ,  estábamos 
p  estos  en  el  Trono  ,  y  alteza  que  podemos 
desear  ;  el  Rey  nos  estima  ,  la  Ciudad  nos 
ama  ,  riqueza  tenemos  abundantemente ,  y 
estos  CavaUeros  mestizos  Abencerrages  pro» 
curan  quitarnos  el  honor ,  y  abatirm  s ,  ya 
nos  han  muerto  á  mi  hermano ,  y  otros  tres, 
b  qustro  deudos ,  y  asimismo  ,  de  les  Cava- 
Ueros  Gómeles  ,  haciendo  de  nosatrcs  uÍsí^ 
me  menosprecio ;  lodo  lo  qu^l  piáe  entera 
venganza;  porque  sino  la  procu?*am'¿s,  pr^s^ 
to  harán  los  Abencerrages  que  no  seimo$ 
pnada  ,  y  que  aad  e  nrs  estime ,  y  pars  e!  re-* 
paro  ¿esto  ,  es  me¿ie5£er  por  todas  ias  vias.  y; 
I  •  mo^ 
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modos  que  ser  pudiere ,  que  busquemos  co- 
mo seamos  vengados  ,  y  nuestros  enemigos 
aniquilados  y  destruidos  ,  porque  nos  que- 
demos en  nuestra  honra  permaneciente:  no 
se  puede  ello  hacer  por  fuerza  de  armas,  res* 
peto  que  el  Rey  puede  proceder  contra  no- 
sotros ;  pero  tengo  imaginado  un  buen  me- 
dio, aunque  no  es  á  la  ley  de  Cavalleros;  pe-' 
roes  para  vengarnos  ??e  nuestros  enemigos. 
Va  Gavaliero  de  los  Gómeles  respondió  ;  Se. 
ñor  Zegri  Mahomad  ordenad  lo  que  con- 
vieae  ,  que  aqui  os  seguiremos.  Pues  sabed 
(dixo  el  Zegri)  que  he  determinado  de  po- 
ner mal  á  los  Abeacerrages  con  el  Rey  ,  de 
modo  que  ninguno  viva ,  diciendo  que  Abin 
Mahomete  (que  es  cabeza  de  eilos)  cometió 
adulterio  con  la  Reyna  ,  y  he  de  atestiguar 
con  vosotros ,  y  havels  de  degir ,  que  es  ver- 
dad lo  que  yo  digo,  y  que  a  quien  nos  con- 
tradixera ,  se  lo  daremos  á  entender.  Y  que 
los  Abencerrages  le  pretenden  matar  ,  y  qui- 
tar el  Reyno ,  con  esto  es  sin  duda ,  que  el 
Rey  los  mandará  degollar  á  todos ,  y  dexad-^ 
me  el  cargo  ,  que  yo  daré  la  orden  para  ello. 
Este  es  mí  pensamiento  ,  amigos ,  y  Parien^ 
íes;  ahora  dadme  vuestro  parecer:  y  este  sea 
con  secreto  ,  porque  ya  veis  lo  que  impor-» 
ía.  Acabando  el  Zegri  su  diabólica  ,  y  mal 
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pensada  razón  ,  Codos  díxeron  á  udo  ,  que  ello 
estaba  bien  acertado,  que  se  hiciese  a  ¡^  que 
todos  favorecerían  su  intento.  Lueg^o  fue- 
ron señalados  dos  Cavaüeros  de  los  Góme- 
les ,  paraque  el  Zegri  ,  y  ellos  propusiesen 
el  caso  delante  del  Rey.  Acabada  de  con- 
certar esta  tan  solemne  traición ,  se  fueron  á 
la  Ciudad  donde  estuvieron  con  su  dañado 
pensamiento  ,  aguardando  tiempo  ,  y  lugar 
.para  ponerla  en  execucíon.  Y  asi  los  dexa- 
remos  á  ellos  ,  y  boheremos  si  Moro  Alia- 
íar  ,  que  estaba  muy\enojado  por  lo  qwe  en 
su  casa  havia  suceáidií  ,  triste  por  la  muerte 
¿e  su  primo  Aibayaldos,  y  juró  segunda  vez 
de  vengar  la  muette  ,  y  propusío  de  ir  á  bus- 
car al  Maestre  para  matarle ,  si  pudiese  ;  y 
para  esto  no  quiso  dilatar  mas  su  deseo,  sino 
luego  se  puso  un  jaco  acerado  sobre  un  es- 
tofado jabón  ^  y  una  marlota  leonada  sin 
guarnición,  y  púsose  un  acerado  casco,  y  so- 
bre el  un  bonere  leonado ,  y  en  él  un  pena- 
cho reg:ro.  Traxeronle  un  cavallo  eniaeza- 
^      *-  ti 

do  de  r¿epro ,  y  lanza  ,  y  adarga  negra  ,  sin 
otra  señal,  ni  divisa-  Saüé  tan  gallardo  ,  y 
brioso  ,  q^ie  pocos  le  igualirari  ea  la  Ciu- 
dad, y  en  iíOgarido  á  !a  ilúza  nueva ,  vino  ba- 
xanfrflo  el  cammp  de  Anfeq^^era,  pasa  buscar 
gl  Maestre  ,  o  á  otros  Chtisíi-^nus  en  quiea 
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ve  gar  la  mjerte  de  sm  primo  Aibayaldlos; 
y  havien  ló  pasado  de  L  »ja  ,  víó  un  esqaa- 
dron  ée  Chri^tiatios  ,  que  venia  para  e  trar 
en  !a  Vega  ,  los  qua'es  traían  un  pendón 
blanco ,  y  una  señal  roxa ,  que  era  la  Cnix  de 
San-Tiago  ,  y  por  Caudillo  desta  genre  ve- 
raia  el  Maestre  de  Calatraba  ,  que  ya  estaba 
sano  de  sus  heridas  ^  por  haverlas  curado  con 
precioso  balsanno.  AÜatar  conociá  ser  aque- 
lla señal  del  Maestre  ,  porque  le  hsvia  visto 
muchas  veces  ea  la  Vega  ,  y  llegándose  al 
esquaciron  dixo  en  voz  alta  :  Por  ventara 
viene  aqui  el  Maestre  de  Calatraba  ?  E'  Maes- 
tre se  adelantó  de  su  gente ,  y  ^e  d¿xo  ai  Ma- 
ro :  Paraque  preg^mtals  por  él  ?  Quecia  ha* 
blarle  (ilxo  el  Muro.)  Sí  no  es  para  m*s, 
yo  soy  ,  decid  lo  que  queréis.  Abatar  ,  mi- 
rando al  Maestre  ,  le  conoció  luego  ea  la 
Cruz  ,  y  1  egandose  á  él  ,  sin  ningún  temor 
y  sin  saludarle  ,  le  dixo:  Miestre  esfirzaio, 
con  razón  os  podéis  llanaar  e^  Cav^illero 
mas  dichoso  del  mundo  ,  pues  h^veis  alcan- 
zado victoria  de  tantos  ,  y  tan  esforzados  Oh 
valleros  ,  y  m  s  con  la  que  alcanzasteis  de 
mi  primo  Abaya'dos  ,  gloria,  y  esj^e^o  de 
todos  1  s  C  i  valleros  de  Gratíada  ,  que  es 
tanto  el  sentim  ento  mío  ,  que  muero  en  so-» 
lo  pensariü.  Mi  veuiáa  es  ea  busca  vuestra^ 
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para  vengar  la  muerte  de  mi  primo  ,  acu-i^ 
díendoá  la  obligación  que  teogo;  y  pues  os 
he  hallado  ,  holgaré  cumpláis  mi  deseo ;  y 
si  muriere  en  la  Batalla  ,  partiré  consolado, 
por  morir  á  manos  de  tan  principal  Cava- 
Ilero  ,  y  por  hacer  comp^sñía  á  mi  amado 
primo.  A  lo  qual  respondió  el  Maestre :  Hal- 
garéríie  Aliaíar  ,  q»ie  ya  que  me  haveis  ha- 
llado ,  haviendome  buscado  ,  que  fuera  para 
cosa  en  que  yo  os  pudiera  servir  ,  qae  juro 
como  Cavallero  ,  que  en  mi  haüaréis  ente- 
ra amistad ;  y  me  holgaría  que  no  hiciése- 
mos Batalla  ,  porque  vuestro  primo  hixo  el 
deber  como  Cavaüero;  quiso  llevárselo  Dios 
al  Cielo  ^  porque  al  tiempo  de  su  muerte  le 
conoció,  y  pidió  agua  de  Bautismo^  y  se  bol- 
vió  Christiano.  Dichoso  él  ,  pues  goza  de 
Dios.  Por  eso  no  querría  que  tuviésemos 
Batalla  ,  sin  haver  paraque  ,  sino  ved  si  us 
puedo  servir  en  algo  5  que  lo  haré  por  vos. 
Mucha  merced  ,  Señor  Maestre  (respondió 
AÜatar)  por  ahora  r¿o  se  me  (frece  en  que 
me  hagáis  merced,  Señor  M.';;e3r.re,  sino  que 
me  clama  la  sangre  de  mi  primo  Aibayaldos, 
y  que^r'a  qne  ro  dUat&sesncs  la  Batalla  ,  y 
asimismo  5  que  me  aseguréis  de  los  vuestros 
310  s.^€  Ole:  dido  j  sino  que  solo  he  de  lidiar 
con  vos.   ñluí^ho  holgara  (dixo  el  Maestre) 

que 
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que  no  pasarades  aielafíte  con  vuestro  ínw 
tentó  ,  pero  pues  eso  es  vuestra  voluntad, 
hágase  lo  que  queréis.  Ei  lo  que  me  pedís, 
que  no  seáis  ofeadído  de  los  míos  ,  yo  os 
doy  seguro  ¿e  eso  ,  y  diciendo  esto  alzó  las 
manos  á  s^i  gente,  haciendo  senas  ,  que  se  re- 
tirasen de  alli  ,  y  esta  era  bastante  señal  de 
seguro.  L  '  gente  luego  se  retiró  ¡o  qual  vis-- 
to  por  ei  Mnro,  dixo  al  Maestre;  E2,  Cava- 
ilero ,  que  ya  es  tiempo  de  que  comenzemos 
nuestra  Batalla  ;  y  diciendo  esto  movió  su 
caballo  á  medía  rienda  ,  escaramuzando  con 
gallardía.  E^  Maestre  haciendo  la  señal  de  la 
Cruz  a!z5  ks  oj  >s  al  Cielo  ,  diciendo :  Por 
vuestra  S^nfisima  Pasión  ,  Señor  mío  Jesu- 
Chrísto,  que  me  deis  victoria  contra  este  Pa* 
gano ;  y  diciendo  esto  ,  con  bravo  animo  ar- 
remetió su  cavaUo  por  el  campo  ,  escara- 
muzando contra  el  Moro  ,  y  aún  no  estaba 
sano  de  las  heridas  que  Albayalios  le  dio ,  y 
Je  impedían  para  pelear  ,  pero  su  animo  su- 
plía los  ¿efe  :tos  de  las  heridas  ,  y  notando  la 
braveza  de  AlSatar,  y  su  denuedo,  y  ligereza 
de  escaramuzar,  diciendo  entre  sí:  Convie- 
neuíe  andar  cuydadcso  ,  porque  esiQ  Miro 
no  alcance  victoria  lo  qual  no  permita  Dios. 
Y  diciendo  esto  sosegó  su  cavaÜo  ,  yéndose 
de  espacio  ,  los- 1  jos  siempre  puestos  en  su 

ene* 


Civiles  de  Granada.     253 

enemigo  ,  para  ver  lo  que  haría.  El  Moro 
que  vio  andar  asi  al  Maestre  ,  no  sabiendo 
la  causa  ,  que  le  fue  acercando  para  hacerle 
algún  daño ,  y  estando  cerca  de  él ,  confiado 
en  el  vigor  de  su  brazo,  y  en  su  destreza,  pa- 
ra dar  el  golpe,  entendiendo  que  ei  Maestre 
no  estaría  en  el  caso  advertido,  levantándose 
sobre  los  estrivos  ,  le  arrojó  la  lanza  con  tan-» 
to  Ímpetu  ,  que  el  hierro,  y  vanderilla  iban 
rechinando  por  el  ayre.  El  Maestre  que  vió 
desembrazar  la  lanza  con  tan  gran  violen- 
cía  ,  y  que  el  asta  venia  rugiendo  por  el  ay- 
re ,  con  gran  presteza  arremetió  su  cavallo, 
y  se  apartó  auna  parte,  hurtándole  el  cuer- 
po, de  modo ,  que  pasó  adelante  ,  y  se  clavó 
en  tierra  ,   sin  hacer  efecto.  Haviendose  el 
Maestre  apartado  con  tal  presteza  ,  qual  el 
Alcon  suele  asaltar  á  los  astutos  gorriones, 
arremetió  al  Moro  para  herirle  ,  el  qual  no 
i  osó  aguardar  ,  porque  le  vió  venir  con  vio-» 
I  lencia ,  y  rebolvíendo  el  cavallo  ,  fue  adon- 
!  de  estaba  clavada  su  lanza ,  y  llegando  tiró 
I  de  ella,  y  la  sacó  del  suelo  con  una  presteza 
I  admirable  ,  y  rebol víeado  para  herirle  al 
I  Maestre ,  le  vió  tan  cerca  de  sí  (como  le  ve- 
I  nía  á  los  alcances)   que  no  pudieron  hacer 
!  otra  cosa  ,sino  embestirse  el  uno  al  otro ,  y 
j  dieronse  dos  grandes  encuentros  ;  El  Moro 


254  Historia  de  las  Guerras 

hirió  al  Maestre  en  el  escudo,  y  le  falseó,  y 
hirió  eael  brazo  ^  y  rompiendo  las  arma^,  le 
hirió  en  el  pecho  de  una  mala  herida.    El 
golpe  que  el  Maestre  le  dio  fbe  muy  bravo; 
porque  rompió  la  adarga  del  Moro  ,  aunque 
era  muy  fuerte ,  y  el  Jaco  a<:erado,  y  le  hizo 
una  mala  herííia  ,  por  la  qual  salia  mucha 
sangre.  Blea  sintió  el  Moro  que  estaba  mal 
herido  ,  pero  no  por  eso  mostró  punto  de 
desmayo  ,  antes  con  mas  animo  que  prime- 
ro arremetió  ál  Maestre  ,  blandeando  ia  lan- 
za como  si  fuera  junco.  El  Maestre  usó  de 
maña  con  él  $  y  al  tiempo  que  se  huvleron 
de  encontrar  los  dos  ,  ladeó  el  Maestre  un 
poco  su  cavallo  ;  de  suerte  ,  que  le  dio  Alia- 
tar  ea  ia  adarga  al  soslaya,  y  aunque  la  rom- 
pió no  llegó  el  hierro  a  lacarn^í.  El  Maestre 
le  ái6  dé  trabes  en  descubierto  ,  y  ie  hizo 
una  ínaía  herida.  El  Moro  encendido  en  ira 
rabiosa,  casi  desesperado  arremetió  al  Maes^ 
tre  par  herirle ;  pero  guardábase  de  ios  goU 
pes  con  gran  ligereza.  Y  visto  el  Moro  la 
mucha  presteza  del  Maestre  ,  maravillado 
detuvo  su  cavallo ,  y  le  dixo  :  Christiano  Ca- 
vaKero,  si  queréis ,  y  es  vuestro  gusto  fenez- 
camos nuestra  Batalla  á  pe  ,  ,pues  ha  gran 
pieza  que  combatimos  á  cavallo.  El  Maestre 
¿ixo,  que  le  placía,  y  se  alegró  i  porque  era 
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grande  la  destreza  que  den^  á  pie ,  y  así  se 
apearon  los  dos  fuei  tes  guerreros  ,  y  embra- 
xados  sus  escudos  ,  y  con  hs  armas  en  las 
manos   se  acometieron  con  taata  fortaleza, 
como  dos  Leones  bravos  ,  pero  poco  le  va- 
lió al  Moro  su  braveza  ,  que  tenia  poderosa 
enemigo.  Heríanse  por  todas  partes ,  procu- 
rando cada  uno  dar  la  muerte  á  su  contra- 
rio ,  y  asi  andaban  los  dos  muy  encarniza- 
dos.'Llevaba  el  Morojo  peor,  aunque  no  lo 
sentía ,  porque  de  dos  heridas  destilaba  mu- 
cha saagre,  y  tanta ,  que  donde  Aliatar  ponía 
los  píes  ,  quedaba  rastro:  mas  como  el  Moro 
era  valiente  ,   y  de  animoso  corazón  ,  ao  lo 
seatia,  y  asi  se  mviníenia  en  su  Batalla,  Quien 
viera.pelear  ios  CavaÜos,  se  espantara  de  ver 
los  bocados  que  se  daban  j  al  fia  ,  havia  que 
mirar  en  ías  dos  Bataüas,  A  esta  sazón  tiró 
el  Maestre  un  rebes  á  su  enemigo ,  y  le  cortó 
la  a-iarga  como  sí  fuera  de  cera.    Lo  qual 
visto  por  el  Mí^.ro ,  lo  sintid,  y  muy  sañudo 
dio  un  golpe  ai  Maestre  por  encima  de  su 
escudo  ,  que  parte  de  él  vino  al  stielo  ,  y  co- 
mo el  Maestre  ioalaó  par  defender  la  cabeza, 
la  punta  del  .ilfjtnge  le  alcanzó  con  tal  va~ 
lor,  que  el  acerado  casco  del  Maestre  fue  ro- 
to 5  y  quedó  herido  en  la  cabeza ,  y  la  herida 
II©  fue  graade ,  respeto  que  el  alfapge  ie  to^ 
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tó  con  los  ext^-emcs  ;  pero  salíale  tanta  san-» 
gre ,  que  le  bañaba  los  ojos ;  de  modo  que  le 
íurbaba;  y  s¡  a  la  sazón  el  Moro  no  anduvie- 
ra tan  desangrado  ,  y  lacio  ,  por  la  falta  de  su 
sangre  ,  el  Maestre  corría  peligro  ,  porque 
como  el  Moro  vio  tanta  sangre  por  el  rostro 
del  Maestre  ,  cobró  animo  ,  y  comenzó  á 
herirle  bravamente  ,  mas  como  estaba  de- 
sangrado ,  no  pudo  acometer  al  Maestre  co- 
mo quisiera ,  ni  mostrar  su  valor  ;  pera  con 
todo  eso  ponía  ea  aprieto  al  Maestre  ,  el 
qual  como  se  vio  tan  perseguido  del  Moro, 
y  que  tanta  sangre  le  salía  de  la  herida  de  ta 
cabeza  ,  de  todo  punto  enejado  ,  poniendo 
su  vida  en  todo  riesgo  ,  cubierto  lo  mejor 
que  pudo  con  la  parte  del  escudo  que  la 
quedaba  ,  acometió  á  Aüatar  ,  l'evando  su 
espada  de  punta»  El  M  ro  que  lo  vio  venir, 
no  le  rehusó,  que  también  le  embistió,  pen- 
sando con  aquel  golpe  fenecer  la  Batalla.  El 
Maestre  hirió  de  punta  al  M  ^to  con  gran 
furia;  de  suerte,  que  la  espada  entró  hasta  lo. 
mas  escondido  de  las  entrañas.  Mas  no  pu- 
do hacer  tan  á  su  salvo  el  Maestre  esta  heri- 
da ,  que  él  no  quedase  mal  herido  de  otra 
en  la  cabeza  de  tal  suerte  ,  qte  aturdido  vi* 
no  al  suelo  ,  derramando  mucha  sangre.  El 
Moro  que  vio  al  Maestre  en  tierra^  y  cubier* 
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ío  de  sangre  ,  entendió  que  era  muerto  ,  y 
fue  para  cortarle  la  cabeza ;  pero  quando  se 
movió  para  eÍlo  ,  cayó  en  tierra  muerto  ,  á 
causa  de  haverle  pasado  las  entrañas.  A  esta 
sazón  el  Mcrestre  bolvió  en  sí  ,  y  viéndose 
puesto  en  tai  estado,  receló  que  el  Moro  no 
viniese  sobre  él ;  con  gran  presteza  se  levan- 
tó ,  y  mirando  por  Aliatar  >  le  vio  tendido 
en  el  suelo ,  y  que  no  se  movía ;  entonces  se 
hincó  de  rodillas  ,  y  dio  muchss  gracias  á 
Dios  por  la  victoria  ,  y  levantándose ,  se  fue 
al  Moro  ,  y  le  cortó  la  cabeza ,  y  la  arrojó  en 
el  campo.  Luego  tocó  la  corneta  ,  y  al  so- 
nido de  ella  vino  su  gente,  y  vista  la  victavia 
se  holgaron  ,  y  como  le  hablaron  tan  mal  he- 
rido ,  les  pesó  mucho  ,  y  cog  endo  los  cava- 
líos,  que  todavía  peleaban,  le  dieron  el  suyo 
al  Maestre,  y  al  del  Moro  cogieron  de  la 
rienda  ;  y  la  cabeza  de  Aíiatar  puesta  en  el 
pietal  5  y  despojando  el  cuerpo  de  ropas ,  y 
¿rmas  ,  se  fueron  para  curar  al  Maestre  ^  el 
qual  quedó  de  esta  Batalla  con  grande  honra; 
y  por  ella  se  dlxo  aquel  Roniance,que  dice  asi; 

E  G  raimada  sale  el  Moro, 
que  Aiiaíar  era  llamado, 
primo  hermauo  del  valiente, 
y  esforzado  Albayaldos. 
Tom.I.  R  ^ 
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El  que  matará  al  Maestre 
en  el  campo  peleando: 
sale  á  cavallo  este  Moro, 
de  ñnas  armas  armado^ 

Sobre  ellas  una  marlota, 
de  damasco  leonado, 
leonado  era  el  bonete, 
negro  el  plumage  azulado, 

La  lanza  también  es  negra, 
adarga  negra  ha  tomado, 
también  el  cavallo  es  negro, 
de  valor  muy  estimado ; 

No  es  potro  de  pocos  días, 
de  diez   años  ha  pasado, 
tres  Christianos  se  lo  cuidan, 
y  él  misma  les  dá  recaudo. 

Sobre  tal  cavallo  el  Moro 
se  sale  muy  enojado, 
llegando  á  la  Plaza  nueva 
acia  Darro  no  ha  mirado* 

Aunque  pasó  por  la  Puente, 
según  vá  encolerizado; 
sale  por  la  puerta  Elvira, 
y  por  la  Vega  §e   ha  entrado. 

Camino  vá  de  Antequera, 
en  Albayaídos  pensando, 
hallar  ííesea  al  Maestre, 
para  hacerse  bien  vengado. 
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Y  en  llegando  junto  á  Loxa, 
tin  esqoaáron  ha  enconírado, 
todo  de  lucida  gente, 

por  señas  un  pendón  blanco, 
En  medio  una  Cruz  roxa 

del  Apóstol  San-Tiago; 

llegándose  al  esquadron, 

sin  íemor  ha  preguntado: 
Si  venia  allí  el  Maestre, 

que  Don  Rodrigo  es  llamado  j 

el  Maestre   alli  venia, 

de  su   gente  se  ha  apartada. 

Y  dixo  í  Qué  buscas  ,  Moro  ? 
Yo  soy  el  que  has  demandado  j 
coaoceíe  luego  el  Moro 

por  la  Cruz  traía  al  lado, 

Y  también  en  el  escudo, 
que  lo  ú%úQ  acostumbrado. 
Dios  te  guarde  buen  Maestre, 
buen  Cavallero  estimado. 

Sabrás  ,  que  soy  Aüatar, 
de  Albayaldos  primo  hermano, 
á  quien  tu  áisl^  la  muerte, 
y  le  bol  viste  Christiano, 

Y  ahora  yo  soy  venido, 
solamente  por  vengarlo; 
apercíbete  á  Batalla, 
que  aqui  te  aguardo  en  el  tam^^o, 
Kz  El 
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El  Maestre  que  esto  oyó, 
no  quiso  mas  dilatarlo ; 
vase  el  uno  para  el  otro, 
muy  grande  esfuerzo  mestrandoi 

Dábanse  grandes  heridas, 
recíanneote  peleando: 
el  Maestre  es  valeroso, 
el  M©ro  no  le  ha  enáurado/ 

Flnalmet.te  le  a^ató 
como  varón  esforzado, 
cortábale  la  cabeza, 
y  en  e!  petra!  la  ha  colgado* 

Bolvlcse  para  su  geate 
muy  malamente  liagado, 
y  su  gente  lo  llevó 
do  fuese  muy  bien  curado. 

A  qnatro  días  de  como  pssá  esta  Batalla 
se  supo  en  Gran:^da  como  Aliatar  moría 
á  ma^os  deí  Maestre  ,  lo  qual  sintió  much^ 
el  Rey  ,  en  ver  en  quan  poco  tiempo  le  ha- 
vh  muerto  dos  tan  buenos  Cavalleros  como 
Ai  itar  ,  y  Albayaldos.  Taoibien  lo  sentían 
t(X?os ,  y  ia  alegría  se  bol  vio  en  tris  tesa  ,  y 
peiar  po?  la  muerte  destos  dos  Cavalieros, 
y  por  los  vaadós  que  havia  entre  Zegries,| 
y  Abencerrai^es  ,  lo  qusl  visto  por  el  Rey,  \ 
acordó  éL  y  su  Consejo,  que  se  bolv ¡esen  í 
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alegrar ,  y  ordenó  ,  que  todos  los  Cavaüeros 
que  jugaron  en  la  sortija  pasada,  se  casasen 
con  sjis  Damas  ,  y  que  se  hiciese  sarao  publi- 
co ^  y  se  cantase ,  y  danzase  la  zambra  (que 
es  fiesta  entre  Moros  muy  estimada ,  y  teni- 
da, )  y  que  se  corriese  Toros  ,  y  huviese 
Juego  de  cañas ;  y  para  esto  dio  el  Rey  las 
\QCQS  al  valeroso  ,  y  valiente  Muza ,  el  qual 
se  encargó  de  hacer  las  quadrillas  del  juego, 
y  de  hacer  traher  los  Toros.  Grande  conten- 
to sintieron  todos  los  Cavalleros  mancebos 
que  tenian  Damas  j  y  asi  toda  la  Ciudad  tu- 
vo tanta  alegría  como  de  antes ,  y  aun  mas; 
porque  luego  los  Cavalle^ros  comenzaron  á 
ordenar  juegos ,  y  mascaras  de  noche  por  las 
calles  ,  mandando  poner  grandes  hogueras, 
y  poner  luminarias  por  toda  la  Ciudad  ^  de 
suerte,  que  la  noche  pareria  día.  Seria  bueno 
decir  quien  fueron  los  Cavalleros  ,  y  Da- 
mas que  se  casaron.  El  fuerte  Sarracino,  coa 
la  linda  Galiana.  Abindarraez  ,  con  la  her- 
mosa Xarifa.  Abenamar ,  con  F¿?tima.  Ztile- 
ma  Abencerrage  ,  con  Daraxa.  Ma'íque  Ala- 
bez ,  con  Cohsida  ,  que  ya  lo  havian  traído 
de  Aibolote  ,  y  estaba  sano  de  sus  heridas. 
Azarque  .  con  Arb^laya  :  un  Cavaflero  Al- 
moradi  con  Sarracina  ;  un  Cavallero  Aben- 
cerrage ,  con  Zelinda.  Todos  estes  C^.valie* 
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ros  ,  y  Damas  nombrados  fueron  casados  eif 
!a  misma  sala  Real^  en  la  qual  huvo  dos  meses 
de  fiestas ,  y  zambra ,  y  como  los  Cavalleros, 
y  Damas  que  se  casaron  era  gente  principal, 
y  la  flor  de  Granada,  se  hicieron  grandes  gas-* 
tos ,  asi  en  comidas ,  como  en  ropas  ,  Oro, 
y  sedas  ;  de  manera  ,  que  ía  Ciudad  estaba  á 
esta  sazón  ía  mas  rica ,  y  opulenta ,  y  la  mas 
alegre  del  *mundo.  Fuera  gran  bien  para  los 
moradores  de  la  Cíudal  ,  y  para  todo  el 
Reyno ,  que  siempre  estuvieran  en  tranqui- 
lidad ,  y  concordia  ;  pero  como  la  rueda 
de  ía  fortuna  es  mudable  ,  presto  lo  bolviá 
Jo  de  arriba  abaxó  ,  y  dio  con  todo  en  el 
suelo ,  Gonvirtiendo  tantos  placeres ,  y  rego- 
cijos en  tristes  llantos ,  como  adelante  dire- 
mos. Muza  ( como  hombre  á  quien  haviaa 
hecho  cargo  de  las  fiestas)  presto  concertó 
las  quadrillas  del  juego  ,  tomándose  él  un 
puesto  con  treinta  Cavaíleros  Abencerrages, 
y  dando  el  otro  puesto  á  un  Cavallero  Zegri, 
hermano  de  Fatíma  ,  mancebo  vah'ente  ,  y 
de  valor ,  y  este  señaló  otros  treinta  Zegries, 
deudos  suyos  ,  para  el  juego  ,  el  quai  havia 
de  ser  en  la  Plaza  de  Bibarrambla ,  donde  se 
havian  de  correr,  y  traídos  ,  un  día  señalado 
loa  corrieron  con  mucha  alegría  de  toda  la 
Ciudad  ^  en  presencia  d^l  Rey,  y  de  la  Rey* 
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i  toa  9  y  de  toda  la  Corte.  Congregáronse  de  la 
1  Ciudad ,  y  forasteros  mucha  geete  á  la  fama 
i  de  las  fiestas  Reales.   Ya  se  havían  corrido 
quatro  Toros  muy  bravos ,  y  estaba  el  quinto 
en  la  Plaza  ,  quando  entró  por  ella  ruando 
i  un  Cavallero  en  un  luci(?o  cavallo  ,  la  mar- 
;  Iota  ^  y  capellar  era  verde  (como  quien  vi- 
j  via  con  esperanza )   las  plumas  verdes  >  con 
!  argenteria  de  Oro.  Con  él  salieron  seis  con  la 
[  misma  divisa  de  su  librea  ,  y  cada  uno  con 
i  un  rejón  negro  en  la  mano ,  con  unas  listas 
de  plata.  Grande  contento  dio  el  Cavallero 
á  los  que  estaban  mirando  las  fíestas ,  y  mas 
a  la  hermosa  Llndaraxa ,  porque  luego  co- 
noció á  Gazul  5  que  ya  estaba  sano  de  las 
heridas  que  le  dí<5  Reduan  en  aquella  Batalla 
que  tuvieron  los  dos.  Reduan  no  quiso  ha- 
llarse en  Iss  fíestas  aquel  dia  ,  por  ios  desde- 
nes que  le  daba  Lindaraxa ,  por  no  verla, 
y  por  no  traher  á  la  memoria  sus  penas ,  se 
salió  aquel  dia  armado  ,  por  ver  si  hallaría 
algún  Christiano  con  quien  pelear.  Pues  como 
Gazul  entró  tan  gallardo ,  y  vio  que  todo  el 
vulgo  le  miraba,  se  puso  en  medio  de  la  Pla- 
zo ,  y  aguardo  que  el  Toro  viniese  por  aque- 
lla parte ,  el  qual  no  tardó  mucho  ,  que  ha- 
viendo  muerto  cinco  hombres  ,  y  atropellado 
mas  de  cinqueaía  ,  llegó  ,  y  asi  como  vio 

el 
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el  cavallo  ,  arremetió  para  herirle  ;  Gazul  le 
aguardó  ,  y  al  tiempo  que  el  Toro  quiso  ha-^ 
cer  su  golpe ,  le  dio.  al  fuerte  ,  y  ligero  Toro 
un  rejonazo  tan  cruel  por  medio  de  los  om-* 
bros  5  que  mal  de  su  grado  cayó  en  tierra, 
y  no  hirió  al  cavallo.  Sentia  tanto  dolor  el 
lastimado  Toro ,  que  puesto  los  pies  ,  y  ma- 
nos acia  arriba  ,  se  rebolcaba  en  su  sangre, 
dando  unos  bramidos  espantables.  Admi* 
rado  quedó  el  Rey  ,  y  toda  la  Corte  ,  de 
ver  la  venturosa  suerte  del  valiente  Gazul, 
y  qoan  bravamente  havia  quitado  la  fuerza, 
y  brio  á  un  anima!  tan  feroz.  Coi  mucho 
contento  estaba  Gazul  lidiando  coa  los  Toros 
que  se  corrian  ,  aguardándolos  hasta  llegar 
muy  cerca  ,  y  después  los  lastimaba  con  el 
rejón  ,  de  tal  suette,  que  no  bol  vían  mas 
a  él.  Y  porque  aquel  día  lo  hizo  tan  bien  el 
invencible  Gázul ,  se  hizo  este  Romance. 

I'^Stando  toda  la  Cor^e 
^  ne  Abdalí ,  Rey  de  Granada^ 
ha  iendo  una  rica  fies  ti, 
haviendo  hecho  la  zaoibra ; 
Por  respeto  de  unas  bodas 
de  gran  nombradla  ,  y  fama, 
por  lo  qual  se  corren  Toros 
^n  la  Plasa  Bíbarrambia. 
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Estando  corriendo  un  Toro, 
que  su  braveza  espantaba, 
se  presentó  un  Cavallero 
sobre  un  cavallo  en  la  Plaza, 

Gen  una  marlota  verde, 
de  damasco  vandeada, 
el  capellar  de  lo  mismo, 
muestra  color  de  esperanza, 

Plumas  verdes  ,  y  el  bonete 
parece  de  una  esmeralda; 
seis  Criados  van  con  él, 
que  le  sirven  ,  y  acompañan, 

Vesddcs  también  de  verde^ 
porque  su  Señor  lo  manda, 
como  aquel  que  en  sus   amores 
esperanza  llevaba  larga ; 

Un  rejón  fuerte  ,  y  agudo 
cada  Criado  llevaba, 
de  col<ír  negro  en  todos, 
y  vandeados  de  plata. 
«     Ca-jocen  al  Cavaüero 
por  su  presencia  bizarra, 
qvie  era  el  muy  fuerte  Gazul, 
Ci^vaüero  de  gran  fama, 

El  qual  con  gentil  doaayre 
se  puso  ei    medio   la.Pkza, 
cor:  un  rejón  en   la  mano, 
que  aígua  Miarte  semejaba, 
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Y  con  animo  invencible 
al  fuerte  Toro  aguardaba ; 
eí  Toro  quando  le  vido 
al  Cí©lo  tierra  arroj  .-ba. 

Con  las  manes ,  y  los  pies^ 
cosa  que  gran  temor  daba ; 
y  después  con  gnvn  braveza 
acia  ei  cávaüo  arrancaba. 

Por  herirle  con  sus  cuernos, 
que  r^mo  alesnas  llevaba; 
mas  el  valiente  Gazul 
su  f avallo  bien  guardaba, 

Po/qae  con  e¡  rejón  duro^ 
con  destreza  no  peasada, 
al  bravo  Toro  Hería 
por  enttQ  espalda ,  y  espalda. 

El  Toro  muy  mal  herido, 
con  sangre  la  tierra  baña, 
quedando  en   ella  tendido, 
su  braveza  aniquilada. 

La  Corte  toda  se  admira 
en  ver  aquella  hazaña, 
y  dicen  que  el  Cavallero 
es  de  fuerza  aventajada; 

El  qual  corrieado  los  Toros, 
el  coso  desembaraza, 
hac  endole  al  Rey  mesura, 
y  á  Lindar axa  su  Dama. 
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Lo  mismo  hizo  a  la  Reyna, 
y  á  las  Damas  que  allí  estaban* 

Solviendo  al  proposito  ,  el  fuer  te  Gazut 
corrió  los  demás  Toros  que  quedaban  ,  en 
compañía  de  otros  Cavalleros  que  los  cor- 
rían ,  y  no  quedando  ya  ningún  Toro  (he- 
cho el  acatamiento  debido  al  Rey  ,  á  la 
Reyna,  y  á  las  Damas  ^  y  en  particular  á  Lin* 
daraxa)  se  sallé  de  la  Plaza  ,  quedando  to- 
dos muy  contentos  en  haver  visto  su  haza- 
ña. Luego  se  tocó  h  cavalgar  ,  paraque  en- 
trase el  juego  de  cañas.  Los  Cavalleros  del 
juego  se  fueron  á  aderezar  ,  y  no  tardó  mu- 
cho, que  al  son  de  militares  trompetas  entró 
el  valeroso  Muza  con  su  quadriílaj,  con  tanta 
bizarría  ,  gala  ,  y  gentileza  ,  que  no  havia 
mas  que  ver.  Toda  su  librea  era  blanca ,  y 
azul  5  con  girones ,  y  vandas  pajizas ,  plumas 
encarnadas ,  y  blancas  ,  con  mucha  argente- 
ría ¿e  Oro ,  por  divisa  ea  las  adargas  un  Sal- 
vage,  que  con  un  bastón  deshacía  un  mundo. 
Esta  divisa  era  de  íes  bravos  Abencerrages 
muy  usada ,  con  una  letra  h  los  píes  del  Sal- 
vsge ,  que  decía  así: 

Abencerrages  levanten 
Hoy  sm  plumas  hasta  el  Cielo, 

Pues 
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P'ies  sus  famas  en  ei  suelo 
Coa  la  fortuna  combaten. 

De  esta  fcirnaa  ^ntr6  el  Granadino  Mazai 
gallardeando  ,  y  bizarro  con  toda  su  qua- 
drílla ,  que  eran  treinta  Aíieneerrages  ,  todos? 
Cayalleros    de  macho  valor.    En   entrando 
hicieron  todos  un  concertado  caracol  3  escara- 
muzando unos  con  otros  >  y  acabado,  se  pu-j 
sleron  caJa  uno  en  su  puesto.  Luego  el,van- 
do  de  los  Zegríes  entra  muy  gallardo ,  y  noi 
menos  vistoso  que  los  Abeiicerrages  ,  su  lí-i 
brea  era  verde,  y  morada,  quarteada  de  color  j 
jalde  ,   muy  vistosa  ;  venían  en  yegiaas  ba-^  | 
yas  muy  ligeras  ,  los  pendones  de  las  lanzas 
eran  verdes  ,  y  morados  ,  con  borlas  jaldes^! 
Y  si  !cs  Abenrerrages  hicieron  buena  entra* ||>| 
da  ,  y  caracol  vistoso  ,  no  la  hicieron  menos|¡f 
de  ver  ii  s  Zegries  ;  traían  por  divisa  en  las 
adargas  unos  aifanges  sangrientos  ,  coa  esta 
letra: 

Alá  no  quiere  que  al  Cielo 
Oy  suba  nirlguna  pluma ^ 


Sino  que   se  hunda  ,  y  suma 
Con  el  acero  en  el  suelo. 


If2 

lie 


Y  havlendo  hecho  su   caracol  muy  ga-j 
Uardamente ,  tomaron  su  puesto ,  y  al  puntc^ 

los 


r- 
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os  ios  Tandos  se  apercibieron  de  cañas  para 
i\  juego.  E;  Rey  ,  que  ya  tenia  vistas  las  di- 
irisas ,  y  letras  de  los  Cavalíeros ,  y  por  ellas 
unendió  el  rencor  oculto  ,  porque  no  resuU 
ase  algún  escándalo  en  tiempo  de  tantos  re- 
jocijos,  y  fiestas,  luego  se  quitó  de  los  mira- 
lores  ,  y  acompañado  de  todos  los  Grandes 
!e  su  Corte  ,  baxó  á  la  Plaza  antes  que  se 
:omenzasen  las  cañas  ,  que  no  fue  poco  im- 
portante su  asistencia  ,  y  puesto  a  un  lado 
nandó  que  jugasen ,  y  al  son  de  los  aña- 
iles  ,  chirimias ,  dulzaynas  ,  y  atabales ,  se 
:omenzaron  á  jugar  las  cañas  ,  hechas  qua- 
ro  quadrillas.  Las  cañas  se  jugaron  sin 
isver  desconcierto  a!guno  ,  que  lo  huviera 
nuy  grande,  si  el  Rey  no  descendiera  á  la 
Maza  ,  porque  los  Zegries  venian  de  mano 
rm^iáa  contra  los  Abencerrages  ,  los  quales 
escarmentados  de  la  pasada)  estaban  aper- 
ebidos  para  lo  que  se  ofreciera ;  pero  con 
a  p»^eseacia  del  Rey  ,  que  estaba  con  ellos, 
o  executaron  su  intento  los  Zegries.  Havien- 
o  visEo  los  motetes  de  los  dos  vandos  con- 
rarios  ,  quando  al  Rey  le  pareció  que  era 
lempo  de  dar  fin  al  juego ,  mandó  ponerlos 
n  paz,  y  asi  se  acabaron  las  fiestas  de  aquel 
ia  sin  pesadumbre,  muy  á  gusto,  que  no  fue 
equeño  imysterio.  Y  por  esta  fiesta  de  To^ 

ros^ 
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ros  ,  y  juego  de  cañas  ^  se  hizo  el  Romancea 
siguiente» 

COn  mas  de  treinta  en  quadrillai. 
Hidalgos  Abencerrages, 
sale  el  valeroso  Muza 
á  Bibar rambla  una  tarde. 

Por  mandado  de  su  Rey 
a  jugar  cañas  ,  y  sale 
de  blanco  ,  azul  ,  y  pajizo 
con  encarnados  plumages, 

Y  paraque  se  conozcan, 
en  cada  adarga  un  plumage, 
acostumbrada  divisa 

de  Moros  Abencerrages. 

Con  un  letrero  ,  que  dice : 
Abencerrages  levanten 
hoy  sus  plumas  hasca  el  Cíelo, 
pues   de  ellas  visten  hs  aves. 

Y  en  otra  quadriüa  vienen 
atravesando  una  calle 

los  valerosos  Zegríes, 
con  libreas  muy  galanes. 

Todos  de   morado  ,  y  verde, 
marlotas  ,  y  capellares, 
con  mil  jaqueles  gualdados^ 
de  piara  los  azicates  ; 

Sobre  yeguas  ba;yas  todos. 
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hermosas ,  ricas  ,  ptjantes, 
por  divisa  en  las  adargas 
unos  sangrientos  alfanges. 

Con  una  letra  ,  que  dice : 
No  quiere  Alá  se  levanten, 
sino  que  caygan  en  tierra 
con  el  acero  pujante. 

Apercibense  de  cañas, 
el  juego  va  muy  pujante, 
mas  por  industria  del  Rey 
no  se  rebuelven  ,  ni  hacen ; 

Porque  los  Zegries  traen 
contra  los  Abencerrages 
un  concierto  de  villanos, 
y  asi  incierta  les  sale. 

Quando  se  acabó  el  juego  de  cañas  era 
iya  tarde  j  el  Rey  ,  y  los  demás  Cavalleros 
principales  de  la  Corte  ,  y  la  Rey  na  ,  y  las 
¡Damas  con  los  Novios  se  retiraron  á  la  Al- 
ihambra,  donde  el  Rey  les  regaló  grandemen- 
te en  la  cena  ,  porque  estaba  muy  contentp 
de  que  no  havia  sucedido  ningur^a  desgracia. 
jHuvo  sarao  Real ,  y  los  desposados  danzaron 
icón  las  despesadas  ,  y  el  Rey  con  la  Reyna : 
Muza  coo  Zeuma  ,  con  mucho  contento  de 
ambcs ;  GazL>I  danzó  con  Lindaraxa  con  gran 
goso ,  y  alegría^  Tanto  danzaron ,  y  bay lad- 
rón 
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ron  aquella  noche  ,  que  era  ya  casi  de  cKa 
quando  se  fueron  á  dormir  ¡os  desposados. 
La  bella  Galiana  ,  gozosa  de  verse  en  aqueí. 
punto  con  Sarracino  ^  á  quien  con  tan  exce- 
sivo amor  am?^ba  ,  después  de  haverle  dicho 
mil  amorosas  razones ,  le  dixo  :  Dime,  que- 
rido Señor  mió  ,  que  fue  la  causa,  que  el  dia 
die  San  Juan  ,  haviendo  corrido  con  Abena- 
mar  las  tres  lanzas  en  el  juego  de  la  sortija, 
luego  saliste  de  ia  Plaza  ,  y  no  pareciste  mas 
en  aquellos  quatro  ,  o  seis  dias  ?  Fue  porque 
perdiste  la  joya  ,  ó  por  que  ?  Que  te  prometo 
que  lo  deseo  saber.  Q  jerida  Esposa^y  Señora 
mia ,  la  causa  fue  ,  porque  perdí  tu  retratio 
beUo ,  y  la  rica  manga  por  t¡  labrada;  y  por 
la  vergüenza  que  me  ocupaba  de  parecer 
en  tu  presencia  ,  y  por  saber  que  Abenamar 
ordenó  aquel  jue  <o  por  vengarse  de  los  dosj 
de  ti,  porque  le  desdeñaste,  y  de  mi, porque 
una  noche  le  herí  debaxo  de  tu  balcón  ,  es- 
tandote  dando  una  música  ,  que  bien  creo 
tendrás  noticia  de  ello  :  y  viendo  que  for- 
tuna le  favoreció  tan  á  medida  de  su  deseo, 
y  en  verme  en  tan  importante  ocasión  perdi- 
doso ,  me  dio  tan  grande  tristeza  ,  y  deses- 
peración ,  que  enferme  de  melancolía ,  y  mal 
decía  mi  ventura,  y  renegué  del  falso  Maho- 
xna ,  y  prometí ,  y  juré  á  fee  de  CavaKero  de 

ser 
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ser  Christíano ,  y  lo  tengo  de  cumplir,  aun- 
que sobre  ello  muera  ,  porque  íeugo  por 
mejor  la  Fé  de  les  Christíanos  ,  que  no  la 
burlería  de  la  secta  de  Mahoma;  y  sí  tu  bien 
me  quieres ,  como  dices,  has  ce  ser  Chnstía- 
na,  que  yo  sé  ,  que  el  Rey  Don  Feruando 
nos  hará  grandes  mercedes  por  eso.  Con 
esto  cesó  aguardando  la  respuesta^  que  le 
daría  Galiana ,  la  qual  luego  respondió :  Se- 
ñor y  Esposo ,  no  puedo  yo  huir  ea  ninguna 
manera  tu  voluntad  ,  antes  seguirla  en  todo 
y  por  todo.  Tu  eres  mi  Señor  y  Marido  ,  á 
quien  yo  di  y  entregué  mí  corazón ;  y  así 
digo  ,  que  no  iré  contra  tu  gusto  ea  cosa,  n£ 
en  parte  ;  y  mas  ,  que  yo  sé  que  la  Fédelos 
Christíanos  es  de  mas  valor  que  el  Alcorán; 
y  así  prometo  de  ser  Christiana.  Acrecenta-» 
do  me  habéis  las  mercedes  de  todo  punto^ 
(  díxo  SarracÍBo  )  y  no  esperaba  menos  de 
(tan  leal  y  firme  pecho ,  y  diciendo  esto ,  la 
¡abrazó ,  díciendola  mil  ternezas  ,  y  así  pa* 
jsaron  lo  restante  de  aquella  noche.  Venida  la 
mañana ,  los  Grandes  de  la  Corte  se  junta-^ 
jron  ,  y  ordenaron  que  Abenamar  ( pues  era 
jtan  buen  Cavallero )  se  casase  con  Fatíma, 
pues  en  su  servicio  había  hecho  tan  grandes 
tosas.  Los  Zegries  no  quisieran  ,  que  aquel 
|cas2 miento  se  hiciese  ^  per  quanco  Abena- 
I    Tom^  /.  S  mai: 
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mar  tenía  amistad  ,  coa  los  Abencerragesj 
las  quales  contradicíones   no  aprovecharon, 
porque  el  Rey  gustó  de  que  se  casaseti   ,  y 
todos  los  Cavalleros  fueron  en  que  se  efec* 
tuase.  Hecho  elcasam-ento,  las  fiestas  se  au 
mentaron  ,  haciendo  cada  día   zambra  ,   y 
muchas  danzas  y  juegos ,  de  modo ,  que  no 
había  otra  cosa  en  la  Corte  sino  ga'as  ,   in- 
venciones ,  mascaras  y  regocijos ;  donde  ios 
dexarémos  en  ellas  ,  por  contar  lo  que  le  su* 
cedió  á  Reduan  en  la  Vega,  yendo  desespe-j 
rado   por  verse    aborrecido  de   Líndaraxa^j 
que  amaba  á  Gazul.  Pues  es  de  saber  ,  que| 
como  salió  de  la  Ciudad ,  se  fue  por  el  Ria 
Genil  abaxo ,  y  en  llegando  al  Soto  de  Ro* 
ma  (^ue  es  un  Soto  muy  agradable,  de  ma- 
cha espesura  de  arboles ,  y  hoy  día,  quien  no 
tiene  trilladas  las  veredas  ,  se  pierde  en  él; 
hay  dentro  infinidad  de  caza  bolatíl ,  y  ter* 
restre  ,  estará  de  Granada  el  principio  del, 
Soto  legua  y  media  ,   y  tiene  de  ancho  , 
largó  mas  de  quatro  leguas  )  vio  una  Batalla 
muy  reñida  entre  quatro  m^os  ,  y  quatra 
Christíanos  ,  por  causa  de  que  les  querían 
quitar  una  Mora  muy  hermosa ,  3^  la  defen- 
dían ,  aunque  con  perdida  y  trabajo  ,    P^^^li 
ser  los  Christíanos  Cavalleros  de  mucho  va-^l 
Jiqr.  La  Mora  miraba  la  Batalla  ,  derraman*|| 

do 
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do  abundancia  de  lagrimas,  Reduan  espoleó 
isu  cavallo  para  favorecer  á  los  Moros  ,  pero 
'por  priesa  que  se  dio ,  ya  habían  muerto  á 
los  dos  ,   y  los  otros  andaban  á  mal  traer, 
'y  temerosos  de  la  muerte ,  desamparando  la 
llorosa  Dama,  bolvieron  las  espaldas  á  todo 
correr  de  las  yeguas,  A  esta  sazón  llegó  Re-« 
duan  ,  y  mirando  á  la  bella  Mora^  la  vio  ver- 
tiendo perlas  por  sus  ojos  ,    y  acrecentaba 
mas  su  llanto  ,  viendo  muertos  des  de  sus 
guardadores  ,  y  que  los  otros  dos  se  habian 
iáú  huyendo  ;  movido  de  compasión  ,   por 
Bibrarla  de  los  Christianos ,  sin  hablarles  pa- 
labra los  asometió  á  herir ,  y  del  primer  en- 
cuentro hirió  al  uno  muy   mal  en  el  des- 
cubierto de  la  adarga ,  de  modo  que  vino  á 
tierra  ,   y  rebolviendo  su  cavallo    con  graa 
velocidad  ,  se  aparto  de  los  tres  Christianos, 
escaramuzando  un  gran  ti  echo,  y  luego  re- 
jbolvieado  como  un  pensamiento  sobre  ellos, 
de  un  encuentro  derribó  otro  Caballero  de 
cavallo   mal  herido.    Los   dos   Chrístianos 
que  quedaban  embistieron  á  Redusn  ,  y  el 
uno  de  ellos  le  díó  una  gran  kn^^ada  ,  de 
suerte  ,  que  quedó  herido  de  una  llaga  pe^ 
quena  ;  el  otro  CabaÜero ,  aunque  le  entró 
no  le  hirió ,  y  rompió  su  lanza.  Reduan  vién- 
dose herido  ,  se  apartó  de  ellos^  y  los  bolvíd 
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á  embestir  ;    ¿e  suerte,  que  derribó  del  ca- 
ballo al  que  estaba  sin  íanza.   El  Chri^liariO 
que  estaba  solo ,  hirió  á    Redum   segunda 
vez,  y  él  encoíenzado  acometió  al  Christlano 
para  herirle^  y  él  no  se  atrevió  á  esperarle, 
por  verse  solo  ,  que  los  compañeros  estaban 
en  e!  suelo  mal  heridos,  y  los  caballos  anda- 
ban sue!tos  por  el  Campo.  Los  dos  Moros  que 
habian  ido  huyendo,  se  detuvieron  por  ver^ 
el  fi,a  de  ¡a  Batal-a,  y  visto  quan  en  breve  ha-- 
bia  desbaratado  aquel   Moro  á   los    quatro 
Christianos  ,    bolvieron   espantados  adonde 
kabian  dexado  á  la  M  >ra.Redüan  estaba  ha- 
blando con  ella  ,    maravillado  de  su  hermo- 
sura, que  le  parecía  serio  mas  que  Lindara- 
xa,  ni  que  todas  las  Damas  de  Granada  ,  y  i 
así  era  la  verdad  ,  que  era  la  mas  bella  de;  ni 
todo  el  Reyno.    Estaba  Reduaa  tan  rendido  ^ 
á  la  Mora,  que  no  se  acordaba  de  Lindaraxa, 
s&lo  se  ocupaba  en  mirarla  ,    y  le  preguntó 
quien  era.  Ea  esto  llegaron  les  dos  Miros, 
y  dándole  la^  gracias  del  socorro,  le  dixe* 
ron  así :  Señor  Caballero ,  Mahoma  es  tra 
xo  por  aquí  á  tiempo  ,   que   si  vos    no  vi- 
níeraces  ,    nosotros  del  todo  eramos  perdí- 
dos  y  muertos  á  manos  de  aquellos  Cavalle- 
ros  Christianos  ,  y  lo  que  mas  ncs  pesaba, 
era  perder  esta  Dama  que  trabemos  a  nues-|]| 

tro 
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tro  cargo  ;  y  porque  parece  que  estáis  he- 
rido (según  parece  por  esta  sangre)  vamos  la 
biielta  de  Granada ,  y  en  el  camiíio  os  diré  - 
mos  lo  que  habéis  preguntado  ,  y  m'rad  si  á 
estos  Cavaüeros  Christíanos  se  ha  de  hacer 
alguna  cosa.  No  (díxo  Re4iian)  bástales  es- 
ta© heridos  :  cogadlos  les  cavallos  ,  y  dád- 
selos ,  y  vayanse.  De  esto  se  maravillaron  los 
Moros  5  y  cogieron  los  cavallos^  y  se  los  die- 
ron á  los  Ckrxstianos  ,  y  ellos  tomaron  la 
via  de  Granada,  yendo  Reduan  junto  á  la 
bella  Mora  ,  la  gual  no  meaos  pagado  Iba 
Reduan,  que  éi  de  ella,  y  yeudo  por  el  ca- 
mino ,  e!  un  Miro  comenzó  á  decir  de  esta 
suerte  :  Habéis  de  saber ,  Señor  Cavaüero, 
que  eramos  quatro  hermanos  ,  y  una  her- 
mana, que  es  la  que  presente  veis  ;  de  los 
quatro  por  nuestra  desdicha,  ya  habéis  vis- 
to como  quedan  allí  los  dos  muertos  á  ma- 
nos de  Christianos  ,  y  aún  hafaemoásido  tan 
para  poco  los  dos  que  quedamos  ,  que  aún 
no  les  dimos  sepultura^  mas  querrá  el  Santo 
Alá  que  haílemos  algunos  villanos  ^  que  pa- 
gándoselo quieran  darles  sepultura*  Nuestro 
Padre  es  Aicayde  de  la  faerz^  de  Ronda,  y 
como  supimos  que  en  Granada  se  hacían 
tan  grandes  fiestas,  pedimos  h  nuestro  Padre 
i^yde  Hamete  iicenda  para  venir  á  veres- 
tas 
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t»?s  fiestas  que  es  he  dicho;  al  Santo  Aláplu-^ 
guiera  que  no  hubiéramos  venido  ,  que  no 
nos  hubiera  costado  dos  hermanos  ,  y  afren-* 
tosamente  huimos  ,  y  dexamos  en  tan  nota- 
ble peligro  á  nuestra  hermana  Haxa ;  si  vos 
no  lo  remediaredes.  Esta  es,  Cai^allero ,  nues- 
tra lastimosa  y  verdadera  historia;  y  pues  ya 
habéis  sabido  nuestro  viage ,  y  quien  so- 
mos ,  recibiremos  merced ,  si  sois  servido, 
que  nos  digáis  de  donde  sois ,  y  como  os 
llamáis,  paraque  sepamos  á  quien  somos 
tan  obligados.  Redaan  les  respondió.  Hol-- 
gado  he  ,  Cavalleros ,  de  saber  qalea  sois, 
y  de  donde.  Bien  conozco  á  vuestro  Padre, 
y  conocí  á  vuestro  Abuelo  Aunadáa,  á  quien 
mató  Don  Pedro  de  Soto-Miyor.  Pésame 
de  no  haber  venido  antes  ,  que  yo  sé  que  no 
hubieran  muerto  vuestros  hermanos;  yhueU 
gome  mucho  de  haberos  servida  en  algo  ^  y 
lo  haré  cada  ,  y  quando  que  se  ofrezca.  Y 
porque  si  os  queréis  servir  de  mi ,  y  por  da- 
ros gusto,  os  diré  quien  soy;  íhmanme  Re- 
duan,  soy  de  Granada,  y  vamos  á  mi  casa, 
y  será  vuestra ,  donde  os  haré  regalar,  y  ser- 
vir conforme  merecéis*  Grao  merced.  Señor 
Reduan  ( respondieron;  ellos)  por  el  ofreci- 
miento que  nos  hacéis  ,  deudos  tenemos  ea 
Granada ,  donde  podemos  ir  a  posar,  quan-^ 

co. 
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fiío,y  mas  que  por  la  desgracia  sucedida  ncs 
í  detendremos  poco  en  la  Ciudad  ,    especial- 
J  mente  siendo  ya  pasadas  las  fiestas.  En  esto 
[jibán  hablando  los  dos  hermanos  de  Haxa,  y 
Reduan  ,  quando  vieron  venir  unos  leñado-» 
res  ,  q'íe  con  sus  bagages  iban  por  leña  al 
Soto  dicho ,  y  en  llegando  á  ellos  le  dixeron 
los  dos  hermanos  á  Reduan  :  A  buen  tiem- 
po han  venido  estes  villanos ,  que  podía  ser 
querer  dar  sepultura  á  nuestros  hermanos, 
pagándoselo.  Yo  se  lo  regaré    (dixo    Re* 
duan  )  y  hsb^ó  á  les  villanos  diciendo:  Her- 
manes 3   f  or  amor  del  Santo  Alá  ,  que   áels 
sepultura  á  dos  Cabaílercs  ,  que  Qstáu  allí 
abaxo  muertes ,    que  os  será  bien  pagado. 
Los  villanos  dixeron ,  que  de  buena  gana  lo 
harían  sin  interés  a'guno.  Los  dos  hermanes 
le    suplicaron    á  Reduan  esperase   alli    en 
ccmpañía  de  su  hermana,  en  tarto  que  iban 
ayudar  á  enterrar  á  sus  hermanos  ,  que  se- 
guros iban  en  quedar  con  él,  y  traheremos  los 
cavaJlos  de  nuestros    hermanos  ,    siquiera 
porque  no  se  aprovechen  de  ellos  los  Chrls- 
tianos.    Mucho    quisiera     (dixo    Reduan ) 
acompañaros  ,  pero  es  vuestro  gusto  ,  que 
yo  quede  con  vuestra  hermana,  soy  conten- 
to Los  Moros   se  lo  agradecieron  mucho^ 
y  s^  fueron  con  los  villanos,  para  dar  sepul- 
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tura  á  sus  hermanos  ,  y  cobrar  los  cavallóí 
perdidos.  Ei  valíeate  Re  luán  ,  ardiendo  en 
llamas  de  amor  por  la  hermosa  Haxa  ,  vien«« 
do  oportunidad,  por  estar  solos,  la  díxo  des- 
ta  suerte  i  O  ftie  ventura  ,  6  desdicha  mía, 
haberos  hallado  en  esta  parte  ^  en  un  punto 
vi  muerte,  vida.  Cíelo  y  suelo,  tempestad 
y  bonanza^  pass  y  guerra,  y  lo  que  mas  sien-» 
to  es  ,  no  saber  el  fin  de  una  tan  estrafia 
aventura  com  j  es  la  que  fortuna  me  ha  ofre- 
cido. De  suerte  estol  suspenso,  Haxa  hermo- 
sa y  bella  ,  que  no  estoi  en  mí  ,  síio  en  tí. 
No  sé  donde  vaya,  sino  á  ti ;  temo  declarar 
mi  mal,  muero  si  no  lo  declaro,  ardo  en  vi-. 
va3  llamas,,  estoy  mas  ebdo  que  los  Alpes 
de  Alemania ,  no  sé  si  hable  ó  calle  ,  ó  be- 
llísima Señora,  por  mejor  medio  elijo  decla- 
rarte lo  que  mi  alma  siente  ,  paraque  des  vi- 
da á  quien  le  va  faltando  ,  pues  tu  eres  la 
verdadera  medicina ,  y  salutífera  á  mi  enfer- 
medad. Sabrás  vida  de  esta  mia  ,  que  en  la 
dichosa  hora  que  te  vi  tas  soles  llorosos;  por 
la  Batalla  de  que  tu  eras  la  causa,  luego  co-^ 
meneé  á  pelear  con  cinco  contrarios  ,  qua- 
tro  losChristianos,  y  uno  tu,  vencí'es,  libré-* 
te,  vencisteme,  y  cautivasteme  :  con  qué  ar- 
mas peleaste  que  tan  presto  me  rendiste?  Pe* 
ro  paraque  ío  pregunto ,  pues  eres  seaiejan^ 
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asa  y  cifra  de  toda  la  hermosura  ,  dotada  en 
discreción  ,  grave  donaire  ,  brio  y  gentile- 
za. Estas  son  las  armas  con  que  peleaste  con* 
migo.  No  hallaste  en  mi  resistencia,  porque 
de  mis  potencias  estabas  apoderada:  tu  sier- 
vo soy,  tü  mí  Señora  y  mi  bien  ;  adorote  j  no 
me  aborrezcas ;  estimóte  ^  no  me  desprecies, 
no  seas  ingrata  á  mi  pechó  fiel ,  amoroso  y 
verdadero ;  corresponde  á  mi  casto  amor, 
pues  te  admito  por  mi  esposa,  y  dame  res- 
puesta piadosa.  Y  diciendo  esto ,  enmudeció 
y  Haxa  !e  respondió  diciendo:  Noble ,  vir- 
tuoso y  esforzado  Cavallero,  aunque  sin  ex- 
periericia  de  causas  de  amor  ( por  ser  don- 
cella ¿e  catorce  anos  ,  recogida  ,  y  noble, 
que  presto  sabrás  quien  soy  )  luego  recono- 
cí ser  tu  accidente  de  amorosas  liamas,  y  lo 
que  me  has  dicho  ,  digo  que  será  así  por  no 
contradecirré  ,  pero  bien  se  que  hay  hom- 
bres que  por  conseguir  su  lascivo  deseo,  di- 
cen mil  lisonjas  vanas,  y  otras  cosas  ocultas 
en  daño  de  las  tristes  mugeres  que  de  íige.^ 
ro  se  creen.  Qaiero  resolverme ,  y  respon- 
der ,  porque  veo  venir  á  mis  hermanos  ,  que 
si  tu  me  amas  ,  soy  tu  rendida  ;  si  con  faci- 
lidad me  quisiste,  con  fuerza  te  adoro :  si  te 
parezco  biea  ,  me  parece  que  no  hsy  otro 
en  la  tierra  como  tu.  Y  si  como  dices  9    me 
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deseas  para  Esposa  ,  pi^e  h  mis  hermanos 
que  alcancen  el  sí  de  mi  Padre ,  que  el  mió 
en  tu  boca  esta  ,  y  al  momento  podremos 
gozar  de  los  dulces  despojos  c'e  amor ,  y  te 
prometo  que  será  tan  imposible  faltar  esta 
ferviente  fee  que  te  tengo  ^  como  pedir  a  la 
t)¡eve  que  cal'ente ,  y  al  Sol  que  resfrie,  y 
no  alumbre,  y  como  ver  en  el  suelo  el  firma- 
mento estrellado.  Tanto  es  lo  que  te  quiero. 
Moro ,  que  en  mi  alma  moras  ;  y  porque  !le* 
gan  mis  hermanes ,  mudemos  platica  ,  no 
apartándote  tu  de  tu  pensamiento  ,  como 
yo  no  me  apartaré  del  mió ;  y  quando  cami- 
nemos ( como  que  no  me  has  descubierto 
tu  llaga  )  traía  con  mis  hermanos  eí  casa* 
miento :  y  de  no  querer  mi  Padre ,  ni  eilos, 
que  me  case  contigo  (  que  no  me  persuai^o 
á  que  te  den  tan  mal  pago  á  una  obligación 
tan  gpande  como  tenemr  s ;  y  mas  siendo 
tu  tan  principal  Cavaüero  que  nosotros  gana- 
mos ,  en  que  tu  me  quieras  por  tu  Esposa. ) 
Yo  te  quiero ,  si  tu  me  quieres  ,  tuya  soy, 
pues  me  libraste  de  poder  de  los  Christíanos, 
que  es  cierto  habla  de  ser  cautiva:  Pues  quan- 
to  mas  me  ha  valido  el  trueco  ?  Dichosa 
suerte  ha  sido  la  mia  (  aunque  he  perdido 
dos  hermanos  )  en  haver  venido  por  aquí, 
pues  me  ha  resultado  tanto  bien ,  en  querer 

ser 
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ser  mí  esposo,  y  en  señal  que  seré  tuya,  y 
paraque  estés  confiado  en  mi  palabra  ,  to- 
ma esta  sortija  del  dedo  del  corazón,  y  pon** 
la  en  ei  tuyo, pues  el  mió  tienes  en  él, y  di^ 
ciendo  esto  le  dio  una  sortija  de  Oro  ,  con 
una  esmeralda  trasparente  y  fina  ,  el  qual 
la  tomó  con  macha  alegria ,  y  besándola 
mil  veces  la  puso  en  el  dedo  ,  quedando  e! 
mas  contento  y  favorecido  amante  del  mun- 
do. Quisiera  el  enamorado  Moro  dar  res- 
puesta á  su  querida  Mora  ;  pero  no  hubo 
lugar  ,  porque  llegaron  los  dos  hermanos 
bañados  los  rostros  en  lagrimas ,  por  el  do- 
lor de  sus  dos  caros  hermanos  ,  á  quien  ve- 
nian  de  enterrar ,  y  t  rabian  sus  cavaílos  del 
diestro.  La  bellísima  Haxa  no  pudo  dexar 
líe  llorar  los  ya  difurtos  hermanos.  Reduan 
los  consolaba  todo  lo  que  podia  ,  diciendo^ 
les  palabras  muy  eficaces  para  ello ;  y  con 
estas  y  otras  platicas  llegaron  á  Granada, 
era  ya  de  noche ,  y  díxeron  íes  hermanos  á 
Reduan ,  que  les  diese  licencia  para  ir  á  po- 
sar en  casa  de  un  deudo  suyo,  que  era  de  los 
Almadanes  ,  y  vivia  en  la  calie  Elvira.  Re- 
duan les  dixo,  que  hiciesen  su  gusto  ,  y  él 
los  acompañó  hasta  la  posada  ,  y  despedido 
de  ellos  se  bcívió  á  su  casa ;  mas  al  tiempo 
de  despedirse  no  apartábala  vista  de  sus  ojos 
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el  uno  de  otro  amante ;  de  tal  manera ,  qué 
apartándose ,  se  consideraban  sin  alma.  Re- 
duan  por  quedársele  con  su  Señora  ,  y  ella 
asimismo  por  llevársela  éí.  Los  Caballeros, 
y  la  Dama  fueron  bien  recibidos  de  su  Tio, 
y  recibié  mucha  pena  por  ía  muerte  de  los 
sobrinos.  Otro  dia  por  la  mañana  se  vistió 
Reduan  muy  bizarro,  y  fue  al  Real  Palacio, 
por  besar  la  mano  al  Rey ,  el  qual  en  aque« 
Ha  hora  se  acababa  de  levantar  ,  y  vestir 
para  ir  á  la  Mezquita  mayor  á  hacer  la  Zalá, 
que  se  hacia  por  un  IVI  jro  de  su  secta ,  lla- 
mado Cídemahojo  ,  y  como  vio  á  Reduan 
vestido  de  mariota  y  capellar  verde  ,  y  plu- 
mas verdes  ,  alegróse  grandemente  con  su 
vista ,  porque  había  dias  que  no  se  habían 
visto  ,  y  le  preguntó  donde  habla  estado,  y 
como  le  habia  ido  en  la  Batalla  con  Gazul  ? 
Reduan  le  satisfizo,  diciendo,  que  Gazul  era 
buen  Caballero  ,  y  que  Maza  los  habia  he- 
cho amigos.  Con  esto  el  Rey  y  los  demás 
Caballeros  que  le  solían  acompañar ,  que 
por  la  mayor  parte  eran  Zegries  y  Gómeles, 
se  fueren  á  la  Me^zquíta  ,  y  alií  con  gran- 
de aplauso  se  hizo  ía  zalá,  y  alcoranascere* 
monias ,  y  se  bolvieron  al  Aihambra  ,  y  en- 
trando ea  el  Palacio  Real  ,  hallaron  á  la 
Reyaa  y  á  sus  Dim^s  en  h  Sala,  porque  era 
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costumbre  del  Rey  Chico  ,  y  asi  lo  tenia 
mandado  ^  que  en  qualquier  tiempo  que  sa- 
liese ,  á  la  buelta  hábia  de  hallar  á  la  Reyna, 
y  á  sus  Damas  en  su  Sala  ,  por  solo  su  gus- 
to; y  lo  que  siento  desto  ^  era  por  ser  mozo, 
y  holgarse  de  ver  á  las  Damas  ,  y  mas  á  Ze- 
lima ,  que  la  amaba  en  supremo  grado  ,  por 
la  qual  él  y  el  Capitán  Muza  tuvieron  mu-^ 
chas  diferencias,  como  adelante  se  dirá.  Ei;« 
traron  en  Palacio  con  todos  los  Cavalíeros 
de  su  Corte ;  todas  las  Damas  pusieron  la 
vista  en  la  bizarría  de  Reduan,  maraviUadgs 
de  la  mudanza  de  librea.  Lindaraxa  le  mira- 
ba de  proposito  ^  y  admirada  de  que  no  la 
miraba,  dixo  entre  sí;  disimula  Reduan  su 
pssion  ,  bien  hace,  que  np  ofenderé  á  mi 
Gazul.  La  Reyna  dixo  á  Lindaraxa  :  Toda- 
vía tiene  esperanza  Reduan  de  gozarte.  Res- 
pondió Lindaraxa  :  Bien  puede  desistir  de 
eáte  pensamitnto ,  porque  estoy  muy  fuera 
de  él.  Dixo  la  Fíeyna  :  Pues  én  verdad  que 
tiene  buen  talle,  y  es  galán ,  hermoso  y  dis- 
creto Reduan ,  y  que  qualquiera  Daaia  se 
puede  tener  por  dichosa  de  ser  suya.  Asi  es, 
Señora,  Reaman  merece  mucho,  y  á  ao  ha-» 
ber  puesto  mi  afición  en  Gazul,  es  sin  duda, 
que  ninguno  sino  él  fuera  señor  della.  Coa  es- 
to callaron ,  porque  no  advirtiesen  las  otra^ 
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Damas  en  lo  que  se  hablaba.  A  esta  sazón  le 
dixo  el  Rey  á  Reduan  :  Bien  te  acordarás, 
que  me  diste  palabra  de  ganar  á  Jaén  en  una 
noche ,  si  lo  cumptes ,  como  me  lo  prome- 
tiste, te  daré  doblado  el  sueldo  de  Capitán; 
sino  lo  cumplieres  me  has  de  servir  en  una 
frontera  ,  privado  de  la  vista  de  tu  Dama. 
Por  tanto ,  apercíbete  á  la  empresa ,  que  yo 
iré  en  persona  á  la  conquista  ,  porque  estoí 
xnuy  sentido  destos  *Christianos  de  Jaén, 
que  cada  dia  nos  corren  ^a  tierra,  y  talan  la 
Vega ;  pues  ellos  me  vienen  á  buscar  tantas 
veces ,  será  bien  que  vaya  yo  á  buscarlos 
una  ,  y  que  desta  se  concluya  con  ellos.  Re- 
duan le  respondió  con  rostro  alegre,  dicíen* 
do :  Si  en  algún  tiempo  di  palabra  de  darte 
a  Jaén  ganada  en  una  noche  ,  de  nuevo  la 
confirmo ,  con  que  me  de's  mil  soldados  de 
los  que  yo  señalare  ,  que  yo  cumpliré  lo 
propuesto.  El  Rey  dixo:  No  digo  mil  solda- 
dos ,  pero  cinco  mil  te  daré ,  aunque  yo  va- 
ya, tu  has  de  ser  caudillo  de  todos.  Mu- 
cha merced  ^  y  nueva  obligación  es ,  Señor, 
con  que  me  ensalzas  ,  holgaría  de  acertar  á 
servirte  como  deseo.  Tu  Magestad  señale  la 
gente  y  dia  que  hemos  de  partir,  que  desde 
luego  e3toi  dispuesto  y  obediente  á  tu  gus- 
to. No  espero  menos  de  tí .  y  no  perderás  el  j 
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servicio  que  me  hicieres.    Los   CabaUer  s 
que  irán  contigo  ,  serán  Abencerrage^   Ze» 
gries  ,  Grmeles  ,  Mazas  ,  V&hegas  y  Malí- 
ques  Alabez ,  que  bien  sabes  el  valor  de  to- 
dos ;  y  sin  esto  irán  les  Caballer es  é  hijos- 
dalgos  ,  pues  yo  voy  á  la  jornada.  Diciendo 
esto  llegó  el  Portero ,  y  dixo  al  Rey ,  qtie 
pedían  licencia  una  Dama ,  y  dos  M*^ros  fo- 
rasteros, para  besarle  las  manos.  Ei  Rey  di- 
Xoque  entrasen.  Lnego  entraron  por  ía  sa^- 
la  dos  Caballeros  de  buena  gracia  ,   marlo* 
tas  y  capeilares  ,  borceguíes  y  zapatos  ne*^ 
gros  j  ea  medio  dellos  veaia  una  Dama  ves- 
tida de  negro;  tapado  el  rostro  con  ua  cabo 
del  Almayzar»  que  no  descubría  mas  de  Jos 
dos  bellos  luceros ^ ,   que  biea  se  echaba  de 
ver  por  la  hermosura  de  ellos  ,  que  debía  de 
ser.  perfecta  en   todo   lo  demás  de  su  cara. 
Maravillado  el  Rey  de  sus  funestos  trages, 
les  dixo:  Qaé  es  lo  que  queréis  ?  Hadendo 
gran  reverencia  al  Rey  y  á  la  Reyna  y  sus 
Damas ,  que  alli  estaban,  propuso  el  un  Mo- 
ro lo  siguiente  :    Nuestro  principal  intento 
ha  sido  besar  tus  Reales  manos,  y  las  de  mi 
Seaora  la  Reyna,  y  á  qae  conozcas  estos  tus 
siervos.  Nosotros  tres   somos    Naetes  de  Al* 
madan,  Alcayde  que  fue  de  Ronda  ,  y  ahora 
jlo  es  nuestvQ  Padre  ^  y  como  tuvimos  ncti-? 
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cia  de  las  fiestas  que  en  esta  Ciudad  se  ha- 
dan  ,  por  celebrar  los  casamientos  que  tu 
Magestad  en  ella  hl  hecho  ,  acordamos  de 
venir  á  verlas;  La  fortuna  no  dio  lugar  á  que 
las  gozásemos  ;  y  fue  la  causa ,  que  el  dia  de 
liss  fiestas  en  un  lugar  de  grandes  espesuras, 
que  se  dice  el  Soto  de  Roma ,  de  improviso 
nos  asaltaron  quatro  Cavalleros  Christia- 
nos  muy  valerosos,  y  tanto,  que  aunque  no- 
sotros nos  defendimos  por  amparar  esta 
Doncella,  que  es  hermana  nuestra,  pudieron 
tanto ,  que  de  quatro  hermanos  que  eramos 
nos  mataron  los  dos  ,  y  nosotros  con  temor 
de  la  muerte  huimos  ,  y  si  no  fuera  por  el 
valor  de  ese  Caballero ,  que  está  junto  á 
vuestra  Magestad  ,  todos  nos  perdiéramos;  y 
diciendo  esto  ,  señaló  con  el  dedo  al  gallar- 
do Reduan.  Venció  con  su  valentía  él  -solo 
á  ios  tr^s  Christíanós,  y  el  otro  se  huyo.  Ve- 
nimos á  darie  las  gracias  al  vencedor  Cava- 
llero,  que  consolando  estaba  á  nuastra  afli-i 
gida  hermana  ,  dio  licenciad  los  ya  vencidos 
Chrístianos  ,  paraque  fuesen  libres,  sin  qui- 
tarles ningún  despojo  ;  benignidad  de  noble 
Cavaílero  nunca  vista  ,  que  con  quedar  he- 
rido, no  quiso  vengarse.  Certificamos  ,  Se- ' 
ñor  ,  que  si  todos  los  Cavallercs  ?*e  estai 
Corte  son  cerno  Reduan  ,  que  podéis  con^ 
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,  quistar  el  mundo  ,  porque  vimos  que  de  tres 
botes  de  lanza  derribó  tres  Caballeros  mal 
heridos  ,  y  el  otro  huyó.  Acordamos  de  ve- 
nir á  besar  las  manos  á  vuestra  Magestad  ,  y 
pedir  licencia  para  ir  á  contar  á  nuestros  Pa- 
dres esta  desdicha.  Con  esto  no  dixo  mas  el 
Cavallero  ,  mostrando  mucha  tristeza,  y  la 
misma  mostró  el  otro  hermano  y  la  Donce- 
lla. Macha  admiración ,  y  lastima  causó  al 
Rey  la  tragedia  dolorosa ,  y  la  ventura  ¿e  ir 
Reduan  por  alli  para  remediar  la  Dama  ,   y 
bolviendose  á  Reduan,  le  dixo:  Grande  es  el 
amor  que  te  tenia,  y  con  esta  hazaña  le  has 
acrisolado  mas  ,   y  desde  hoy  te  encargo  la 
AScaydía  de  la  Fuerza  y  Castillo  de  Tijola, 
que  está  junto  á  Parchena.  Todos  los  Cava- 
'  lleros  tuvieron  á  heroyco  hecho  el  que  Re- 
5  áuan  hizo ,    y  le  alababan  mucho.  Todo  lo 
-  qual  lastimaba  á  Lindaraxa  ,  y   estaba  casi 
•arrepentida ,  por  haber  desfavorecido  á  Re-^ 

*  áuan.  El  Rey  les  dixo  á  los  dos  hermanoss 
Pues  es  vuestra  voluntad  de  iros,  id  en  buena 

'  lora  ,  que  licencia  tenéis ;  pero  antes  que 
',)s  vais  querría  ver  el  rostro  á  esa   Dama^ 

*  ¡por  mi  gusto  y  de  !a  Re}  na ;  decidle  que  se 
■  liuite  el  rebozo  ,  porque  no  será  bien  que 
^^  jlexemos  de  gozar  de  su  vista  ,  que  en- 
"'  Itiendo  que  es  pelegrina  ^  á  la  que  iijfiero, 
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por  los  ojos  bellos  que  tiene.    Los  herma- 
nos la  díxeron  qite  se  descubriese  ,  la   qual 
asi  lo  híio  ,  y  quitándose  un  prendedero  del 
Almayzar ,  descubrió  el  rostro  ,  que  no  me^ 
nos  que  el  de  Diana  era.   Asi  pareció  á  to#^ 
dos  los  de  la  sala  Real  ,    como  el  Sol  ,   qa 
por  la  mañana  sale  esparciendo    sus  ardien«<i« 
tes  rayos  :   de  la  misma  forma  hacia  la  bellas 
Haxa  ,    pues  los  de  su  hermosura  rebervera^ 
ban  en  quien  !a  miraba  que  quedaba  des- 
lumhrado ,  matando  con  su  vista  á  los  Ca- 
valleros  de  amor  ,  á  las  Damas  de  embidia* 
A  todos  admiró  la  hermosura  de  la  bizarraj 
Haxa  >  y  deseaban  su  amistad  ,  por  gozar  del 
su  belleza.  La  Reyna  ,   que  asimismo  estabaf 
maravillada  de  la  beldad  efe  Hdxa,  le  díxoall 
Rey  :  sírvase  vuestra  Alteza,  de  que  goce  yo: 
de  esa  Dama.  Vaya  en  buena  hora,  dixo  el 
Rey  que  bien  sé ,  que  ha  de  haber  mas   de: 
quatro  Damas  envidiosas  ,  de  las  que  os  sir- 
ven. Llamaron  á  Haxa  ,  y  haciendo  mesura 
al  Rey  y  á  los  Caballeros ,  fué  á  besar  las 
manos  á  la  Reyna,  y  las  rodillas  en  el  suelo, 
se  las  pidió.  No  quiso  la  Reyna  dárselas,  an 
tQs  la  levantó  ,  y  hizo  sentar  junto  á  sí.  Aflfí 
todas  las  Damas  causó  confusión  y  admira*  lio 
cion    ía  perfección  con  que  en    todo   dot<Jp 
nacuralexa  á  H^^xa  ^  pues  aunque  estaban  allí 
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Daraxa  ,  Sarracina  ,  Galiana  .  Fatíma  ^  Ze- 
ima,  Cohaiia  ,  y   otras   muchas  Damas  d« 
excelente  hermosura ,  ning  laa   cerno  la  ¿q 
a  bella  Haxa  ,  hacia  entre  todas  ias  Damas 
a  diferencia  que  hace  la  Luna  á  todas   las 
?emÍ5  Estrellas.   Reduan  ,   que  los  ojos  no 
apartaba  de  su  adorada  Haxa  ,   estaba  muy 
:elo3o  ,   y   con   grande  temor  no  se  trocase 
y  le  quebrase  la  palabra  dada.  La  Mora  rní- 
-aba  de  quaado  ea  quando  á  su  amarte   Re- 
uan ;  y  si  con  lanza  y  adarga  le  había  pare- 
ido  bien  ,  mucho  mejor  !e  pareció  ea  tra- 
e  de  Corte ,  y  mas  tan  galán  como  estaba, 
estendió  los  ojos  por  todos  los  Caballeros 
reseotes  ,  ninguno  le  pareció  poder  llegar  á 
ompetir  con  su  querido  Reduan  :  y  si  en  la 
ega  le  hab^'a  parecido  un  Marte,  en  Pala- 
io  le   pareció  Adonis.   Mostrabasele  grave^ 
legre  y  risueña  ,  que  no  fae  poco  con  rento 
ara  el  Moro.  Eí  Rey  dixo  á  Reduan:  Mu- 
ho  me  holgara  de  ver  la  Batalla  que  tuvís- 
con  Gazul  ,   porque  seria  de  ver  siendo 
bos  tan  valientes.  Yo  soy  buen  testigo  de 
lio ,  dixo    Muza   ,    porque  no  pudiéndolos 
rsuadir  á  que  no  peleasen,  estuve  miran- 
o  la  cruel  y  sangrienta    Batalla   que   entre 
n  León  y  una  Orisa  no  podía  s^r  m^^s  vio» 
nta  ;   y    movidc  á  compasión  d^  que  am* 
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bos  no  muriesen  (  porque  no  reconocí   ven- 
taja en  nirguno  )  me  puse  en  raedio,  y  cesó 
la  Batalla  ,  quedando  los  dos  con  igual  victo- 
ria. Quien  les  movió  al  desafio  ?    ( díxo  el' 
Rey  )  Son  cuentos  largos    (  dixo  Muza  )   no 
hay  paraíjue  refrescar  en  la  memoria  llagas 
viejas  ;  sé  decir ,  que  está  en  la  sala  la  causa 
de  su  enojo.  Ya  entiendo  lo  que  puede  ser^[ 
(  dixo  el  Rey  )   bien  sé  yo  que  Reduan  nó 
bolverá  á  hacer  Batalla  con  Gazul  sobre  lo 
pasado  ea  ninguna  manera:  Vuestra  Mages-f 
íad  está  en  lo  cierto    (dixo  Reduan)    por^'^^í 
que  estoy  ya  tan  olvidado  de    todo  aquello}! |!*' 
pero  á  la  sazón  perdiera  mil  vidas  por  ella,  '^ 
si  las  tuviera  j  lo  que  ahora  no  me  pusieran  ?^' 
perder  una  :  caemos  en  la  cuenta  al  cabo '"' 
que  la  hacemos.   Debe  de  haber    algo  dr^ 
nuevo  ,  que  no  es  posible  menos   ( dixo  €' 
Rey  )  y  diciendo  esto  ,   los  Cavalleros  her 
manos  de  Haxa  se  habían  sentado  junto  I 
I>'^-^  indin  Hamete,  principal  Cavaliero,  ri 
co ,  y  del  liiiage  de  los  Zegries,  el  qual  ha* 
bíe  .do  visto  la  hermosura  de  Haxa  ,  estaba  ^J^ 
tan  amartelado  ,  que   no  apartaba  bs  ojoí  ^J^ 
de  elb.   Afligíale  tanto  la  causa  amorosa  "" 
que  no  pudiéndola  sufrir  ,   dio  parte   á   su 
dos  hermanes  ,  diciendoles ;  Señores  Cava 
lleros  conoceisme?  Señoip  no^  sino  para  ser 
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iros  ( respondieron  ellos )  que  confio  fo- 
asteros  no  conocemos  ,  particularmente  los 
Caballeros  Granadinos  ;  pero  pues  estáis  en 
:ompañia  de  tan  alto  Rey ,  y  en  su  Real 
:^aIacio  ,  bien  inferimos  que  debéis  de  ser 
le  estirpe  clara.  Pues  habéis  de  saber,  Seño- 
es  Caballeros,  que  soy  Zegri,  descendiente 
le  los  Reyes  de  Cordova,  y  en  Granada  no 
^algo  tan  poco,  que  no  se  haga  larga  cuenta 
le  mí ,  y  de  todos  los  de  mi  linage  ,  y  que- 
ia  (  si  lo  tuvlesedes  por  bien  )  emparenta- 
eáes  conmigo  dándome  por  rauger  á  vues* 
ra  hermana  Haxa ,  que  me  ha  parecido  tan 
)ien  ,  que  yo  holgara  ser  vuestro  cuñado  ,  y 
)ariente  ,  y  á  la  ley  del  Moro  Hidalgo  que 
)ud2era  estar  casado  con  una  Dama,  que  era 
le  lo  mas  principal  de  Granada ,  mas  no  he 
juerído  casarme  hasta  ahora  >  que  he  visto 
i  vuestra  hermana ,  de  lo  qual  estoy  muy 
)agado.  Con  esto  calló  el  Zegri ,  aguardan* 
lo  su  bien  <5  su  mal.  Los  herman€)s  de  Ha- 
ca comunicaron  entre  ellos  si  convenia  ,  6 
10  aquel  casamiento  ,  y  al  fin  considerando 
ú  valor  de  los  Zegríes ,  cuya  fama  era  tan 
lotoria  por  todos  (le  dieron  el  sí)  confian -i, 
lo  que  su  Padre  tendría  por  bien  lo  que 
Alos  hiciesen.  El  Zegri  muy  alegre  con  el 
¡de  los  dos  hermanos  ,  sq  levantó,  y  ahlm 
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candóse  de  rodillas  ,  habló  desta  suerte;  Al- 
to y  poderoso  Rey  ,  suplico  á  Vwestra  Real 
Magestad  que  ya  que  se  celebran  casamiain- 
tos  ,  y  por  el! os  hay  fiestas  ^  que  se  haga  el 
mío,  paraque  goce  de  ellas  ;    porque  debe 
saber  Vuestra  Magestad  ^  que  vencido  de  los 
amores  de  la  hermosa  Haxa  ,  la  pedí  en  ca» 
Sarniento  á  sus  dos  hermanos  ,  los  quales  sa-  ^' 
bien  do  quien  soy,  lo  hap  tenido  por  bien,  y^  ^^ 
me  la  han   promerido  por  mugar  ;  lo  quaí, 
suplico  á  Vuestra  Magestad  sea  servido  de 
que  nos  desposen  conforme  á  nuestros    ri-' 
ios  p  pues  se  ha  ofrecido  esta  ocasión  en  tan? 
buen  tiempo»   El  Rey  mirando  á  la  Dama,^^? 
y  á  los  hermane s  ,   maravillado  de  tan  re-' ^^ 
pentino  acuerdo,  díxo,que  si  ellos  y  la  Da-'""' 
raa  querían,  que  él  era  contento.    Todos  se'"' 
admiraron  del  c^so ,  y  callaron  hasta  ver  en"; 
que  paraba ;  pero  Reduan  ardiendo  de  eno 
Jo  y  de  ira  se  levantó  en  pie,  y  dlxo:  SefioiF 
este  casamiento  que  pide  el  Zegri  ,     no  hí^'^P 
l^g^^  9  aunque  sus  hermanos  de  la  Dama  Ic^ '^^^ 
hayan  prometido,  porque  es  mi  esposa  de$^  '^^ 
de  que  la  libré  de    los  Caballeros  Christia-J 
nos ,    y  entre  los  dos  nos  hemos  dado  pala 
bra  de  esposos  ,  hay  también  preadas  ,  que 
sen  ccnñrmacíon  de  lo  que   pic^o  ^  y   nadí< 
como  la  Dama  puede  d^cir  lo  que  pasa  ;  y' 
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Í|íó  pretenda  agraviarme  ninguno  ,  porque 
¡Ine  lo  pagará.  El  Zegri ,  respondió  alboro- 
ado,  que  ella  no  se  podía  casar  sin  licencia 
ie  su  Padre  ó  hernoianes  ,  que  era  suya,  y  la 
efenderia  hasta  la  muerte.  Reduan  que 
>yó  la  arrogancia  del  Zegri  ,  arremetió  á 
SI  para  herirle  con  muy  encendida  rabia. 
!iOS  Zegries  acudieron  á  favorecer  su  parien- 
e,  y  los  parientes  de  Reduan  y  Muza,  y  los 
Ibencerrages  fueron  á  favorecerle.  El  Rey 
riendo  el  escándalo ,  mandó  pena  de  muer^ 
?  á  quien  mas  hablase  en  el  caso  que  él 
eterminaria  lo  que  habla  de  ser.  Con 
questo  se  quietaron  ,  aguardaron  su  deter- 
ninacion,  y  visto  que  ya  estaban  sosega- 
os ,  fue  al  estrado  de  la  Reyna  ,  y  dio  la 
aano  á  Haxa,  y  puesta  en  medio  de  la  sala, 
dixo  que  escogiese  a  Reduan  o  al  Zegri, 
aquel  que  mas  gusto  le  diese.  La  Dama 
isto  que  no  podía  dexar  de  obedecer  el  pre- 
epto  del  Rey  ,  se  puso  confusa  á  conside- 
ar  la  palabra  que  habían  dado  sus  hermanos 
1  Zegri ;  por  otra  parte  consideraba  el  mu- 
ho  amor  que  tenía  á  Reduan  y  él  á  ella ,  y 
1  haberla  librado  de  cautiverio,  y  los  colo-^ 
uios  amorosos  que  entre  los  dos  habíara 
asado ,  y  ]a  fee  y  palabra  que  le  había  da- 
>  de  ser  su  esposa.  Considerando  todo  muy 
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bien  5  se  fue  con  el  Rey  de  la  mano  adonde 
estaban  los  dos  Caballeros  juntos  :  y  llega-» 
dos  ,  haciendo  una  reverencia  al  Rey,  le  diá 
la  mano  á  Reduan ,  diciendo  :  SeSor  ,  este 
quiero  por  esposo.  E!  Zegri  quedó  avergon 
zado  de  que  él  fuese  el  desechado  ,  no  pu 
do  sufrir  el  dolor  ,  y  se  salió  de  Palacio,  co» 
intento  de  vengarse  de  Reduan ,  del  quai  se 
celebraron  aquel  dia  las  bodas,  y  el  siguien- 
te hubo  fiestas  y  zambra ;  y  estando  ocupa- 
do en  estas  fiestas  ,  traxeron  nuevas ,  como 
mucha  cantidad  de  Christianos  corrían  ,  y 
jalaban  la  Vega  ;  y  asi  fue  Tiecesario  dexat 
las  fiestas  por  salir  á  la  Vega  á  pelear  con 
los  Christianos.  El  valeroso  Muza  ,  como 
Capitán  General  salió  luego  al  Campo, 
acompañado  de  mil  de  á  caballo  ,  y  dos  mil 
Peones  ,  y  en  llegando  al  esquadron  de  los 
Christianos  ,  travaron  muy  sar^gríenta  Bata- 
lla ,  en  la  qual  murieron  muchos  de  ambas 
partes.  Mas  al  fin  ,  siendo  el  poder  de  los 
Moros  mas ,  con  otra  tanta  gente  que  los 
Christianos,  quedaron  veticedores,  y  gana- 
ron dos  vanderís  Christianas  ,  y  cautivaron 
muchos  Christianos  ,  aunque  Jes  costó  cara 
esta  victoria  ,  porque  murieron  mas  de  seis- 
cientos Mores.  Este  dia  hicieron  los  Cava- 
lIero3  Abencerrages    y   Alabecec^  gran(íesi 
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i  tosas  en  armas  ,  y  sino  fuera  por  su  valor, 
no  se  venciera  la  Batalla.  Bolvío  Muza  vic- 
torioso á  Granada,  con  lo  qual  se  holgó  el 
Rey.  También  se  señaló  este  día  Reciuan ,  á 
quien  el  Rey  abrazó  con  muy  grande  amor, 
y  por  la  victoria  bolvíeron  á  hacer  fiestas 
otros  ocho  días ,  y  por  los  casamientos  ;  y 
pasados  determinó  el  Rey  salir  á  correr 
tierra  de  Christisnos  ,  porque  lo  deseaba,  en 
particular  á  Jaén  ,  que  era  quien  mas  daño 
le  hacia ,  y  áanáo  e!  cargo  de  Capican  Ge- 
neral al  valiente  Reduan  ,  como  estaba  tra- 
tado f  y  atrás  habernos  dicho  ,  se  partió  de 
la  Ciudad  de  Granada. 

CAPITULO    XII  I. 

EN  QUE  SE  DA    CUENTA    J)E    LO 

que  al  Rey  Chico^  y  á  su  gente  sucedió  yen- 
do á  entrar  á  Jaén ,  y  la  gran  traición  que 
los  Zegries  y  Gómeles  levantaron  á  la 
Reyna  Mora  ^  y  d  los  Caballeros 
Abencerrages^  y  muerte 
de  ellos. 

EL  ultimo  y  postrero  dia  de  las  fiestas,  el 
Rey  comió  con  todos  les  principales 
Labaiíeros  de  su  Corte,  y  alzándolas  mesas, 
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habló  á  todos  de  esta  manera  :  Bien  sé,  leales 
vasallos  y  amigos  míos  ,  que  ya  os  sera  ocio- 
sa la  vida  pasada  en  tantas  fiestas  cotno  ha* 
hemos  tenido ,  y  que  á  voces  os   llama  e! 
fiero  Marte  ,  en  lo  qual  os  habéis   ocupado 
siempre.  Ahora ,  pues,  que  Mahoma  nos  ha 
dexado  ver  Jas  fiestas ,  que  se  han  hecho  en 
nuestra  insigne  Ciudad ,  y  los  casamientos 
que  se  han  efectuado  en  ella  ,  será  justo  que 
bolvamos  á  la   milicia  contra  Chríst¡anos, 
pues  que  ellos  nos  vienen  á  buscar  á  nuestros 
muros  ,  y  para  esto  ya  sabéis   mis  buenos 
amigos  ,  que  los  dias  pasados  le  traxe    á  la 
memoria    á   Reduan  una  palabra   que  me 
dio  de  ganarme  Jaén  en  una  noche  :  ahora 
lo  confirmó  de  rmevo  ,  pidiéndome  mil  sol- 
dados ,  pero  yo  quiero  que  sean  cinco  mil, 
y  que  me  la  cumpla ,  y  para  esto  doy  á  mí 
hermano  Muza  cargo  de  hacer  la  gente  del 
numero  que  digo  ,    dos   mil  hombres  de   á 
caballo  ,  y  tres  mil  Peoí-ies,  y  que  sean  todos 
expertos  en  las  armas,  y  que  Reduan  vaya 
por  Genera!,  y  demos  vista  á  Jaén,  de  quien 
tan  notables  daños  habernos  recibido,  y  ca- 
da día  estamos  recibiendo  ,  y  si  rendimos  á 
la  Ciudad  de  Jaén  ,  no  están  segaras  Ubeda, 
y  Baeza  ,  y  su  redondez  ;  y  para  esto  quie- 
ro que  me  digáis  vuestro  parecer.  Con  esto 
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ces6  el  Rey ,  aguardando  respuesta  de  sus 
varones.  Reduan  se  levantó,  y  dixo  ,  que 
él  cumpliría  su  palabra;  Muza  díxo  ,  que  él 
daría  en  tres  días  puesta  la  gente  en  Übeda. 
Todos  los  demás  Caballeros  que  allí  esta- 
ban dixeron ,  que  hasta  la  muerte  le  servi- 
rían con  sus  personas  y  haciendr^s.  El  Rey 
se  io  agradeció  mucho  á  todos  ,  por  su  ofre- 
cimiento. Los  hermanos  de  la  hermosa,  y 
bella  Haxa  ,  con  Ucencia  del  Rey  se  fueron 
á  Renda  ,  donde  fueron  muy  bien  recibidos 
de  sus  Padres .  y  alegres  con  el  casamiento 
de  su  hija  con  Reduan  ,  y  por  otra  llenos  de 
pesar  y  tristeza  ,  por  la  muerte  de  sus  dos 
hijos  ;  mas  viendo  ,  que  el  desconsuelo  no 
remediaba  su  pena  ,  se  consolaron  en  tener 
tan  buen  yerno  como  era  Reduan.  En  este 
tiempo  manáó  el  Rey  h  Zulema  Abencer- 
rage  ,  que  fuese  á  ser  Alcayde  de  la  fuerza 
de  Moclin  ,  el  qual  se  fue  luego  ,  llevando 
consigo  á  su  querida  DaraKa.  El  Padre  de 
Galiana  se  fué  á  la  Ciudad  de  Almería  ,  ¡le- 
vando á  la  hermosa  Zel  ma  en  compañía  de 
su  hermosa  Galiana-  Otros  muchos  Caba- 
lleros se  fueron  á  sus  Alcaydías  por  manda- 
do dei  Rey  ,  encargándoles  la  gu:2rda,  y  cus- 
todia de  ellas.  Mitza  levantó  cinco  mil  hom- 
bres de  á  píe  y   úq  sí  caballo  ,   toda  gente 
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muy  belicosa ,  y  en  quatro  días  los  puso  erí 
la  Vega ,  y  el  Rey  mandó  á  Maza ,   que  se 
hiciese  reseña  de  toda  la  gente  dentro  de  la 
Ciudad,  y  así  se  hizo  ,  y  vista  por  el  Rey 
la  belleza   y  bizarría  de  la  gente  que  habia 
levantado  el  valeroso    Muza  en  tan  breve 
tiempo ,  sin  aguardar  mas ,  quiso  luego  par- 
tirse* dándole  á  Reduan  el  cargo  de  Capitán 
General  del  Exército  ,  de  lo  qual  se  alegrd 
Muza,  por  la  satisfacción  que  de  Reduan  te- 
nia, é  hizo  cuenta,  que  él  iba  en  el  Exército 
por  Caudillo ,  y   asi  salieron  por  la  puerta 
de  Elvira  con  mucho   concierto.  La  gente 
de  á  caballo  iba  repartida  en  quatro  partes, 
y  cada  una  llevaba  un  estandarte  diferente^ 
La  una  parte  llevaba  Muza,  y  en  su  compa- 
ñía   iban   ciento  y     cinqaenta    Cavalleros 
Abencerrages ,  y  otros  tantos  Alabeces  ,   y 
los  Vanegas  ,  y  todos  Cavalleros  de  mucho 
valor.  Su  estandarte  era  de  damasco  roxo,  y 
blanco ,  en  el  catñpo  roxo  por  divisa  un  Sal- 
vage ,  que  desquixaraba  un  León  ,    y  en  el 
campo  blanco  otro  Salvage  ,    que    con   un 
bastón  deshacía  un  mundo ,  y  por  letra:  To- 
do es  poco*  Este  vando  de  Cavalleros  iba  bien 
alistado    de  armas   y  de  cavallos    ;    todos 
vestian  marlotas  de  escarlata  y  grana,  y  cal- 
ataban  espuelas  de  Oro  y  plata.    La  segunda 
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quadrilla  era  de  Zegríes,  Gómeles  y  Mazas; 
esta  iba  de  Batalla  no  menos  rica  y  pujante 
que  la  de  Muza  ,  la  qual  llevaba  la  vanguar- 
dia. El  estandarte  de  los  Zegríes  era  de  da- 
masco verde  y  morado  ,  llevaba  por  divisa 
una  media  Luna  de  plata,  con  esta  letra: 
Muy  presto  se  verá  Hena  ,  sin  que  el  Sgl 
eclipsarla  pueda.  Era  esta  quadrilla  de  Ca- 
valieros  de  docientos  y  ochenta,  todos  gallar- 
dos, y  biiarroSj  y  con  aljubas  y  marlotas  de 
paño  Túnez ,  la  mitad  verde  ,  y  la  mitad  de 
grana  ;  también  estos  llevaban  azica tes  de 
plata.  La  tercera  qua^rilla^ llevaban  los  Aldo- 
radines,  Cavalleros  muy  principales,  con  ellos 
iban  Gazules  y  Azarques;  e!  qual  estandarte 
de  estos  era  leonado  y  amarillo,  I  levaban  por 
divisa  un  Dragón  verde,  que  con  las  crueles 
uñcjs  deshacía  una  Corona  de  Oro ,  .con  una 
letra  que  decia  ;  Jamás  hallaré  resistencia. 
Esta  quadrilla  iba  muy  gallarda,  y  aprestada 
de  armas  y  Cavalleros  :  serian  todos  ciento 
y  quarentao  La  quarta  quadrilla  era  de  Almo- 
radies  ,  Marines  y  Almohades  ,  Cavalleros 
estimados ;  estos  llevaban  el  Reai  pendón 
de  Granada,  era  de  damasco  pajiz  »  y  encar- 
nado ;,  con  muchas  bordaduras  de  Oro  ,  por 
un  lado  al^ierta,  y  por  la  abertura  parecían 
los  granos  rojes^  que  eran  hechos  de  rabies  fi-* 

nos* 
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ncs.  Del  pezón  de  la  granada  salían  dos  gra»- 
nos  bordados  de  seda  verde,  con  sus  hojrs^ 
y  una  letra  al  píe  ,  que  decía  Con  la  Corona 
nací.  Ea  esta  quadrilla  iba  el  Rey  Chico  con 
mucha  compañía  deCavalleros.  Eran  muy 
de  ver  Jas  galas  ,  riquezas  ,  penachos  ,  adar- 
gas ,  lanzas ,  caballos ,  yeguas  ,  pendoncillos 
de  colores  en  Jas  ianzas.  Pues  si  la  cavalle- 
ría  salió  tan  bizarra  y  briosa  ,  no  menos 
gallarda  y  briosa  salió  la  Infantería  ,  y  muy 
bien  arraada  ,  todos  con  arces  y  ballestas. 
Con  esta  ptijaoza  salió  el  Rey  Chico  de  Gra- 
nadi  ,  y  toaiá  la  vía  de  Jaén:  mirábanle  to- 
das las  Damas  de  Grarada,  y  mss  la  Reynai 
su  Madre  ,  y  su  muger  Reyna  ,  con  todas 
las  Damas  que  estaban  ea  su  compañía  des- 
de bs  Torres  del  Alhambra.  Por  aquesta  jor- 
nada que  hizo  e!  Rey  Chico  á  Jaén,  se  hizo 
aquel  antiguo  Romance ,  que  dice  así : 

REduan  ,  bien  se  te  acuerda, 
que  me  distes  la  palabra, 
que  me  darlas  á  Jaén 
en  una  noche  ganada, 

Reduan  si  tu  lo  cumples, 
darcte  paga  doblada, 
y  si  tu  no  lo  cumplieres 
desterrarte  h^  de  Graaadd. 

He- 
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Hecharte  he  en  una  frontera, 
do  no  goces  de  tu  Dama: 
Reduan  ie  respandia 
sin  demudarse  la  cara : 

Si  lo  díxe  no  me  acuerdo, 
mas  cumpliré  mi  palabra; 
Reduan  pide  mil  hombres, 
el  Rey  cinco  mil  le  daba. 

Por  esa  puerta  de  Elvira 
sale  muy  gran  cavaigada^ 
quanta  del  Hidalgo  Moro, 
quanta  de  la  yegua  baya. 

Quanta  de  la  lanza  en  puño, 
quanta  de  la  adarga  blanca, 
quanta  de  marlota  verde, 
quanta  aljuba  de  escarlata. 

Quanta  pluma  y  gentileza, 
quanto  capeliar  de  grana, 
quanto  bayo  borceguí, 
quanto  lazo  que  le  esmalta. 

Quanta  de  la  espuela  de  Oro, 
quanta  estrivera  de  plata; 
toda  es  gente  valerosa, 
y  experta  para  Batalla. 

En  medio  de  todos  eljlos 
vá  ci  Rey  Chico  de  Granada, 
mirando  Jas  Damas  Moras 
de  las  Torres  d§l  Aihambra^ 

u 


3^4  Historia  de  las  Guerras 

La  Reyna  Mora  su  Madre 
de  esta  manera  le  h^bia: 
Alá  te  guarde,  mi  hijo, 
Mahoma  vaya  en  tu  guarda, 
y  te  Ijuelva  de  Jaén 
libre  ,  sano ,  y  con  ventaja, 
y  te  dé  paz  coíi  tu  Tío, 
Señor  de  Guadix  y  Baza. ' 

No  fue  tan  secreta  esta  salida  de  Grana^í^ 
da  ,    que  en  Jaén  no  tuviesen  aviso  de  ella, 
por   las  especies   que  tenian    en  Granada. 
Otros  decían,  que  fueron  avisados  por  unos 
Cautíy/s  Christianos  ,  que  huyeron  de  Gra- 
nada, otros  decían,  que  le  dieron  los  Aben- 
cerrages  ,  ó  Alabeces  ;  y  esto  entiendo  que 
fue  lo  mas  cierto  ,    porque  estos  Cavallero^ 
eran  muy  amigos  de  Chrístianws    Sea  como, 
fuere  ,  los  de  Jaén  fueron  avisados  de  la  en- 
trada de  los  Moros  en  su  tierra  ,  y  asi  elloí 
dieron  aviso  á  Baeza  ,  Ubeda ,  Cazorla  ,  y 
Quesada ,  y  á  los  Pueblos  circunvecincs ,  los 
quaíes  se  alistaron  y  apercibieron  para  re 
sistir  los  enemigos  deGranada,  los  quales  lie 
garon  á  la  puerta  de  Arenas,  donde  hallaror 
gran  numero  de  gente  ,  que  defendían  !a  ea- 
trada  al  ei}emigo  ,  pero  poco  ap«^ovechó  1í 
á^Qusa,  que  habieaá^carddolos  Moros 


lÓ    Í2 
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^1  campo  de  Arenas  ,  entraron  por  su  puerta 
i  pesar  de  los  que  la  guardaban,  y  corriendo 
I  campo  de  la  Guardia  y  Pagalajara  hasta 
odar  y  Belmar.  Los  Cavalleros  de  Jaén  sa- 
leron  á  los  eneoiígos ,  porque  fueron  avísa- 
los que  en  la  Guardia  andaba  el  rebato.  De 
aen  salieron  quatrocientos  Hijosdalgo  bien 
armados.  De  Übeda  y  de  Baeza  salieron 
)tros  tantos  ,  y  hechos  todos  un  cuerpo  de 
^^  iatalla ,  salieron  con  gran  valor  á  buscar  al 
^íínemigo  que  les  corría  la  tierra  ,  llevaado 
2'íor  Caudillo  y  Capitán  ai  Obispo  D.  Goi- 
^5;alo  ,  varón  de  grande  valor.  Juntáronse  los 
2- los  campos  de  la  otra  paite  de  Riofrio  ,  y 
^-  lli  se  acometieron  ,  hacíeaclo  cruel  Batalla; 
^«  las  era  el  valor  de  los  Christlanos  tal  ,  y  tan 
^^ueno  ,  que  les  convino  á  los  Mores  retirár- 
mele hasta  la  puerta*  de  Arenas  ,  de  laqual  ha- 
^'  iaa  rompido  una  cadena  ,  que  la  atravesa- 
i^^a  ,  y  allí  fueran  los  Moros  vencidos  ,  sino 
ijierapor  el  valor  de  ios  Cavalleros  Aben- 
loierrages  y  Alabezes ,  que  pelearon  valero- 
r«'imeate;  pero  al  fia  hubo  de  quedarporlos 
e'Ihristianos  el  campo  ,  pero  con  todo  eso 
0^  )s  Moros  llevaron  gran  presa  de  ganados 
í>  si  bacuno  ,  como  cabrio  ,  de  modo  ,  qué 
ili  o  se  señala  por  ringuna  parte  haber  cema- 
á  ¡ada  ventaja.  Si  Rey  quedó  maravillado  d« 
1,¡     Tí^m.I,  V  var 
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ver  la  repentina  prevención  de  los  Chrístia- 
nos  5  y  preguntando  á  unos  Cautivos  ,  que 
allí  trahian  que  había  sido  la  causa  de  ha^ 
berse  juntado  tanta  gente  de  Jaén,  le  respon- 
dieron 9  que  habían  sido  avisados  días  había, 
y  asi  estaba  toda  la  tierra  en  arma }  la  qual , 
fue  bastante  disculpa  para  Reduan  ,   el  no 
cumplir  la  palabra  dada  al  Rey,  el  qual  pro- 
curó inquirir  y  saber  quien  había  dado  el 
aviso  ;  pero  Reduan  muy  bien   sabia  que 
Jaén  no  se  podía  ganar  tan  fácilmente,  mas 
como  era  belicoso  ,   teníisi    determinado  de 
llegar  á  la  Ciudad  y  embestirla  j  y  sí  no  hu- 
biera la  poderosa  resistencia   que  les  hicie- 
ron ,  sin  duda  que  la  acometiera.  Ei  Rey^  y 
el  Exercíto  se  bolvieron  a  Granada  ,  donde 
fueron  recibidos  con  la  alegría  y  gozo  po- 
s¡b!e  ,  y  se  hizo  en  toda  la  Ciudad  mucha 
fiesta  por  el  buen  suceso.  Los  de  Jaén  que- 
daron con  gran  triunfo ,  por  haber  resistido 
á  tanta  Morisma,  y  muerto  muchos  de  ellos. 
El  Rey  Chico  venia  fatigado  del  camino  ,  y 
para  aliviarse  ,  ordenó  de  irse  á  una  casa  de 
placer  ,  dicha  los  Alijares ,  y  con  él  fueron 
los  Zegríes  y  Gómeles  ;  ningún  Cavaüero 
Abencerrage  ,  ni  Gazul  fueron  con  él  ,  por- 
que Maza  Igs  había  llevado   á   un  rebato, 
caucado  de  imo^  Chrístíanos  que  habían  en* 

ira- 
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trado  en  la  Veg^^o  Estando  un  día  e!  Rey  ea 
los  Alijares  holgándose  ^  y  habiendo  acaba* 
do  de  comer,  comenzó  á hablar  en  la  jorna< 
da  de  Jaén  y  de  los  Abencerrages  ,  como 
por  ellos ,  y  les  Alabezes  habían  ganado 
grandes  despojos.  Un  Cavallero  Zegri  (  que 
era  el  que  tenia  cargo  de  armar  la  traicioa 
á  la  Reyna  y  á  los  Abencerrages )  díxo  al 
Rey:  Si  buenos  son  ,  Señor  ,  los  CavaÜeros 
Abencerrages  ,  mejores  son  los  Cavalleros 
de  Jaén ,  pues  ncs  quitaron  gran  parte  de  la 
presa ,  y  nos  hicieron  retirar  por  fuerza  de 
armas;  y  era  asi  verdad,  que  el  esfuerzo  y 
valor  de  la  gente  de  J«en  fue  muy  grande,  y 
aquel  día  quedó  con  nombre  perpetuo  y  fa- 
ma para  siempre ,  y  en  memoria  de  aquella 
Batalla  se  hizo  el  siguiente  Romance. 

MUY  rebuelto  anda  Jaén, 
rebato  tocan  á  priesa^ 
porque  Moros  de  Granada 
les  van  corriendo  la  tierra. 

'Quatrocíentos  Hijosdalgo 
se  salen  á  !a  pelea; 
otros  tantos  han  salido 
de  übeda  y  de  Baeza. 

De  Cazorla  y  de  Quesada 
también  salen  dos  vanderas. 

Va  to0 
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todos  son  hijos  de  honra, 
-^  y  enamorados  de  veras. 
Todos  van  juramentados 
de  manos  de  sus  Doncellas, 
de  no  bolver  á  Jaén, 
sin  dar  Moro  por  empresa, 

Y  el  que  linda  Dama  tiene, 
quatro  le  promete  en  cuerda: 
á  la  Guardia  han  llegado, 
adonde  el  rebato  suena, 

Y  junto  del  Ríofrio 
gran  Batalla  se  comienza; 
mas  los  Moros  eran  muchos, 
y  hacen  gran  resistencia, 

Porque  Abencerrages  fuertes 
llevaban  la  delantera, 
con  ellos  los  Alabezes, 
gente  muy  braba  y  muy  fiera. 

Mas  los  valientes  Cfaristiano» 
furiosamente  pelean, 
de  modo ,  míe  ya  los  Moros 
de  la  Batajila  se  alexan* 

Masrilevaron  cavalgada, 
que  vale  mucha  moneda, 
con  gloria  quedó  Jaén 
de  la  pasada  refriega* 

Pues  á  tanta  muchedumbre 
de  Moros  ponen  defensaj 

gran- 
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grande  matanza  hicieron 
en  aquella  gente  perra* 


Y 


Aqueste  Romance  se  compuso  por  me- 
moria de  aquella  Batalla  ^  aunque  otros  lo 
cantan  de  otra  suerte.  De  la  una  ú  de  la 
otra,  la  Historia  es  lo  que  se  ha  cantado.  £1 
otro  Romance  dice  asi : 

A  repican  en  Anduxar, 
y  en  la  Guardia  dan  rebato; 
y  se  salen  de  Jaén 
quatrocientos  Hijosdalgo. 

Y  de  übeda  y  Baeza 
se  sallan  otros  tantos^ 
todos  son  mancebos  de  honra, 
y  los  mas  enamorados. 

De  manos  de  sus  amigas 
todos  van  juramentados^ 
de  no  bolver  á  Jaén 
sin  dar  Moro  en  aguinaldo, 

Y  el  que  linda  Dama  tiene 
le  promete  tres  ó  quatro: 
por  Capitán  se  lo  llevan 
al  Obispo  Don  Gonzalo* 

Don  Pedro  Caravajal 
desta  suerte  ha  hablado: 
Adelante  Cavalleros, 
que  me  llevan  el  ganada^ 

si 
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sí  de  algún  villano  fuera, 

ya  le  hubierades  quitado. 
Alguno  vá  enlre  nosotros, 

que  se  huelga  de  mí  daño; 

yo  lo  digo  por  aquel 

que  lleva  el  roquete  blanco. 
De  esta  suerte  va  este  Romance  díclen* 
do,  pero  este  y  el  pasado  contiene  una  cosa 
en  substancia ,  y  aunque  son  viejos  ,  es  bien 
traerlos  á  la  memoria  ,  pa raque  quien  igno- 
ra el  fundamento  de  la  Historia,  lo  sepa.  Su- 
cedió esta  Batalla  en  tiempo  del  Rey  Chico 
de  Granada  ,  año  de  1491.  Bol  vamos  al  Rey 
Chico  de  Granada ,  que  estaba  holgándose, 
y  descansando  en  los  Alijares  ,  como  atrás 
queda  ya  dicho  ,  que  es  quando  le  díxo  al 
Rey  Chico  el  Cavallero  Zegri  que  los  Ca- 
valleros  de  Jaén  eran  de  mas  valor  que  los 
Abencerrages,  pues á  su  pesar  les  habían  he- 
cho retirar.  A  lo  qual  respondió  el  Rey: 
Bien  estoy  con  eso ,  pero  sino  fuera  por  eli 
valor  y  resistencia  de  los  valientes  Aben- 
cerrages  y  Alabezes  ,  no  tengo  duda ,  sinoi 
que  fuéramos  desbaratados  ;  pero  ellos  pe-' 
learon  de  tal  suerte,  que  salimos  á  nuestro; 
salvo  ,  sin  que  nos  quitasen  la  cavalgada  del 
ganado  que  truxlmos  ,  y  de  algunos  cauti- 
vos :  O  Quan  ciego  está  vuestra  Magestad 

(di. 
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(dixó  el  Zegri )  y  como  buelve  por  los  que 
son  traidores  á  la  Real  Corona,  y  es  causa 
la  mucha  bondad  y  confianza  que  Vuestra 
Magestad  tiene  deste  linage  délos  Abencer- 
rages  sin  saberla  traición  en  que  andan.  Mu- 
chos Caballeros  hay  que  lo  han  querido  de- 
cir ,  y  no  se  atreven  ,  ni  han  osado,  respeto 
del  buen  crédito  y  posesión  en  que  Vues- 
tra Magestad  tiene  á  este  linage ;  y  aunque 
no  quisiera  yo  lastimar  vuestro  Real  pecho 
con  tanta  afrentosa  infamia,  con  todo  eso  no 
puedo  dexar  de  hacer  lo  que  debo  á  leal 
vasallo ,  y  dar  aviso  de  la  traición  y  ale- 
vosía ,  que  se  comete  contra  mi  Rey  y  Se  - 
ñor ;  y  asi  digo  que  no  se  fie  Vuestra  Ma- 
gestad de  ningún  Abencerrage  ,  sino  quiere 
verse  desposeído  del  Reyno  ,  ( y  lo  que  Alá 
no  permita  )  muerto  violentamente.  KlRey 
dixo :  Di  amigo  lo  que  sabes  .  no  me  tengas 
confuso ,  ni  me  lo  celes ,  ni  encubras  ,  que 
tu  lealtad  será  bien  pagada.  No  dexaré  de 
obedecer  á  Vuestra  Magestad  ,  paraque  se 
entienda  la  publicidad  que  en  el  delito  hay, 
y  quan  á  rienda  suelta  se  van  en  él ,  y  quan 
poco  temor  tienen  los  Abencerrages  de 
Vuestra  Real  Persona ,  y  quan  seguros  y  de 
asiento  ( por  el  buen  predicamento  en  que 
los  tenéis)  se  están  en  su  traición,  con  la  de- 

ma« 
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masiada  confianza  que  tienen  de  las  merce-. 
des  que  cada  día  se  les  hacen ,  y  que  en  la 
tierra  no  ha  de  haber  justicia  contra  ellos ;  y 
asimismo  para  que  se  entienda   que   odio, 
rencor  ni  embidia  no  me  mueve  á  revelar 
á  Vuestra  Magestad  lo  que  ignora ,  paraque 
lo  remedie,  sino  que  solo  soycompelídode 
la  obligación  y  celo  de  la  honra  de  mi  Rey, 
haga  Vuestra  Magestad  llamar  á  Mahandin 
Gomel ,  y  á  mis  sobrinos  Mahomat  y  Alha- 
mut  ,  que  saben  bien  la  verdad  de  todo ,  y 
otros  quatro  primos  de  Mahandin  Gomel, 
del  mismo  linage  ,  que  ellos  presentes  con- 
taré el  caso.  El  Rey  los  mandó  llamar  ,   y 
venidos  ,  hizo  que  saliesen  de  la  casa  Real 
todos  los  Caballeros ,  salvo  el  acusador  ,  y 
los  testigos  falsos  :  y  estando  todos  juntos, 
empezó  el  Zegri  (  mostrando  en  lo  exterior 
grande  pena  )  á  decir  estas  palabras  :  Sabrá 
Vuestra  Magestad  que   todos  los  Abencer- 
rages  están  conjurados  contra  vos,  para  qui- 
taros vuestro  Reyno  y  vida ;  y  este  atrevi- 
miento ha  salido  de  ellos  ,  porque  tratan 
lascivos  y  adúlteros  amores  (  ó  Cielo!  Quien 
dirá  esto,  que  el  dolor  no  le  acabe?  )  Mi  Se- 
ñora la  Reyna   al  Albencerrage  Albín   Ha- 
mad,  que  es  el  mzs  poderoso  y  rico  de  to- 
dgs  los  Cavalleros  de  Granada.  Que  quiere 

Vues- 
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Vuestra  Magestad  que  diga,  sino  que  gastan 
sus  haciendas  con  todos  ,  por  tenerlos  pro- 
picios para  su  intento  ?  Y  asi  generalmente 
el  Cavaliero ,  el  pechero  ,  el  rico,  el  pobre, 
quieren  bien  a  este  íinage,  porque  les  tienen 
embaucados.  Bien  se  acordará  Vuestra  Ma- 
gestad ,  quando  en  Generalife  se  hacia  una 
zambra  ,  y  llegó  el  Maestre  á  pedir  desafio, 
y  salió  Muza  ea  la  suerte  ;  pues  aquel  dia 
paseándonos  por  la  huerta  yo  y  este  Cava- 
liero Gcrael ,  vimos  en  una  calle  de  arraya- 
nes ,  debaxo  de  ua  rosal ,  en  deshonestos  de- 
leites á  la  Reyna  ,  y  al  adultero  de  Albin 
Hamad  y  estaban  tan  embebecidos  en  sus 
actos  libidinosos  ,  que  no  nos  sintieron  ,  con 
estar  tan  cerca;  yo  se  lo  enseñé  á  Mahandin 
Gomel  5  y  admirados  del  atrevimiento ,  ros 
apartamos  un  poco,  para  ver  el  atrevido  fin, 
y  á  poco  espacio  salió  la  Reyna  ,  y  se  fue 
acia  la  fuente  de  los  Laureles  ,  y  de  allí 
adonde  estaban  sus  Damas.  Pasando  gran 
rato  ,  vimos  salir  a!  alevoso  de  Albin  Hamad 
cogiendo  rosas  blancas  y  roxas ,  y  deÜas  hi- 
zo irna  guirnalda^  y  se  la  puso  en  la  cabeza; 
nosotros  nos  llegamos  con  disimulación  a 
el ,  y  le  preguntamos  en  qué  se  entrefenia? 
A  lo  qual  nos  dixo  :  En  ver  esta  deleytosa 
huerta,  que  tiene  en  que  se  espacie  la  vista. 
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y  dioiios  dos  rosas  á  cada  uno  ,  y  nos  venP 
mos  toóos  paseando  hasta  adonde  estaba 
Vuestra  Magestad  con  lo*  Cavalleros.  Qui- 
simos avisar  entonces,  y  no  osamos  por  no 
alborotar  la  Corte  con  caso  de  tanto  peso, 
y  por  ser  nuevo  Rey.  Esto  pasa  ,  no  debo 
mas  á  ley  de  Caballero  de  decir  lo  que  he 
visto  y  sabido  ;  lo  que  sentiré  es,  q»ie  estoy 
con  pena  y  recelo  no  se  vea  privar  de  la  vi- 
da aíevosamente  Vuestra  Magestad  Es  posi- 
ble, qae  no  se  acuerde  de  aquel  blasón  que 
en  el  espobn  de  la  Galera  trahía  el  vaado 
Abence»-rage  el  día  de  la  sortija  ?  Era  un 
mundo  hecho  de  cristal  5  y  por  letra  :  Todo 
es  poco.  De  suerte,  que  todo  el  mundoes  po- 
co para  ellos ;  y  en  el  alfange  de  la  popa  un 
Salvage  desquixarando  un  León.  Este  sois, 
Señor  ,  y  ellos  quien  os  quitan  la  vida  ,  mi- 
rad por  vuestra  persona ,  muera  el  adultero 
aleve,  y  con  ellos  la  deshonesta  Reyna,  pues 
así  ha  afrentado  Vuestra  Real  Corona*  Sin- 
ti6  tanta  pena  en  oir  lo  que  el  vil ,  f  jIso  y 
aleve  traydor  Zegri  le  decía,  que  creyéndo- 
le, se  cayó  amortecido  ea  tierra  muy  gran 
espacio  de  tiempo ;  y  bolviendo  en  sí  ,  did 
un  doloroso  suspiro  ,  diciendo  :  O  Mahomal 
pn  que  te  ofendí?  Este  es  el  pago  que  me 
das  por  bs  bienes  y  servicios  que  te  he  he- 

choj 
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cbo,  por  sacrificios  que  te  tengo  ofrecidos, 
por  las  Mezquitas  que  te  tengo  hechas ,  por 
la  copia  de  incienso  que  he  quemado  en  tus 
Altares  ?  O  trayáor ;  vive  Alá  que  han  de 
morir  los  Abencerrages,  y  la  adultera  Rey  na 
ha  de  morir  en  e!  fuego.  Vamos  á  la  Ciudad, 
y  prendase  luego  á  la  Reyna  ,  que  yo  ha- 
ré tal  castigo  ,  que  sea  sabido  por  todo  el 
mundo.  Uno  de  los  traydores ,  que  era  Go- 
mel ,  díxo  :  Na  será  acertado  prender  á  la 
Reyna  mi  Señora  ,  porque  se  pone  Vuestra 
Real  Persona  en  contingencia  de  perder  la 
vida  y  y  en  alborotar  la  Ciudad,  y  que  tome 
armas  Albin  Hamad  con  todos  los  de  su  li- 
^2g^  9  y  vando  con  color  de  defender  á  la 
Reyna^  y  esto  les  servirá  de  instrumento  pa- 
ra conseguir  el  efecto  de  su  intención,  y  mas 
siendo  parciales  de  ios  Abencerrages  los 
Alabezes,  Vaiiegas  y  Gazules,  que  son  to- 
dos la  flor  de  Granada.  Pero  lo  que  se  puede 
hacer  ,  para  ser  vengado  ^  y  sin  alborotar  la 
Ciudad  ,  es  mandar  que  ve.  gan  á  Palacio 
uno  á  uno  ,  y  tener  veinte  Cavaileros  de 
confianza  ,  que  ios  vayan  degollando  ;  y 
siendo  así  hecho  ,  uno  á  uno  ,  quando  el  caso 
se  venga  á  entender  ^  ya  no  quedará  nin- 
guno ¿e  todos  ellos ,  y  quando  se  venga  a- 
saber  por  todos  sus  amigos  ^  y  ellos  quisíé* 

ren 
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ren  hacer  afgo  contra  Vuestra  Magestad,  63^ 
carmentarán  en  cabeza  agena  ,    y    son  ea 
vuestro  favor  los  Zegríes ,  Gómeles  y  Ma^ 
zas ,  que  no  son  tan  pocos,  ni  valen  tan  po- 
co f  que  no  os  saquen  á  paz  y  á  salvo  de  to- 
do peligro ;  y  esto  hecho,  mandarse  ha  pren- 
der la  Reyna,  acusándola  de  adultera  y  po- 
ner en  tela  de  juicio  el  caso ,  siendo  quatro 
Caballeros  los  acusadores   de  vuestra  parte^ 
y  que  la  Reyna  señale  otros  quatro  Cava- 
líeros,  que  la  defiendan:  y  si  ellos  vencieren 
á  los  acusadores  que  sea  libre  la  Reyna  ;  y 
si  los  defensores  de  la  Reyna  fueren  venci- 
dos ,  que  muera  la  Reyna  conforme  á  ley; 
y  desta  forma  todos  los  del  linagede  la  Rey- 
na ,  que  son  Almoradies  ,  y  Almohades ,  y 
Marires  no  se  alterarán  ,  viendo  que  vá  por 
via  de  justicia  ,  y  sin  alterar.  Esto  es  lo  que 
siento ,  paraque  sea  Vuestra  Magestad  ven- 
gado, y  no  se  altere  la  Ciudad.  Buen  Con- 
sejo es  (dixo  el  Rey)  y  de  tan  leales  Cava- 
lleros  :  Y  ¿ecid ,  quienes  serán  los  quatro 
Caval  eros  que  pongan  la  acusación,  y  la  sus- 
teríen  ea  Batalla  ,  contra  los  defei^sores  que 
pusiere  la  Reyna?  No  cí>yde  de  eso  Vuestra 
Magestad  (díxo  el  Zegri  )  que  yo   seré  el^ 
uno  y  Mahatdon  mi  primo  el  otro  ,   y  Ma- 
handin  el  tercero ,   y  su  hermano  Abinha^ . 

met 
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met  el  quarto;  y  fía  en  Mahoma  que  en  to- 
da la  Corte  no  se  hallarán  otros  quatro  Ca- 
balleros que  igualen  a  los  dichos  en  valor, 
aunque  entrara  Muza  en  el  número.  Pues 
vamos  á  la  Ciudad  (  dixo  el  fácil  Rey )  se 
dará  la  orden  que  pide  mi  venganza.  O  des-» 
dichada  Ciudad  ,  y  que  rebuelta  y  cisma 
se  te  ordena,  por  dar  crédito  el  mal  aconse- 
jado Rey  á  las  sirenas  engañosas  que  le  can- 
taban al  cído!  Con  esto  partieron  á  Granada, 
y  entrando  en  el  Alhamjira,  se  fueron  al  Pa- 
lacio Real,  adonde  la  Reyna  con  sus  Damas 
le  salieron  á  recibir ;  pero  el  Rey  no  miró  á 
la  Reyna,  sino  pasó  adelante  sin  detenerse, 
de  que  no  poco  se  maravilló  la  Reyna  ,  y 
muy  confusa  se  recogió  á  su  aposento  con 
sus  Damas ,  sin  saber  la  causa  de  el  no  usado 
desden  del  Rey ,  el  qual  pasó  lo  que  restaba 
del  dia  con  sus  Caballeros ,  hasta  que  llegó 
la  noche ,  y  luego  cenó  ,  y  se  fue  á  acostar, 
fingiendo  estar  indispuesto  ,  y  asi  todos  los 
Cavalleros  se  fueron  á  sus  casas.  Toda  aque- 
lla noche  estuvo  variando  en  cien  mil  pensa-* 
míentos  el  desventurado  Rey,  y  sin  poder 
reposar,  y  entre  la  machina  y  caos  de  con- 
fusiones ,  decia  t  O  sin  ventura  Audali  Rey 
de  Granada ,  quan  cercana  veo  tu  perdición, 
y  lad^  (u  Reyno  [  Si  matas  á  estos  Cavalle^. 

ros 
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ros  gran  mal  se  te  ordena ;  y  si  no  castigas 
su  yerro,  quedas  afrentado,  y  te  valdría  mas 
la  muete.  Mataréios?  Si,  que  fue  grande  su 
atrevimiento  en  cometer  tal  adulterio  en 
ofensa  mía,  y  tratar  de  matarme,  por  alzar- 
se con  ei  Rey  no.  Pero  di.  Rey  mal  aconse- 
jado 5  no  sabes  quan  honesta  y  recatada  mu- 
ger  tienes  ?  No  conoces  la  bondad  y  lealtad 
de  los  nobles  Abencerrages  ,  y  quan  sus 
mortales  enemigos  son  los  Z^gries  ,  y  puede 
ser  ,  que  por  esta  via  pretenden  venganza 
deste  virtuoso  íinage?  Verifica  mejor  la  cau- 
sa ,  ya  que  derermuias  venganza ;  pero  que 
mas  verificación ,  que  quien  lo  vio  ?  No  se 
atrevieran  á  levantar  ta!  testimonio  ,  y  mas 
ponerse  á  sustentar  en  Batalla  lo  que  dicen; 
no  hay  duda  ,  sino  que  es  verdad.  E  i  estas 
variedades  pasó  toda  la  noche ,  y  venida  la 
mañana  ,  se  levantó,  y  saliendo  del  dormito- 
rio, haíió  en  la  sala  muchos  Zegries  y  Gó- 
meles y  Mazas;  y  á  esta  sazón  entró  un  es- 
cudero y  le  d:x  j  al  Rey  ,  como  habia  ve- 
nido Muza  de  pelear  con  los  Christíanos ,  y 
trahia  ganadas  des  vanderas  ,  y  mas  de  trein- 
ta cabezas^  con  lo  qual  se  hoigó,  y  apartan- 
do ai  Zegrí ,  ¡e  dixo,  que  tuviese  en  el  quar- 
to  de  ios  Leones  treinta  Caballeros  arma- 
dos, y  un  Verdugo  prevenido  de  Ío  necesa- 
rio 
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río  para  lo  que  estaba  tratado.    Luego  el 
traidor  Zegri  salió  del  Real  Palacio  ,  y  pusp 
por  obra  lo  que   el  Rey  le  había  miodado^ 
y  estando  todo  muy  á  punto,  el  Rey  fue  aví-^ 
I  sado  de  ello  ,   se  fue  al  quarto  de  los  Leo- 
I  nes  5  adonííe  halló  al  falso  Zegri  con  treinta 
Caballeros  Zegries  y   Gómeles  muy   bien 
aderezados  ,  y  con  ellos  un  Verdugo  ,   y  a! 
puntó  mandó   llamar   al    Abencerrage     su 
Aguacil  Mayor.  Fue  un  Page  y  le  dixo,  que 
el  Rey  le  llamaba.  El  Abencerrage  fueá  su 
Real  llamado  ,  y  asi  como  entró  en  la  qua*» 
dra  de  los  Leones  ,  le   asieron  sin  que  pu- 
diese hacer  resistencia,  y  en  una  taaa  de  Ala- 
bastro muy  grande  ,    en  un  instante  fue  de* 
gcllado.  Asimismo  llamaron   a    Albin   Ha^ 
mad  5    ( el  qual  decían  haber  cometido  el 
adulrerio  con  ia  Rey  na  )    y   fue  degollado. 
Y  de  esta  suerte  fueron  degollados  treinta 
y  seis  Caballeros  Abencerrages  de  los  mas 
principales  de  Granada^  sin  que  nadie  lo  en- 
tendiese ;  y  murieran  todos ,   si  Dios  no  fa- 
voreciera á  su  causa  ,    en  que  no  murieran 
tan  abatidamente ,  por  dar  crédito  á  un  trai- 
dor ,  sin  más  verificación; y  es  cierto  que  sus 
obras  no  lo  merecían,  porque  eran  muy  ca- 
ritativos ,  y  amigos  de  los  pobres  ,  y  de  la 
yerdad ,  y  de  ks  Christianos  j  y  aun  oixeroa 
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los  que  habían  visto  degollar  los  Abencerra-» 
ges  ,  que  Uamabaa  á  Christo  crucificado, 
que  les  socorriese  en  aquel  trance  ,  para- 
que  no  se  condenasen  ,  y  que  morían  Chrís- 
tíanos.  Pues  paraque  aquel  línage  no  pere- 
ciese ,  ordenó  Dios  ,  que  un  Page  de  un 
Abencerrage  entró  con  su  Señor  ,  y  vio  co- 
mo le  degollaron ,  y  miró  á  todos  los  dego- 
llados, á  quien  él  conocía  ,  y  mirando  se  re- 
tiró hacía  la  puerta  con  mucha  dísimiilacíon, 
y  al  tiempo  que  abrieron  para  ir  á  llamar  á 
otro ,  salió  el  Page  muy  temeroso ,  y  lloran- 
do por  ia  muerte  de  su  Señor ;  salió  del  AI- 
hambra  ,  y  junto  á  la  fuente  della  vio  a  Ma- 
lique  A!abez  con  Abenamar  ,  y  Sarracino, 
que  venían  á  hablar  al  Rey  ,  y  como  los  vio 
se  iJegó  lloroso  temblando  y  encogido  ,  y 
les  dixo  :  Ay  Señares  Caballeros  por  Alá 
Santo  ,  que  no  paséis  mas  adelante  ,  sino 
queréis  morir  mala  muerte!  Como  así? 
(dixo  Alabez. )  Respondió  el  Page  :  Sabed 
Señores ,  que  en  el  quartode  los  Leones  hay 
gran  cantidad  de  Caballeros  degollados  ,  y 
todos  son  Abencerrages  ,  y  mi  Señor  con 
ellos ,  que  yo  le  vi  degollar  ,  porque  entré; 
con  mí  Señor  (  que  allá  no  fuéramos  )  y  lo 
vi  eodo ,  y  no  reparó  en  mí  ,  porque  así  lo 
permitió  ei  Santo  Alá  j  y  quando  tornaron? 
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abrir  la  puerta  falsa  ,  me  salí ,  y  vengo  sia 
li  Señor,  y  aun  sin  mi,  por  lo  que  mis  ojos 
aa  visto-  Por  Mahoma  que  pongáis  reme- 
lo  en  aquesto.  IWíuy  admirados  quedaron 
)s  tres  Cavalleros  ,  y  mirándose  unos  á 
tros  ,  no  sabian  si  darían  crédito  ó  no  á  lo 
ue  el  Page  les  había  dicho ;  y  dixo  Abena* 
nar :  Gran  traición  hay  si  es  verdad.  Pues 
¡5mó  lo  sabremos  de  cierto  ?  (dixo  Sarraci- 

0  )  Yo  os  lo  diré  ,  ( dixo  Alabe-^)  quedaos 
inores  aquí,  y  si  vieredes  sabir  ai  Alham- 
ra  dgun  Caballero  AbsDcerrcíge,  6  de  otro 
nage  ,  no  le  dexeis  pasar  adelante  ,  sino 
ntretenedle  en  tanto  que  yo  llego  á  la  Casa 
Leal ,  y  sabré  lo  que  pasa  ,  y  volveré 
on  brevedad.  Guieos  Alá  (dixo  Abenamar) 
qul  aguardaremos.  Malique  subió  al  Al** 
ambra ,  y  al  entrar  por  la  puerta  della,  vi6 
enir  muy  á  priesa  á  un  Page  ¿el  Rey,  y  di- 
ole  :   Adonde  con  tanta  priesa  ?  Respondió 

1  Page  r  A  llamar  á  un  Abencerrage.  Quien 
ií  llama?  (  dixo  Malique  )  Ei  Rey  mi  señor, 
líspoüdió  el  Page;  y  si  quieres  hacer  una 
iuena  obra  ,  haxa,  á  la  Ciudad^  y  avisa  á  ío- 
i05  los  Abencerrages  que  salgan  de  Grasada, 
orque  1-,  s  conviene  ,  sino  quieren  verse  cr 
i  trance  cruel  que  se  executa  ea  el  qeiarto 
|e  ios  Leones ;  y  quedaos  en  paz :  y  estando 
I  Tom.  L  X  cier- 
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cierto  ,  y   satisfecho  de  lo  que  deseaba  sa*^ 
ber  ,  se  boivió  Malique  adonde  habla  dejado 
á  Sarracína  y  Abenamar  ,  y  les  dixo  :  Ami- 
gos y  señores  ,    verdad  es   lo  que  ha  dicho 
el  Pagecillo  ,  cierta  es  la  traición  y  muerte? 
que  se  executa  en  los  Abencerrages.  Todc 
el  suceso  me  ha  contado  un  Page  ^uqI  Rey,' 
y  me  dixo ,  que  diese  aviso  á  los  Abencer- 
rages. Válgame  Alá   (dixo  Sarracino  )  que 
me  maten  ,  si  los  Zegries  no  andan  en  estd 
traición.  Vamos  á  !a  Ciudad ,  y  fiemos  avi-li 
so  ¿esto^  paraque  se  ponga  algún  remedío,jei 
Vamos  (dixo  Abenamar)  que   en  esi.o  nc 
quiere  haber  descuido  :  y  diciendo  esto  ,  se 
baxaron  todos  tres  á  la  Ciudad  3  y  antes  delit 
llegar  á  ta  calle  de  los  Gome  es  ,  vieron  al 
Capitán  Muza  ,  y  mas  de  veinte  Cabaíleroíi 
Abencerrages  ^  de  los  que  habían  ido  á  U 
Vega  á  pelear  con  Christianos ,  que  iban  íj  ¡f 
dar  cuenta  al  Rey  de  aquella  jornada,  y  Mal 
lique  Alabez  les  dixo  :  Caballeros ,  poneo:' 
en  cobro  ,  si  no  queréis  morir  por  traición 
mas  de  treinta  de  vuestro  linage  ha  manda 
do^el  Rey  matar.   Los  Abencerrages  espan^ 
tados  ,  no  respondieron   ,  pero  el  valerosf 
Muza  dixo  :   Por  la  fee  de  Caballero  ques 
hay    traición ,  que    andan   en  ella  Zegrie* 
¡[  Gomeks,  porque  «inguno  salió  al  rebate 
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\i  parecen  por  toda  la  Ciudad  ,  y  sin  duda 
(ue  están  en  el  Alhambra  con   el   Rey  ,    y 
on  culpados  en  las  inocentes  muertes  destos 
lobles  Caballeros.   Vénganse    todos  canmi- 
50  ,    que  yo  pondré  remedio  conveniente. 
\si  se  bolvieron  con  el  valiente  Muzj'  a  la 
ZÜudad ,  y  en  llegando  á  la  PJazs  Nueva, 
como  era  Capitán  General,  llamó  á  un  Afiafil, 
f  le 'mandó  que  tocase  á  recoger  apriesa ,  y 
jsl  lo  hizo  ;  y  oído  el  Añafii ,  en  un  punto 
íe  juntaron  muchos  Cavalleros  y  Soldados 
m  casa  ¿e  sus  Capitanes  ,  y  de  allí  vinieron 
i  la  Plaza  Naeva,  y  se  juataron  mucha  gente 
íe  á  pie ,  y  también  de  á  caballo ;  y  alinque 
luba  muchos  Caballeros   y  de   los   mejores 
íe  Granada  ,  no  habían  entrado  entre  ellos 
lingunos  Zegries  ,  Gómeles ,  ni  Mazas,  por 
londe  se  acabaron  de  satisfacer,  que  los  Ze* 
rries  andaban  en  aquella  traición.  Quando 
iUbez  vio  esta  gente  junta  ,  vio  buena  oca- 
don  para  saber  la  traición    que   se  execu- 
;aba  en  los  Caballeros  inocentes;  y  así  pues- 
ó  en  medio  de  todos  ,   comenaió  á  decir  en 
lita  voz  desea  manera  :  Caballeros,  señores^ 
j  amigos  mios  ,   y  todos  los  que  me  oís, 
abed  que  hay  gran  traición  ,  e!  Rey  Chico 
la  mandado  degollar  muchcs  de   los  Caba- 
laros Abencerrages ;   y  sino  fuera  descu^ 

X  2  bier- 
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bierta  !a  traición  por  ordea  del  Santo  Alá^ 
ya  estubieramus  todos  degollados.  Alto  á  la 
venganza,  y  no  queramos  Rey  Tyrano,  que 
asi  'mata  á  los  Caballeros  que  defienden 
sn  Tierra.  No  hubo  acabado  Alabez  de  decir 
estas  palabras,  quando  toda  la  gente  plebeya 
coraenzó  á  dar  granees  voces  y  alaridos, 
y  apellidando  toda  la  Ciudad  ,  y  diciendo:  J 
Traición  ,  que  el  Rey  ha  muerto  á  los 
Abencerrages  :  muera  el  Rey,  ro  queramos 
Rey  traidor.  Esta  voz  comenzó  á  divulgar- 
se por  toda  la  Ciudad  coia  un  furor  diabo 
líco ,  y  todos  tomaron  armas  á  muy  gran 
priesa  5  comenzaron  á  subir  al  Alhambrai^' 
y  en  breve  espacio  se  juntaron  mas  de  qua*' 
renta  mil  hombres  de  todas  s  xertes  ,  y  oHrcs 
muchos  Cavallercs  ,  y  mas  de  doscientos- 
Abencerrages  ,  que  habian  quedado  ,  y  con 
ellos  Gazuies  ,  Vanegas  ,  Álmoradies  ,  AN 
moades  ,  y  A^^arques  ,  y  todos  los  demás 
Caballeros  de  Granada  ,  les  quales  decian 
á  voces  •  Si  esto  se  consiente ,  otro  día  ma-» 
taran  otro  linage  de  I03  que  quedan.  Era  íantaí 
la  vocería  y  rumor  que  había  ,  y  gritosi  ' 
de  los  hombres  ,  alaridos  de  las  mugeres, 
llorar  de  k)s  niños.  Finalmente^  estaba  toad 
tan  alborotado  ,  que  parecia  querer  asolarj 
la  Ciudad  con  armas  ^  y  anegarla  con  lagri 

mas, 
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trtas  ,  y  todo  esfco  se  cía  en  el  Alhambra, 
jr  recelandío  lo  que  era  ,  el  Rey  muy  teme- 
roso 5  mandó  cerrar  las  puertas  de  la  AU 
íiambra  ,   teniéndose  por  mal  aconsejado  en 
lo  que  había  hecho  ,  maravillado  en  que  s® 
hubiese  descubierto  tan  presto  aquel  secre- 
to. Lfegó  ,  pues  ,    aquel  tropel  de  gente  al 
Alhambra  ,  dando  alaridos  y  voces ,  dicien- 
do  !  Muera  el  Rey  ,  rauera  el  Rey ;  y  como 
lallaron  cerradas  las  puertas  del  Alhambra, 
mandaron  traher  fuego  para  quemarlas  ,  lo 
qual  fue  luego  hecho  ,   y   por  qtatro  ó  seis 
partes  fue  puesto  fuego  con    tanto  ímpetu, 
|jue  ya  se  comenzaba  á  arcer.  El  Rey  Ma- 
llahacen  ,  Padre  del  Rey  Chico  ,  como  sintió 
.¡tan  grandísima  rebuelta  y  ruido  ,  siendo  ya 
jmformado  de  lo  que  era,  muy  enojado  con*? 
^ra  el  Rey  su  hijo  ,  deseando  le   mg^tasea, 
] mandó  abrir  una  puerta  falsa  del  Alhambra, 
¡ciendo  5  que   él  quería  salir  a  apaciguar 
quel  alboroto  :   pero  no  fue  bien  abierta, 
liando  estaban  mas  de  mil   hombres   para 
ntrar  por  ella  ,  y  como  vi<^ron  al  Rey  Víe* 
p>  le  alzaron  en  peso  y  dixerón  :    Este  es 
uestro  Rey,  no  otro  ;  Viva  el  Rey  Mujaha- 
en;  y  dexandole  con  buena  guarda,  entra- 
On  por  la  puerta  muchos  Cavalleros  Aben-^ 
»|rages ,  Álabea&es  y  Gazules^  cqn  mas  d^ 


$26  Historia  de  las  Guerras 

cíen  peones.  El  Rey  manda  ,  que  cerrasen 
la  puerta  falsa ,  y  que  defendiesen  la  entra» 
da  5  porque  no  hubiese  dentro    del  Alham-- 
bra  mas  mal  del  que  esperaba  ver  ;  mas  poco 
aprovechó  esta  diligencia  ,  porque  la  gente 
que  hab.a  entrado  era  bastante  á  destruir 
cien  Alhambras ,  la  qual  ;sndaba  por  las  ca- 
lles, diciendo:  Muera  el  Rey  Chico  ,  y  los 
demás  tray dores  ;  y  con  este  ímpetu  Ilega-i! 
ron  á  la  Casa  Real  ,    adonde  hallaron   solaP 
á  la  Rey  na  y  á  sus  Damas  casi  muertas  ,  ncr 
sabiendo  la  causa  de  tan  grande  alboroto ;  w 
preguntando  donde  estaba  el  mal  Rey  ,  nc  ¡¡ 
fáltd  quien  dijTo,  que  en  el  quarío  de  los  Leo- 
nes. Luego  el  tropel  de  la  g.ente  fue  allá,  3 
hallaron  las  puertas  con    fuertes  cerraduras!'' 
pero  muy  poco  les  sirvió  su  fortaleza  ,  por- 
que las  hicieron  pedazos  ,  y  entraron  den- 
tro á  pesar  de  los  Zegries  que  sUi  habla,  ^ 
que  defendían  la  entrada;  y  entrando  los  CaJ  ^^ 
¿alteros  Abencerrages,  Gazules  y  Alabezes.f 
y  viendo   la  mortandad  de   los  Abencerra^ 
ges  ,  que  habia  en  aquel  Patio ,  (  a  quiei 
el  Rey  habia  mandado  degollar)  se  ensaña- 
ron de  tal  suerte,  que  si  cogieran  al  Rey,  ] 
Á  los  traidores  ,  no  se  satisfacieran   de  qui' 
murieran  degollados  ,  sino  les  buscaran  mi 
géneros  de  p^nas  para  mitigar  la  mucha  qu< 
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tos  sentían ;  y  con   el  dolor  que    tenían, 
Cometieron  todos  á  raas  de  quinientos  Ze- 
*íes.  Gómeles  y  Maxas  (que  estaban  allí 
I  defensa  del  Rey  )  diciendo  :  Mueran  Jos 
í^aydores  ,   que  tal  traición  han  hecho  ,    y 
consejado  ;  y  con  animo  fitribundo  dieron 
n  ellos  á  cuchillados.  Los  Zegries  y  los  de 
u  parte  se  defendian  poderosamente  ,  por- 
[ue  estaban  bien  alistados  de  3rmas,y  aper- 
ebidos  para  aquel  caso }  mas  poco  les  vaha 
odo  eso  ,  que  alli  Íes  hacían  pedazos  ;  por^ 
ue  en  menos  de  una  hora  ya  teman  muer- 
is  mas  de   áoscientos  Caballeros  Zegries, 
dómeles  y  Mazas;  y  siguiendo  su  porfía, 
^ian  matando  é  hiriendo  mas   dellos  :   allí 
1  ruido  y  vocería  ,  alli  acudía  toda  la  gente 
iue  subía  de  la  Ciudad,  y  siempre  diciendo: 
jlluera  el  Rey  ,   y  los  traydores.    Fue   tal 
,]a  destrucción  que  los  Abencerrages,  Alábe- 
les y  Qazules  hicieron  ,  y  tal  fue  la  vea- 
ranza  de  los  Abencerrages,  que  de  todos  los 
!;®gr¡es ,  Gómeles  y  Mazas  que  ailísehalla- 
on  no  escapo  ninguno  con  vida.  El  ¿esdi- 
iado  Rey  se  escondió ,  que  no  pudo  ser 
lallado.  Esto  hecho  ,  á  los  Cabsilercs  muer- 
as los  baxaron  á  la  Ciudad  ,  y  los  pusieroa 
Jobre  paños  regros  en  la  Plaza  Nueva,  para- 
,ue  toda  la  Ciudad  los  viese,  j  se  mcvíe-i 
^  sen 
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sen  á  compasión  ^  viendo  un  tan  doloróno^ 
y  trhte  espectáculo,  y  la  crueldad  ,  que  con 
ellos  se  us<5.  Toda  la  demás  gente  andaba 
por  toda  la  Alhambra  buscando  al  Rey,  con 
tal  alboroto  ,  que  se  huadian  todas  las  Tor. 
res  y  Casas  ,  resonando  el  eco  de  lo  que 
p&aba  por  todas  aquellas  montañas  j  y  si 
tempe>:;id  y  ruido  había  en  el  Alhambra, 
no  menos  albc^roto  y  Uarito  había  en  h 
Ciudad.  Todo  el  ?:íebío  en  común  lloraba 
los  muertos  Abencerrages  ,  en  particulareí 
casas  lloraban  á  los  muertos  Zegries ,  Gó- 
meles y  Mazas  ,  y  á  otros  que  murieron  en 
la  refriega.  Por  este  conflicto  y  alboroto 
desventurado  ,  se  dixo  este  Romance. 

EN  laá  Torres  dé  la  Alhambra^ 
sonaba  gran  vocería, 
y  en  la  Ciudad  de  Granada 
grande  llanto  se  hacia. 

Porque  sin  razón  el  Rey 
hizo  degollar  un  dia 
,      treinta  y  seis  Abencerrages 
nobles  ,  y  de  gran  valía. 

A  quien  Zegries  y  Gómeles 
acusan  de  alevosía: 
Granada  los  llora  mas, 
con  gran  dolor  <yue  sentUp 
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Qae  en  perder  tales  varones, 
íes  mucho  lo  que  perdía: 
hombres ,  mugeres  y  niños 
lloran  tan  grande  perdida: 

Lloran  todos  ios  demás, 
quantos  en  Granada  había, 
por  ias  calles  y  ventanas 
mucho  luto  parecia- 

No  había  Oama  princíp  al 
que  luto  no  se  ponía, 
m  Caballero  ninguno, 
que  de  negro  no  vestía. 

Sino  fueran  lo5^  Zegríes 
€   do  salió  la  alevosía, 
y  con  ellos  los  Gómeles, 
que  les  tienen  compañía» 

Y  si  alguno  luto  lleva, 
es  por  los  que  muerto  habían, 
les  Gazules  y  Alabezes, 
par  vengar  la  villanía. 

En  el  quarto  de  los  Leones, 
ccn  gran  valor  y  osadía, 
y  si  hallaran  al  Rey, 
le  privaran  de  la  vida, 
por  consentir  la  maldad , 
que  alíí  consentido  habia. 
Solviendo  ahora  al  sangriento  y  pertínax 
lotín  de  la  Granadina  gQnte  contra  el  R^yi. 

X 
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y  sus  valedores;  es  de  sabar,  que  el  valerosa 
Muza  como  vI6   poner  fuego  al  Aíhambra, 
con  gran  presteza    puso  remedio  en  aplacar 
sus  muy  furiosas   llamas  ;  y  sabiendo  que 
el  Rey  Mulahazen  su  Padre  havía  mandado 
abrir  la  puerta  falsa  del  Alhambra ,  luego  se 
fue  acia  aUá ,  acompañado  de  una  gran  tro- 
pa de  CavaUeros  y  Peones  ;   y  en  llegando, 
halló  al  Rey  Mulahazen  ,    acompañado  de 
mas  de  mil  Cabañeros  que  !e  guardaban  ,  y 
á  grandes  voces  decían  :  Viva  el  Rey  Muía- 
haien  ,  el  qual  reconocemos  por  Señor  ,   y 
no  al  Rey  Chico  ,    que  con  gran   traición 
ha  muerto  la  flor  de  los  Caballeros  de  Gra- 
nada. Muza  dixo :  Viva  el  Rey  Mulahazen 
mi  Padre  ,  que  así  lo  quiere  toda  Granada. 
Lo  mismo  dixeron    todcs    ios  que  con  él 
iban  :  diciendo  esto  entraron  en  el  A  ham- 
bra,  y  fueron  á  la  Casa  Real,  y  buscándola 
toda  no  hallaron  al  Rey.  De  alli  fueron  al 
quarto  de  los  Leones  ,  y  vieron  el  estrago 
que  habían  hecho  los   Abenccrrages  ,    Ga- 
atules  y  Alabexes,  en  los  Zegries,  Gómeles, 
y  Mazas ;   y  Musa  dixo :  Sí  traición  se  hizo 
á  los  Abencerrages,  bien  se  ha  vengado,  aun 
que  la  traición  no  tiene  satisfacción,  y  pesán- 
dole de  lo  que  veía  ,  salió  de  allí,  y  fue  á  la 
Cámara  de  la  Rtyna,  á  la  qual  haltó  lloro"»  jj 
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isa  f   acompsñada  de  ks  Damas  ,  y  ccn  ella 
{¿ellma  la  bella,  á  quien  Muza  amaba  gran- 
jdemente.   La  temerosa  Reyna  le  preguntó 
á  Muxa  ,  que  vocería  era  aquella  que  sonaba 
en  la  Ciudad  y  en  el  AlhaRibra  ?   Cesas  son 
delRey  ,  (  dlxoMuza)  que  sin  mirar  mas  de 
ju  gusto  y  dio  lugar ,  y  corsiníió  una  trcicion 
notable  ,  executada  en  los  Caballercs  Aben- 
cerrages ,  de  quien  siempre  ha  recibido  muy 
grandes  servicios;  y  en  pago  de  ellos  hoy  ha 
muerto  tieinta  y  seis  Caballeros  dentro  del 
quarto  de  los  Leores,  Este  es  el  buen  recau- 
do que  el  Rey  mi  hermano  y  vuestro  ma- 
rido ha  hecho  ,    ó  permitido  que  se  hiciese; 
por  lo  qual  el  Reyno  tiene  perdido,  y  é!  está 
(  si  parece  )    á  punto  de  perderse  ;  porque 
ya  toda  la  gente  de  Granada  ,   asi  Cava'le- 
ros,   cerno  les  demás  estados  ,  han  recibido 
a  mi  Padre    el   Rey  Mulahazen    per   Rey 
¡y  Señor  ;   y  á  esta  causa  anda  el  alboroto  y 
motín  que  oís.    Santo  Alá  (dixo  la   triste 
y  afligida  Reyna)  qué  eso  pasa?  Ay  de  mí! 
Y  diciendo  esto  se  cayó  amortecida  en  los 
brazos  de  Galiana.  Todas  las  Damas  lloran- 
do amargamente  el  caso  doloroso   que   ha- 
bla sucedido  ,  y  lloraban  á  su  triste  Reyna 
puesta  en  tal   calamidad.    Las    bellas  Haxa 
y  Zelima  se  hincaron  de  rodillas  delante  d« 
!  Mu- 
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Muza  y  Zellma  (  como  quien  tanto  le  amá4 
ba  )  le  habla  desta  manera :  Señor  mío  ,  no 
me  levantaré  de  vuestros  pies  h^sta  que  me 
deis  palabra  de  hacer  en  aqueste  negocio 
tanto,  que  quede  apacígu^do^  y  el  Rey  vues-» 
tro  hermano  en  su  posesión  ,  cerno  de  pn- 
tes ,  que  aunque  ha  procurado  mi  amistad, 
(no  tenierdo  respeto  á  la  vuestra)  no  se  ha 
de  temar  venganza  estando  el  CRemigo  caí- 
do ,  ni  se  hs  de  dar  mal  por  mal ,  sino  por- 
que d«  hoy  mas  tenga  cuidado  dj^  no  ofen-' 
deros  en  esto  ni  en  otra  cosa  alguna;  y  en  Id . 
que  os  pido  ,  recibiré  de  vos  muy  particular 
merced,  Fatima  que  sabia  el  grande  amor 
qtie  les  dos  se  tenían  5  le  pidió  á  Muza  que 
le  concediese  á  Zelíraa  lo  que  le  pedia  ,    yj 
que  no  tuviese  á  sus  píes  la  que  merecía 
la  corona  del  mundo.  Muza  que  mas  trans-¿ 
formado  estaba  en  m¡r¿r  el  adorno  y  no- 
bleza que  natnraleza  dio  á  Zelima  ,  no  ad-, 
virtiendo  que  la  tenia  á  sus  pies,  con  la  her- 
mosa Haxa  ,  las  levantó  del  suelo ,  dándoles! 
palabra  de  apaciguar  el  vulgo,  y  de  poner  a% 
Rey  su  hermano  en  la  posesión  del  Reynoi  j. 
C  on  lo  que  obh'gó  á  su  Dama  ,    á  que  le|  j^, 
amase  con  mas  extremo.  Las  Damas  echa-i  j.^ 
ron  agua  en  el  rostro  de  la  Reyna,laquaH  ^^^ 
h&Lná  ea  sí  llorando:  Muza  la  consoló^  dáu^  |^, 
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i  3oIe  buenas  esperanzas  ,  y  se  despidió  della, 
y  sus  DímaS  ^  y  fue  adonde  estaba  su  Padre, 
y  le  díxo :  Mande  vuestra  Alteza  ,  que  pena 
de  muerte  dexen  las  armas  y  se  sosieguerié 
Luego  mandó  el  Rey  que  se  pregonase  así 
?a   el  Alhambra  ,  y  por   toda   la  Ciudad; 
./  Muxa  mandó  á  la  gente  de  Guerra  que  se 
quietasen  ,  y  á  t^dos  jos  demás  se  lo  rogó, 
Wediante  esto  se  apaciguó  eí  pertinaz  mo- 
:ín  y  rebelión  ,  ílevando  unes  interitode  se- 
guir á  Mulahazen  ,    y  otros  al  Rey  Chico: 
Dará  esto  ayudaban  á  Mnzt   todos   los  mas 
)rincipa!es  de  Granada,  y  los  linages  desa* 
)asionadcs ,  que  eran  Alabezes  ,  Bencerra- 
;es  ,  Laugetes  ,  Azarques  ,  Alarines,  Aldo- 
acines  ,    Almoradis ,  Almohades  ,  y  otros 
nachos  Cavaüeros  de  Granada.  Desfa  suerte 
ue  todo  apaciguado  ,  y  Muza  rogó  á  todos 
ue  no  quítasete  á  su  hermano  la  obedien- 
ia,  sino  que  Granada  bolviese    al  estado 
ue  antes  ,  que  si  malos  consejos  no  dieran 
1  Rey  ,  nuaca  él  mandara  hacer  lo  que  se 
izo.  Todos  les  CabaUeros  le  dieron  pala- 
raa  Muza  de  ro  quitar  la  obediencia  á  su 
'lermano  eí  Rey,  sino  fueron  h  s  Abencer- 
^fages  ,  G<zi  !es  ,  Alabezes  ,  y  Aldoradines, 
'  sros  qtatro  linages  no  quisieron  estar  ea  la 
:  bedi<?ncia  Mi  Rey  Chico ,  por  lo  que  con- 
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tra  los  Abencerrages  hizo  ,  por  admitir  el 
ma!  consejo  del  traidor  Zegrí  ;  y  era  asi 
verdad  ,  que  por  dar  crédito  de  ligero  el  fá- 
cil Rey  ,  aceleró  el  r:egocio  ;  y  si  lo  llevara 
por  justicia,  no  se  le  siguiera  la  perdición 
que  le  vino  á  él  y  á  la  Ciudad  j  por  esta 
traición  3e  hizo  este  Romance, 

C  Abaceros  Granadinos, 
aunque  Moros  «Hijosdalgo, 
con  envidiosos  intentos 
al  Rey  Chico  van  hablando; 
gran  traición  se  va  ordenando. 

Dicen  que  los  Abencerrages, 
linage  noble  afamado, 
pretenden  matar  al  Rey, 
y  quitarle  su  Reynado; 
gran  traición  se  va  ordenando. 

Y  para  emprender  tal  hecho, 
tienen  favor  muy  sobrado 
de  hombres  ,  niños  y  mugeres, 
todo  el  Granadino  Estado; 
gran  traición  se  va  ordenando. 

Y  á  su  Reyna  tan  querida 
de  traición  han  acusado, 
que  en  Aíbin  Abencerrag^ 
tiene  puesto  su  cuidado: 
gran  traición  se  vá  ordenando. 

De 
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De  esta  suerte  vá  declarando  este  Roman- 
ce la  Histeria  que  se  ha  contado,  y  la  traí^ 
ion  ;  mas  por  pasar  á  otras   cosas  impór% 
tantes,  no  se  acaba.  Pues  bolvíendoá  Maza, 
que  con  gran  diligencia  procuraba  aplacar 
os  ayrados  pechos  de  los  principales  Caba- 
lleros ^   y   demás  gente  ,   paraque  bolvie- 
íen  á  la  obediencia  del  Rey  Chico ,    como 
antes  estaban  ,   y  asi  traxo  muchos  á  su  vo* 
untad  ,   salvo  los  quatro  Hn^iges  que  habe* 
nos  dicho ;  y  algunos  mas  Caballeros  que 
10  quisieron  esiár  en  la  cbediencia  del  Rey 
rhico  ,  sino  á  la  del  Rey  Mulahazen;  y  asi 
iempre  hubo  en  Gcanada  muchas  diferen- 
;ias  entre  los  dos  Reyes  ,  Padre  é  Hijo,  hasta 
^e  se  perdió  Granada ,  y  la  causa  porque 
os  Gázules  ,  Alabezes .  Abei  cerreges  y  Al- 
oradires,  no  quisieron  ser  de  )a  parte  del 
ley  Chico,  aunque  Mu^a  hizo  las  dilígen- 
ías  posibles ,  fue  porque  ya  tenían  tratado 
ntre  ellos  de  bolverse  Christl^nos  ,y  pasar- 
e  con  el  R.ey  Don  Fernando^  como  adelanta 
e  dlri.   Pues  como   viese  Muza  la  mayor 
^rte  de  la  Ciudad  reducida  á  su  voluntad, 
araque  boíviese  su  hermano  á  ser  ohede» 
¡do,   y  al  gobierno  del  Reyno  ,  procuró 
ber  adonde  estaba  ,  y  supo  como  se  habla 
^tirado  al  C«rro  d^l  Sol  ( que  hoy  llaman 
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de  Santa  Siena)  á  una  Mezquita  que  estisba 
allí ,  huyendo  üq  la  voz  que  oía  ,  quando  de- 
cían todos:  Muera  el  Rey  ,  y  los  traydores, 
Y  visto  ei  estrago  que  hacían  Abencerrages,  I 
Gazules  y  Alabezes  ea  los  Zegries  y  Go«  ¡ 
meles,  se  salió  pot  una  paerti  falsa,  maldi- 
ciendo su  ventura  ,  y  el  dia  de  su  nacímíen'»  '^* 
to^  quexandose  del  Zegri  que  le  habiaacon-'J 
sejado  cometer  tal  traición  contra  tan  lea-»  \' 
les  Caballeros,  Los  Zegries  y   Oonieles  le '" 
consolaban,  dicieadole  ,  que  no  se  fatigase,'^ 
que  nail  Zegries   y  Gómeles   tenían  de  su '  ^ 
/  parte ,  que  morirían  en  su  defensa  ,  y  que  el  i 
consejo  no  había  sido  malo,  sino  importan- 
te ,  sino  se  descubriera  tan  presto.  Y  en  esto'?' 
vieron  subir  I  Muza  en  un  caballo  ,  y  fueron 
á  dar  aviso  aí  Rey,  el  qual  temeroso  pregunr 
ib  sí  vertía  de  PcZ  ó  de  Guerra.  De  Paz  vie- 
ne (  respcmáió  un  Zegri)  y  solo,  y  debe  de 
querer  hablarte.    Alá  se  sirva  que  sea  por 
bien  (dixo  eí  Rey)  porque  se  íeniía  de  Mu- 
za ,  á  catisa  de  Zelima.  En  esto  üegó  Muza, 
y  pregutítando  si  estaba  allí  el  Rey  su  her 
mano,  le  fce  dicho  que  sí,  y  apeándose  de! 
cavalío ,  entró  en  la   Alezquica ,  donde  vie 
al  Rey  acompañado  de  Zegries   y  Gómeles 
y  haciéndole  el  acatamiei:ta    ce  que  ante 
solía,,  íe  díxo  así ;  No  careces  de  culpa,  pee 
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pitíendo  una  maldad  ,  y  traición  grande  ce- 
ño la  que   se  ha  usado  con  el  mas  roble ,  y 
eal  Ixnsge  delRej^uo;  mira  loque  se  ha  se« 
uido  ¿e  su  muerte ,  alboroto  en  la  Ciudad, 
Duerte  de  muchos  ^  perdida  de  tu  Reyno;  y 

0  hubiera  sido  de  tu  vida  ^  sino  te  huvIerSs 
enido  aquí.  Los  Reyes  que  han  de  gover- 
mr  én  paz  ,  y  tranquilidad  á  sus  vasallos 
líos  son  alborotadores  de  la  paz  (merecí* 
o,  y  justo  castigo ,  que  sean  desposeídos  de 
US  Reynos  ,  y  aun  de  las  vidas.)  Si  á  Cava- 
eros  leales ,  que  sirven  bien  ,  das  tal  pago, 
uien  esperas  que  te  sirva  ?  Si  te  havían  ofen- 
ido  (que  no  creo  tal)  siguieras  la  causa 
or  justicia,  y  no  por  violencia.  Que  deaio- 
[o  te  insistió  h  hacer  tal  matanza  ?  Quecau- 
i  te  movió?  Hermano  (dixo  el  Rey)  ya  que 
le  has  preguntado  la  causa  de  mi  determi- 
ada  ira  ,  yo  te  la  diré  en  presencia  de  \o$ 
f entes.  Sabrás  ,  que  los  Cavalleros  Aben- 
^rrages  tenían  determinado  matarme  ,  y 
zarse  con  el  Reyno  ;  y  sin  esto  Aibin  Ha* 
ad ,  Abencerrage  ,  adulteraba  con  la  Rey* 

|U  mi  mugar ,  pues  tengo  bastante  ,  y  proba* 
Ji  verificación  i  parécete  que  aceleré  en  el 

1  so  ?  Admirado  Muza ,  le  respondió  ;  No 
Jngo  yo  á  la  Reyna  en  tal  opinión  ,  ni  \q 

eo  ,  ni  tengo  a  los  Abencerrages  por  Ca^^ 
TQfn.L  Y  va* 
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valleros  que  tal  traición  ordenarían  ,  por- 
que son  exemplo  de  lealtad.    Pues  sino  k 
crees   ( dixo  e!  Rey )  preguntad  k  Hametc 
Zegri  ,  y  á  Mahandin ,  y  á  Mahandon ,  qu€ 
están  presentes ,  que  ellos  te  lo  dirán ,  come 
testigos  de  vista;  los  falsos  ,  reñrierea  á  Mu 
za  lo  que  el  Rey  havia  dicho  ,  lo  cjuáil  nij 
creyó  ,  porque  conocía  que  era  la  Reyn 
muy  honesta,  y  virtuosa ,  y  asi  les  dixc:  Yí¡ 
no  me  puedo  persuadir  á  que  eso  es  asi , 
creo  que  hsbrá  Cavallero  ,  que  lo  sustente, 
porque  es  cierto ,  que  ha  de  quedar  por  in 
fame  ^  y  fementido.  Pues  nosotros  (díxo  Ms 
handon  )    lo  sustentaremos    centra   quales 
quíer  cavalleros  que   lo   quieran  contrade 
cir ;  y  enojado  Muza  ,  díxo  :  Pues  aunque  ní 
sea  sino  por  la  honra  de  mi  hermano  ,  se  h 
de  seguir  por  justicia  esta  causa ,  y  la  de  le 
Abencerrages  ^  pues  os  proferís  á  sustenta  ^^ 
con  las  armas  la  acusación  que  ponéis,  |j 
mirad  quan  seguro  estoy  áe  la  casta  Reyníj^ 
que  sé  que  haveis  de  morir  ,  o  quedar  áeí^  ,^ 
mentidos;  y  si  me  fuera  licito,  yo  sdlo  hav^  j 
de  defender  á  la  inocente  Rey  na ,  y  á  le,  ,^^ 
nobles  Abencerrages  ,  porque  clara  ,  y  ma.  |¿ 
nifiestamente  parece  ser  mentira  ,  acusac, 
de  embidia  ;  perc  impídelo  la  paz  que  anc|  ^ 
procuraadot  Los  Zegries  se  comenzaron  ¡^^ 

al- 


e( 
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ilborctar,  diciendo  ^  que  ellos  eran  C?. valle- 
ros ,  y  lo  que  havian  dicho  lo  sustentarían 
ni  el  campo  armados  ,  á  otros  quatro  Ca-- 
Talleros.  Esto  veremos  presto  (dixo  Muza.) 
yixo  al  Rey  :  Vamos  al  Alhambra  ,  que  yá 
odo  está  apaciguado  ,  solo  quedan  qiiatro 
inages  de  Cavaíleros  ,  que  no  os  quieren 
ar  la  obediencia  ,  sino  á  vuestro  Padre;  pa- 
en  algunos  días  ,  que  yo  lo  allanaré.  Y  vo- 
otros  Zegrles  ,  y  Gómeles  advertid  ,  que 
i  por  vuestro  consejo  murieron  degollados 
reinta  y  seis  Cavalieros  Abencerrages  ,  de 
uesíros  linages  hay  mas  de  quinientos  Ca- 
aüeros  muertos.  Mirad  si  ha  sido  grangerla 
i  que  haveis  hecho  ;  id  al  Alharnbra  ,  y 
landad  que  les  saquen  del  quarto  de  los 
»eones  ,  y  dadles  sepultura  ,  que  ssi  lo  han 
?cho  los  Abencerrages  á  todos  sus  éeu- 
)s,  muertos  sin  culpa.  Con  esto  salió  Muza 
?  la  M  ízquíta ,  y  el  Rey  Chico  con  él ,  fia- 
)  en  su  palabra ,  y  le  dixo  á  Muza :  Quien 

díó  aviso  de  que  yo  estaba  aqui  ?  Quien  te 
ó  venir  (díxo  Muza.)  Diciendo  esto  .  se 
ixaroa  todos  del  cerro  ,  y  se  entraron  en 

Alharnbra.  Los  Zegries  mandaron  llevar 
3  cuerpos  muertos  á  sus  casas  ,  y  los  fue- 

n  acompañando  ,  y  Muza  con  eVos  ,  por 

itar  ajgun  escándalo  ,  y  en  todo  aquel  di9 

Yz  no 
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no  se  oía  en  toda  Granada  ctra  cosa ,  síilo 
llantos  ,  y  gemidos  mtiy  tristes.  El  Rey  se  re* 
tiró  á  sú  quadra  con  muy  buena  guarda  ,  j 
mandó  ,  que  no  dexasen  entrar  h  nadie  poi 
todo  aquel  dia ,  lo  qual  se  cumplió  todo  asi. 
que  ni  aun  á  la  misma  Reyna  dexaron  en* 
trar,  y  muy  confusa  se  bolvió  a  su  retrete, 
no  sabiendo  la  causa  de  tan  grande  encerra- 
miento 5  pues  le  havia  embiado  á  decir  Muí 
%SL ,  que  no  tuviese  pena  ,  que  el  Rey  befi 
vería  á  su  silla  ReaL 

CAPITULO    XIV^ 

~   .  I 

EN  QUE  SE  DA  CUENTA  COM( 
los  traydores  pusieron  en  acusación  a  la  Re^ 
na,  y  a  los  Abencerrages  ,  y  como  la  Reyé 
fue  pe  %  a  por  ello ,  y  dio  quatro  C  avalle  roi 
que  la  defendieron  y  y  lo  demás 
que  sucedió. 

LP«  muertos,  ya  enterrados  de  laura  ps 
te  ,  y  de  la  otra,  y  haviendo  cesado  I' 
llantos  por  ellos  hechos  ,  y  reducida  !a  m.^ 
yor  parte  de  los  Ca valleros  de  Granada  á  ^ 
obediencia  del  Rey  Chico  ,  por  orden  ¿ 
valeroso  Capitán  Muza  ,  habiendo  pasa 
aquel  dia  tan  memorable  para  Granada  ,  lu 
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1  gó  al  siguiente  díó  orden ,  que  fuesen  á  ha- 
>lar  al  Rey  ,  y  asi  se  juntaron  los  mas  prin- 
ripales  ,  y  le  fueron  a  ver ,  aunque  contra  su 
noluntad  ,  solo  por  hacer  placer  al  valiente 
Muza;  y  entrando  en  la  Real  Sala  ,  se  fueron 
sentando  por  su  orden  ,  como  antes  solían, 
■guardando  ,  que  el  Rey  saliese  de  su  apo-  ^^^ 
lento;  el  qual  como  supo  que  estaba  allí  Mu- 
ta ,  y  los  demás  Cavalleros ,  salió  vestido  de 
legro,  mostrando  tristeza  en  el  rostro,  y  sen- 
tado en  !a  silla  Real ,  mirando  á  todos ,  les 
üxo  :  Muy  leales  ,  y  verdaderos  amigos 
Olios  ,  bien  sé  p  que  haveis  estado  muy  eno- 
jados conmigo  y  y  con  deliberación  de  quitar^ 
me  el  Reyno  ,  y  la  vida,  por  lo  que  huvo  ea 
^1  quarto  de  les  Leones ,  no  sabiendo  el  fun<- 
lamento ,  y  justa  causa  que  a  ello  me  mo- 
rió  :  verdad  sea  ,  que  pudiera  proceder  en 
tal  caso  de  xtra  suerte,  y  sin  escandalizaros, 
lero  á  veces  la  colera  ciega  k  la  razón  ,  de 
nodo  ,  que  no  da  lugar  á  la  consideración; 
con  el  deseo  de  la  venganza.  Alá  os  guarde 
ie  Rey  injuriado,  que  no  aguarda  dilación  su 
Bgravío.  Y  para  satisfacción  de  mi  poca  cu!* 
}a  ,  y  muy  sobrada  justicia  ,  perdida ,  y  de- 
nanda  de  mi  acaecido  agravio  :  habéis  de 
tóber  ,  0  nobles  Granadinos  ,  que  ios  famo- 
ios  Abencerrages ,  de  cuya  fama  el  mundo 

est 


342  Historia  de  las  Guerras 

está  lleno,   se  havían  conspirado,  y  hecho' 
conjuración  para  privarme  del  Reyno ,  y  de 
la  vida  ,  y  de   todo  esto   tengo   fulminado 
proceso  ,  con  información    bastante  ,   por 
donde  son  d-gnos  de  muerte }  y  mas  Albín 
Hamad  ,  Abencerrage ,  vioíó  mi  honra  coa  \ 
mancha  de  adulterio  ,  tratando  con  la  Rey- 
na  Sultana  mi  muger  deshonestos  ,  y  secre-  k 
tos  amores ,  aunque  no  lo  fueron  tanto,  quei 
con  facilidad  fueron  descubiertos  ,  en  estai 
Real  Sala  hay  Ca valleros  testigos  de  vista 
que  lo  dirán  9  y  sustentarán  ;  á  esta  causa  se 
executó  aquí  lo  que  visteis,  queriendo  to- 
mar venganza  de  tan  enorme  injuria,  y  sino 
se  descubriera  tan  presto  mi  intento,  no  hay 
duda  ,  sino  que  no  fuera  ya  vivo  ningún 
Abencerrage  ,    rni   mala  suerte  ordenó  que 
se  descubriera.  De  lo  pasado  me  pesa,  soloi 
por  el  alboroto  ce  la  Ciudad ,  y  por  la  muer-i 
te    de  tantos  Cavalleros  ,  que  murieron  á| 
itíancs   de  los  Abencerrages  vivos ,  y  de  losi 
Gazules  ^  y  la  sangre  de  les  Zegrífs,  y  Gome-< 
les,  vertida  por  mi  causa,  pide  justisimai 
venganza  ,  la  qual  prometo  hacer  por  Ma-f 
homa  ;  y  ahora  doy  por  sentencia ,  que   los» 
Abencerrages  que  son  culpados ,  por  teneri 
atrevimiento  de  entrar  con  mano  armadaí 
en  mi  Casa  Real ,  que  sean  desterrados  dei 

Gra- 
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|;?ranádla9  y  dados  por  traidores ,  y  sus  bie- 
es  confiscados  paca  mi  Real  Cámara ,  para 
ue  dellos  haga  mí  voluntad ;  y  los  que  no 
on  tan  culpados  ,  y  los  ausentes ,  asi  Alcay- 
es  ,  como  los  que  no  lo  smi ,  que  se  queden 
n  Granada  ,  privados  del  Real  Oficio;  y  si 
uviejren  hijos  varones ,  que  ios  embien  á 
riar  fuera  de  la  Ciudad ;  y  si  fueren  hijíss, 
ue  las  casen  fuera  del  Reyno.  Y  esto  mrjn- 

0  que  se  pubh'que  por  toda  Granada.  Y  en 
que  toca  á  la  Reyna  Sultana  mi  muger, 

aando ,  que  los  Cavallercs  que  han  de  po* 
er  su  acusación ,  la  pongan  luego ,  y  puesta, 
ea  presa  hasta  que  se  vea  su  justicia  c^^nfor- 
ae  á  derecho;  que  no  es  justo  que  un  Rey 
orno  yo  viva  afrentado.  Estas  dos  cesas 
[leron  la  causa  ,  buenos  ,  y  leales  Vasallos, 
r  Cavalleros ,  del  Alboroto  de  Ayer.  Ahora 
onsidere  cada  uno  la  causa  por  suya,  y  juz- 
;ue  lo  que  haría  ,  y  verá  como  no  satisface 
li  agravio  ,  y  !  espondame.  Asi  como  díxo 

1  Rey  estas  palabras ,  todos  los  Gavalleros 
ue  estaban  allí  se  miraban  los  unos  á  los 
tros ,  y  admirados  de  lo  que  el  Rey  les  ha- 
ia  dicho  ,  no  sabian  que  responierle,  por- 
ue  ninguno  de  los  que  vinieron  con  Muza 

dar  la  obediencia  al  Rey ,  no  dio  ere  uto  á 
osa }  ni  parte  de  lo  ^ue  tocaba  á  los  Aben» 

;         cetn 
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cerrages  ,  como  á  lo  de  la  Reyna ;  y  luegd 
entendieron    ser    iodo  traición  ,  y  asi  los 
Cavalleres  Almoradines  ,  y  Almohades ,  y 
otros  qBe  eran  parientes  de  la  Reyna  Sulta* 
na,  hicieron  entre  ellos  gran  movInaientOj 
y  comunicación ;  y  al  cabo  de  una  pieza  qu€ 
el  Rey  aguardaba  respuesta  ,  se  levantó  ur 
Cavallero  Almoradi ,  Tío  de  la  Reyna,  y 
respondió ,  diciendo :  Atentos  havemrs  esta- 
do Rey  Audali  á  tus  razones ,  con  las  quslei 
no  menos  pesadumbres ,  y  alboroto  que  ayei 
$e  espera ,  porque  en  lo  que  has  hablado ,  ma- 
ríifiestamente  parece  ser  traición  averigua 
da  ,  asi  en   lo   que   toca   á  los  Cavalleroí 
Abencerrages  cerno   en    1©    de  la   Reyna 
porque  los  Abencerrages  son  nobles  ,  y  ei 
ellos  no  puede  haver  traición ,  ni  tal  de  ello 
se  puede  presumir ,  porque  de  su  bondad,  3 
nobleza  siempre  han  dado  verdadero  test 
monio  sus  obras  ,   por  las  quales ,  tu ,  y  ti 
Reyna    baviais  resplandecido  ,  y  ahora  lo 
mandas  deiterrar,  tu  Reyno  de  hoy  mas  le 
puedes  dir  por  ninguno ,  y  al  tiempo  pcng< 
por  testigo ;  quanto ,  y  mas ,  que  aunque  tx 
los  destlerres,  si  ellos  con  su  gusto,  y  rolun 
lad  no  se  quieren  salir  de  Granada  ,  no  le 
puedes  tu  hacer  fuerza,  á  tanto  que  no  ere; 
Rey  suprenao ,  por  ser  vivo  tu  Padre ,  el  quai 

esti»- 


Civiles  ñe  Granada*     345 

i  estima  á  este  linage ,  y  á  los  que  le  quisiere» 
bie» :  y  sino  me  crees  ,  mira  tu  Palacio ,  y 
yerás  come  en  faltaiido  todos  los  Alabeces, 
Gazulf  s  ,  Aldoradines  ,  y  Vanegas  ,  parece 
estar  solo  ,  y  sin  acompañamiento  ninguno, 
y  te  has  de  ver  sin  todos  estos ,  y  otros  mu- 
chos ,  por  ser  amigos  de  los  Abencerrages; 
pues  la  plebeya ,  bien  sabes  el  amor  que  les  , 
tíer  e  ,  y  sé  de  cierto ,  que  si  el  menor  dellos 
levantara  randera  contra  ti ,  que  te  echar» 
del  Trono  en  que  estás ;  pero  son  leales ,  y 
antes  morirán  que  tal  hagan.  Repórtate  Rey 
mal  aconsejado  ,  y  no  te  ciege  la  colera  ;  y 
en  lo  que  dices  de  la  Reyna ,  que  ha  sido 
adultera ,  es  falso ,  que  es  matrona  casta  ,  y 
honesta ,  y  se  debe  tener ,  y  estimar  en  mu- 
cho ,  y  si  contra  ella  te  mueves ,  los  Almora- 
dies ,  y  Almohades,  y  sus  parciales  te  have- 
mos  de  quijar  la  obediencia ,  y  hemos  de 
darla  á  tu  Padre  ;  y  qualquiera  que  pusie-  ^ 
re  dolo  de  la  Reyna  Sultana ,  miente ,  y  es  un 
villano ,  y  yo  lo  probaré  donde  quisiere.  El 
traidor  Zegri  ,  y  Mahandin  Gomel  ,  y  Ma- 
handon  ,  Aíi  Hamet,  con  saña  se  levanta-, 
ron ,  y  dixeron  ,  que  lo  que  ellos  decían  era 
verdad  ,,  y  quien  lo  contrario  decía  mentía. 
Les  Almoradies  se  levantaron ,  poníerdo 
in^nq  á  las  armas ,  todos  los  Zegríes ,  y  Go* 

me- 
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ráeles  hicieren  lo  mismo ,  y  con  gran  enofc 
se  fueron  los  unos  a  los  otros  ,  moviendo 
mucho  escárdalo ,  y  alboroto  en  el  Palacio 
Real ;  mss  los  Cavalleros  Azarques,  Alaria 
fes  ,  Muza ,  S¿?rrscino ,  y  Reduan  ,  y  el  mis- 
mo Rey  hicieron  tanto ,  que  no  les  dexaron 
Juntar ,  aiítes  los  quitaron,  é  hicieron  asentar; 
y  estando  sosegados ,  dixo  Muza  estas  razo- 
nes :  Señores  Cavalleros,  yo  queris  que  se 
pusiese  la  sensación  á  la  Re}  na ,  y  por  ella 
sea  presa,  porque  confio  en  Alá,  que  su  ino- 
cencia ha  de  ser  verdugo  de  los  acusadores 
falsos ,  y  han  de  morir ,  ó  retratarse  de  lo  di- 
cho ;  de  donáe  se  seguirá  mayor  lauro  á  la 
inocente  Reyna ,  y  á  todos  los  de  su  linsge, 
para  lo  qual  salga  aqui  la  Reyna  ,  y  responda 
por  sí ,  y  dé,  y  señale  CavaJIercs  que  la  de- 
fiendan. A  todos  pareció  bien  lo  que  Muza 
dixo ,  y  así  íue  llamada  la  Reyna  Sultana,  la 
qual  fue  acompañada  de  sus  Damas  ,  y  los 
Cavalleros  se  levantaron,  y  la  hicieron  gran- 
¿e  acatamiento  ,  salvo  los  traidores  ,  y  antes 
que  la  Reyna  se  sentase  en  su  estrado,  le  di- 
xo Muza  ;  Hermosa  Sultana ,  hija  del  famoso 
Moralcíel ,  de  nación  Almoradi ,  por  la  des- 
cendencia del  Padre ,  y  Almohades  por  la 
Madre  ,  descendientes  de  ¡os  Reyes  de  Mar- 
ruecos :   sabrás ,  Reyna  de  Granada  ,  por  tu 

daño^ 
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daño  ,  como  en  esta  Sala  hay  Cavalleros^ 
que  pongan  dolo  en  tu  castidad,  diciendo, 
que  no  has  guardado  las  leyes  conjugales  á 
fu  marido  el  Rey  ,  antes  dicen ,  que  has 
[adulterado,  y  hecho  traición  con  Albín  Ha- 
¡mad  Abenrerrage,  per  lo  qusl  ayer  fue  de* 
goliado  con  los  demás  Abencerrages :  y  si 
esto  es  asi  ^  (lo  qual  nosotros  no  creemos, 
porque  tenemos  entera  satisfacción  de  tu 
bondad ,  virtud  ,  y  castidad  )  has  íncurrjdo 
en  pena  de  muerte  de  fuego ;  por  tanto ,  da 
rascón  de  ti ,  porque  no  haya  mas  escándalo 
del  que  por  tu  causa  ha  habido,  y  sino  la  das 
qual  conviene  á  tu  honor,  y  el  ée  tu  mari- 
do morirás  quemada ,  conforme  á  nuestras 
leyes ;  y  jo  te  lo  he  dicho ,  y  no  por  ofender- 
te ,  sino  pargque  te  repares  con  tiempo  de 
tu  defensa  ,  y  de  lo  que  te  conviene ,  que  yo 
de  mi  parte,  (como  quien  conoce  también 
las  tuyas  tan  honrosas )  seré  en  tu  favor  en 
todo  lo  que  pudiere  ,  como  lo  verás.  Con 
esto  calló  Muza ,  y  se  asentó  ,  aguardando, 
ique  la  Reyna  respondiese  ,  la  qual  ccmo 
oyó  lo  que  Muza  havia  dicho ,  y  miró  á  to- 
dos los  Cavallercs  de  la  Sala ,  y  como  los 
;  vio  callar  ,  tuvo  por  verdad  lo  que  havíí  es- 
-^ cuchado  por  dorayre,  y  Juego,  y  reparán- 
dose un  poco,   sin  mudarse  la  color  de  su 

her-* 
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hermoso  rosfro,  ni  hacer  mudanza  muge*? 
ril,  respondió  de  esta  suerte :  Qual|5uiera, 
que  en  mi  honestidad  pura ,  limpia ,  jf  casta 
pusiere  alguna  falta ,  míente,  y  no  es  Cava- 
Ilero  ,  sino  villano  vil ,  de  baxos  pensamien- 
tos mestizo ,  infame ,  y  mal  nacidp ,  é  indig- 
no de  entrar  en  el  Real  Palacio ,  y  sea  quien 
fuere.  Pongan  aqui  en  mi  presencia  la  acusa^i 
cion  falsa ,  que  no  tergo  pena  ninguna ,  pcr^ 
que  mi  inocencia  me  asegura  ^  y  tni  casti^ 
dad  y  b'mpiexa  me  hace  libre  ^  y  jamás  con 
pensíímiento ,  ni  obra  hice  ofensa  al  Rey  mi 
marido ,  ni  la  pienso  hacer ,  en  tanto  que  mi 
marido  fuere,  ni  después  que  no  lo  sea, 
ahora  sea  por  separación  de  muerte ,  é  por 
repudiación  de  su  parte  hecha.  Mas  estas 
cesas ,  y  otras  tales ,  no  pueden  salir  sino  de 
Moras  ,  de  quien  no  sale  ,  sino  maldades ,  y 
novedades ,  cerno  hombres  de  poca  fee ,  y 
mal  ínclinadcr.  Benditos  sean  los  Christia- 
nos  Reyes ,  y  quien  los  sirve,  que  nunca  en- 
tre ellos  hay  semejantes  maldades ,  y  lo  cau- 
sa estar  fundados  en  btena  Ley.  Pero  una 
cosa  he  de  decir  ,  que  confio  en  el  Santisí- 
mo  Alá,  que  ha  de  tolvcr  por  mi  casta  llra^ 
pieza ,  y  descubrir  la  verdad ;  y  hago  pro- 
mesa ,  de  si  Alá  se  sirve  de  dar  victoiia  á  mis 
defensores ,  cctiu)  yo  espero  en  él  que  se  la 

dará. 
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ÍJará  ,  y  vierdorne  libre  deste  testimonio ,  de 
00  bolverme  á  juntar  con  el  Rey  en  pcbla- 
do ,  ni  fuera ;  y  diciendo  esto ,  comei^ó  á 
llorar^  y  con  ella  todas  sus  Damas  ^  de  tal 
manera  y  que  á  todcs  Ic  s  Cavallercs  que  las 
oían  movían  á  gran  cocnipasion ,  y  también 
les  provocaba  á  llorar.  Lindaraxa  se  hincó 
de  rodillas  delante  de  ia  Reyaa  ,  y  pidió  li- 
cencia para  irse  á  San  Lucar  en  casa  de  un 
hermano  de  su  Padre ,  pues  por  mendado 
de!  Rey  havla  muerto  sin  culpa  á  su  querido 
Padre ;  y  pues  desterraba  á  los  Abencerra- 
ges ,  que  el!a  se  quería  desterrar ,  por  jbo  ver 
las  tiranías  j  y  crueldades  que  cada  día  ss  ha-- 
cían ,  y  mas  el  tesiímonío  que  á  su  Alteza  se 
levantaba;  que  no  diese  lugar  á  que  ella 
viese  aquellos  dolores  tan  acervos;  y  que 
^  quando  la  honra  de  la  Reyna  padecía ;  que 
no  estaban  segures  las  de  sus  Damas,  dueñas, 
y  doncellas.  La  Reyna  la  abrazó  llorando ,  y 
quitándose  cfel  cabello  Ja  cadena  que  el 
Maestre  le  dio  el  día  de  la  sortija  ^  dixo :  To- 
ma amiga ,  yo  quisiera  galardonar  tus  servi- 
cios fieles ,  y  leales  ;  pero  ya  por  mi  desdi^ 
cha ,  no  soy  Señora  de  bienes  ,  sino  de  abun- 
dancia de  m¿.les.  Dichosa  tu,  y  yo  sin  ventu- 
ra. Vete  en  paz  ,y  vive  en  ella ,  que  ausente 
de  la  Corte  I  yo  sé  que  la  tendrás^  y  úicien^ 

áq 
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áo  esto  la  apretó  entre  sus  brazos ,  dexando- 
la  su  hermoso  rostro  ron  lagrimas,  les  qua* 
les  Lindar axa  derramaba  de  sus  ojos  ea 
abundancia.  Aqui  se  aumentó  el  llanto  de 
todas  las  Damas  ,  porque  las  iba  abrazando, 
despidiéndose  de  codas.  Estaban  los  circuns* 
tantes  tan  lastimados  de  la  dolorosa  despen- 
dida de  la  Reyna  ,  y  de  Lindaraxa ,  que  no 
dexaban  de  ayudar  con  lagrimas;  y  no  pu- 
diendo  sufrir  aquel  dolor,  todos  les  Almo* 
radies  ,  y  Almohades ,  y  otros  de  su  parcia- 
lidad se  salieron  llorando  de  la  Ssla  dicien- 
do :  Audali  Rey ,  abre  los  ojos  ,  y  mira  lo 
que  --haces ,  y  tenncs  por  tus  enemigos  de 
aquí  adelante.  Lindaraxa  despidiéndose  del 
Rey,  se  salió  de  Palacio,  acompañado  de  su 
Madre ,  y  de  algunos  Cavalleros  ,  y  se  baxó 
á  la  Ciudad  ,  y  otro  día  se  partió  para  San 
Lucar ,  y  Gazul  en  su  compañía ,  que  era  el 
que  la  servia  ,  como  ya  se  ha  dicho  ,  y  ade- 
lante  se  trata  de  ellos  mas  largamente;  y 
ahora  vayan  su  camino  ,  y  bolvam^os  á  tra- 
tar del  Rey  ,  y  acusación  de  la  triste  Reyna 
Sultana ,  la  qual  lloraba  muy  dolorosamente 
su  deshonra ,  y  con  ella  sus  Doncellas.  El  Rey 
mandó  al  traidor  Zegri  ,  que  pusiese  la 
acusación  ,  el  qual  se  levantó,  y  dixo:  Por  la 
honta  de  mi  R^y  i  y  bplviendopor  ella ,  co- 
mo 
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mo  áebo,  digo,  que  !a  Reyna  Sultana  es 
adultera ,  y  que  yo  ,  y  Mahandin  la  vimos 
en  Generalife  ,  debaxo  de  un  rosal ,  que  esti 
junto  á  la  fuente  grande  ,  estar  en  lascivas 
concupiscencias  con  Albín  Hsmad  Aben- 
cerrage  j  lo  qual  sustentaremos  los  quatro  á 
otros  quatro  que  señale  la  Reyíia  en  su  de* 
fensa,  A  lo  qual  respondió  la  Reyna  :  Míen- 
tes  como  traidor  infame  tu ,  y  todos  voso* 
tros ;  y  yo  confio  en  el  poderoso  Alá ,  que 
ha  de  descubrir  la  verdad,  y  os  hade  costar 
muy  caro.  El  Rey  dixo  ;  Sultana ,  dentro  de 
treinta  di?.s  haveís  de  dar  Cavalleros  que 
es  defiendan  ,  donde  no ,  se  precederá  con- 
tra VC'S ,  conforme  á  ley ;  Sarracino  no  pu- 
dlendo  sufrir  nics  aquella  lastima  ,  díxo  :  Yo 
me  ofrezco  á  la  defensa  de  la  Reyna  ,  aun- 
que no  haya  mas  Cavalleros  que  quíeraa 
bolver  por  su  honor.  Reduan  dixo  ;  Yo  seré 
el  segundo ,  y  serviré  de  tercero ,  y  quarto* 
Muza  dixo  ;  Pues  yo  ayudaré  también,  y  no 
faltará  otro  Cavaiíero  que  ayiade ,  porque 
se  haga  la  Batalla  quatro  á  quatro  ;  y  mire 
la  Reyna  si  nos  quiere  admitir  ,  que  como 
Cavalleros  juramos  de  hacer  el  deber.  La 
Reyna  respondió  :  Muchas  mercedes  ,  Seño- 
res Cavalleros  ,  por  la  que  rae  hacéis  taase* 
fialada ;  yo  veré  lo  que  importa  |  pues  tengo 

ter- 
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cermino  suficiente ,  aunque  sé  que  en  hacer 
tales  Cavalleros  la  Batalla,  mis  enemigos  se- 
rsin  vencidos ,  mi  honra  satisfecha.  E!  Rey 
mandó  que   estuviese  presa  en  la  Torre  d^ 
Gomares,  y  que  estuviese  en   su  compañía 
Galiana ,  y  Zelíma  ,  paraque  la  sirviesen* 
Luego  Muza  ,  y  otros  Cavalleros  llevaron  á 
la  Reyna  presa  ^y  la  pusieron  en^m  aposen- 
to, á  la  puerta  doce  Cavalleros  de  guarda ji 
con  orden  ,  que  si  no  es  Muza ,  otro  no  pu* 
diese  entrar  á  hablar  con  la  Reyna.  Esto  he- 
cho ,  se  despidieron  del  Rey  todos  los  Ca-^ 
valleros ,  por  lo  qué  havia  pasado.  Las  Da* 
mas  de  la  Reyna  se  fueron  todas ;  las  Don- 
cellas á  casa  de  sus  Padres ,  y  las  casadas  á 
sus  casas  con  sus  maridos.  Reduan  se  llevó 
á  su  querida  Haxa,  Abenamará  Fatima,  que 
muy  triste  estaba  por  lo  que  sus  Parientes 
havian  hecho.  Todas  las  demás  Damas  de- 
xaron  desierto  el  quarto  de  la  Reyna.  Que- 
daron con  el  Rey  Zegries,  Gómeles  ^  y  Ma*  üi 
zas ,  para  acoinpañarle  ,  y  á  muchos  pesaba  i 
de  lo  que  havian  empezado  á  hacer  ^  porque  *  ^ 
imaginaban  que  no  podían   tener  sino  fin  | 
desastrado   aquellas  traiciones.    Luego  pre-»  i 
gonó ,  que  dentro  de  tres  di^  saliesen  loí  i 
Abencerrages  desterrados,  so  pena  de  las  vi- 1 
da$«  Los  iU)encerra£es  pidieron  dos  mese^ » 
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'le  termino  ,  porque  querían  salir  del  Rey-i 
íio ,  y  fueles  concedido  á  instancia  de  IVuza  ; 
jíorque  entre  él ,  y  ellos  se  trató  k)  que  ade- 
jante  se  dirá.  Este  pregón  se  divulgó  por  la 
iíiudad  y  sintieron  tanto  los  moradores  della 
1  agravio ,  que  á  les  Abencerrages  se  ha* 
;ia  ,  que  si  quisieran  levantar  vandera  con-' 
ra  el  Rey  Chico  ,  les  ayudaran  con  sus 
►ersonas ,  y  haciendas ;  porque  en  extremo 
ran  amados  de  toda  la  Ciudad ,  porque  eran 
enidos  en  lugar  de  Padres  ,  y  amparo  de 
odos.  Este  pregón  oyó  una  hermana  del 
Ley  Chico ,  llamada  Morayma  ,  la  qual  era 
auger  de  AJbin  Hamad  Abencerrage ,  llena 
e  enojo  ,  por  haverie  muerto  á  su  marido 
tn  culpa  5  y  de  temor,  por  haverie  quedada 
os  niños  uno  de  cinco  años  ,  y  otro  de  tres  ; 
estidcs  de  luco ,  y  ella  tanibien  ,  fueron  al 
Llhambra  ,  y  en  su  compañía  quatro  Ca* 
alleros  Vanegas  ,  y  entraron  en  la  Sda  del 

ey  para  hablarle.  Las  Guardas  conociendo 

Moray ma,  la  dexaron  entraren  elaposen- 
)  del  Rey  su  hermano  ,  al  qual  halló  solo  , 

haciéndole  mesura  ,  le  dixo  :   Que  e^  esto 

»ey  ?   Rey  te  digo  y  no  hermano  ,   aunque 

í  nombre  de  mas  piedad  ;  mas  porque  no 

atiendas  que  soy  de  los  conjurados  contra 

(  como  tu  dices  )  te  Lamo  Rey.  Pues  ¿^ 

ÜQfn.  /.  Z  me. 
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me,  qué  clima  es  este  que  nos  sigue  taitj 
cruel  ?  Qué  hado  tan  riguroso  ,  y  sangriento  j 
es  este  ?  Qué  estrella  tan  caliginosa  ,  y  mor'» i 
tifera    corre  ,    predominando ,  y    causando 
tantas  desventuras  ?    Qué  cometa  lleno   de 
fuego  es  este ,  que  assí  abrasa  ,  y  dissipa  el 
claro  linage  de  los  Abencerrages  ?  En  qué  t< 
han  ofendido  ,  que  asi  los  quieras  destruir  j|| 
No  te  ha  mitigado  haver   degollado  la  mij 
tad  del  linage  ,  sino  que  ahora  mandas  des! 
terrar  los  que  han  quedado  ?  Y  ya  que  asi 
es  ,  qué  razón  hay  paraque  los   hijos  de  loíi» 
inocentes  Padres  se  hayan  de  dar  á  criar  íué¡i 
ra  de  la  Ciudad  ,   y  a  las  hijas  casarlas  fuerJ 
del  Reyno?  Pregón  duro  ,  sentencia  crueLií 
mandato   acervo.  Dime  de  qué  sirven  estaie, 
tiranías  ,  Rey  ii  clemente  ?  Y  yo  triste,  desin 
consolada,  y  viuda  ,  hermana  tuya,  por  miini 
mal  ,  qué  haré  con  estos  dos  niños  ,  retrato! irj 
de  aquei  CavaHero  Albín  H  maí,manda¡ie 
do  por   ti  degollar  sin  culpa?   No  basta  lirl 
muerte  inocente  de  su  Padre  ,  sino  desterraisi 
los  huérfanos  hij^s  ?  A   quien  los  encorneniHK 
daré  fuera  del   Reyno  ,  que   los  crie  ?   Si  i  to 
ellos  los  destierras  ,  yo  lo  he  de  ir  tambieai  o 
por  ser  su  Madre.  A  tu  sangre  maicraías;  pe  li 
Alá    Santo  te  ruego  que   te  reportes  ,  mi^  io 
l^ue  estás  mal  aconsejado  ^  no  passe  adelant  ij] 

tu 
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ij  crueldad  injusta ,  que  es  en  los  Reyes  graa 
mperfeccion  ser  cruel ,  y  mas  donde  no  hay 
lipa  y  sino  iüXQies ,  y  embidía.  Con  esto  ces^ 
)  ia  beiia  Moray ma  ,  no  cessando  de  lio- 
ar ,  y  dando  dolorcsos   suspiros  de  ío   m'^ 
U' isíio  de  su  alma.   Todo  lo  qual  no  fue  bas* 
^e  á  ablandar  el  diamantino  corazón   del 
/,  antes  encendido  en  infernal  cólera  ,  los 
os  encarnizados  contra  su  hermana ,  la  dixo : 
í  Moray ma   infame,  sin  conocimiento  de 
Real   sangre   de   donde  vienes  ,  indgna 
í  ser  hija  de  Rey ,  tan  poco  valor  en  ti  se 
icierra?  Esto  me  dices  ?  Di,  no  consideras 
mamcha  que  puso  en  mi  honra  el  desleal 
íu   rnsrido  ?  Si  tuvieras  una  gota  de   mi 
3¿il  sangre 5  sintieras  mi  agravio,  y  essa  gota 
ndo  el  pecho   á   tus  hijos ,  les  fuera  ve- 
no mortífero ;  y  si  este  efecto  hiciera ,  di- 
rá que  eres  mi   hermana  ;   pero  no   cre^ 
e  lo  QíQs  ,  pues  no  sientes  lo  que  yo.  Me- 
huvieras   hecho  de  haver  queosada  estas 
s  ramas  ii.fames  ,  salidas  de  aquel  alevosa 
meo  ,  causador   de  mi    afrenta.  Pues    un 
CQ  miramiento  hes  tenido ,  y  no  has  he- 
oñcio   de  hermana  ,   yo  haré  lo  que  tu 
hiciste  ;  y  diciendo  esto  ,  arremetió  al 
io  mayor  ,   y  alzsndole  ^n  peso  ,  le  puso 
)axo    del    brazo    izquierdo  ^  y    echando 

Z  2  ma^- 
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mano  h  la  daga ,  se  la  metió  por  la  garganta  rf 
que  no  pudo  defenderle  la  desdichada  Ma-j 
dre  :  y  dexando  muerto  al  inocente  niño  i 
asió  al  otro  >  y  a  pesar  d/^  su  Madre  le  de-é 
golló ,  dexando  segadas  1  as  manes  á  la  sial 
ventura  ]VIora3?ma,  por  quitarle  á  su  tiernj^i 
niño,  y  dexandoios  muertos,  dixo  el  sangui^ 
nolento  Rey  :  Acábese  de  raiz  esta  traidoríia 
casta  de  Albín  Hamad-  Vistt  la  crueldad  dell 
tirano  Rey  ,  la  lastimada  Madre  ,  bramanAu 
como  Leona,  acometió  á  su  hermano,  poni 
quitarle  la  daga  para  matarle ,  pero  el  Re;|i 
se  defendió  ,  y  visto  que  no  podia  defenderse 
de  ella ,  porque  le  pedia  sus  hijos  ,  con  disjí 
bolica  furia  la  dio  dos  puñaladas  en  el  pefe 
cho  ,  con  las  quales  cayó  muerta  con  sus  hé 
jne;  y  dixo  el  Rey  :  Allá  irás  con  tu  raaridojk; 
pues  tanto  le  amabas  ,  que  tan  traidora  er4i 
como  éí  j  y  llamó  paraque  enterrassen  aqueja 
líos  cuerpos  en  la  sepultura  de  los  Reyes ;  ii¡ 
qualse  hizo,  admirándose  de  aquel  acaecías 
miento.  Los  Cavallercs  Vanegas  ,  sabiemijí 
el  caso  atro%  que  el  Rey  havia  cometido  ir 
salieron  del  Alhambra  ,  y  se  fueron  a  i?; 
Ciudad,  y  contaron  el  cruel  caso  á  otrih 
Cavallerós ,  y  asi  se  dixo  por  Granada  i  ife 
crueldad  del  Rey ,  y  mu:hos  determinarji  i 
de  matarle ,  y  mas  sabiendo  la  injusta  prisl  i 

de 
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jí  la  Reyna ;  mas  él  vivía  con  tal  cuidado , 
guarda ,  que  no  huvo  lugar  de  executar 
deseo  ,  porque  la  puerta  del  Alhambra  la 
lardaban  mil  Cavalleros  ,   y  de  noche  se 
írraba  muy  bien ,  y  por  les  muros ,  y  Va- 
artes   tenia    muchas    centinelas  guardando 
das  las  entradas.  La  gente  del  Rey  Muía- 
izen  guardaba  lo  que  le  tocaba  ^  que  era  la 
aza  de  los  Algibes ,  y  la  Torre  de  la  Cam- 
ina, y  las  Torres  cercanas  á  ella,  y  sus  Va- 
artes.  Finalmente  ,  lo  mejor  del  Alhambra 
nia  Mulahazen  ,  y  el  Rey  Chico  tenia  la 
asa  Real  antigua  ,  y  quarto  de  los  Leones, 
Torres  de  Gomares  ,  y  miradores  del  bos- 
le  á  la  parte  de  Darro ,  y  Albaycín.  Y  aun- 
le  las  guardas ,  y  gente  de  ambas  partes  es- 
}an  apartadas ,  y  cada  uno  seguía  la  parte 
su  Rey  ,  jamás  havia  entie  ellos  díscor* 
a>  por  mandato  de  los  Reyes,  y  ruego  de 
uza  ,  y  aunque  havia  dos  Reyes  la  gente 
is  principal  seguían   al  Rey  Viejo ,  como 
an  Alabezes ,  Abencerrages  ,  Gazules  ,  Al- 
oradles ,  Langeles ,  Atarfes ,  Azarques ,  Ala- 
es ,  y  todo  el  común  Ciudadano ,  respeto 
estar  bien   con  los  Abencerrages  ,  y  sus 
ledores.    Al  Rey   Chico  seguían  Zegries, 
)meles  ,  Mazas  ,  Alabezes  ,  Bencerrages  , 
moradies  ^  Almohades  ^  y  otros  muchos 

Una* 
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linages ,  y  Cavalleros  ,  aunque  después  de  llíf 
prisión  c^e  la  Reyna  se  havían  passado  al  Rey 
Viejo  les  Almoradies  ,  Almohades ,  y  Vane-' 
gas.  Estaba  Granada  dfvisa  ,  y  llena  de  Van 
dos  /  cñda  día ,  y  mas  se  acretentaron ,  quan 
do  los  Cavaileros  Varegas  dieron  noticia  áé 
la  crueldad  ,  que  ei  Rey  Chico  havia  usa** 
do  con  SL  hermana  ,  y  sus  sobrinos ,  lo  qua! 
fue  de  todo  punto  cansa  que  los  Almora^ 
é'ies  5  Almohades  ,    Marines  ,  y   otros  Ca 
valleros    de    gran   valor    le  desampararon 
de  tal  manera  ,  que  casi  toda  Granada  estab 
apercebidaen  su  daño  ;  solo  (enia  de  su  part 
á  los  Zegries  ,  Gómeles  ,  y  Mazas ,  y  conn 
estos  tres  linages  eran  muy  poderosos ,  Vf^ 
sustentaron  en  su  estado  ^  hasta  que  le  perdió 
como  adelante  se  dirá.  Bolviendo  á  la  muer-fí 
fe  de  los  hijos  de  Morayma  ,  y  de  la  suya ' ; 
huvo  en  Granada  gran  sentimi^ito  del  dolo  '1 
roso  caso.  Todos  decían,  que   era  el  Re;°" 
muy  cruel ,  tirano,  y  enemigo  de  su  sangre|'í 
é  indigno  del  Reyno  ,  y  de  la  vida.  Qíre 
mas  sintió  esta  muerte ,  fue  el  Capitán  Mi' 
za ,  hermano  de  Morayma ,   y   afirmó  ce 
Juramento,  que  havia  de  ser  veig^^dó?  aquell 
traición  antes  de  muchos  días.   Y   si  Mus 
sintió   el  desaforado  caso  ,  cruel ,  y  graveP 
no  menos  lo  sintió  el  Rey  Mulahazen ,  qi*  "^ 

ai 
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}  ñn  era  su  Padre ;  y  después  de  haver  hecho 

jran  llanto  por  su  amada  hija  ,  y  por  los  níe- 

>s  tan  queridos,   con  fervieate  enojo  se  fue 

j  armar ,  y  se  puso  un  fino  jaco  ,  y  un  acera- 

>  casco,  y  sobre  el  jaco  una  aijuba  de    es- 

irlata ,  y  tomó  una  tablanchina  en  el  brazo 

:quíerdo ,   y    llamando   á  su   Aicayde,    le 

;xo  ,   que  muy  presto  juntasse  la  gente  de 

i  guarda  ^  que  eran  mas  de  quatrcclentos 

¡avalleros.  El  A^cayde  los  juntó  ,  diciendo  , 

Lie  el  Rey  Mu!ahazen  los  mandaba  juntar  ; 

je  est\xvÍQssea  apercibidos  para  lo  que  les 

landassen.  Ellos  dixeron ,   que  alli  estaban 

su  mandado ;  y  visto  por  el  Rey  ,  que  los  de 

i  guarda  estaban  juntos  ^  y  alistados ,  salió 

la  Plaza  de  su  Palacio  ,  donde  estaba  toda 

gente ,  y  les  dixo  asi :  Valerosos  Vassallos , 

amigos  míos ,  grande  deshonra  es  ^  que  mi 

ijo  rae  usurpe  mi  Cetro  ,  y  Corona  contra 

ida  mi  voluntad  ,  y  que  siendo  yo  vivo, 

lya  otro  Rey.  Y  bien  sabeys  como  se  hizo 

amar  Rey  el  falso  de  mi  hijo,  por  el  favor  , 

ayuda  que  le  dieron  los  Zegries  ,  Gómeles  , 

Mazas  ,  diciendo ,  que  yo  era  V:ejo  ,  inútil 

ira  la  Guerra  ,    y    govierno  del  Reyno,; 

por  este  engaño ,  y  color  de  su  ambición  , 

uchos  Cavaileros   le   han  seguido,   y  me 

^i  dexado  contra  toda  razpnj  que  bien  se 

sabe. 
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sabe  ,  que  ningún  hijo  puede  ser  hereden 
del  Reyno  ,  hasta  la  muerte  dé  su  Padre 
y  así  lo  mandan  esrpressamente  las  Leyes 
ías  quales  ha  quebrantado  mi  hijo ,  y  me  h 
usurpado  el  Reyno  ,  y  procede  tan  mal  ei 
la  governacion  ,  que  en  lugar;  de  conserva 
la  Paz  ,  y  sossiego  en  que  yo  tenía  todo  e 
Reyno  ,  es  perturbador  ¿e  eUa ,  y  alborota 
dor  del  Reynoj  y  en  lugar  de  guardar  á  to 
dos  recta  justicia  ,  hace  los  mayores  absur 
dos  ,  que  en  el  mundo  se  puede  imaginar 
Mirad  como  mandó  degollar  a  los  noble 
Abencerrages  sin  culpa ;  mirad  como  si: 
ella  tiene  presa  á  su  Muger  ,  imputandol 
de  adultera ;  loque  mas  me  lastima,  es,  qu 
haya  muerto  á  m:s  nietos  ,  y  mi  hija  :  pue 
siendo  vivo  yo  hace  esto,  qué  hará  en  vier 
dose  solo  ?  Bien  podéis  desamparar  vuestr 
Patria  ,  y  Tierra ,  y  buscar  la  agena.  Nerc 
no  hizo  lo  que  e^te ,  ya  no  quiere  Alá  qu 
tal  tirano  viva  en  el  mando,  y  asi  esto  y  di 
puesto ,  y  determinado  á  la  venganza  de  n 
amada  hija ,  y  de  m*s  queridos  nietos,  dand 
muerte  acerva  á  este  enemigo  de  su  sai 
gre  ,  y  Reyno.  Por  tanto ,  amigos ,  y  leal 
Vassallos ,  vuestra  ayuda  pido  para  tal  vei 
ganaba  ;  mas  vale  perder  un  mal  Principe  qv 
ano  que  se  pierda  por  sus  tiranías  un  Reyi 

como 
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éomo  el  de  Granada.   Por  tanto  ,   luego  to- 
dos seguidme  ,  y  mostrad  vuestro  valor  acos- 
tumbrado ,   pongamos    en    libertad    nuestra 
Ciudad  :  y  diciendo  esto  ,  mandó  á  su  Alcay- 
de  que  guardasse  bien  su  Fortaleza  ,  y  se  par-' 
tío  para  la  Casa  Real,  donde  estaba  el  Rey 
Chico  su  hijo  .  diciendo  él ,  y  todos  los  su- 
yos :  Lioertad  ,  libertad  ;  mueran  los  traido- 
res tiranos  ,  y  quien  los  sirve  ,  no  quede  nin- 
guno ;  y  diciendo  esto ,  dier^  n  tan  de  impro- 
viso en  la  guarda  del  Rey  Chico  ,  que  casi 
no  les  dieron  lugar  á  t  mar  las  armas ,  y  en- 
tre ellos   se  comenzó  una  Batalla  cruel ,  y 
I  sangrienta  ,    cayendo    muchos    muertes  de 
ui  ambas    partes.    Quien  viera   el    buen   Rey 
Mulahazen  dar  golpes  con  su  cimitarra  á  un 
cabo ,   y  á  otro ;   no  daba    golpe ,   qte  no 
derribasse  Cavallero  muerto  ,  6  mal  herido, 
porque  Mulahazen  siempre  fue   hombre  de 
jnach4  fuerza  en  su  mo.:euad ,  y  de  grande 
lisjanimo ,  y  no  era  tan  viejo  ,  que  no  podia 
pelear,  porque  no  tenia  setenta    años.  Fi- 
nalmente andaba  entre  sus   enemigos  como 
León  carnicero  ,  y  sus  Soldados   hacían   lo 
mismo  ,  matando  ,  é   hiriendo  á  sus  contra- 
efjrios  ;  y  aunque  eran  doblados  los  del  Rey 
qi]  Chico  ,  perdieron  la   Plaza ,  y    á    su  pesar 
yf  Gd  retiraron  a  la  Cssa  Real ,  adonde  era  tanta 

la 
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la  grifería ,  qwe  no  se  oían  unos  á  otros ,  salvdl 
!a  voz  de  la  libertad.  El  Rey  Chico ,  que 
oyó  tal  tropel  ,  y  ruido ,  muy  atemorizado 
salió  á  ver  lo  que  era ,  y  vio  á  su  Padre  entro 
ía  gente  de  su  guarda  con  un  rigor  estraño  ; 
y  sospechando  lo  que  podía  ser ,  entró  a  ar- 
marse, y  salió  afuera,  paraque  los  suyos 
cobrassen  animo  con  su  vista.  A  esta  sazón 
llegó  muy  maí  herido  el  Capitán  de  su  guar-« 
óa ,  diciendo :  Señor  ^  vé  á  favorecer  á  tu 
gente  ,  que  es  granee  el  estrago  que  en  ellos 
hacen  tu  Padre ,  y  los  suyos.  Eí  Rey  Chico 
salió  ¿ando  voces ,  diciendo  :  A  ellos  amí* 
gos ,  á  ellos  ,  que  aquí  está  vuestro  Rey  , 
mueran  todos  :  y  diciendo  esto  ,  comenzó 
á  herir  en  la  gente  del  Rey  su  Padre  con  tal 
animo,  que  puso  en  los  suyos  tal  brio,  que 
hicieron  retirar  gran  trecho  á  la  gente  de 
Muiahazen.  Lo  qusl  visto  por  el  Viejo  ,  daña- 
do voces  ,  decía  :  No  os  retiréis  desta  tray- 
dora  canalla  ,  ácimo  ,  y  á  ellos  ,  que  yo  solo 
basto.  Con  el  animo  que  les  daba  cada  uno 
á  los  suycs  ,  peleaban  con  mucho  valor  ;; 
pero  poco  les  aprovechó  á  los  del  Rey  Chico 
su  ardimiento ,  porque  eran  mas  valerosos 
los  del  Rey  Viejo ,  y  perdida  la  esperanza 
de  cobrar  lo  perdido  ,  se  retiraron  hasta  \vs 
mismos  aposentos  del  Rey  Chico  ^  y  alli  co- 
men-» 
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tnenzaron  á  pelear  los  unos  con  los  otros 
cruelmente  ;  de  suerte ,  que  todo  el  Palacio 
estaba  poblado  de  cuerpos  muertos  ,  y  baña* 
do  en  sacgre  ¿e  les  heridos.  Ea  esta  refriega 
se  encontraron  Padre  ,  é  hijo  ;  y  viendo  el 
Viejo  el  estrago  tan  grande,  que  en  su  gente 
hacia  sv!  hijo  ^  sin  mirar  el  paternal  amor 
que  debía  tener,  acometió  a  él  con  una  furia 
de  Hircana  Serpiente,  diciendo:  Aquí  pa- 
garás aleve  la  muerte  de  mi  hija  ,  y  rietos 
y  diciendo  esto  ,  íe  dio  un  tan  gran  golpe  con 
la  cimitarra  en  la  rodela  ccn  que  reparó, 
que  se  la  hendió  ea  dos  partes  ,  y  el  Reye- 
cillo  fue  herido  en  el  brazo ;  y  sino  se  repa- 
rara bien  ,  fíllí  acabara  la  vida ;  y  fuera  gran 
bien  para  Granada ,  porque  se  evitaran  tan* 
tos  males  como  por  su  causa  huvo.  Pues  CO"» 
mo  el  Rey  Chico  se  vio  herido ,  y  sin  su  ro- 
dela ,  con  ivrsaciable  corage ,  no  respetando 
las  canes  de  su  Padre  ,  ni  teniéndole  aquella 
reverencia ,  ni  obediencia ,  que  los  buenos 
hijos  deben  tener  á  sus  Padres ,  alzó  e!  brazo 
para  herir  con  el  alfange  ,  mas  no  tuvo 
efecto  su  mal  proposito ,  porque  luego  scu- 
dieron  muchos  Cavalleros  ,  asi  de  una  par- 
fe  ccymo  de  otra  ^  cada  uno  por  favorecer  á 
su  Rey,  Aquí  se  aumentó  la  gritería  ,  y  se 
renovó  la  civil ,  y  sangrienta  Batalla ,  de  ma- 

r¿era  , 
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rera ,  que  era  gran  compasión  ver  la  mor-* 
Candad  de  aquella  mal  considerada  canalla  j 
y  bestial  gente  ;  tan  sin  piedad  se  mataban  p 
y  herían  ,  como  si  en  ellos  de  antigüedad 
viniera  algún  mortal  odio ,  y  civil  guerra. 
Alli  eran  Hermanos  contra  Hermanos ,  Pa** 
dres  contra  Hijos  ,  Parientes  contra  Parien- 
tes ,  Amigos  contra  Aniigos  ,  sin  guardar  el 
decoro  al  parentesco  ,  y  anaistad  ,  no  mas  de 
guiados  por  passion  ,  y  afición  de  los  Reyes  , 
cada  uno  favoreciendo  donde  mas  afición 
tenia ;  y  asi  con  estos  motivos ,  de  cada  par- 
te andaba  tan  sangrienta  la  refriega ,  como 
si  fuera  Batalla  trabada  entre  dos  enemigos 
Exercitos  ;  mas  como  la  gente  del  Rey  Chi- 
co era  mas  que  los  de  Mulahazen ,  les  teniati 
ventaja ;  lo  qual  reconocido  por  un  Moro  de 
la  parte  de  Mulahazen^  hombre  de  ardid , 
por  salir  con  la  victoria  que  pretendía ,  co- 
menzó á  decir  en  voz  alta ,  que  todos  le 
oían  :  A  ellos ,  á  ellos  ,  Rey  Mulahazen ,  que 
en  tu  socorro  vienen  los  Cavalleros  Alabe- 
zes  ,  Gazules  ,  y  Abencerrages  ,  mueran  los 
traydores ,  pues  de  nuestra  parte  está  ia  vic* 
toría.  Oída  esta  voz  por  el  Rey  Chico ,  y 
los  suyos,  desmayaron,  de  suerte,  que  pare- 
cía verse  en  manos  de  la  muerte ,  y  por  eví- 
tar  ©1  notorio  peligro  que  les  amenazaba  , 

deter- 
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aeterminaron  desamparar  la  Casa  Real ,  por 
no  verse  despedazados  en  las  mafios  de  los 
Cavalleros  Alabez^s ,  Gazules  ,  y  Abencer-? 
rages ,  y  con  esfuerzo  muy  crecido  retiraron 
al  Rey  Chico  una  tropa  de  ellos  ,  por  no  de- 
jarle en  poder  de  sus  enemigos  ,  y  se  salie- 
ron del  Real  Palacio ,  quedando  á  sus  es- 
paldas otra  gran  parte  de  Cavalleros  ,  que 
le  defendían  de  sus  contrarios.  Los  del  Rey 
Mulahazen  los  seguííin  con  grande  ossadia  , 
entendiendo  que  asi  era  verdad  que  tenían 
socorro :  de  manera  ,  que  los  unos  retiran» 
dose  ,  y  los  otros  siguiéndoles  ,  unos  defen- 
diéndose ,  otros  ofendiendo  ,  llegaron  á  las 
puertas  del  Alhambra ,  las  quales  hallaroa 
abiertas ,  porque  las  giaardas  las  desampara- 
ron. Visto  el  alboroto  ,  baxaron  á  la  Ciudad 
á  dar  aviso  á  los  Zegries  ,  y  Gómeles  de  lo 
que  passaba  ,  y  en  la  Plaza  Nueva  halíaron 
parlando  á  muchos  ,  y  les  dieron  relación  de 
todo  lo  que  passaba  en  el  Alhambra  ,  y  co- 
mo supieron  el  caso ,  á  gran  priessa  subieron 
allá  ,  pero  llegaron  tarde  ,  porque  ya  estaba 
el  Rey  fuera  de  las  puertas ,  y  toda  la  gen- 
te assimismo  ,  todos  llenos  de  temor  ,  y  las 
puertas  muy  bien  cerra<?as  ,  y  puestas  las 
guardas  necessarias.  Los  Zegries  ,  Gómeles  , 
Eklazas ,  y  otros  Cavallerofí  de  sa  parcialidad 

coma 
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como  vieron  al  Rey  Chico  herido  en  el  bra¿- 
EO ,  y  la  mayor  parte  de  su  guarda  destruida  , 
muerta^  y  herida  ,  se  escandalizaron  ,  y  se 
lievaron  al  Rey  Chico  á  ia  Alcazaba  ,  antigua 
Casa  de  los  Reyes  ,  la  qual  era  muy  fueríe , 
y  tenia  su  Alcayde  ,  y  gente  de  guarda. 
En  esta  se  aposentó  el  Rey  ,  donde  fue  cu- 
rado con  grande  diligencia  ,  y  con  la  guarda 
necessaria  para  la  seguridad  del  Rey,  le  acom- 
pañaron los  Zegries  ,  y  ccn  mucha  pena  ^ 
porque  havia  perdido  el  Aíhambra ,  y  con 
no  menor  saña  ^  procuraron  la  venganza 
della  contra  el  Rey  Mulahaxen  ,  el  qual  es- 
taba muy  alegre  en  ver  su  Ahambra  libre  de 
sus  enemigos  ,  y  por  limpiarla  de  todo  pun- 
to ,  mandó  ,  que  á  todos  les  cuerpos  muer- 
tos de  los  contrarios  los  echassen  por  las 
murallas  abaxó,  y  les  de  su  vando  les  dies- 
sea  honradas  sepulturas.  En  las  Torres  pu- 
sieren vanderas ,  y  estandartes ,  mostranda 
mucho  cocter:to^  y  alegría,  y  toci?ndo  añi- 
files  ,  y  dulzainas.  En  toda  la  Ciudad  se  supo 
como  el  Rey  Maiahazen  quedaba  Señor 
dei  Alhambra,  y  como  havia  desbaratado  ^ 
y  herido  al  Rey  Chico;  con  lo  qual  todcs 
fueron  muy  regccijaííos  ,  porque  aborrecían 
de  mal  de  muerte  al  Rey  Chico;  quien  mas. 
telebró  el  contento,^  fueron  Abencerrages  ,. 

Aia- 
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Mabeates ,  Gazules  ,  Varegas^y  Aldoradi- 
nes;  y  fueron  muchos  ¿e  e  ios  con  el  valiente 
MLusa  a  dar  el  parabién  dé  la  victoria  ,  y  le 
)frecieron  de  nuevo  su  ayuda  .  lo  qual  les 
igradeció  el  Rey  Mi^lahazen.  Riuza  procuró 
jaces  entre  Padre,  é_  hijo  ,  y  ^o  f^^  pos- 
íible,  porque  era  tan  grande  el  odio  del  Rey 
^iej)r  'Contra  su  hjo,  que-  uo  quiso  hacer 
lo  que  pidió  Wuza  ,  antes  díxo  ,  que  no  ten- 
dría contento  hasta  verle  destruido.  No  quiso 
porfiar  Muza  á  su  Padre  ,  por  conocer  en  él 
jue  teuia  muy  fresca  la  Daga  de  Morayma 
ju  hija.  Dexemos  á  Mulahazen  en  su  Alham- 
jre  5  y  al  Rey  Chico  en  su  Alcazaba  ,  s' guíen- 
lo sus  imere^ses  ,  y  tratemos  de  los  A  m ora- 
Sies  ,  Almohaies  ,  y  Marines  ,  línages  may 
5oderosos  ,  y  ricos  ,  parientes  de  la  Reyna 
Sultana  ,  tan  sin  culpa  presa.  Ya  se  acordará 
ít  Lector ,  que  estos  Cavalieros  Almorad'es, 
f  Almohades  se  salieron  de  Palacio  ,  ame- 
lazando  al  Rey  Chico,  por  lo  que  hacia 
:on  su  mager  la  Reyna.  Puefi  asi  como 
alleron  del  Real  Palacio,  todos  se  conjjra- 
on  contra  el  Rey  Caico  de  matarle ,  ó  alo* 
nanos  privarle  del  Reyno,  pues  tan  sin  causa 
enia  presa  á  su  tnuger;  y  assimismo  se  jun- 
aron contra  los  Zegries  ,  por  el  testimonio 
tue  havian  levantado  á  la  P^eyna  ;  y  para 
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conseguir  mejor  su  fin ,  acordaron  de  trabaí 
estrecha  amistad  con  los  Abeacerrages  ^  y 
parciales  ,  sabiendo  que  por  esta  vía  tenían 
á  toda  Granada  de  su  vando.  Con  esta  re- 
solución se  fueron  á  casa  de  lin  hermano  del 
Rey  Mulahasen ,  llamado  Audalí ,  y  le  halla « 
ron  en  un  aposento  solo ,  y  muy  triste ,  por 
ver  que  no  podía  remediar  aquellas  malda- 
des, y  traiciones  que  se  havian  hecho  con- 
tra los  Abencerrages  ,  y  prisión  de  la  Rey  na  , , 
y  muerte  de  Murayma,  y  sus  niños ;  y  por-j 
que  no  sabía  el  fia  de  aquellas  cosas  ,  y  co 
mo  entraron  en  su  aposento  aquellos  Cavalle- 
ros  Almoradíes  y  (  que  eran  doce ,  y  lleva- 
ban comission  de  todos  ,  se  maravilló  Au 
dalí ,  y  les  preguntó ,  qué  buscaban  ?  Los 
Cavalleros  dixeron  ,  que  no  se  recelasse  ^  que 
antes  venían  en  su  provecho ,  que  en  s 
daño ;  que  le  querían  hablar  de  espacio.  Au- 
dalí los  mandó  sentar  en  un  estrado  muy 
rico ,  á  su  usanza.  Estando  sentados  ,  uno  de 
los  Almoradíes  le  dixo,  Bien  sabes,  Príncipe 
valeroso,  las  grandes  insolencias  q?  e  se  ha- 
cen en  Granada  ,  y  las  civiles ,  y  sangrientas 
Guerras  ,  como  aquellas  tan  raeiriorab'es  de 
Sila  ,  y  Mario;  y  si  has  mirado,  no  hfy  cslk 
que  no  brote  sangre  de  robles  Cavalleros. 
de  todo  lo  qual  es  la  causa  tu  í^obrino  el  Re^ 

Chi- 
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Ihico  ,  por  admitir  males  consejos  ,  pues 
in  culpa  mandó  degollar  á  los  Abéncerra- 
es  ,  por  cuya  causa  murieron  muchos  de 
)s  Zegries ,  Mazas  y  Gómeles  ;  y  no  ce»-» 
ínto  coa  esto ,  mató  á  su  hermana  Moray-» 
la  ,  y  íí  sus  tiernos  hijos.  Aquestas  cosas  no 
3n  de  Rey  ,  sino  de  bárbaro,  cruel,  tirano^ 

sediento  por  sangre  humana  ,  derramador 
e  ella.  Ahora  ha  tenido  una  refriega  y  ira*! 
ada  pelea  con  su  Padre  ,  que  ya  lo  sabrás^ 
n  la   qual  han  muerto  muchos  Caballeros^ 

al  fín  Mahoma  íüq  de  la  parte  de  tu  her<4 
lano ,  de  suerte,  que  ya  tu  sobrino  está  ex- 
elido  del  Alhambra  ,  y  está  apoderado  en 
}  Alcazaba,  con  favor  de  les  Zegries,  Ma- 
as  y  Gómeles  j  y  nosotros  los  Almorsdíes, 

Almohades  ie  habernos  quitado  la  obe- 
iencia ,  porque  sin  culpa  tiene  presa  á  su 
flíuger  la  Reyna  Sultana,  teniendo  su  honra 
uesta  en  manos  de  la  fortuna  :  mira  sino  lo 
emos  de  sentir,  siendo  tan  cercana  parienta 
uestra  ,  y  mas  viendo  quan  tiránicamente 
rocede  en  la  gobernación  del  Reyno  ,  y 
is  extorsiones  que  cada  dia  nos  hace  á 
Ddos  ;  y  como  te  emos  la  cu!pa  nosotros, 
iues  contra  la  voluntad  de  su  Padre  p»r 
ixeítta  causa  y  favor  fae  Re^-j  y  visto  e^cof 
bs  hemos  apartado  de  su  obediencia  ^  Junta 

Tgm^L  Aa  coa 


Zjo  Historia  de  las  Guerras 

Coa  Marines ,  Abencerrages  ,  Gazules  ,  Al 

doradínes  y  Vanegas  ,  y  todos  los  Ciada* 

daiios  ,  que  morirán  porque  vivan  los  Aben 

cerrages  ,  y  pase  su  valor  adelante;  y  con" 

siderando  ,    que  tu  faernriano  es  ya    viejo, 

cansado  de  las  Guerras  que  con  los  Chris-, 

tianos  ha  tenido  ,  no  puede  gobernar  cona^j 

conviene  ,  y   que  según  naturaleza  viviri 

poco  ,  y  q^e  ha  de  quedar  por  Rey  Audal , 

niíiestro  capital  enemigo  ,.  el  qual  no  haj 

duda  ,  sino  que  perseverará  en  Ío  que  hit 

comenzado ,  y  con  mayor  violencia,  por  veri 

se  solo  en  el  Imperio.  Todos  habernos  deterl 

minado,  de  que  tu  seas  Rey,  pues  tuvaloi,, 

lo  merece ,  paraque  se  gobierne  el  Reyno  ei  { 

la  Paz  y   quietud  que   todos  deseamos  ,  3 ' 

seamos  los  Caballeros   tratados   cúa   ami',|^ 

gable  benevolencia  ,   como  de  tu  bondad  s(|,g 

espera.  A  eso  solo  hemos  venido  los  docíjg' 

Almoradies  que  ves  ,   por  comisión  dada  de  |¡^ 

todos  ios  Caballeros  que  te  hemos  referido,  ^jj 

Danos  respuesta  luego  ;  y  de  no  querer  ad;  jj 

mitir  el  Reyno ,  locaremos   á  Muza  ,  qu^uj^^ 

aunque  es  Hijo  de  Christiaaa  ,  lo  es  de  U ,. 

hermano  ,  y  merece  por  su  valor  y  esfuerzíC  ^^^ 

ser  Principe  del  Mundo.  Con    esto   dio  ñi\  ¡^ 

el  Almoradí  a  sus  raaones ;  aguardando  que^^^ 

Auí^U  lespcndies^  ^  el  qual  reparando  u^^ 
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)C0  en  el  caso,  les  dixo:  Mucho  agradezco, 
inores  Caballeros  ,  la  voluntad  y  oferta 
le  me  hacéis  ;  la  carga  que  un  Rey 
'  echa  sobre  sus  ombros  es  muy  grande, 
5  obligaciones  son  muchas  ,  y  mis  fuerza.^ 
n  pocas  ,  mi  hermano  vivo  ,  con  dos  hi- 
¿;  y  no  balío  razón  concluyepte,  por  don- 
í  yo  deba  aceptar  el  favor  que  me  prome-» 
is  ;  además  de  que  quanáo  no  mirase  á 
s  circunstancias  dichas,  seria  mover  nuevas 
senciones  y  Guerras  Civiles.  Los  mas  prin- 
pales  Caballeros  y  toda  la  Ciudad  son  de 
parte  de  mi  hermano  ,  no  alborotemos 
as  la  Tierra  ;  pero  sea  de  esta  manera:  Yo 
que  mi  hermano  está  mal  con  su  hijo; 
al  fin  de  sus  días  no  le  dexará  el  Reyno, 
no  á  mi  6  á  uno  de  mis  hijos  ;  hablemosla 
anana ,  diciendo  que  ya  es  viejo .,  que  me 
5  la  gobernación  del  estado  ,  paraque  le 
ivie  de  tanta  carga ;  y  si  me  da  este  oficio, 
n  facilidad  podré  hacer  lo  que  me  pedís, 
dirán  que  por  consentimiento  de  mi  her<* 
ano  habrá  sido.  A  todos  ¡es  pareció  bíea 
que  Audalí  respondió,  y  tuvieron  por  buea 
nsejo  aquel  ;  y  asi  quedó  determinado, 
le  el  siguiente  día  se  traíase  aqi^ei  caso 
n  el  Rey  Mulahazen  ,  lo  qual  se  trató 
O  éi  ,  yendo  para  elSo  wuchos  GabaUerOí 

Aa  z  Ab#n- 
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AbeECierrages  ,  Alabeces ,  Vanegas  y  Gaí 
2u!es ,  y  estando  codos  con  el  Rey ,  un  Ca- 

bailero  ¿e  los  Vanegas  le  habló  diciendo:  No« 
tlcía  tenemos.  Rey  Mulahazen,  de  nuestros 
pasados  ,    de  que  los   Reyes  ¿e  Granada 
han  sido  para  con  sus  Vasallos  benévolos, 
y  apacibles  ,  y  siempre  les  han  reñido  muy 
crecido  amor }  lo  qual  ahora  es  al  contra« 
rio ;  tu  hijo  >  en  vez  de  hacer  mercedes  á 
sus  subditos ,  les  quita  las  vidas  sin  ocasión* 
Ya  sabrás  lo  que  ha  pasado  estos  dias,y  el  es 
cándalo  y  alboroto  de  la  Ciudad  ,    por   la 
muerte  de  les  nobles  Abtncerrsges  ,   de  lo 
qual  han  dimanado  aquestas  Guerras  Civiles- 
muerces  y  desastrados  fines  entielosCiuda-l 
daros  ;  y  es  cierto  que  sino   se  pene  re-j 
medio ,  que  en  pocos  días  veris  tu  Ciudad 
despoblada  ,   porque  todos  irán  á  buscar  la 
Paz  á  la§  agenas  tierras,  pues  en  la  suya  no 
la  tiene rj.  Nadie  se  quexa  de  tí  ^  no  hay  porj 
qué,  pero  ncs  recelamos  ¿e  tu  hijo,  que  tan] 
mal  procede  en  el  gobierno  ce  tu  estadoíl 
que  si  ahora  que  eíes  viejo  nos  faltas  por  tí 
edad  ,  y  la  mué.  te  llama  ,  y  tu  hijo  queda! 
por  Rey  ,  será  gran  daño  de  todos  ;   y   asij 
qljerri¿mcs   que    pusiejes   un  Gobernador,! 
paraque  te  alivíase  la   carga    de  goberna- 
,ciün  j»  y  que  en  faltando  tu ,  dexes  ti  Reyi 

al 
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il  Gobernador,  siendo  qual  conviene,  y  por 
ser  tal ,  elegimos  á  tu  hermano  Audaü  ,  qae 
tiene  los  requisitos  necesarios  ,  y  será  pasi- 
ble que  tuviese  enmienda  tu  hijo  ,  visto  que 
has  puesto  Gobernador  ;'  y  vista  su  enmien- 
da ,  merecerá  tener  el  Reyno,  Y  á  esto  solo 
biabemos  Venido  á  darte  cuenta  de  nuestra 
pretensión  ,  lo  qual  te  suplicamos  nos  otor- 
gues ,  y  en  cambio  de  esta  merced  que  te 
pedlm;?s  ,  sino  nos  lo  concedes  te  damos 
palabra  á  fee  de  Caballeros  de  quererfe  ser- 
irír  en  todo  y  por  todo  ,  mientras  vivie- 
res. Atento  estuvo  ei  Rey  Mulahazen  á  las 
palabras  del  Caballero  Vanega  y  reparando, 
jue  las  leyes  disponen  que  hereie  el  hijo 
ú  Padre,  en  particular  siendo  Reyno,  y  quan^ 
lo  se  acordó  de  la  grande  desobediencia 
[ue  su  hijo  habia  tenido  con  él ,  y  los  gran- 
íes  dañas  que  por  su  causa  hablan  sucedido, 
^  recelándose  de  otros  miyores  ,  acordó 
te  dar  contento  á  tantos  Caballeros  ,  viendo 
er  j  usta  su  petición  ,  y  que  era  en  pro  co- 
aun;  y  asi  díxo  ,  que  era  contento  que  su 
lermano  gobernase  el  Reyno  junto  con  él^ 
^  después  de  muerto ,  si  su  hijo  Audalí  fuera 
A  que  debia  ,  le  diese  el  Reyno.  Los  Ca- 
balleros le  dieron  las  gracias  por  la  merced 
ue  les  habia  concebido «  y  Audalí  el  para-^ 

bien 
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bien  áe  Governador  ;  y  en  habiendo  juradé 
de  hacer  lo  qne  debia  en  el  oficio  de  la  go- 
veraacion  ,  y  de  guardar  la  lealtad  debida  i 
á  su  hermano  ,  al  son  de  muchos  ínstrumen-» 
tos  se  le  dio  el  cargo.  Con  esto  se  despidieron 
del  Rey  todos  los  Cavalleros  ,  y  acompaña^ 
ron  al  Goverriador  hasta  su  casa  ,  y  luego 
aquel  día  mandó  pregonar  por  la  Ciudad, 
que  qualquiera  que  recibiese  algún  agravio 
de  otro  ^  qqe  fuese  á  su  casa,  que  él  satísfa-t 
fia  á  cada  uno ,  conforme  á  derecho  ,  guar* 
dando  á  todos  justicia.  Toda  la  Ciudad  se 
holgó  mucho  de  la  elección  hecha  ,  porque 
mediante  eso  iban  quitando  las  fuerzas  al 
Rey  Chico.  Por  ^síq  medio  se  entendió  apa- 
ciguar la  Ciudad,  y  fue  echar  leña  al  fue-i^ 
go,  porque  asi  como  el  Rey  Chico  supo  lo 
que  su  Padre  habia  hecho  ,  en  lugar  de  qví^ 
tnendarse  ,  hacia  mi!  agravios ,  y  cosas  inde- 
centes ,  todo  confiado  en  los  Zegríes ,  Gó- 
meles y  Mazas  ,  y  estos  linages  se  comuni-  * 
carón  cerca  de  lo  que  harían ,  pues  había' 
elegido  Mulahazen  coadjutor  para  el  go-^ 
vierno  :  resolviéronse  en  que  siguiesen  al 
Rey  Chico  ,  y  persiguiesen  á  los  Abencer- 
irages  ,  pues  tenían  poder  para  uno  y  para 
otro  ,  y  que  no  desamparasen  al  Rey  hasta 
la  muerte  ,  y  así  lo  díxeron  al  Rey ,  que  ét\ 

so* 
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blo  lo  sería  ,  6  morírian  ea  la  demanda; 
/  entendida  por  el  Rey  Chico  esta  voluntad 
le  sus  valedores  ,  les  mancío  ,  que  á  qual-» 
iníéra  persona  Noble  6  plebeya  que  fuese 
le  la  parte  del  Rey  su  Padre  y  del  Gover- 
lador  ,  que  fuese  traída  allí ,  y  al  momento 
legollada  :  y  si  se  defendiese  paiwa  no  ser 
)reso  ,  que  le  matasen  alli.  Por  esta  causa 
iieron  degollados  y  presos  muchos  que  ha- 
lan la  parte  del  Rey  Mulahazen ;  y  sabida 
)or  él  y  por  Audalí  Governador  ,  manda- 
on  lo  mismo?^  todos  los  de  su  parte.  De 
iquesta  suerte  había  mas  matanza  cada  dia, 
[ue  en  Roma  en  tiempo  de  las  Guerras  Cí^» 
iles.  La  Ciudad  se  dividió  en  tres  opinio- 
tes  y  partes  ,  una  seguía  á  Mulahaxea  ,  y 
ran  Abencerrages ,  Alabeces  ,  Gazules  ,  Al- 
[oradines  ,  Vanegas  ,  Azarques  y  Alarifes, 
r  la  mayor  parte  del  Común ,  por  el  amor 
[ue  á  los  Abencerrages  tenían.  Al  Rey  Chí- 

0  seguían  Zegríes ,  Gómeles  ,  Mazas  ,  Lau- 
jetes  ,  Bencerrages,  Alabeces ,  y  otros  muc- 
hos Cavalleros.  Al  G:)bernador  Audalí  se-- 
¡uían  Almoradíes  ,  Almohades  y  Marines, 
'  otros  muchos  Cavalleros  ,  por  ser  estos 
los  línages  de  los  Reyes  de  Granada.  De  es^ 

1  suerte  estaba  la  Ciudad  repartida  ,  y  cada 
ia  había  mil  escándalos  y  muertes*  La  gentei 
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Ciudadana  ,  Mercaderes  ,   Oficiales  y  Lsu^ 
bradores  no  se  atrevían  á  salir  de  suscasas^ 
Los  Cavalleros  y  gente  principal  no  salia 
menos  de  veinte  juntos  porque  si  los  acó» 
metiesen  sus  contrarios  ,  pudiesen  resistir- 
los ;  y  si  salían  seis  ó  doce  ,  luego  los  aco- 
metían ,  prendían  y  degollavan  ;    y  sí   se 
defenáian  los  mataban  allí.  Con  eUBs  violen 
cías  y  crueldades  habla  cada  día  lloros  ,  tris- 
tezas y  pesadumbres*  Había  tres  Mezquitas 
en  Granada  9  y  á  cada  una  acudía  su  vando 
En  lo  llano  de  la  Ciudad  había  una   (  donde 
ahora  es  el  Sagrario  )  á  esta  acudía  el  Rey 
Chico  y  sus  apasionados :  otra  había  en  el 
Albaícin  ( que  a/iora  se  llama  San  Salvador  ) 
a  esta  acudía  el  Governador  ,  y  su  gente:  ew 
el  Alhambra  había  otra  ( que  ahora  se  dice 
Santa  María  )  á  esta  iba  Mulahazen  ,  y  los 
de  su  vando.   Cada  uno  conocía  su  distrito 
y  jurisdicción.  O  Granada ,  Granada  !  Qué 
desventura  fue  esta  que  vino  sobre  ti  ?  Qué 
se  hizo  tu  nobleza  ?  Dónde  está  tu  riqueza? 
Quá  se  hicieron  tus  pasatiempos  ,  tus  galas, 
y  justas  ,  torneos  ,  y  juegos  de  sortija^,  fiestas 
de  San  Juan  ^  musi<7as  adornadas  ^  y  zam- 
bras ?  Adonde  están  tus  admirables  juegos  M 
cañas  ?  Tus  altivos  zobohos  en  las  alboradas, 
jcaatando  en  Generalife  ?  Qué  se  hicieron  1 
vT  vis- 
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ítistosas  libreas  de  los  Abencerrages?  Las  de- 
jlícadas  invenciones  de  ios  Gazules  ?  Las  al- 
jtas  pruebas  y  ligerezas  de  los  A-abeces?  Los 
costosrs  trages  de  los  Zegríes ,  IVTazcsy  Go- 
meíes  í  Donde  está  todo  tu  bien  y  conten- 
to ?  Pareceme  que  se  ha  convertido  en  lagri- 
mas,  tristeza  ,  traiciones,  muertes ,  lagcsde 
sangre  ,  vertida  con  cruelcíad  y  urania; 
y  era  de  suerte ,  que  muchos  Cavalleros  y 
Ciudadanos  desamparaban  la  Ciucad  ,  teme- 
rosos de  lo  que  veían.  Oírcs  Cavalleros  se 
iban  á  sus  carmenes  y  heredades  ,  y  de  allí 
los  traían  á  degollar ,  cosa  nunca  vista  ,  sino 
en  Roma.  Muza  estuvo  muy  erojado,  viendo 
aquellas  maldades  que  se  hacian  por  mo- 
mentos ,  y  procuraba  me  i  ios  psra  quietar 
y  atajar  tal  dañp ;  y  £si  el  un  linage  de  Ca- 
vallercs  ,  llamados  }cs  Alquif^es  y  Sarra- 
cino ,  Reduan  y  Abenamar  ,  andaban  de 
iin  Rey  en  otro,  suplicándoles,  qie  viniesen 
en  concierto  bs  enemistades  ;  y  como  estos 
Cavalleros  Alquifaes  eran  muchos  ,  ricos 
y  de  esclarecida  sangre,  y  no  estaban  sujetos 
á  ninguna  partfe  apasioradamenfe  ,  siempre 
h,  la  obediencia  del  Rey  Mulahazen,  cada  uno 
de  los  otros  vandos  deseaban  tenerlos  por 
amigos,  y  asi  les  quisieron  dar  gusto  en  dar 
siento   en  aquellos  vandos  ,    viendo  que 

ca* 
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cada  día  se  menoscababan  los  Cavallero* 
y  moradores  de  la  Ciudíid  ,  asi  en  muerte^ 
como  en  ausencia ;  y  porque  Muza  había  ju- 
rado que  habia  de  dác  muerte  á  quien  no 
dexase  las  comunidades  ;  y  tanto  hizo ,  coa 
ayuda  de  los  Alquifaes  ,  y  Sarracino  ,  Re- 
duan  y  Abenamar  ,  que  vinieron  á  poner  1 
Paces  entre  los  CavaUeros  de  los  vandos,  , 
prometiendo  que  no  habría  mas  cruelda- 
des ,  sino  que  hasta  la  muerte  de  Mulahazen, 
caia  uno  siguiese  k  su  Rey  ,  sin  ser  forzado, 
sino  que  á  su  gusto  siguiese  á  qual  quisiese 
de  los  dos  ,  y  que  cada  Rey  conociese  ,  y 
determinase  las  causas  de  su  jurisdicción, 
sin  entrometerse  el  un  Rey  en  lo  que  al  otro 
tocase.  El  Rey  Chico  pidió  que  los  Aben- 
cerrages  cumpliesen  el  tenor  de  su  senten- 
cia ;  cumplidos  los  dos  meses  que  se  les  dí6 
de  termino  ;  el  Rey  Mulahazen  decía  ,  que 
no  habían  de  salir  los  Abencerrages  de  Gra- 
nada ,  hasta  que  fuese  muerto.  En  esto  estu- 
vieron discordes  algunos  días  ,  era  la  causa 
que  los  Zegries  se  lo  pedían  al  Rey  Chico, 
y  todos  los  demás  CavaUeros  contrarios 
lo  defendían.  Finalmente  ,  quedó  asentado, 
que  habían  de  salir  del  Reyno  ,  porque  asi 
lo  pidieron  los  Abencerrages  al  Rey  Mula- 
hasen,  porque  querían  ser  Christianos ,  j: 

ser-^ 
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servir  al  Rey  Don  Fernaodo,  que  sino  íbera 
por  esta  causa  ,  jamás  salieran  de  Granada, 
porque  tenían  de  su  parre  al  Rey  Viejo  ,  y 
a  los  demás  principales  Cavalleros  ^  y  á  toda 
di  común  de  la  Ciudad.  Medianíe  las  diHgen- 
cías  dichas  ,  quedó  la  Ciudad  en  Paz.  aunque 
Juró  poco,  cr  mo  adelante  se  dirá.  Por  estas 
üferencias  se  hizo  este  Romance: 

UY  rebuelía  está  Granada, 
en  armas  y  fuego  ardiendo, 
y  ios  Ciudadanos  de  ella 
duras  muertes  padeciendo. 

Por  tres  Reyes  que  hay  esquivos^ 
cada  uno  pretendiendo 
el  mando.  Cetro  y  Corona 
de  Granada  y  de  su  Reyíio. 

El  uno  es  Mulahazen, 
que  le  viene  de  derecho, 
el  otro  es  un  hijo  suyo, 
que  le  quiere  de  despecho: 

El  otro  Governador 
por  el  Muiahazen  puestoj 
Almoradies  y  Almohades 
SL  este  le  dan  el  Cetro. 

Al  Rey  Chico  los  Zegríes, 
diciendo  es  heredero; 
iVaaegas  y  Abencerr  ages 

sé 
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se  ío  van  contradiciendo. 

Dicen ,  que  no  ha  de  reynar 

ringimo  ,  hasta  que  sea  muerto 

el  Viejo  Mulahazen, 

pues  es  vivo  .   y  tiene  el  Reyaa* 
Sobre  estas  Gjerras  Civiles 

el  R.eyno  váu  consuroienáo, 

hesta  que  el  valiente  Muza 

en  ello  puso  remedio. 
Ál  fin  ,  por  Maza  y  los  Alqu'faes  ,  y 
por  R-eduan  ,  Sarracino  y  Abeaamar  ,  se 
apaciguaron  las  Guerras  ,  de  suerte  que  coa 
seguridad  se  podía  andar  por  la  Ciudad.  Pues 
parece  que  sQri  bien  tratar  de  la  determi- 
nación de  los  Abencerrages  ,  y  fue  ,  que 
un  dia  se  salieron  á  pasear  ,  y  con  ellos  los 
'Alabeces  y  Aldoradlnes  ;  y  habiendo^  con- 
sultadose  ,  entre  todos  acordaron  de  irse  k 
bolver  Christianos  y  de  servir  al  Rey  Don 
Fernando  en  las  Guerras  que  tenia  contra 
Granada  ;  y  asi  para  saber  el  gusto  del  Rey 
Don  Fernando  ,   le  avisaron  del  suyo  por 

esta  Carfa :  . 

A  Ti  invictísimo  Fernando,  Rey  de  Cas* 
tilla.  Ensalzador  y  Observador  de  la 
Santa  Fé  de  Jesu^Christo  :  Salud  ,  paraqué 
con  ella  defiendas  ,  y  aumentes  tus  Estados^ 
y  tu  Fé  vaya  adelante.  Nosotros  los  Caba 
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tUrcs  Abencerragesy  Alabeces  y  Alderadines 
besamos  tus  Reales  manos,  y  decimos  y  hace-' 
mes  saber ^  que  siendo  informados  de  tu  gran 
bondad^  deseamos  de  irte  á  servir  ,  pues  por 
tu  valor  mereces  que  todos  los  hombres  te  sir^ 
van;  y  asimismo  queremos  serChristianos,  y 
vivir  y  morir  en  la  Santa  Fe  Católica  que  tu 
y  los  tuyos  profesáis  y  teneis;ypara  esto  que  • 
remos  saber  si  es  tu  voluntad  de  admitirnos 
debaxo  de  tu  amparo  ,  y  que  estemos  en  tu 
servicio;  y  haciéndolo  asiy  te  damos  fé  y  pa^ 
labra  de  servirte  bien  ylealmente  como  fie -^ 
les  vasallos  en  esta  Guerra  que  tienes  con'- 
ira  Granada  y  su  Reyno^  y  te  serviremos  de 
$uertey  que  prometemos  de  darte  á  Granada 
en  tus  manos,  y  la  m&yar  parte  de  su  ReynOf 
y  en  eso  haremos  dos  cosas ,  la  una  servirte 
á  ti  como  á  Señor  y  Rey  nuestro  ;y  la  otra, 
tomaremos  venganza  de  la  muerte  de  nueS" 
iros  deudos  ,  degolíadts  tan  sin  razón  por  el 
Rey  ChicOy  á  quien  profesamos  ya  y  recono* 
cernes  por  odioso  y  mortal  enemigo,  y  desea* 
mos  verle  debaxo  de  tu  obediencia ,  y  verte 
enseñoreado  deste  Reyno  ,  como  confiamos 
que  lo  serás,  p077Íendute  á  ello,  T  no  sien'- 
io paramas  ¡^  cebamos  besando  ius  Reales 
fies. 

Los  Abencerrages, 
Es- 
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Escrita  esta  Carta  ,  la  dieron  á  un  CaU'^ 
tlvo  Chrisíiano ,  y  con  ella  libertad  ,  encar- 
gándole el  secreto  ;  una  noche  salieron  de 
Granada  con  éí,  y  le  acompañaron  hasta  po- 
nerle en  segundad  ,  y  le  enviaron  @n  Paz, 
el  quat  con  diligencia  caminó  sin  detenerse 
hasta  Talayera  , ,  donde  estaba  ei  Rey  Don 
Fernando  ;  y  en  llegando  á  su  Real  presen 
cia  tiincó  las  rodillas  en  tierra,  y  habió,  pre 
sentes  todos  los  Grandes  ,  de  esta  manera 
Muy  poderoso  y  Católico  Rey  ,  coiumn 
y  defensor  de  la  Religión  Chriotíana,  sabrá 
Señor  ,  que  he  estado  seis  años  Cautivo  en 
Granada  ,  donde  he  pauecido  muchos  tra- 
bajos ,  aunque  me  les  aiivíó  Dios  nuestro] 
Señor  por  las  limosnas  que  un  CavaUero 
Abencerrage  me  ha  hecho  ,  por  lo  quai ,  y 
voluntad  de  Dios  scy  vivo  y  Ubre.  Este  Ca-i 
vallero  fae  una  noche  á  la  mazmorra  don^ 
de  esraba ,  y  me  traxo  á  su  casa,  y  me  quít^i 
las  prisiones,  y  vistiéndome  desee  irage  Mo-j  ¡ej 
ro  ,  salimos  aquella  noche  ce  Granada  yoi 
y  otros  dos  Cavaíleros  ^  y  me  acompañaron 
hasta  ponerme  en  tierra  de  Christianos  ,  3 
dándome  dineros  para  el  camino  ,  me  die* 
ron  esta  Carta  ,  y  me  encargaron  ei  secretO; 
y  que  la  diese  en  tus  Reales  marios,  Díai 
ha  sido  servido  de  que  llegase  á  tu  presen 

ciü 


Civiles  de  Granada.    383 

^fcla  Real,  esta  es,  cumplo  con  mi  obligación; 
jy  en  besándola  se  la  áió  al  Rey  Don  Fernan- 
Uo»  el  qual  la  tomó  y  leyó  para  sí  ,  y  des- 
pués á  Hernando  del  Pulgar  su  Secretario, 
paraque  la  leyese  publicamente  ,   y  siendo 
leída,  todos  ios  Granáesse  alegraren  grande- 
mente en  saber  que  aqueiics  Cavi^^Deros  que^g 
rían  ser  Christianos  ,  y  servir  al  Rey  en  la^ 
Dcasiones  de  Guerra  contra  Granada,  porque 
ieria  de  mucha  importancia  para  la  conquís- 
a  de  aquel  Reyno  ;  y  habiendo  consultado 
íl  Rey  con  los  suycs  ,  se  acordó  que  respond- 
iese á  la  Carta ,  y  así  la  escribió  Hernando 
el  Pulgar  ,  y  se  hizo  mensagero  conveníen- 
e  para  aquel  secreto  ,  y  partió  de  Talavera; 
'llegado  que  huvo  á  la  Ciudad  de  Granada^ 
ió  la  Carta  al  Abeucerrage  que  áió  íibertad 
i  cautivo  que   se   llamaba    AIí   Mahomad 
larrax  ,  el  qual  recibióla  Caita,  y  desecre- 
)  hizo  que  sejuntasec  todos  los  Abencerra- 
es,  AldoradiDes  y  Alabeces :  y  siendo  todos 
uitos  5  abrió  la  Carta  y  decia  bsí: 
A^  Bencerrages  nobles,  famosos  Aldoradi^ 
[Jl  ne^y  fuertes  Alabeces.  Recibimos  vues- 
-a  Carta    con  la  qual  se  alegró  toda  núes- 
'aCorte.emendiendo  que  de  la  vuestra  ng> 
iede  resultar  cosa  dañ9sa  ,  sino  ds  mucha 
'^^^^Í}for  $9r  dQ  tan  MÜficadái  sangre.   T 
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en  particular  nos  hemos  alegrado  y  dado  itím 
finitas  gracias  á  nuestro  Redemptor  Jesu^ 
ChristOf  en  que  os  ha  traído  al  conocimi^n 
to  da  nuestra  Santa  Fé  Católica,  en  la  qual 
seréis  de  todo  mejorados  por  la  virtud  ¿ie 
ella.  Decís  que  nos  serviréis  en  las  Guerras 
que  tenemos  contra  los  enemigos  de  nuestra 
sagrada  Religión',  por  ello  os  prometemos  áo-|iá 
blados  sueldos  ,  y  esta  nuestra  Real  Casa 
tendréis  por  vuestra  ,  porque  entendemos 
que  vuestro  proceder  lo  merece.  De  Talave 
ra  ,   dotide  al  presente  quedamos. 

El  Rey  Don  Fernando,      h 
-  '     .  I  ieíi 

Grande  fue  el  contento  que  recLbíeroilKi 
todos  los  Cavalleros  circunstantes  ,  sabíendcHni 
la  aceptación  y  merced  que  el  Rey  Doillor 
Fernando  se  ofrecía  á  hacer  ,  y  asi  acordal  éi 
ron  ¿e  salir  de  Granada  ,  y  para  hacer  mejol  Cii 
su  negocio  ,  determinaron ,  que  luego  s  ^ú 
fuesen  los  Abencerrages  á  servir  a'5  Rey  Doil  ^n 
Fernando,  y  los  Alabeces  ,  Aldoradir-e^eá 
Gazu/es  y  Vanegas  quedasen  en  Granadjí  íi 
dando  orden  que  se  Je  diesen  la  Ciudad  yn 
Reyno.  Para  lo  qual  lus  Alabeces  escrliores 
bieron  á  setenta  y  seis  A Icsy des  Pariertí'  % 
suyos  ,  que  estaban  en  fuerzas  important' 
guardando  el  Reyno  ^  en  el  Rio  cq  Alrnei 
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f  Almanzorra  y  Sierra  de  Filares  ,  haden- 

ioles  saber  lo  que  tenían  acordado,  y  loque 

e  escribieron  ai  Rey  Don  Fernando,  y  lo  qu  e 

¡es  fue  respondido.  Todos  los  Alcaydes  estu-» 

ííieron  bien  en  ello  ,  y   no    hubo   ninguno 

ijue  lo  confradixese  ,  corsiderando  las  pesa- 

llumbres  c!e  Granada  ,  y  que  en   ella   ha- 

.|ía  ^res  Reyes ,  y  cada  uno  quería  mandar, 

lie  donde  no  podía   resultar  bien   ninguno. 

iFambien  escrivieron  los  Almoradíes  ^   Va- 

jiegas  y  Gazuíes  á  Parientes  suyos  ,  que  eran 

lUcaydes  en  el  Reyno  ,  y  todos  guardando 

1  secreto  ,  y  alistados  para  quando  fuese 

empo.  Los  Abencerrages  se  despidieron  de 

js  amigos ,  y  de  toda  iá  Ciudad  ,  y  sah>- 

onde  ella  á  medio  día,  llevándose  todo 

loro,   plata. y  joyas  que   tenían.    Quien 

odrá  contar  la  lástima  con  que  todos  les  de 

Ciudad  quedaren  ,  viendo  salir  desterra- 
os sin  culpa  m2s  de  ciea  Abencerrages.  De 
nevo  lloraban  á  los  degollados ,  ahora  lio- 
tn  á  los  qué  desamparaban  la  Ciudad.  Mal- 
ician al  Rey  Chico  y  que  no  se  lograse  en 

Reyno.  Maldecían  á  los  Zegries  ,  cau^ 
dores  de  tantas  sediciones  ,  muertes  y  des* 
írros.  Solo  se  alegraron  del  destierro 
^os  Abe.^cerrages  ,  los  Zegries ,  Mazas, 
Gómeles,  y  celebraron  su  contento  cea  el 
Tom.  I.  Bb  Rey 
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Rey  Chico, al  qual  decían  mil  lisonjas,,  dan ^ 
dolé  las  gracias  de  lo  que    h^bia  hecho  poi 
darles  gusto.  Y  no  faltó  entre  ellos  quíen  úu 
%o:  Qué  es  esto  4uda  í ,  así  riexa¿s  salir  U 
ñ'  r  0e  los  Cavaíiercs  deljrfai  acu??  No  sac  er 
que  todo  el  Común ,  y  lo  mas  granado  <:e  1 
Ciudad  estaba  pendíerte  de  la  voluntad  dei 
estos  Nobles  Cavaliercs?  No  eatieiidas,  queír 
á  solo  ellos  pietóes  ,  sino    k  otros  muchüjBtij 
Cavaliercs  de  prosapia  noble  y  pri^^cipal,)) 
guardadores  ,   y    defensores  áe   tu  Reynoi 
Pues  yo  te  certifico,  que  te  ha    ce  pesa» 
mu  has  veces  dg  los  agravios  que  les  hasjet 
hecho  ,  y  los  has  de  echar  menos  antes  dm 
mucho  tiempo.  Bien  conocía  el  Rey  ser  noiii] 
table  el  agravio  hecho  ,   y  que  hacia  á  losrá 
Abencerrages  ;  pero  teníanle  todos  los  oídos  pi 
las  Sirenas  de  los  Zegries  ;  y  no  le  desper-lk 
taron  los  gritos ,  lloros  ,  alaridos  y  voces  ?f 
que  todos  los  de  la  Ciudad  daban,  por  la  au-i  n 
sencia  de  este  virtuoso  linage.    Asi  salíerori  ce 
de  Granada   los  Abencerrages  ,  con  gra»Jo 
r'olor  ,  por  ver  el  sentimíeato  que  toda  h  i 
Ciudad  hacia  por  su  ida.  Salieron  con  ellcíi  i  I 
muchos  Ciudadanos  .  diciendo  ,  que  adon*  iC 
iban  los  Aben.errages  ,   hablan  de  ir  ellosi  it 
Que^dó  la  Ciudad  tan  sola  ,  ausentes  estoí 
CavalUros  ,  que  se  parecía  muy  bien  st 

fal* 
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falta.  Echaban  menos  los  Cavaüeros  la   no- 

>le  y  honrada  compañía  ;  los  galanes  ,   el 

íchado  de  sus  galas;  las  Damas      sus  espe-* 

os  ,  y  soles  ;  los  Cautivos  y  Pobres   su  rew 

inedío ;    los  huérfanos  y  viudas  su  amparp. 

idos  los  Abencerrages  ,   tomó  el   Rey  po- 

eslon  en  todos  sus  bienes  ,  y   los  mandaba 

iregonar  por  traidores  ,   á  lo  qual    no  did 

igar  Muza  ,  ni   otros    muchos   Cavalleros, 

)  pena  de  bol  ver  á  la  Guerra  pasada*  Y  ce« 

mdo  en  el  Reyeciilo  este  proposito  ,  ces6 

I  de  los  Cavaüeros  ,  amigos  de  los  Aben- 

írrages.  Dieron  aviso  al    Rey  M  ilahazen, 

3lTio  habian    salido    los     Abencerrages    i 

mjplir  su  destierro  ,  lo  qual  sintió  mucho^ 

dixo  ,    que   ellos   bolverían   á   Granada^ 

pesar  de  su  Hijo  y  de  sus  Consejeros.  Los 

bencerrages   fueron   adonde  el   Rey   Dom 

ornando  estabi  ,   y    en    su    compañía  iba 

irracino    y   Galiana  ,    Redu^n    y    Haxa, 

benamar  y  Fatima  ,   Zuíema   y  Daraxa, 

dos  con  muy  firme  prepósito  de  bautizarse, 

mo  lo  hicieron.  Y  llegados  á  la  presencia 

I  Rey  Don  Fernando  ,  fueron  de  éí ,  y  d^ 

Corte  bien  recibidos  ,  y  otro  dia  fueron 

utizados  ,   siendo  el  Rey  Padrino ,  y  la 

yna  Madrina  ,  y  los  casaron,  según  orden 

fluestra.  Santa  Madre  Iglesia  á  los  qu« 

Bb  2  «ran 
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eran  casados   quando   Moros  ,   á   todas  Ia¿ 
quales  ceremonias  asistieron  el  Rey  5    y  la 
Reyoa ;,  y  todos  los  Grandes  ,  hoLi^andolos, 
y  fueron  hechas  fiestas  y  i  egocjjos  por  to- 
dos ;  y  pasadás  las  fiestas  les  fueion  asen- 
tadas Plazas  de  mv?y    aventajares  sueldos, 
A  las  nuevamei^te  baut'zadas  ,  hizola  Rey» 
na  Doña  Isabel  Damas  de  su  estrado.  Los 
Cavallercs  fueron  sentados  en  compañía  de 
Dosi  Juan  Chacdn    ,   Seacr  de  Cartagena, 
Capitán  de  Cavallos  ,    hizo  Te^iiente   á  un 
Ca frailero  Abencerrage   ,   llamado    quandó 
Moro  ,  Alí  Mahcma¿  Barrsx  ,  y  Chrístiano 
Don  Pedro  Bairax  ,  Sarraceno  ,    Reduan, 
y  Abenamar  fueron  tenier  tes  de  Capitanes 
de  Cavallos,  como  fiiedeDou  Manuel  Poncei 
de  León  Sarracino,  de  Don  Alonso  de  Agui-|J 
lar  Abenamar ,  de  Don  Pedro  Portocarrerc 
Redaan ;  en  las  quales  Compañías  serviai^ 
con  cuidado  ,  y  en  las  ocasiones  se  echabí 
de  ver  el  valor  de  sus  personas  ;  donde  los^  ^ 
dextremos  por  acabar  el  Pleyto  de  la  Reyi| 
na    Sultana.    P¿».saáos  los   treinta  dias  qu< 
había  dado  el  Rey  á  Sultana  ,  paraque  dles^ 
quien  la  defendiese  ,  y  como  no  había  dad< 
Cavalleros  ,  mmáó  ei  Rey  que  la  senten 
ciase  á  quemar  ;  porque  asi  lo  disponía  h 
Ley.  A  lo  qual  coníradíxo  el  valiente  Muza 

di* 
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diciendo  ,  que   no   havla  podido  la  Reyoa 
nombrar  Cavallercs,  respeto  de  las  Guerras 
C  viles  y  diferencias  que   había  habido  en 
G  ;anada  ,  y  asi  no  se  debia  executar  la  sen* 
tencia.  A  Muza  ayudaron   todos  los  princi- 
pales Cavalieros  de  Granada, salvo Zegries, 
Gome'es  y  Mazas  ,   por  ser  de  un  vando. 
Los  Zegries  tuvieron  con  Muxa  níuchas  de- 
mandas y  respuestas ,  acerca  de  si  se  habla 
de  executar  ó  no  la  sentencia  ;  y  visto  por 
el  Rey  la  disputa  ,   dio  quince  días  mas  de 
termino  aja  Reyna  ,    paraque  en   espacio 
de  ellos  señalase  Cavalleros  defensores  ,   lo 
qual  fue  á  iiotificar  Muza  á  la  Reyna  ,  pot 
tener  éi  solo  licencia  de  hablar  con  ella; 
y  entrando  halló  á  Sultana  triste  por  su  ne- 
gocio ,  por  la  ausencia  de  Galiana ,  aunque 
:enia  consuelo  con  Zelima  ,    y  sentándose 
Vluza.  junto  á  la  Reyna  ,  le  contó  lo  que  ha- 
)ia  pasado  ,  y  como  ía  hablan  dado  quince 
lias  mas   de   termino    paraque    nombrase 
juíen  la  defeadiese  ;   que   mírase  á  quien 
labia  de  señalar  ,   y   lo  dixese  con  tiempo, 
antes  que  se  pasase  el  termino.  Sus  bellas 
aexíüas  regadas  con  la  inundación,  que  por 
US  hermosos  ojos  brotaba  ;    díxo  la  Reyna: 
íunca  entendí  que  durara   la  terrible    obs* 
inacion  en  el  cruel  Rey  tu  hermano  ,  y  mi 

ma^ 
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marido,  y  que  tuviera  ya  entera  satisfacción 
de  mi  lealtad  é  inocencia  ,  respeto  de  esto, 
no  he  hecho  ninguna  diligencia  en  este  ca-' 
so ,  y  por  saber  de  cierto  que  no  he  come-! 
trio  el  crimen  de  que  se  me  hace  cargo  ,  y| 
por  las  lebueltas ,  Vandos  y  Guerras  que  ha* 
havído  j  pero  ahora  que  veo  qiie  la  maldad^ 
pasa  adelante  contra  mi  casto  pecho  ,  yol 
buscaré  quen  dé  entera  satisfacción  de  mi 
honra  ,  y  castigo  ejemplar  a  los  falsarios. 
Yo  determino  de  favorecerme  de  piadosos! 
Cavaileros  Chrisíianos  ,  porque  .de  Maros! 
no  quiero  confiar  txn  caso  de  tanta  impor-' 
tancia  ,  no  por  la  vida  ,  que  no  la  tengo  enl 
nada ,  sino  por  no  dexar  una  tan  fea  mancha'  í 
en  el  honor,  que  coa  tanta  integridad  he^íí 

fuardado  siempre.  Con  estas  palabras  tal ' 
.e>na  aumentaba  mas  su  tíolorosa  pasion^pi 
y  llanto  ,  y  era  en  tanta  abundancia  ,  qu&^ 
enternecido  el  valeroso  Muza  se  le  vinieron'  ^f 
las  lágrimas  á  los  ojos  ,  y  esforzandose  ,  dí-l  í 
3to  á  la  llorosa  Reyna;  No  derraméis  esas  per-  < 
ías  ,  belk  Sultana  ,  cesen  vuestros  llantos^' « 
que  aqui  me  tenéis  á  vuestro  servicio  ;  ye'  í 
os  defenderé,  y  no  moriréis  ,  aunque  ses' s 
homicida  del  Rey  mi  hermano.  Con  este' 
$e  consoló  un  poco  la  afligida  Reyna  ,  j| 
ae  resolvió  á  escrivir  atierra  de  Chrisíianos  ^ 

pa» 
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paraque  viniesen  á  defenderla  algunos  Ca- 
balleros. Zellma  estaba  triste  por  la  ausen«' 
:ia  de  su  hermana  Galiana » y  Muza  la  con*- 
iolaba  9  diciendola  palabras  muy  amorosas; 
f  despidiéndose  de  la  Reyna  ,  se  fue  Zeu- 
ma 9  y  dex6  sola  á  la  Reyna  en  su  retrete, 
a  qual  formando  querella  de  la  variable  for«  - 
una  9  se  quexaba  diciendo : 


íjT^Ortuna  ,  que  en  lo  extenso  de  tu  rueda 
fX/    con  ilus^trada  pompa  me  pusiste, 
)  r  quede  tanta  gloria  me  abatiste  ? 
Jstábie  tu  estuvieras  ,  firme  ,  queda, 

no  abatirme  así  tan  i     profundo^ 
donde  fundo 
ail  querellas 

las  estrellas, 

orque  en  mi  daño 

n  ma!  tamaño 

)n  irñuencia  ardiente  promovieron, 

en  penas  muy  estrañas  me  pusieron. 

O  mil  veces  bien  afortunados 
esotros  Abencerrages  ,  que  muriendo 

listéis  cíe  trabajos ,  feneciendo 

s  ma  es  que  estaban  conjurados, 

os  puso  en  libertad  gloriosa  muerte, 

nque  era  fuerte ! 

as  yo  cuitada, 

apri- 
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aprisionada^ 

con  llanto  esquivo, 

muriendo  vivo, 

y  no  sé  el  fin  que  habrá  mi  triste  vida> 

ni  á  tantos  males  como  habrá  salida. 

Si  la  cometa  ardiente  ,  que  me  instigue 
con  violencia  cruda  é  inexorable, 
constriñó  á  la  mudanza  á  ser  mudable, 
y  con  acerbo  mal  tanto  me  sigue, 
no  puedo  tener  fruto  de  esperanza, 
que  haya  bonanza 
en  la  procela 
^el  mar  que  vuela 
con  furia  al  Cielo, 
de  desconsuelo, 
que  las  olas  bravas  levantando 
del  mal  que  van  continuo  amenazandot 

Naufragios  pasa  mi  ventura, 
en  lágrimas  se  agena  mi  contento; 
secóse  ya  mi  flor  ,  llevóse  el  viento 
mi  bien  quedando  en  gran  desventura. 
A  dónde  está  lo  excelso  de  mi  pompa? 
bien  es  que  rompa 
con  llanto  eterno 
el  duro  infierno^ 
y  favor  pida 
como  afligida, 

diciendo ;  que  ya  el  Cielo  no  me  quiere, 

que 
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que  se  abrasa  y  me  trague  ,  si  quisiere. 
Si  el  vulgo  no  díxera  ,  que  mi  honra 

de  todo  punto  estaba  ya  manchada, 

yo  diera  con  aguda  y  dura  espada 

el  postrimero  fin  á  mi  deshonra; 

mas  si  me  doy  la  nauerte  ,  dirá  luego 

el  vulgo  ciego, 

que  havia  gran  culpa, 

y  fio  disculpa, 
!  pues^  con  mi  mano 

tomé  temprano 

la  muerte  aborrecible,  dura  y  fuerte, 

y  así  no  sé  si  viva ,  ó  me  dé  muerte. 
Si  del  horrenda  lazo  el  negro  signo 
i  de  cárdeno  col  r  no  se  estampase, 

de  suerte  que  ea  el  caelia  declarase 

la  causa  de  furor  tan  repentino, 

yo  diera  el  tierno  cuello  al  lazo  estrecho, 

y  muy  derecho: 

la  infamia  temo 

en  gran  extremo, 

que  de  otra  suerte, 

aquesta  muerte 

ya  fuera  por  mal  bien  escogida, 

y  asi  muriendo  quedara  yo  con  vida* 
Dichosa  tu  Cieopat  a ,  que  tuv'ste 

quien  del  florido  campo  te  traxera 

a  causa  de  tu  fin  ,  sin  que  supiera 

ain* 
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nii  g  1^0  poi  Oí  ¿t  moüíí  fe  .er'ite* 

jf*.  .en,^  se  haliaron  t^s  seüaícs 
ya  ívUi erales 

de^  pcuizr^ñoso  ; 

áspid  piadcso, 
que  ron  dulzura 
en  <a  biaucura 

de  tu  hQC(i.ús'  brazo  fue  bordando^ 
con  poazv)h^;so  díe  te  ,  tíera    y  blandos 

Y  si  de  tu  i:autiverio  y  servi.lumbre, 
üustie  Reytia  ^  fu  ste  libertada, 

y  á  la  soberví^  R  ^-ma  no  llevada 
en  triu  fa ,  como  era  de  crsr.umbce. 

Mas  yo  ,  que  espero  muerte  sin  remedio^ 
por  í  o  haber  medio^ 
qual  tu  le  h^víste, 
gran  mai  me  embiste, 
y  mi  enemigo 

hará  ctPnmigo,  *  * 

mi  rríuufo  desigual  á  mi  limpieza, 
pues  se  ha  de  entregar  al  fueg'>  mi  nobleza. 

Mas  y?i  que  el  áspid  faite  á  mí  reuiedio, 
yo  temperará  mis  venas  ,  y  la  sangre 
haré  que  en  abundancia  se  desangre, 
de  S'AeitQ^  qae  e>  morir  me  sea  buen  medio» 

Y  asi  e!  Zegri  sangriento ,  que  levanta 
con  farÍKi  tanta 

el  mal  horrible^ 
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y  tan  terrible 

jen  daño  mío, 

i  en  Dios  confio, 

jque  no  triunfe  de  míen  aqueste  hecho; 

pues  no  verá  partirme  el  duro  pecho. 

Estas  y  otras  cosas  lastimosas  decía  la 
afligida  Sultana  ,  con  intento  de  romper  sus 
transparentes  venas  para  ¿esargrai  se  ,  y  re- 
suelta en  darse  este  gerero  de  miierre  ;  lla- 
mada a  Zeuma  y  á  una  íoncella  ChrisíJ;Hía, 
llamada  Esperanza  de  Hiía  que  la  se^-via, 
la  qual  era  nafural  de  la  Villa  de  Mab, 
y  llevándola  su  Padre  y  quatro  hermanos 
a  L  >rca  a  desposaría,  fiíeron  salteados  le  los 
Moros  de  Tiriexa  y  X  qi^ena  ;  y  deíendiea--  -_ 
dose  Jos  Christianos  ,  mataron  mas  de  cez 
V  seis  Moros  ,  y  siendo  mortalmetite  herí- 

Pos  ,  cayeron  muertos  de  ios  cavallcs.  La 
oncelia  fue  cautiva  y  presentada  al  Rey, 
y  él  la  dio  k  la  Reyaa  por  ser  muy  hermosa. 
Venida  ZeUma  y  Esperanza  aS  llamado  de 
la  Reyna  ,  l^s  dix^i  llorando  :  Zeiiípa  be'Ia, 
discreta  Esperanza  (  aunque  tu  nombre  no 
me  la  dá  en  mi  pena)  va  sabéis  la  injusta 
ipHsion  mía  ,  y  como  se  ha  pasado  ei  ter- 
lino  en  que  havia  de  dar  Ovaileros  que  me 
e/endieranj  aunque  respeto  de  Qstzs  Guer* 
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ras  que  ha  havído ,  me  ha  dadae)  Rey  quln^ 
ce  álds  r!e  término  mas,  quciadocieadí  que 
estaba  arrepentido  de  su  yerro,  y  seguro 
de  mi  castidad.  Ei  tien:ipo  es  breve ,  y  no 
sé  á  quien  encargue  este  negocio  :  sabed, 
que  tengo  acordado  de  darme  yo  misma  la 
muerte  ^  y  será  abrieadome  las  venas  de  los 
brazos  ,  y  que  vayan  desrllaudü  Ja  sangre 
que  me  alimenta.  Eüja  esta  muierte,  porque 
los  my dores  Zegrles  y  G  ameles  no  me 
vean  mar  ir.  Sola  aaa  cosa  os  ruego,  por  ser 
lo  ultimo  y  postrero  »  que  ^i  p  mto  que  aca- 
be de  espirar  ( tu  Zelim^.  pues  sabes  adonde 
se  enííerrau  los  cuerpos  Reales )  abráis  los 
antiguos  sepulcros  ,,  y  aüi  pongáis  este  mi 
Real  cuerjjo  ,  aunq^ie  desdichadD  ,  y  tor- 
tiaado  á  joner  las  iosjs  como  de  aiites  esta- 
ban  j  me  dexeís,  caliendo  ei  secretóle!  qual 
encarg  >  á  ¡os  dos ;  y  á  tí  Esperanza  íe  dexo 
libre  ,  pues  eres  mía  ^  pu(ds  quandii  estaba  ^ 
yo  en  gracia  del  Rey  te  me  dio.  Tomarás 
m^s  joyas  para  m  casamiento,  y  císate  con 
quíea  re  estime ,  y  escarmienta  en  esta  des- 
dichada Reyna.  Lo  que  os  he  rogado  os  ^^ 
Ví*eívo  á  pedir  de  nuevo  ,  y  no  me  faltéis 
en  nada  5  porque  con  eso  moriré  contenta,  ^ 
y  no  cesando  de  llorar  ,  tomó  un  cuchillo 
de  su  estuche  .   y  alzándose  las  mangas  de 

la 
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8  camisa  ,  se  iba  á  herir ;  mas  Esperarza 
dé  Hita  la  detuvo  el  brazo  ,  llorando  amar* 
ramente  ,  y  con  amorosas  y  blandas  palabras 
á  consoló  con  las  razones  siguientes : 

Hermosisima  Sultana ,  no  te  aflijas, 
ni  á  lágrimas  des  tus  lindos  ojos, 
\f  pon  en  Dios  inmenso  tu  esperanza, 

en  su  bendita  Madre ;  y  desta  suerte 
aldrás  con  vida ,  junto  con  victoria, 
f  á  tu  enemigo  acerbo  en  este  instante 
eras  atropellado  duramente. 

Y  paraque  venga  esto  ea  cumplimiento, 

en  tu  favor  respire  el  alto  Cíelo, 
>on  tu  esperanza  con  fe  viva 
n  la  que  p6r  Misterio  muy  Divino, 
tie  Madre  del  que  hizo  Cielo  y  Tierra, 
I  qual  es  Dios  inmenso  y  poderoso, 
'  por  Misterio  altivo  y  sacrosanto 
a  ella  fue  encarnado  sin  romperse 
quella  intacía  y  limpia  Came  Santa. 

Quedó  la  lúfanta  Virgen  y  Donceila, 
ntes  del  sacro  parto  y  en  el  parto, 
ambíen  después  del  parto  Virgen  pura, 
íació  de  eüa  hecho  hombre  por  reparo 
e  aqaei  pecado  acerbo  ,  que  el  primero 
*adre  que  tuvimos  ,  cometiera. 

Nació  de  aquesta  Virgen ,  como  digo, 

des- 
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des  ues  ea  una  Cruz  pagó  la  ofrenda 
que  ai  ínme  iSo  Padre  se  debía; 
alii  ea  tooo  rigor  la  fue  ganando 
por  darle  al  pecador  eterna  gloría. 

En  esta  Virgen  pues ,  Reyna  y  Senoraii 
ahora  íe  encomienda  en  este  trance, 
y  tenia  desde  hoy  por  Abogada, 
y  ví^elvete  Christíana ,  y  te  prometo 
que  sí  coa  devoción  tu  la  llamases, 
que  en  Umpío  sacaría  esta  tu  causa. 

Le  Reyna  estuvo  á  toáo  muy  atenta^ 
y  líena  ^  e  consuelo  allá  en  su  alma, 
con  ias  palabras  dulces  y  discretas 
que  la  Esperanza  dice  ,  y  consolada, 
havien^o  en  sn  memoria  ya  revuelto 
aquel  Misterio  altivo  de  la  Virgen, 
tenietido  ya  imprimido  allá  en  su  id^a, 
que  gran  bien  le  sería  ser  Christíana, 
poniendo  en  las  Reales  virgíneas 
manes  sus  trabajos  tan  inmensos; 
y  £si  abrazar/do  á  sü  Esperanza  ,  díxo : 

Han  sido  ,  mi  Esperanza ,  tus  razones 
tan  vivas  y  tan  altas  ,  que  en  un  punto,^ 
con  penetrante  fuego  han  llegado 
á  lo  que  muy  mas  íntimo  tenia 
allá  en  mi  corazón  ,  y  mas  secreto, 
y  con  efecto  grande  se  han  impreso, 
y  tanto,  que  querría  ya  que  íuqs^ 

Ut- 
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l?e$Eado  el  feaa  punto  tan  dichuso  "^ 

en  oue  Chrístíana  fuese ;  y  yo  promete 

de  tener  por  Abogada  á  la  que  Madre 

de  Dios  inmenso  fue  por  gran  Misterio: 

y  asi  lo  creo  yo  como  tu  dices ^ 

y  á  ella  me  encomiendo  yo  ,  y  me  ofrezco^ 

y  en  sus  benditas  manos  mis  angustias, 

con  esperanza  viva  de  remedio, 

yo  p^ngo  desde  hoy  ,  y  en  Dios  confio, 

por  su  bondad  inmensa ,  que  él  me  saque 

de  mis  terribles  males  á  buen  puerto. 

Por  tanto  ,  mi  Esperanza,  mi  bien  todo^^ 
de  mi  jamás  te  apartes  ,  porque  quiero,    , 
que  con  la  Fe  de  Chrísto  me  consueles, 
y  en  ella  tu  me  enseñes  lo  que  es  justo, 
los  frutos  que  se  esperan  divinales; 
y  pues  en  ella  tu  me  tienes  puesta, 
prosigue ,  y  no  te  canses  de  ensenarme, 
piües  no  me  cansaré  jamás  de  oírte. 

Atenta  estaba  á  todas  estas  cos^s  Zelíma, 
f  enternecida  en  lágrimas  ,  viéi-lolcj  asi  l!o- 
'ar  ala  Reyna,  y  determinada  ie  seguir  sus 
nismos  motivos  ,  y  de  volverse  Chrístíana; 
f  asi  con  amorosas  palabras  díxo  á  la  Rey- 
la:  tio  imagines  ,  hermosa  Sultana  ,  que 
lunque  tu  te  vuelvas  Chrístíana  ,  yo  dexará-^ 
U  seguir  tu  compañía ,  paraque  de  mi  sea 
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lo  que  de  ti  fuere ;  yo  también  quiero  ser 
Chrístíana  ,  porque  entiendo  ,  que   la  Fe' 
de  los  Chriscianos  es  mucho  mejor  que  la 
mala  secta  que  hasta    ahora   hemos   guaf- 1 
dado  del  falso  Mahoma.    Y   pues  todas  es-i 
tamos  de  ese  parecer  ,  si  se  ofreciere  ,  mu- i 
ramos  por  Jesu-Chrlsto ,  y  conseguiremos 
vida  eterna.  La  Reyaa  la  escuchaba  con  el 
entrañable  amor  que  decía  aquellas  palabras  lí 
Zeuma ,  y  echándola  los  brazos  ,  la  abra* 
20  ,  y  dixo  á  Esperanza ;  Ya  que  habimos  éi 
acordado  de  ser  Chrlstianas  ,  que  haremos  | 
para  salir  de  aquí?  Aunque  mi  salida  qüisíe-iJ 
ra  que  fuera  psra  recibir  martirio  por  Chrís-  h 
to,  y  ser  bautizada  con  mi  sangre.  AloquallJ 
respondió  Esperanza  :  Visto,  señora,  tu  bueaiie 
proposito  ,  te  daré  un  buen  consejo  ,  para-  í 
que  quedes  ubre  de  esa  fealdad  qje  te  le- 
vantan. Sabrás ,   Reyna  y  Señora  ,  que  sirvel  ti 
al  Rey  Don  Fernando   un    Cavallero   quei 
se  llama  Donjuán  Chacón,  Señor  de  Car- '5 
tagena,  el  qual  tst<í  casado  con  DoñaLuísaü; 
Faxardo  ^  hija  de  D:)n  PeJroFaxardo,  Ade-Hi 
lantado,  y  Gap' tan  General  del  Reyao  den 
Murcia.  Es  muy  valiente  el  Don  Juan  Cha-  j¡ 
con ,  y  muy  amigo  de  hacer  bien  á  todosi 
los  que  poco  pueden.    Escríbele  ,    SeSorai) 
que  yo  sé  que  si  ie  pides  su  favor^  que  no  t9< 


Civiles  de  Granada.    401 

niegue  ,  porque  es  muy  piadoso ,  y  él  bus- 
rá  amigos  que  vengan  con  él  á  liberíartej 
entiendo  que  quaudp  ninguno  le  qráera 
ompanar ,  que  ei  solo  Tendrá  ,  porque  te 
rtífico  que  es  de  esfuerzo  extreix^ado  ,  y 
trá  fia  á  tanta  desventura  como  tienes, 
aliviará  nuestra  pera  ,  causi^da  de  la  tuya, 

¡de  tu  cruel  prisión»  Pu^^s  tan  buen  consejo 
e  diste  (dixo  la  Reyaa)  para  lo  m¿s  im- 
>rtante  ,  que  no  fue  áe  nienos  ,  que  ganap 
i  alma  pe*  di  da ,  no  dex  ré  de  tomar  tu  con- 
¡o,  que  es   para  lo  meios  /  por  ser  líber- 
i  del  cuerpj ,  y  al  moíneato  me   pondré 
.jescrívir  á  es?^  CáValíero;  y  dándole  re- 
[Ido  escrivió  lina  carta   4  J?c-n  Juaa  Qbacon, 
jle  di«  ,e  asi ; 

Jg  A  infeliz,  y  desdichada  Sultana,  Reyna 
^  de  Granada^  del  antiguo  Moray  lel  hija, 
ti  Don  Juan  Chacón,  Señor  de  Cartagena, 
lud  ppraque  con  ella  [ayudado  de  Dios  núes-- 
Señor^y  de  su  Sáintisin}a  Madre)  puedas 
rme  el  favor  ^  que  mi  gran  necesidad  te  pr- 
con  la  quql  muy  grandemente  estoy  puesta^^ 
r  un  testimonio  que  me  han  levantado  unos 
lydores  Cav¿fHeros,  qi*e  son  Zegrie^.  y  Qo-^ 
les  diciendo  ,  que  violé  con  varón  agen  o  el 
osento  Real  4e  tni  Marido,  y  que  delinquí 
un  Npbk  QavqllerB  s  llamado  /^Ibin  Ha^ 
TQtn.  /•  Ce  maJi 
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tnad  Abencerrage  :  lo  qual  ha  sido  causa, \ 
instrumento  de  que  los  Cavallerós  Abencé\ 
rages  fuesen  degollados  sin  culpa  yy  no  oki 
tante  esto  ,  haber  por  ello  en  esta  desdichat 
Ciudad  muchas  Guerras  CivileSyde  las  qual 
se  han  stguido  muchas  muertes  deCavallero\ 
y  lo  que  mas  siento  es,  que  se  haya  puesto  d\ 
lo  en  mi  honra  ^  tan  sin  culpa ,  que  si  en  e\ 
pació  de  quince  dias  no  doy  quien  defiem 
mi  honra,  se  ha  de  executar  en  mi  la  sentex 
Cía  en  qut^stoy  condenada  que  esa  quemm 
Y"  avisándome  una  Cautiva  Christiana  de'\t 
vJor  ,  esfuerzo  ,  piedad  ,  virtud^  y  bondak 
acordé  de  favorecerme  de  ti ,  que  eres  P^dlo 
de  necesitados  ¡y  vengador  de  agravias.  h\ 
necesidad  es  grande  ,  pues  soy  muger  solaii 
triste,  mi  agravio  es  el  mayor  que  en  el  maiir 
do  se  ha  hecho  ,  pu€S  se  han  atrevido  trayí 
res  aponer  macula  en  esta  triste Reyna^  5 
levantatme  lo  que  jamás  imaginé.  To  esí¡[ 
afrentada,  y  en  el  peligro  dicho  ,  si  no  me  1 « 
corres  soy  perdida-,  no  me  nieguen  tu  favt\ 
pues  encomiendo  en  tus  manos  todami honra 
y  si  por  ser  y&  infiel ^  no  me  quieres  favorecí  ¡a 
considera  que  no  lo  soy,  sino  que  creo  en  D^  f 
poderoso  ,  y   en  l^  Virgen  Santa  Maria\t 
Madre  ,  en  quien  confio   que  alcanzarás  g\  \i 
rÍ9sa  victoria  de  mis  enemigos ,  con  la  qi 

que- 
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iedará  Ubre  mi  honra  ,  y  se  sabrá  la  verdad 
erta.y  confiada  que  te  dolerás  desta  descon* 
laáa  Rey  na.  No  mas.-De  Granada. 

Sultana  Reyna  de  Qjianada. 

Acabada  de  escribir  la  carta,  se  la  leyó 

Reyra  á  Zelima  ,  y  á  Esperanza,  de- que 

holgaron  mucho,  viendo  su  buen  proceder; 

cerrada  ,  y  sellada,  y  puesto  el  sobre  escri^ 

,  émbiaron  i  llamar  á  Mum  ,  y  riendo  la^ 

ígó  la  Reyna  ,  y  Zelima ,  que  embiase  con 

erisagero  fiel  aquella  carta  ,  y  Muza  lo  pro- 

etíó  así;  y  aquel  día  despachó  con  la  carta 

l|hombre  de   confianza  ,  y    llegado  á    la 

mte  ,  díó  la  carta  á   Don  Juan  Chacón, 

leída  ,  respondió  á  la  Reyna  Sultana ,  con* 

lándoia  con  palabras  muy  eficaces  ,  en  una 

irta  del  tenor  siguiente  ; 

Ti  Sultana  Reyna  de  Granada ,  salud. 

Para  que  te  pueda  ya  besar  tus  Realef 
anos  por  la  singular  merced  que  me  haces 
querer  servirte  de  este  humilde  siervo, 
na  un  negocia  tan  arduo  y  de  tanta  gravs^ 
d,  Muchos  ,  y  muy  principales  Cavalleros 
ly  en  esta  Corte,  á  quien  pudieras  mandar  lo 
ie  d  mi :  y  t  ues  me  ¡o  mandas  ,  obedezco  ^  y 
cepto  lo  que  me  pides ^  eonfiando  en  Dios  ,  y 
isu  bendita  Madre,  y  en  tu  inocencia  i  Tasi 

Ce  a  di-. 
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¿igo  y  que  el  ultimo  dia  del  plazo  partiremal 
á  servirte  yo  ,  y  tres  Cavalleros  amigos ,  y  Hí 
habrá  falta.  Encomiéndate  4  Dios  ^  el  quu 
te  guarde f  y  defienda.  De  Talavera. 

Don  Juan  Chacón, 
La  carta  escrita ,  la  cerró ,  y  seltó  coi 
su  sello  ,  Lobos  ,  y  fior  de  Lises ,  blasón  én 
sus  pasados ,  dándola  al  mensagero  ,  le  eranj 
bió  ,  y  llegaiido  á  Granada  >  le  dio  la  cart  \ 
ú  Muza  ,  y  ¿1  la  llevó  á  la  Rey  na  ,y  haviemsf 
dola  hablado ,  y  á  Zeuma  su  Señora ,  se  desui 
pidió,  y  «n   saliendo  Muza  abrió  la  Reymst 
la  carta,  y  la  leyó  presente  Zelícoa ,  y  Espeili 
ranea  de  Hita ,  quedando  con  mucho  contecir 
ío ,  y  consuelo ,  aguardando  el  dia  de  i»  Bfiíit 
talla.  A  «sta  coyuntura  se  sabía  por  totjj 
Granada ,  como  los  Cavalleros  Abencerragc  u 
se  havlan  buelto  Christianos,  y  Abenamaiíi 
Sarracino    y  Reduan,  de  que  no  poco  temcíi 
tuvo  el  Rey  Chico,  y  naandó  pregonar^lji 
por  traidores  ,   instigado  de  los  Zegríes  ,  I  i 
Gómeles.  A  lo  qual  no  pudieron  res^'srir ,  ilki 
contradecir  Uos  linages  de  las  Alabe  es  ,  Ai 
doradines  ,  Gazules  ,  y  Vanegas  ,  y  todos  1íi 
¿«e   su  parte  ,  por  no  mover  nuevos  escaii 
dales, y  también  porque  tecian  es perai.za  qis 
presto  boíverian  á  tomar  posesión  en  todi 
fes  bienes  ^n  que  se  havia  enerado  el  Reyi 

cilio. 
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lo,  y  porque  no  les  perjudicaba  aquel 
egon  ,  por  ser  ya  Christíanos  ,  y  porque 
a  notoria  la  pasión  ,  y  odio  que  cenian 
estos  virtuosos  Cavalteros  Abencerrages,  y 
i  aguardaban  su  punto ,  y  hora  ;  donde  los 
íxarémos  ,  por  hablar  de  Don  Juan  Cha- 
n ,  el  qual  havlendo  despachado  el  men- 
igero  de  la  Reyna ,  se  puso  á  considerar 
que  Cavalleros  hablaría  para  llevar  á  U 
fensa  de  la  Reyna,  que  fuesen  de  corfiansta 
ira  satisfacción  de  aquel  caso ,  por  otra  vía 
terminaba  á  emprender  aquel  hecho  él 
\o,y  sin  duda  saliera  con  su  intento,  por 
f  de  corazón  animoso  ,  y  valiente  por 
tremo.  Tenia  gran  fuerza  ,  y  tanto ,  que 
f  una  cuchillada  co!:taba  todo  el  pescuezo 
un  Toro*  Sucedió »  pues  ,  que  no  apartando 
;  su  memoria  el  negocio  de  la  Reyna ,  y  la 
labra  dada  ^  que  un  dia  se  juntó  con  otros 
avalleros  muy  principales  ,  y  estimados; 
uno  era  Don  Manuel  Poiace  de  Leorí, 
uque  de  Arcos ,  descendiente  de  los  Reyes 
r  Xeríca  ^  y  Señores  de  la  casa  de  Villagar- 
»,  salidos  de  la  Real  Casa  de  los  Reyes  de 
ancia  ;  y  por  señalados  hechos  que  hicie- 
ti  les    dieron  los   Reyes  de  Aragón  por 

raas  las  barras  de  Aragón  ,  roxas  de  color 
sangre^  en  campo  de  Oro^  y  al  lado  de 
ellas 
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ellas  un  León  rapante^  ( que  era  su  antlgu 
blasón  )  en  es mpo  blanco ,  armas  muy  acó 
tumbradas    del    famoso    Héctor     Troyan 
antecesor  suyo  ,  como  lo  dicen   las   Con 
nicas  Francesas.   El  otro  Cavallero  era  De 
Alonso  de  Aguüar  ^  gran  Soldado ,  bélicos 
y  de  machas  fuerxas  ,   y  de  animoso  con 
«on  ,  amigo  de  Batallas  contra   Moros ; 
tanta   perseverancia  ,  y    continuación    tu^'^ 
en  esto ,  que  vino  á  morir  á  manos  de  I  ^ 
Moros ,  mostrando  el  valor  de  su  person 
como  adelante  se  dirá.  E!  otro  era  Don  Díej 
de  Cordova  ,  Varón  de  gran  virtud ,  y  fort'^^ 
leza,  amiguísimo  del  míütar  exercicío ,  taf 
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to,  que  decía  que  estimaba  en  mas 

Soldado ,  que  á  todo  su  Estado ,  y  que  m 

recia  comer  á  la  mesa  del  Re}' ;  y  decia  q 

era  tan  bueno  como  él.  Finalmente  ,  el  A 

caj^de  de  los  Donceles ,  y  Don  Manuel  Po 

.cé  de  León  ,  y  Don  Alonso  Aguilar ,  y  D 

*Jaan  Chacón  estaban  en  conversación,  tr 

tando  del  Reyno  de  Granada ,  y  de  la  muí 

te  de  los  Abencerrages  tan  sin  culpa,  y 

la  injusta  prisión  dé  la  Reyna  Saltana,  y 

el  estado  en  que  la  tenia  su  Marido  el  R 

Chico,  porque  de   todo    havian  informa*^ 

^los  Cavalleros  nuevamente  convertidos.  Y  ti^ 

^ando  del  miserable  estado  en  que  la  Rey 
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..taba  por  un  testimonio,  díxo   Don  Ma- 
j,  lel  Ponce:  Sí  fuera  lícito,  de  buena  gana 
2  era  yo  el  primero  «n  defender  á  la  recesí- 
^  idaReyna,  Yo  el  segundo,  díxo  Den  Alón- 
D )  de  Aguííar  ,  porque   estoy  condolido  de 
g   angustiada  Reyna;  y  al  fia  es  agravio  feo 
1   muger  noble.   El  Alcayde  de  les    Don- 
.  íles ,  díxo :  Pues  yo  quiero  ser  el  tercero, 
©rque  considero   la  sflíccícn  en   qi:e  está 
I  aesta  la  afligida  Reyna;  y  aunque  es  Mora, 
ijj, abemos   los  CavaHeros    deshacer  agravios 
jiechos  á  Personas   de.  tal  calidad.,  y  nunca 
jjfs  ChrÍ3tíanos,  perdenjics   las   buenas  obras 
jjUe  hacemos.  Sepamos  ,  Señores  (díxo  Don 
j^ian  Gbacon)  que  cosa  üicíta  hallays  para- 
utí  la  Reyna  no  sea  favorecida  en  Qste  caso? 
)os   cosas  Jo  ínoipiden  (  díxo  Don  Manuel ) 
^  i  una  ,  ser  Mora ,  aunque  ng  hago  mucha 
i§tentacion  en  esto  ;  la  otra  ,  porque  no  po- 
remos    ir  sin  licencia   del  Rey.   Eso  es   lo 
lenos  (dixo  el  Alcayde  de  los  Donceles) 
orque  sin  ella  podremos  ir  d^  secreto.  Pre- 
gunto (díxo  Donjuán  Chacón;)  sí  la  Reyna 
Jultana  escrivíera  á  uno  de  los  que  estaraos 
iquí ,   pidiendo  favor  ,  y  ayuda  fn:  una  ne- 
:esidad  como  la  qu6?  ú^n^  ^  dielen,dp,  que 
uíere  ser  Chrístiana ,.  auaqu^   ave-níure  la 
íida  ,  dexára  de  ic  á;;l4  Batalla  i  BLespondie» 

ron 
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Jcon  todos,  qtie  mil  vidas  que  cada  uno  tti» 
Viera  las  emplearan  en  ua  caso  tan  hrmrosc 
Muy  alegre  con  la  respuesta,  metió  la  mata 
en  e!  seno  Don  Juan  ,  y  sacó  la  carta  di 
ciendo :  Por  Qstsi  veréis  C4)mo  me  hace  cargt 
la  Reyna  de  su  satiáfaccion ,  y  de  su  ho 
ñor  ,  y  íne  pesa  de  qué  en  particular  m 
señale,  háviendo  en  esta  Corté  tanta  flo 
dé  Cavaüercs.  tí:bré  ce  ir  con  otrbs  tre 
Cavalleros ,  si  los  hallo  i  y  sino  ,  iré  soU 
á  batallar  con  los  quatro  Moros  ,  que  yo  con 
fio  en  Dios  ^  y  en  la  inocencia  de  la  Reyna 
que  alcanzaré  Victoria;  y  si  fortuna  me  fcien 
adversa  y  muriere  en  la  Bttaliá  ,  la  tendn 
por  dichos?!  muerte.  Háviendo  leído  la  cartí 
de  Soltara  los  Cavallercí ,  y  víéodo  dom( 
decía  en  iílla  <}ue  queria  ser  Chrístiaha  ,  y  h 
deliberada  determinación  del  Señor  de  Car 
tagená ,  dixeron ,  que  ellos  le  acompanariat 
en  aquella  ocasión  ;  y  asi  ordenarotí  de  par* 
tirse  sin  licencia  del  Rey  ,  ni  dar  cuentí 
á  nadie.  E)  Andaluz,  y  asfuto  Guerrero,  Al- 
cayde  d  5  los  Donceles  .  dixo ,  que  seria  bi^r 
que  fuesi^n  en  írage  Turquesco;  porque  éx 
Granada  no  fuesen  conocidos  de  algunos 
especialmente  de  los  Cautivos.  Todos  dixe- 
ron que  era  acertado  su  parecer  ^  y  asi  ade 
t^z^ton  ricas  Iibr^^as   á  lo  Turco  >  y  previ 
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ufándose  de  armas  ,  y  cavallos  ,  y  de  todo 
lo  necesario  para  su  víage  ,  partieron  de  Ta-^ 
lavera  sin   Escuderos  ,  por  ir  mas  encubier- 
tos ,  dexafon  dicho  en  sus  casas  ,  que  iban 
á  montería^  En  todo  él  catoino  no  entraron 
en  poblado  ,  en  campaña  dormían  ,  y  en  las 
Ventas  compraban  su  menester ;  y  asi  lle-i 
garon  á  la  Vega  dos  días  antes  de  cumplirse 
el  plaza ,  y  entráronse  en  el  Soto  de  Roma, 
donde  con   qtwetud  descansaron  un  día ,  y 
estuvieron  la  nrche  orilla  del  fresco  Geníl^ 
y  la  mayor  parte  de  ella  trataron  de  la  or- 
den que  haVian  de  tenet'  para  conseguir  el 
efecto   de  la  Batallai  Venida  la  mañana ,  se 
alistaroB  para  ir  á  Granada ,  y  se  pusieron 
sobre  sus  fuertes  armas  las  vestiduras  Tur- 
quescas, y  subiéido  en  sus  briosos  cavallos, 
salieron  á  lo  raso  de  la  hermosa  Vega ,  por 
donde   se   iban   poco  á    poco   acercando  ¿ 
Granada,  mirando  á  todas  partes  ,  aiégrün'- 
do'es  grandemente  su  muy  hermosa  vista ,  la 
diversidad  de  riberas ,  huertas  ,  y  carmenes, 
jardines ,  y  arboles   fructuosos ,  pendientes 
de  sus  ramas  las  agradables .  y  sabrosas  fru- 
fas  y    queles  parecía    un    Paraíso  Tei  renaL 
Vnose  admire  el  Lector  del  encareciniíento; 
■porque  puede  creer  ^  que  no  hay  maceta  de 
klaveles  ^  ni  4q  alvahaca  regalada^  y  culti^ 
I  yada 
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vada  ea  casa  de  Señores ,  como  los  Ríorpf . 
tenían  cada  palmo  de  tierra,  y  aun  en  las 
partes  remotas,  y  en  los  cerros,  como  hoy 
en  día  parecen  muchas  ruinas  ,  y  asiles  pro- 
ducía la  tierra,  que  era  maravilla ;  y  puédese 
considerar  su  mucha  fertilidad  ,  que  un  año 
antes  que  se  perdiera  Granada  ,  sustentaba 
ciento  y  ochenta  mil  hombres  dé  pelea ,  sin 
viejos,  niños,  ni  mugeres.  Yendo,  pues, 
los  famosos  Cavalleros  á  Granada ,  atrave- 
sando por  la  Vega ,  dieron  en  el  camino  de. 
Loxa^  por  el  qual  vieron  venir  muy, aprisa 
á  un  Ca vallero  Mero ,  que  parecía  ser  de 
valor  por  su  buen  talle,  y  librea.  Era  la  mar- 
Iota  de  damasco  verde  ,  con  muchos  texídos 
de  Oro ,  plumas  VQcáes  ,  blancas ,  y  azules. 
En  medio  de  la  adarga  blanca ,  estaba  pin- 
tada una  ave  Fénix,  puesta  sobre  unas  llamas 
de  fuego,  y  una  letra  que  decia:  Segundo  no 
se  halla.  E!  cavallo  era  bayo ,  cobos  negros; 
en  la  gruesa  lanza  puesto  un  pendoacilio 
verde ,  y  rojo.  Parecía  tan  bien  el  Moro,  que 
díó  grandissimo  contento  su  vista  á  los  Ca- 
vallaros  ,  y  le  aguardaron  que  llegase,  y  en 
llegando  les  saludó  el  Moro  en  Arábigo, 
y  el  Alcayde  de  los  Donceles  le  respoudié 
con  el  mismo  lenguage ,  el  Moro  detuvo  si| 
priesa,  mirando  la  buena  postura, y  talle 
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de  los  quaCro  Ca valleros  ;  y  asi  les  dlxo: 
Aunque  la  priesa  ^  que  llevo  es  grande  ,  y  ia 
gravedad  de  mi  negocio  no  requiere  dila- 
ción ,  el  deseo  de  saber  (si  gustays  de  oírlo) 
quiea  soys  me  obliga  á  detener  las  riendas, 
y  azícates  ;  porque  Cavalleros  com3  voso- 
tros son  muy  peregrinos  en  esta  tierra  ,  y  no 
solemos  ver  semejantes  galas  ,  sino  en  Ca- 
valleros ♦  6  Erabaxadores  que  vienen  de  la 
parte  del  Mar  Líbico ,  á  tratar  algo  con  el 
Rey  de  Granada;  aunque  es  verdad ^  que  no 
traen  el  apercibimiento  de  armas  que  parece 
traheys  debaxo  de  las  marlotas  ,  ni  ca  va- 
lles ligeros,  y  de  Gaerra.  Y  si  gustays  de  que 
vamos  juntos,  seré  contento  ea  Üev^r  tan 
buena  compañía,  y  no  me  negueys  quien 
soys ,  por  lo  que  debéis  á  ley  de  CavaJ'eros. 
Don  Juan  Chacón  ie  respnnáió  en  Turques- 
co j  que  eran  de  Cons tan t inopia ;  pero  el  de- 
seoso Moro  no  lo  entendió  ,  y  asi  dixo: 
No  entiendo  esa  lengua,  habla!  en  Árabfgo, 
pues  lo  sabéis.  Entonces  respondió  el  Al- 
cayde  de  los  Donceles  ea  Algarabía:  No- 
sotros somos  de  Constantínopla  ,  de  Nación 
Genizaros ,  y  tenemos  sueldo  del  Gran  Se- 
ñor quatrocientos  de  nosotros  ,  que  esta- 
mos de  guarnición  en  Mostagán  ;  y  como 
C^a^mQs  noticia  que  en  eiUs  fronteras  hay 
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muchos  Christianos  de  admirables  fuerzaí^ 
Venimos  con  intento  de  probar  las  nuestras 
con  las  suyas  ,  aunque  nos  han  certificado 
^ue  recibís  notables  daños  cada  dia  deUos. 
Desembarcamos  en  Adra  ,  y  andamos  mi- 
rando esta  Vega  herniosa ,  que  es  la  mejor 
que  hay  en  el  iilundo  á  nuestro  ver;  y  enten- 
diendo de  hallar  algunos  Cavalleros  Chris- 
líanos ,  para  escaramuzar  con  ellos  ,  y  no  ha- 
vemos  hallado  ninguno,  y  asi  vamos  á  ver 
la  gran  Ciudad  de  Granada,  y  besaremos  las 
tnanos  ^l  Rey  ,  y  luego  no$  bolveremos  á 
embarcar  en  nuestra  fragata  ,  y  nos  iremos 
la  buelta  de  Mogastán.  Esta  es  la  verdad  de 
ló  que  haveís  preguntado :  y  pues  haveis 
satisfecho  vuestro  gusto ,  nos  le  daréis  ea 
decirnos  quien  sois  ,  que  no  meaos  deseo 
leñemos  d^  saberlo,  que  vos  manifestáis  te- 
níades  de  saber  de  nosotros :  A  mi  me  place 
(  díxo  el  Moro )  de  daros  cuenta  de  lo  qu© 
ped5s  ,  pero  piquemos,  y  en  el  camino  os  la 
dará  larga  de  lo  que  deseáis  saber.  Vamos 
dixo  Don  Alonso  de  Aguilar  ,  y  diciendo 
esto  caminaron  apriesa ,  y  el  enamorado 
Gazul  comer  zó  á  contar  su  historia  en  esta 
manera :  Sabed  ,  Señores  Cavalleros  ,  que 
á  mí  me  llaman  IVIahomad  Gazul ,  soy  na- 
tural de  Granada^  vengo  de  San  Lucar ,  por« 
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|ue  allí  está  la  prenda  mas  querida  ^  y  m^s 
amada ,  que  tengo  en  esta  vida  ^  que  es  una 
bermosa  Dama ,  llamada  Lindaraxa ,  del  U« 
uage  noble  de  los  Abencejrages,  Ausentóse 
de  Granada  ,  respeto  que  el  Rey  mandó  que 
saliesea  desterrados  todos  los  Abeaccrra- 
ges  ,  y  sin  calpa  ,  haviendo  ya  degollada 
treinta  y  se^s  Cavalleros  que  eran  la  ftíjr  del 
Reyño.  Esta  fue  la  causa  que  movió  á  mi 
Señora  á  salir  de  Granada ,  y  se  fue  á  Sai; 
Lucar  en  casa  de  un  Tio  suyo,  y  yo  la 
acompañé.  Con  la  vista  de  mi  Señora  vivin 
contento  ,  ahor^  no  lo  estoy.  Supe  ea  Saq 
Lucar  como  los  Abencerrages  se  haviai> 
>uelt()  Ctiristianos ,  y  servían  2Í  Rey  D.  Fer- 
nando ,  y  que  en  Granada  havia  grandes 
alborotos,  y  Guerras  Civiles,  y  la  Reyna  Sul- 
tana presa ,  y  en  juicio  de  Batalla  ;  Cí;mo  soy 
de  sw  parte,  y  t  >dc$  los  áe  m¡  linage  ,  vengo 
para  ser  uno  d?  los  quaíro  Cavaileroi;  que 
hsn  d^  defender  la  Rejna  ,  porque  hoy  e;? 
cipostrer  dia  del  plazo;  y  por  tanto  demo$ 
priesa,  porque  no  líegue  ya  tarde  ,  y  con 
esto  he  cumplido  mí  promesa ,  y  ^s  he  di- 
cho el  hecho  de  la  vetará.  Por  cierto  ^  Señof 
Cavaííero ,  dixo  Don  Manuel  Ponce ,  que 
nos  haveís  admirado  ^  y  ¿  fee  re  CavaÜerQ, 
gue  me  holgaría  que  la  Señora  Reyna  qui- 

sie- 
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siese  que  nosotros  quatro  fuésemos  señala^ 
dos  para  su  defensa,  que  por  su  Alteza  ha* 
rlaáios  lo  posible,  y  ultimo  de  potencia, 
hasta  perder  las  |VÍdas.  Plugiese  el  Santa 
Alá  ,  que  en  vuestros  brazos  poderosos  pu- 
siera la  restitueion  da  su  honra  la  Reyna, 
que  bien  entiendo  que  estaba  segura  la  vic<» 
totia  ,  y  tengo  de  hacer  las  diligeacias  po-- 
sibles  paraque  os  señale ;  aunque  he  oído^ 
que  no  quiere  encomendar  la  Reyna  su  cau- 
ta á  Moros  ,  sino  á  Christíanos.  Qusndo  eso 
sea  (dixo  Don  Manuel  Ponce)  no  somos 
Moros ,  sino  Turcos  «  de  Nación  Genizaros, 
é  hijos  de  Chrístianos.  No  decís  mal  (res-» 
pondió  Gazu! )  que  por  esta  vía  sería  po- 
sible ^quc  la  Reyna  os  escogiese  para  su  de* 
fe.  sa.  Dexando  esto  aparte  (  dixo  Don  Juaa 
Chacón )  que  en  Granada  se  v^rá :  decid 
Señor  Gazul,  que  cavalleros  Christíanos  son; 
los  de  mas  fama ,  y  que  mas  daño  hacen  ea 
este  Reyno  ?  Respondió  Gazu! :  Los  que  nos 
correa  la  Vega  muy  amentsdo ,  y  á  quien 
temen  los  fronterizos  deste  Reyno ,  son  Don 
Manuel  Ponce  de  León  ,  y  á  Don  Alonso  de 
Aguiiar  ,  y  á  González  Fernandez  de  Cor- 
dova ,  y  al  Alcayde  de  ios  Donceles ,  y  á 
Puertocarrero ,  y  á  un  Don  Juan  Chacón, 
y  el  gran  Maestre.  Estos  Cavalleros  son  horror 
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4e  esta  tierra ;  y  sin  aquestos  hay  otros 
muchos  Cavfilieros  en  la  Corte  del  Rey  Don 
Fernando  5  que  nos  destruyen  por  momeía* 
tos.  Mucho  boígarismos  de  vernos  con  estos 
Cavaüeros,  díxo  Bon  Alonso  de  Aguilar, 
pues  á  ley  de  Moro  hidalgo ,  que  haviades 
de  hallar  un  Marte  en  cada  uno  de  los  ya 
nombrados  ,  y  en  Granada  os  contaré  cosas 
que  han  hecho ,  que  os  ponga  espanto.  Hol- 
garemos de  oírlas  ,  por  tener  que  contar  eíi 
nuestra  Tierra  i  dixo  Don  Manuel ;  y  cami-^ 
nando  apriesa  ,  los  dexarémos  hasta  su  tieni- 
po,  por  tratar  de  lo  que  pasaba  en  la  Ciu« 
dad  de  Grranada  á  esta  sazón. 

CAPÍTULO    XV. 

EN  QUE  SE    DA   CUENTA   DE  LA 

Batalla  que  se  hizo  entre  los  quatro  Cavallé" 

ros  Christianos  ^  y  los  quatro  Moros  sobre  la 

libertad  de  la  Reyna  ,  y  como  vencieron  los 

Cbristianos  ,  y  maiaron  á  los  Moresby 

como  la  Reyna  fue  libre  \  y  de 

otras  reluchas  cosas^ 

CON  grande  tristeza  estaba  toda  la  Noble 
Ciudadana  geare  de  Granada,  porque 
se  havia  cumplido  ei  termino  á  laUeyna,  y 

•sen- 
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seatian  ms  la  pena  ,  porque  no  havía  señay< 
lado  qiúen  hiciese  la  Batalla  contra  sus  acur 
sadores  ;  y   asi  muchos  Cavalleros  fue^^on  á 
suplicar  al  Rey ,  que  la  bciviese  en  su  gra- 
cia ,  pues  estiba  sin  culpa ,  y  se  echaba  de 
ver  su  inocencia, en  q^^e  los  términos  que  seí 
le  havian  d^do  no  havia  señalado  Pavalle-- 
ros  que  bolviesen  por  ella ,  y  que  no  dieses 
cteciito  á  los  Zegries;  pero  no  aprovecha- 
ban sus  ruegos ,    porq  e   estaba  pertínáx, 
inducido   de  los   falsos  acusadores  Zegries,^ 
porque  su    mentira   fuese   adelante ;  y  asi 
¿aba  por  respuesta  ,  que  de  no  dar  defensores 
aquel  dia  ,  que  el  siguiente  se  executaria  la 
sentencia  del  Rey  :  asi  mandó ,   que  se  hi- 
ciese en  la  Plaza  de  Bibarrambla  un  Teatrc 
donde  estuviese  la  Reyna  ,  y  los  Jueces  qu€^ 
haviañ  c^e  determÍH¿r  su  causa,  lo§  qualesí 
fueron  Muaa  ,  y  un  Abarque  ,  y  otro  Airaa- 
radi ,  los  quales  deseaban  buen  suceso  en 
aquel  negocio  ,  y  tenian  propuesto  de  hac^ii 
por  la  Reyna  todo  lo  que  pudieran.  El  Ta- 
blado fue  todo  enlutado ,  y  los  Jueces  subie- 
ron al  Aihambra  ,  y  para   trabar  á  la  Reynti 
á  la  Plaza  al  sitio  de  la  lid  ,  y  con  ellos  fue^ 
ron  muchos  Cavalleros ,  p&ra  venir  acón?" 
pañando  á  la  Reyna.  Los  Almoradies ,  Almo* 
hadts ,  Aláoradiucs ,  Gazuks,  Vanegas ,  AIíeji 

be*- 
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ees  y  Marines  querian  quitar  á  la  Rey- 
Ja  f  ydir  de  puñaladas  al  Rey  ,  y  quemar 
if  casa  ;  pero  fueron  aconsejados  que  no  hi^ 
agiesen  tsl  ,  porque  aunque  salvasen  la  vida 
Jel  la  Reyna,  su  honra  quedaba  manchada  ,  y 
s^lra  argumento  de  verificación;  porque  da-» 
le.  la  el  valgo  loco  ,  que  por  estar  culpada,  y 
ueiber  de  cierto  que  la  havian  de  eondenap 
ij,  muerte  ,  no  consintieron  que  se  hiciese 
¡I  ataiia  f,  y  e^a  ea  favor  de  los  acusad^vres> 
es  aciendo  su  mennra  verdad.  Fue  muy  eficá» 
25¡izo  1  está  ,  para  que  desistiesea  de  su  pro- 
fgj  Dsito ,  cunfíando  que  la  bondad  y  sencílíéí 
ilj|í  la  Reyn^  la  había  de  iibertar.  Pues  en- 
l^j.  ando  ios  Jueces  en  el  Alhaínbra  ,  no  loff 
,(yQ>xaba  pasar  adelante  el  Rey  Muiahazen, 
,^g  cieado  ,  que  no  hablan  de  llevar  á  la  Rey- 
jigji  ,  porque  no  d^íbia  nada.  Muza,  y  los  de- 
^^jás  Cavaüeros  le  díxeron ,  que  era  convel- 
iente ai  honor  de  ¡a  Reyíia  ponerse  su  caií- 
ice^  ®^^  juicio,  porque  par  aquella  via  quedai^a 
íjji  honor  limpio  ,  de  no  dar  Ucencia  que  !^ 
L  g^  ívasen  ,  quedaba  probada  la  causa  ,  y  los 
^^ígries  saÜaa  con  su  iateaío.  Ei  Rey  p  e« 
/  lató  ,  si  tenia  la  Reyna  Cavalleros  que 
defendiesen.  Muza  dixo  que  sí  ;  y  que 
lando  no  los  huviera  ,  él  mismo  híiíier^ 
Batalla.  Gon  -^sto  di<íl  Hcencia  par.iqu^ 
Tom.  L  Dá  e»- 
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entrasen  ;  y  asi  Muza  y  lós  Jueces  entrai 
ron  ,  quedando  los  aconmpañados   fuera  d 
el  Alhanibra  ;  llegando  Muza   adonde  esi 
taba  la  Reyna,  la  halló  con  Zeuma,  sin  nin 
guna  pena  de  lo  que  aguardaba  ,  que  bíejí 
sabía  que  no  tenia  mas  que  aquel  día  de  phi 
zo ;  mas  confiada  en  que  Don  Juan  Chacojí 
no  íe  faltaría  á  la  palabra  ,   estaba  sin  nirje 
guna  congoja  ,  y  también ,  porque  sino  ven; 
Don  Juan  Chacón ,  y  ella  fuese  sentenciac| 
á  muerte  ,  en  morir  Christiana  llevaría  mi 
cho  gozo  ,    porque  empezaría  á  vivir  pai 
«iempre  ;  y  con  esto  estaba  la  mas  alegre,  je 
contenta  que  se  podía  imaginar.  Así  conim 
vi6  á  Muza  acompañado  de  aquellos  Cav|o 
lleros  que  con  él  venían  ,   luego    presumia 
l\  que  era  su  veaida  ,    con  lo  qual  sintió  -A 
jjuna  turbación    y  pesadumbre  ,   pero  cii 
ánimo  varonil  hizo  en  esto  la  resistencia  qisi, 
pudo  ,  porque  no  se  entendiera  suflaqueii 
Muza  y  y  los  Cavallercs ,  asi  como  vi^ris 
á   la  Reyna  y  á  Zelíma ,  hicieron  el  debíL 
acUamiento  ,  y  dixo  Muza  :  Grande  ha  sijje 
el  i{€*scuido  que  Vuestra  Alteza  ha   tenilU 
en  flcmbrar  Cavallercs,  siendo  hoy  el  ultiiili 
día  que  tenéis  de  plazo,  qué  deíermínaiaia 
No  tengáis  pena  (  dixo  la  Reyna)   quejcesi 
muño  «n  Dios^  ^ue  hoy  se  ha  de  saben  i^ 
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rdad  de  mi  sincero  pecho  .  y  que  no  han 

salir  con  su  mala  ÍKtencion  los  falsos  acu- 
dores  ,  y  que  tengo  de  triunfar  de  ellos; 
quando  Dios  se  sirva,  que  por  mis  pecados 
ían  vencidos  rais  defensores  ,  y  en  mí  sea 
cecutada  la  enorme  sentencia  ,  que  contra 
i  se  ha  pronunciado ,  yo  partiré  contenta 
ísta  vida  mortal  ,  por  gozar  de  la  que  no 

es.  Muza  no  entendió  el  secreto  de  las 
labras ,  y  así  dixo :   Yo  he  querido  que  se 

a  esta  causa  de  Vuestra  Alteza  por  jus- 
ta ^  por  causa  de  algunas  murmuraciones 

gente  ignorante  y  de  poca  experiencia, 

que  debéis  mucho  á  todos  ;  porque  cada 
vjo  siente  vuestra  afrenta,  comosi  fuera  pro- 
a  suya  ;  y  p3rque  se  acrisole  mas  el  Oro 

vuestra  castidad  ^  y  porque  sean  casti* 
c|d0s  los  traydores  que  Je  han  deslustradoé 
i.  Señora  j»  sabed  que  venimos  por  Vues- 

Alteza  estos  Cavalleros  y  yo  ,  que  so-* 
s  Jueces  jie  vuestra  causa  5  y  todos  síer© 
!  vuestros' ,  y  haremos  lo  que  debemos, 
deis  luego'  señalar  Cavalleros ,    que    cien 

hay  que  os  desean  servir  en  esta  ocasión 

honorosa ;  y  Vuestra  Alteza  venga  á  la 
iza  y  Zeíima  también  ,  porque  haya  buen 
eso.  Vamos  (  dixo  la  Reyna )  y  venga 
imigo  Esperanza ,  que  es  mucho  el  amor 

Dd  a  qu** 
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que  la  tengo  5  y  ha  sentido  mucho  mi  afrerf 
tosa  prisión  y  rristeza,  y  será  bien  que  gocí 
del  contento ,  como  confio  en   el  poderosc .; 
Dios  ,   qud  ros  le  ha  de  dar  con  el  triunfe 
de  la  victoria  ;    y  diciendo  esto  se  entraroí , 
todas  en  el  retrete  ,  y  se  vistieron  de  negro,¡ 
y  en  saliendo  del  aposento  ,    dixo  la  afligida 
Reyna  al  valeroso  Muza  :    Mucho  content<ij 
recibiré  en  que  si  mi  desdicha  fuere  tantal 
que  mis  valedores  sean  vencidos ,  que  todli 
lo  que  hay  mío  en  este  aposento  se    le  dh 
á  Esperanza  y  libertad  ,   porque  esta  es  m! 
ultima  voluntad  ^    por  lo  bien  que   me  hf. 
servido  :  no  pudo  sufrir  la  Reyna  las  lagrii 
mas ,  diciendo  estas  palabras ,  y  lloraba  con  1 
ianto  a%cto ,  que  movió  á  varoniles  pechci 
á  acompañar  su  llanto ;  y  dándole  Muza  \l 
mano  ,  salieren  fuera  del  Alkambra ,  adom 
de  estaba   una   Litera  ♦    y  entraron  dentc^ 
della  á  ¡a  Reyna  ,   Zelima  y   Esperanza 
Aili  estaban  para  ir  acompañando  vestida 
de  luto  muchos  Cavajleros  de  los  Aiabeceíf 
Gazules  ,  Aldoradines ,  Varegas  ,  Almorfr 
díes  y   Marines,  y  otros  muchos  linagal 
deb^xo  de   Jas    marlotas  y   alborneces  n^í 
gres  ,  llevaban  muy  fuertes  armas  ,  conícin 
lenío  de  romper  aquel  dia  con  Zegries,  Gn 
meles  y  Mazas  >  por  si  fues^  necesario;  y^ 
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ló  faera  por  la  honra  de  la  Reyna  ,  sin  duda 
quel  dia  se  perdiera  G  ansda  ;  y  asi  re- 
elosos  les  Zegríes  ,  Gomales  y  Mazas, 
los  de  su  vando  llevaban  armss  fuertes 
ebsxo  de  sus  maridas  y  alquifaes  por  si  sus^ 
ontrarips  les  acoíretiesen.  No  se  vio  jamás 
Jranada  en  sus  Guerras  tana  pique  de  per- 
erse  como  este  óh  ,  pero  quiso  Dios  qué 
in  escándalos  ni  Guer  as  se  acabase  aquel 
egocío.  Entrando  la  Reyna  en  la  Litera, 
jdos  aque?^os  CavaUeros  la  ftíeron  acom- 
>añando  ,  cargados  de  luto  y  llorando.  En 
egando  á  la  calle  de  los  Gómeles  ,  salían  á 
)s  valcones  y  ventanas  ,  dueñas  y  don- 
ellas  ,  llorando  muy  amargamente  la  des^ 
entura  de  la  Reyna  ,  de  suerte  que  á  sus 
antos  y  gritos  se  movió  toda  la  Ciu3ad 
compasión  ,  y  maldecían  al  Rey  y  á  los 
egries  á  grawdes  voces.  De  esta  marera 
ntró  la  Litera  en  la  calle  del  Zacatín ,  don- 
e  mas  se  aumentaron  los  sollozos  ,  suspi- 
os  y  vorería.  Llegada  la  cavalleria  ,  v  Rey- 
a  á  la  Plaza  fue  puesta  la  Litera  jui  ?o  al 
ablado  :  y  Muxa  ,  y  Ir  s  otn.s  dos  Jueces 
icaron  á  la  desconsolada  Reyna  SuUana,  y 
Zelíma  y  á  Espe'^anza  de  Hita  ,  y  las  su- 
ieron  al  enlutado  Tablado  poruñas  ventanas 
una  casdj  y  en  el  Tablada  ha\ria  un  estrado 

de 
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de  panos  negros  y  bastos  ,  y  allí  se   senti 
la  Reyna  muy  afligida  y  llorosa  ,   por  ve] 
que  en  publica  Plaza  havía  ée  ser  juzgadai 
junto  á  ella  sentd  á  Zelima,  y  á  sus  pies  á  Es 
peranza  de  Hita :  allí  fueron  los  llantos»  ail 
fueron  los  grandes  gritos  de   los    hombres 
niños.  Damas  y  Doncellas  que  no  pudie 
ron  ser  mayores  lo5  de  Roma  y  de  Troya 
quando  se  veían  quemar  sin  tener  remedio 
Todas  las    ventanas  /   valcones    y   azotea: 
estaban  llenas  de  gente  ,  y  en  la  Plaza  ha 
via  grandísima  multitud ,  y  todos  no  cesabaí 
de  llorar  y  hacer  gran  sentimiento  ,  viendc 
las  lágrimas  que  derramaba  la  Reyna  ,   si 
Doncella  y  su  Esclava.    A  un  lado  del  Ta*! 
blado,  en  otro  estrado  ,  se  asentaron  lod 
Jueces  para  juzgar  la  causa ,  y  de  alliá  poce'*' 
espacio  se  oyeron  venir  trompetas  de  Guert^''' 
ra ,  y  mirando  lo  que  era  ,  rieron  venir  á  lotf 
quatro  acusadores  de  Ja  Reyna  ,  que  venianl^ 
armados ,  y  puestos  á  punto  de  fiatalla  ei 
muy  poderosos   cayallos.   Traian  sobre  la; 
armas  marlotas  verdes  y  moradas  ,  pendón' 
cilios  y  plumas  de  lo  mismo.  Traían  en  la 
adargas  unos  sangrientos  alfanges  ,  con  uñar 
letras  en  torna,  que  decían  :  Por  ía  verdaái 
la  derrama.  De  aquesta  forma  llegaron  loí 
j^üacro  mantenedores  de  h  maldad  ^  acom*^ 

C*1 
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fiados  de  los  Zegries  ,  Gómeles  y  Maxas 
de  todos  los  demás  de  su  parcialidad, has* 

llegar  á  un  grande  y  espacioso  palenque 
que  estaba  hecho  junto  al  Tablado)  era 
n  grande  como    una    carrera    de   cava!J(p, 

muy  ancho;  y  abierta  ui a  puerta  del  pa^- 
inque ,  entraron  los  quaíro  C::va?lerrs  a  :u- 
idores  ,  que  erao  Mahomaa  Zep^ri  ,  el  cau- 
illo  de  la  traición  ,  y  Hémete  Zegri,  Ma» 
ornad  Gorael  y  Manandin.  Asi  como  ea* 
aron  tocaron  de  su  parte  mucha  diversi^ 
ad  de  instrumentos.  Todos  los  deste  Van- 
o  se  pusieron  al  lado  izquierdo  del  Tabla* 
o  f  porque  al  derecho  estaban  los  Cava«> 
eros  deudos  de  la  Reyna.  Estaban  todos 
guardando  á  quien  havia  de  nombrar  la 
fligida  Reyna ,  y  visto  que  desde  las  ocho 
e  la  mañana  estaban  ala ,  y  que  eran  ya  las 
os  de  ia  tarde ;  y  no  havia  señalada  defea- 
ores ,  ni  paresia  ninguno  ,  estaban  todos  oon 
jrande  pena  ,  y  no  sabía  que  era  su  pensa* 
alentó  de  la  Reyna  ^  pues  tan  desprevenida 
staba  tn  un  negocio  que  no  le  importaba 
nenos  que  honra  y  vida  :  y  no  carecía  la 
ieyna  de  pena  ,  viendo  que  era  tan  tard^> 
^  no  havia  venido  Don  Juan  Chacón  ,  en 
luien  (después  de  Dios )  tenia  esperanza  de 
u  libertad^ y  no  sabia  que  caúsale  hacia fal« 

tar 
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tar  á  ía  palabra  dada.  M^líque  Alabez  y 
Aldoradín  ,  y  otros  des  Cavalleros  se  He 
garon  a¡  Tablado  ^  y  dixeron  ea  alta  voz:  Siiiü 
gusta  la  Reyna  de  que  la  sirvamos  en  estaijcu 
ocasión ,  dé  licencia  que  la  defeadamos  ,  jijci! 
lo  pondremos  por  obra.  A  lo  qual  respon^p 
dio  la  Reyna  qi  e  eüa  lo  agradecía  ,  y  qudiía 
quería  esperar  otras  dos  horas  ,  y  que  si  nolli 
viniesen  ciertos  Ca valleros  que  tenia  pre-ii 
vgnidos  que  ella  aceptaba  la  oferta  ,  y  asidií 
se  retiraron  j  pe/o  no  pasa  media  hora^l 
quando  se  oyó  un  gran  ruido  y  alboroto|u 
ai  qual  mirando  toda  la  gente  ,  vieron  en*«¡i 
trar  en  la  Plaza  cinco  Cavalleros  ,  los  qua-«ioi 
tro  vestidos  á  lo  Turquesco ,  y  el  otro  á  la^ia 
Moro  >  ei  qual  solo  fue  de  todos  conocido^íEs 
que  era  Gazul ,  los  demás  tuvieron  por  es-nii 
frangeros  ,  y  asi  concurría  toda  la  geriíé|Cí 
i  veíc^  los  forasteros.  Los  Parientes  de  la  ReyJla 
tíB ,  y  los  demás  Cavalieros  le  daban  la  bieo^i 
versada  h  Gazul ,  y  en  particular  sus  deudosjiiin 
¿y  ie  preguntaban  todos  ,  si  coaocia  aquellosiileí 
Cavalieros  que  con  éí  venían ;  y  él  respon*«i( 
dia  que  no  ^  snio  que  en  la  Vega  se  habiamm 
Juntado.  Y  con  esto  llegaron  ai  CadahalsD,ira 
donde  estaba  la  Reyna  Sultana  y  les  Juece»|ío 
los  quaies  deseaban  saber  la  causa  de  su  v 
nida  ,  y  llegados  ^  raiiráron  á  la  triste  Reya 
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jr  les  quebró  él  corazón  verla  en  tan  misera-  ' 
!)le  estado ;  y  mirando  toda  la  Plaza  ,  vieron 
in  gran  palencue  ,    y  dentro  de  él  á  los  Es- 
jrudercs  de  la  Reyna  ,    y  espantados  de  la 
mucha  gente   gue    havia  ,    dixo  Don  Juaa 
hacon  en  Turquesco  álos  Jaeces,  si  podría 
abiar  h  la  Reyna  dos  palabras  :  los  Jueces 
ixeron  ,    que  no  le  entendían ,  que  habíase 
arábigo  ,  y  él  lo  dixo  en  A!garavia;y  Muza 
ixo  que  sí  ^    que  subiese,    Don  Juan  subió 
I  Tablado,  y  haciendo  su  acatamiento  a  los 
ueces  5  fue  á  la  Reyna,  y  haciendo  reveren- 
ia  ,  habló  aUo  ,  que  los  Jueces  lo  eutendie- 
on  diciendo:  Con  la  procela  del  mar(Rey- 
y  Señora)   fuimos   arribados  al  mar   de 
5*spaña  ,  y  desembarcamos  en  Adra  ,  y  ve* 
irnos  con  intento  de  escaramuzar  con  los 
}avalleros  Christlancs  ,   y  buscándolos  en 
Vega ,  no  hallamos  ninguoo%  y  viniendo 
ver  esta  Ciudad  nos  alcanzó  en  el  caminó 
n  Cavallero  Moro ,   y  nos   dio  cuenta  del 
esastrado  negocio  de  Vuestra  Alteza,  y  co- 
o  no  teniades  Cavalleros  nombrados  para 
uestra  defensa  ,  y  que  no  queréis  que  vues» 
íi  causa  defiendan  Moros  ,  sino  Chrístíanos; 
o  ,  y  mis  compañeros  somos  Turcos  Geni- 
aros  ,  hijos  de  Chrístianas  ;  y  doliendonos 
vuestra  cpr\traria  y  g^^^rsíl-  fortuna  ,  y 
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moTidlos  de  pieiad  de  vuestra  inocencia,  Ye*  ilii 
ninfos  á  ofrecernos  para  hacer  esta  Batalla,  jo 
si  Vuestra  Alteza  nos  quiere  admitir ;  que  A 
yo  prometo  á  ley  de  Cavallero  ,  por  mí  y  jm 
en  nombre  c!e  mis  compañeros  ,  de  hacer  ilii 
tn  estt  regocio  todo  lo  que  pudiéremos. -m 
Quando  decía  esto  Don  Juan  Chacón  tenia  :ú 
en  la  mano  la  carta  de  la  Reyna ,  y  al  des«f 
cuido  la  dexó  caer  en  sus  faldas,  sin  que  se  2) 
reparase  por  los  Jueces  ,  y  cayó  el  sobres-lio 
crito  hacía  arriba.  La  Reyaa  pidió  á  ZeHma,|u 
que  con  recato  la  diese  aquel  papel  ,  ella  le¿i 
alzó  y  se  le  dio ,  y  luego  conoció  su  letra^in 
y  advirtió  el  secreto ,  y  con  disimulacionfi^ 
miró  á  Esperanza  de  Hita,  quan  embebecldajoi 
€síaba  mirando  á  Don  J  laa  Chacón  ,  y  voKioi 
▼íendo  la  cabeza  á  mirar  á  la  Reyna,  ambastn 
te  entendieron ,  mirándose  la  una  á  la  otrajsje, 
y  marav¡lla:Ja  la  Reyna  de  su  trage  y  dis-»fo¡ 
*  fráz,  respondió  á  Donjuán  Cdacon:  Yo  he  e$4íi 
tado  aguardando  hasta  ahora  á  cierto  Cactos 
vallero  que  me  dio  la  palabra  por  letra  suya^j 
de  estar  hoy  aquí  ,  y  con  ól  otros  tres  Ca4s 
Talleros;  y  pues  ya  es  tarde  ,  y  vos  Nobleih 
Cavallero  queréis  tomar  este  negocio  em 
▼uestras  manos  ,  y  de  vuestros  compañeroSi^os 
yo  lo  agradezco  mucho.  Don  Juan  d¡xoi|j8 
Yo  me  preñf  ro  a  hacer  lo  ifuc  e^e  Cavaller^n 

ba- 
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liaría  ^  y  no  le  reconozco  rentaja ,  ni  es  nie« 
or  que  yo  ,  ni  los  tres  Cavalleros  que  había 
le  traer  n¿  excederán  á  los  que  vienen  con- 
nígo;  sed  cierta  de  esto,  Señora,  y  danos 
icencía.  Yo  la  dcy ,  dixo  la  Reyna,  y  creed^ 
ne  virtuoso  Cavaítóro  ,  que  no  debo  cosa 
linguna  en  obr^  ni  en  pensamiento  de  lo 
|ue  se  me  imputa,  y  así  peleareis  seguros* 
3on  Juan  dixo  a  los  Jueces ,  que  advirtiesen 
o  que  la  Rey  na  cecia ,  lo  qual  oído  por  ios 
ueces ,  mandaron  que  se  escribiese  aquel 
Luto ,  y  lo  firmase  la  Reyna ;  la  qual  lo  fir- 
mó, y  haciendo  el  acatamiento  debido  á  la 
Leyna ,  se  baxó  del  Tablado  Don  Juan  Cha* 
on ,  y  subiendo  en  «u  cavallo  ,  dixo  á  sus 
ompañeros  :  Señores  ,  nuestra  es  la  Bataila^ 
mpecemos  luego  ,  antes  que  sea  mas  tar- 
e.  Los  Cavalleros  de  la  parte  de  la  Reyna, 
)garon  á  los  defensores  que  hiciesen  todo 
X  poderío  ,  como  de  tan  buenos  Clavaüe- 
>s  se  esperaba ,  lo  qual  ellos  prometieron; 

asi  toda  la  cavalleria  los  llevaron  enmedío 
aseándolos  ,   y  dando  vuelta  por  la  Plaza 

son  de  muchas  chirimías  ,  sñafi'es,  y  dul- 
lynas  ,  entraron  en  el  palenque  los  Cavalle* 
)s  Turcos ,  y  recibiéndoles  p'eyto  home^ 
age  de  que  en  aquel  caso  harían  el  deber, 
rraroa  la  jpu^rta.  £n  todo  a<][ue5te  tiempo 

no 
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tío  quitaba  la  vista  Malique  Alabez  de  Don 
Manuel  Ponce  de  León  ,    porque  parecía 
haverle  visto  ^y  no  se  acordaba  adonde  ,  y 
decía  entre  sS^  Válgame  Alá,  y  que  traslado 
es  aquel  Cavallero  Turco  de  Don  Manuel 
Ponce  de  León  !  Pero  no  es  él ,  porque  este^ 
as  Turco  ,  y  el  otro  Christiane.  Miraba  e! 
cavaSlo ,  y  conocíale  por   haverle  tenido  ea  jh 
'  su  poder  j  asi  andaba  corfuso  si  era  ó  no; IL 
y  llegandcse  á  ua  Cavaliero  Almoradi,  Tíojw 
de  la  Reyna,  le  dixo  :  Si  el  Cavalero  del  b 
cavaüo  negro  es    el   que  imagino  ,    ciertaí  a 
está  la  libertad  de  la  Rey  a.    El  Civallercií 
Alraoradli  díxo :  Q  jien  es  ?  Conocelsle  por'id 
ventura?  Yo  os  lo  diré  después,  veamos  ahoraii  J 
como  les  vá  en  la   Batalla.   Diciendo  esto,  jJ 
miraron  á  los  Cavalleros  ,  los  quales  descu-  jí 
brían  los  escudes  ,  que  eran  fuertes  y  relu-  j 
'tientes.  Ahora  será  bien  tratar  de  que  color 
eran  las  ropas  Turq  lescas.  Eran  las  marlo«<H 
tas  azules  ,  de  paño  fino  de  color  celeste* 
guarnecidas  co:i  franjones  de  Oro  y    plataí 
Los  albornoces   eran  de  seda  aiul  ,  llevabí) 
cada  Cavaliero  ua  Turbante  de  toca  de  se 
da  ,  listada  de  Oro  y  azul  9    hecho  de  una; 
lazadas  curiosas.   Ea  la  parte  de  arriba  de 
bonete  ,  en  la  puata  puesta  una  medía  Lun; 
de  Oro ,  plumas  azules  p  verdes  y  roxas  ei 
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Turbantes  puestas  ,  los  pendoncillos  d« 
as  lanzas  eran  azules  ,  y  en  ellos  las  arnias  * 
de  sus  escudos  ,  porque  Don  Juan  Chacón 
llevaba  en  su  pendoncülo  una  Flor  deLs  de 
Oro ,  y  en  el  escudo,  en  el  quartel  de.  sus  ar- 
mas un  Lobo  en  campo  verde ,  el  qual  pare- 
cía despedazar  un  Moro :  encima  áel  Lobo 
havía  un  campo  azul  ,  y  en  él  una  Flor  de 
'Js  de  Oro  ,  y  una  letra  que  decia  :  Por  su 
nal  se  devora ,  significando ,  que  aquel  Lo  • 
óo  se  comía  el  Moro ,  por  el  testimonio  que 
a  la  Reyna  havia  levantado.  Don  Manuel 
?once  llevaba  en  su  escudo  el  León  rapante 
le  sus  armas  en  campo  blanco  ,  y  el  León 
áorado  :  no  quiso  aquel  día  poner  las  van- 
íeras  de  Aragón,  Eí  León  tenia  entre  lai 
añas  un  Moro  á  quieo  estaba  despedazando^ 
^  una  letra  que  decia  asi : 

Merece  mas  dura  suerte 
Quien  vá  contra  la  verdad, 
Y  aun  es  poca  crueldad. 
Que  un  León  le  dé  la  muerte. 

En  el  pendoncülo  (que  era  azul )  llevaba 
m  León  de  Oro  D^n  Alorso  de  Agnilar, 
10  quiso  aquel  día  poner  ningún  qairtel  de 

is  armas  por  ser  xnu^^  conocidgs.  Puso  en 

su 
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su  escudo  un  Águila  dorada  en  campo  roxOj 
las  filss  abiertas  como  que  volava  al  Cielo, 
y  en  las  fuertes  uñas  llevaba  una  cabeza  de  ^ 
un  Moro  ,  bañada  en  sangre  ,   que  de  las 
heridas  de  las  uñas  le  salía.  Esta  divisa  del'S'' 
Águila  puso  Don  Alonso   en  memoria  doi^ 
su  nombre.  Jliíevaba  una  letra ,    que  decía  ''' 
de  aquesta  suerte :  ai 


La  subiré  hasta  el  Cíelo  (^ 

Paraque  dé  mas  caída»  i» 

Por  la  maldad  conocida,  (^ 

Que  cometió  sm  recelo.  ^i 


m 


Asimismo  llevaba  en  el  pendón  de  la# 
lanza  este  bravo  Cavallero  una  Águila  dora-^¿< 
da  ,  como  ea  el  escudo.  El  Aicayde  de  los^^M 
Donceles  llevaba  por  divisa  en  su  escudo  em^"^^ 
campo  blanco  un  estoque  ,  los  filos  sangrien-'^íí 
tos,  la  Cruz  de  la  guarnicioa  era  dorada;  en  i'^^ 
la  punta  del  estoque  tenia  clavada  una  cabe-'"'!^ 
za  de  un  Moro,  goteando  sangre,  con  unalt*<;^í 
era  en  Arábigo  que  decía  de  esta  manera;     J|l' 

Por  los  filos  de  la  espada 
Quedará  con  claridad 
El  hecho  de  la  verdad, 
Y  la  Re;^na  libertada*. 

Mux 


Civiles  de  Granada.      431 

Muy  maravillados  quedaron  todgs  los 
avalleros  círcunstar.fes  ,  asi  les  de  la  una 
>arte  ,  como  los  c^e  la  otra ,  en  ver  la  bra- 
eafa  de  los  quatro  Cavalleros  ,  y  mas  en  ver 
as  divisas  de  sus  escudos  ,  por  los  quales 
lonocieron  claramente  que  aquellos  Cavalle"* 
os  venían  al  caso  determinadamente,  y  coa 
tCuerdo  ,  pues  ¡as  divisas  y  letras  de  sus 
'scudos  lo  manifestaban,  y  que  la  Reyna  los 
enia  apercibidos  para  su  defensa  j  y  se  ad- 
Riraban  grandemente  de  que  en  tan  pocos 
ias  vinieran  de  tan  ¡exas  tierras  ;  pero  con* 
ideraron,  que  por  la  mar  podían  haver  ve- 
ido  en  aquel  tiempo.  Con  esto  no  cuidaron 
ñas  de  inquirir  ni  saber  el  cerno  y  quan* 
lo ,  sino  ver  el  fin  te  la  Batalla.  El  valeroso 
luza  ,  y  )os  otros  Jueces  se  admiraron  de 
er  aquellas  divisas  ,  y  para  goMr  mejor 
ellas  ,  pidió  Muza  un  caballo,  y  subienda 
n  el  se  entró  en  el  palenque  ,  y  mandó  á 
n  Criado  que  le  tuviese  allí  una  lanza  ,  y 
na  adarga  por  si  fuese  menester.  Los  dos 
ueces  se  estuvieron  con  ).a  Reyna ,  la  qual 
ecia  :  Esperanza  ,  conociste  aquel  Cavallero 
ue  subió  á  hablarme^  Si  Señora  ,  aquel  es 
)on  Juan  Chacón ,  que  aunque  viriera  mas 
isfr»2ado  ,  no  dexára  de  conocerle.  Ahora 
igo  {  dixQ  la  Reyna)  qu«  q$  cierta  mi  lí- 
ber* 
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bertad  ,  y  el  vengarme  de   mis  enernígos^'j 

M^ti^ue  Alabez,  y  el  animoso   Gazuí  ,    y¿ 

otros  muchos  Ca valleros  ,    Parieates  y  ami^^ 

gcs  de  la  Rey  na  se  pusieron  al  íe:^e:ior  del|,| 

Tablado  ,    por  lo  que  se  ofieciese.  A  est^j 

tiempo  el  Akayde  de  los  Den  eles  empe^|j, 

aó  á  picíT  al  cavallo  ,  y  lozanean  io  se  fue  ^ 

adonie  estaba»  I  s  Cava  leros  acusantes  ,    y|2 

llegando  á  ellos  les  dixo  en  alta  voz:  Decidj; 

Cavaiieroa  ,  porque    tan   sin  razón   haveís^ 

acusado  a  vuestra  Reyna  y  Señora  ,   y  ha-¿ 

veis  puesto  dolo  en  su  honra?  MihomadZe^ 

gri  le  respondió :   Acusárnosla  por  ver  coaj,^ 

nuestros  ojos  cometer  el  delito  de  Adulterio^,j¡] 

y  por  volver  por  k  honra  de  nuestro  Reyí¿2 

lo  manifestamos.  Eí  valeroso  Akayde  llencj^ 

de  colera,  respondió :  Qualquiera  q  le  lo  di-|g 

xere  miente  como  villano,  y  no  es  Cavallero¿ 

y  pues  estamos   en  parte    donde  se  ha  áip 

saber  la  verdad  ,  apercebícs  al  momento  taj],, 

dos  los  traydores  á  la  Batalla  ,  que  os    ha^jg, 

veis  ¿e  morir  confesando   lo    contrarío   de^g 

lo  que  tereis  dicho  :   y  diciendo  esto  Do% 

Diego  Fernandez  de    Cordcba  terció  coi  j, 

pi  esteza  su  lanza,  y  con  el  encuentro  de  el|,f¡( 

le  dio  al  Zegri  tan  gran  golpe    en   ios    p%^ 

chos ,  que  sintió  bien  U  fueríta  de  su  brazéjj 

y  ^u«dó  lastimado  ,  y  ú  fuera  el  golpe  co^  j^; 
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|j  hierro  ,  no  hay  duda  sino  que  del  murie  - 

.  El  Zegri  afrentado  por  ver  que  estaba 
smentido,  y  ofendido  con  el  go?pe  ^  re* 
Ivió  su  cavaüo ,  y  fue  á  herir  al  Alceyde  ^ 

qual  como  hombre  experimentado  en  la 
ierra ,  y  escaramuzas,  se  retiró  á  un  laáop 
rebolviendo  sobre  el  Moro  ,  que  á  él  ve- 
i ,  comeazaron  una  turbada  escaramuza, 
sto  esto  los  Trompeteros  tocaron  los  ins-* 
imentos ,  haciendo  señal  de  Batalla  ,  á  la 
al  se  movieron  los  demás  Cavaileros  ,  los 
os  contra  ios  otros  con  gran  furia.  A 
>n  Manuel  le  cayó  en  suerte  Alí  Hamete, 
D:  n  Aionsí ,  Mahandon  ,  y  á  Don  Juaa 
acón  ,  Mahandin  ;  reconociendo  cada 
o  á  su  contrario  ,  comenzaron  una  san* 
enta  Batalla  ,  mostrando  cada  uno  su  va- 
.  Los  Moros  eran  muy  valientes ,  pero 
:o  les  aprovechaba  su  valor,  porque  U- 
t>an  con  la  f íor  de  Castilla  ;  y  asi  andabaa 
aramuiando  con  mucha  braveza,  y  dan- 
e  lanzadas  por  las  partes  que  podían.  D. 
n  Chacón  fué  herido  en  un  muslo ,  d^a* 

le  salía  mucha  sangre  ,  el  qual  como  se 
:íó  herido  ea  los  prime'-os   eacueatros  ,  y 

su  contrario  salió  libre  ,  sin  que  sacasse 
i  herida  en  recompensa  ,  enceinusío  qu 
fra  ♦  y  sana  furibunda ,  aguardó  k  qm  bol-» 

-  Tom.  /♦  Ee  vie?- 
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viesse  a   segundarle  otro'  golpe  ,   que  entO| 
ees  le  embestiría  con  toda  su  furia  ,  y  suci 
dióle   de  la  misma  manera  que  lo  imagín 
porque   el  Moro  muy   ufano  sintió  que  |i( 
havia  herido,  bolvió  al  cebo,  para  tornaír 
picar  en  él ;  y  diciendo  coa  grande  algazai 
Ahora  sabréis  Turco  ,  si  hay  Moros  Grai 
dinos  que  pueden  pelear ,  y  resistir  á  to 
los  Cavaileros  del  mundo,  y  diciendo  eíj 
se  venia  a  Don  Juan,  el  qual  estaba  sollt 
aviso ,  y  viéndole  venir  derecho  ,  y  con  ía  , 
fuerza  ,  apretó  las  piernas  al  cavallo ,  y  (^e 
un  valor ,  y  furia  estrafia  embistió  al  Moiíjei 
y  se  encontraron    los    dos  Cavaileros,    , 
fuertemente,  que  parecía    haverse  juntiei 
dos  montes  ,  según  la  braveza ,  y  furia  4oi 
que  se  acometieron.  El  cavallo  de  Don  Jhs; 
•Chacón  era  mas  fuerte ,  y  brioso  qi>e  el  1( 
contrarío ,  y  asi  se  paró  después  de  havenrc 
encontrado  ;  y  el  del  Moro  no  se  pudo  n 
ner  ,  y  cayó  de  ancas.  El  Moro  fue  heiiiir 
muy  malamente  de  un  bote  de  lanxa  qu 
dio  el  valiente  Donjuán;  mas  no  tan  ; 
salvo  ,  que    no  queaasse    con  una  peq^ 
herida  ,  y  si  entrara  mas  el  hierro ,  pas 
mucho    peligro ,   por  ser    en  el  hueco  jca 
costado,  pero  no  fue  casi  nada  ,  porque 
encarnó  el  agudb  hierro ;  el  bravo  Mot^ 

p 
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feo   en  piá    con  muy  gran    presteza ,    y 
^ando  mano  á  su  alfange  5  se  vino  derecha 
(desjarretar  el  Cavallo  de  Donjuán,  para 
e  le  derribasse  ,  y  él  tuvlesse  lugar  de  he- 
I  á  su  salvo  á  Don  Juan ,  y  aunque  pudiera 
r  noble  Christiano  alancear  al  Moro ,  por 
nierle  tanta  ventaja  de  estar  á  cavallo ,  y 
lí  ¡er  enristrada  la  lanza  ,   no  quiso  dar  nota 
íí  sí ,   que  pudieran  decir  que  peleaba  con 
il  tas  ventajas  ,  y  asi  no  lo  esperó  á  cava- 
Ji,  sino  que  saltó  del  con  gran  ligereza,  y 
c echando  la  lanza  ,  puso  mano  á  su  espada  ^ 
31  embarazando  el  escudo  se  estuvo  añrma« 
I,  ag;uardand0á  su  enemig:o  ,  el  qual  llegó, 
tí^ntre  los  dos  valeroses  Guerreros  comen- 
M3n  de  nuevo  una  Batalla  tan  reñida  ,  que 
Jijaba  ruina  verlas  centellas  que  saltaban 
íl  los  escudos ,  de  la  qual  refriega  sacó  el 
^ero  dos  pequeñas  heridas,  y  apartándose 
lo  poco  para  cobrar  aliento,  bolvió  á  em- 
etir  el  Moro.  Don  Juan  como  se  vio  aco- 
iu<er  de  aquella  suerte  ,  confiado  en  su  fuer- 
i  viendo  tan  cerca  el  Moro,  le  tiró  un  gpU 
f\Q  rebes  ,  que  le  cortó  la  adarga,  y  le  hV 
asímortalmente  en  el  ombro,  que  por  po- 

avera  ,  porque  le  quitó  el  sentido  ;  lo 
visto  por  el  valiente  Donjuán,  arre- 

ó  á  él,  y  le  dio  un  encuentro  con  ei  ej*^. 
£e  z  «udo  , 
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cudo>  que  desapoderado  de  sus  fuerzas  caj 
en  tierra  el  Moro,  y  luego  le  dio  una  cuchi 
liada  5  cjue  le  dividió  una  plerra  de  su  lugar 
y  viendo  que  havia  alcanza io  victoria  de  5^3 
^r>einigo,  alzó  los  cjos  al  Cielo  ,   y  dio  gnj^j 
cias  á  nuestro  Señor  Jesu-Christo  ,  y  tomai 
do  un. trozo  de  la  lanza  se  arrimó  a  él ,   poi 
que  ¡e  daba  gran  dolor  la  herida  del  muslc 
y   arrimándose  á  una  parte  del  palenque ,  ! 
puso  á  mirar  la  Bataüa.  Luego  tocaron  14 
músicos  instrumentos  de  la  Reyna ,  en  reoi, 
nocimiento  del  vencido  Moro ,  lo  qual  pc^, 
so  mucho  animo  á  los  tres  Christiaaos  ,  ^^j 
cobardía  en  ios  Moros ,  y  perdieron  la  esp^^. 
ranza  de  la  victoria  con  ta.n  mal  prodigio  ;¿ 
mas  quando  se  oyeron  en  una  ventana  ¿^ 
muy  grandes  gritos  ,  y  hacer  tristes  Ihntoái^^ 
y  quien  los  daba  era  la  Miger,  y  he  man^^, 
de   Mahatidíu ,    viendo  que   con    angusrijg 
mortales  se  rebwlcaba  en  sti  sangre.  Los  Z|ol 
gries  mandaron,    que  se    quitassen  de   a;j| 
aquellas    mugeres,    porque  no  fuessea  -5^j 
llantos  causa  de  desmayo  en  los  tres  naanti^ 
nedores  del  cesdnionio.  Les  seys  Cavaileri 
se  combatían  con  tanta  ferocidad ,  que  pí 
recia  que  en  aquel  instante  empezaba  la  i\ 
talia  ,  haciendo  tarto  ruido  p  y  estrepito,  qi 
gar€;ia  que  peieabsa  cioquenta  Cavaií^jj|, 

Don 
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on  Juan  Chacón  sentía  mucho  dolor  de 
s  heridas ,  en  particular  la  del  muslo  ,  co- 
o  ya  se  ha  referido;  y  subiendo  en  su  ca* 
lio ,  se  puso  á  considerar ,  si  iría  á  ayudar  a 
s  compañeros ,  ó  curarse ,  y  no  se  deter-^ 
inó  á  ningana  de  las  dos  cosas  por  no  ser 
)tado ;  y  asi  acordó  ce  est^erar  el  fin  de  la 
ítalla  ,  porque  bien  sabia  que  no  duraría 
ucho ,  por  dos  razones  :  la  una  ,  por  la  sa- 
jfaccion  cjue  tenía  de^  valor  ,  y  fortaleza  de 
is  compañeros  ;  la  otra  ,  porque  pele,  ban 
>n  justicia  ,  y  razón  y  defendiau  verdad  ;  y. 
i  de  necessidad  los  ha  vía  de  favorecer  for- 
na.  Peleando ,  pues  ,  los  Cavalleros  con  m\ 
limo  admirable,  el  enojado  Mahandon , 
mo  vio  á  su  querido  hermano  Mahandia 
adido  en  aquel  suelo  ,  lleno  de  sangre  ,  y 
;ho  pedazos  ,  con  el  dolor  grave  que  sen* 
,  dexó  á  IXn  Alonso  de  Agailar  ,  dicien- 
le :  Permitid  ,  Señor  Cavaüero  ,  que  vaya 
tomar  venganza  de  aquel  que  ha  muerto 
mi  amado  hermano,  y  luego  concluiré- 
os,  vos,  y  yo  nuestra  JBatalla.  Nj  trabajes 
vano ,  (  díxQ  Don  Alonso  )  fenece  cónmí-* 
la  Batalla ,  pues  tu  hermano  como  buen 
vallero  hizo  lo  que  pudo ,  y  no  dudes  de 
rte  en  el  mismo  estado  que  tu  hermano 
tá ;  porque  la  sangre  á%  lod  nobles  Abetir 

cer* 


i 


43  S     Historia  de  las  Querrás 

cerrages ,  vertida  sin  culpa  ^  y  la  inocencfl 
¿fe  la  Reyna  están  pidiendo  justa  venganzí' 
contra  los  que  quedáis ,  y  diciendo  esto  h 
acometió  con  furia ,  y  le  hirió  con  la  lanzr 
el  costado  ^  aunque  no  fue  grande  la  llaga 
lo  qual  visto  por  el  Moro  rebolvió  contri 
Don  Alonso,  y  colérico  le  arrojó  la  lanza? 
Don  Alonso  que  la  vio  venir  con  tal  prest# 
za  ,  por  hurtar  el  cuerpo  al  furioso  golpe  jl 
rebolvió  su  cavallo  con  ligereza  ;  .pero  nc* 
foe  tan  á  tiempo  que  no  Uegasse  primero  lí'' 
lanza  ,  y  entrándose  por  la  una  hijada  deif 
cavallo ,  le  salió  á  la  otra  mas  de  media  va^^ 
ra.  El  cavallo  sintiéndose  tan  mal  herider^ 
con  la  lanza  atravessada  empezó  á  dar  Jbufí¿f 
dos ,  brincos  ,  y  corcobos  ,  que  no  era  bas.f 
tanta  la  dureza  del  freno  para  que  se  suj 


tasse ,  y  estuvíesse  sossegado,  y  visto  que  nc?^ 
aprovechaba  su  diligencia ,  y  que  el  desvííJ"^ 
ylado  cavallo  hacia  aquellas  cosas  con  éf 
dolor  tan  excessivo  que  debia  de  sentir ,  jfP^ 
igue  por  su  desgracia  se  le  pudiera  seguir  al<r 
gun  daño  irreparable  ,  determinó  arrojar^°^ 
en  el  suelo ,  aunque  se  ponía  en  mucho  p 
ligro  ,  por  estar  su  competidor  á  cavallo  ,  j 
confiando  en  Dios  nuestro  Señor ,  se  arr 
de  la  silla,  quedándose  en  pié  con  su  espadif? 
en  la    mano  ,  aguardando  á    su    enemig 
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Irande  contento ,  y  ajegria  mintió  el  vanda 
í  lós  Zegries ,  y  Gómeles ,  en  ver  en  el  es- 
echo en  que  havia  puesto  su  Pariente  al 
avallero  estrangero ;   y  en  verle  á  pié,  le 
insideraban  ya    vencido ,  y  como   vió  Ma- 
andón  a  §u  contrario  á  pié  ,  recibió  mucho 
mtento ,  é  yendo  á  él  le  dixo :   Ahora  mo  , 
agaréis   la  muerte  de  mi  hermano ,   pues 
ue  me  evitasteis  de  darla ,  á  quien  se  la  dio 
él  y  arremetiendo  e\  cavallo ,  para  atro- 
eilarle ,  y  el  alfange  en  la  mano  para  herir- 
Don  Alonso  de  Aguilar  era  muy  ligero  ,  y 
estuvo  quedo ,  como  que  Je  queria  aguar- 
ir  ,  mas  al  tiempo  que  llega,  dio  un  salto , 
^e apartó,  yMahandon  passóde  largo,  sia 
acer    efecto  ,   rebolviendo    otras    tres    ve- 
ps  ,  tampoco  hizo  nada,  Don.Alons3  le  di* 
Apéate  de  esse   cavallo ,  si    no  quieres 
jue  te  le  mate  ,  y  te   podrá   suceder  peor. 
I  Moro  le  pareció  buen  consejo  ,  y  asi  se 
^eó ,  y  embrazando  su  adarga  vino  á  D<^n 
lonso ,  diciendo  :  Por  ventura  me  disteis  el 
nsejo   por  vuestro  mal.  Ahora    lo  verás  , 
dixo  Don  Alonso  )  si  te  lo  dixe  es  solo  pa- 
darte  cruel  muerte  ,  justamente   raereci- 
,  por  el  dallo  que  de  tu  testimonio  se  h«( 
►guido ,  y  conviene    que    traidores  salgan 
i  mundo ;  y  diciendo  esto  arremetió  á  Ms^ 
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handon ,  y  así  entre  les  dos  se  comenzó  uní j 
braba,  y  dudosa  Batalla  .  porque  ambos  erai 
muy  valientes.  Anduvieron  mas  de  medUl 
hora  hiriéndose  por  las  partes  que  podían 
y  cada  uno  muy  deseoso  de  vencer  á  su  con^| 
trarío.  Don  Alonso  muy  enojado  ,  y  casi 
corrido  en  ver  que  le  duraba  tanto  su  con«il 
erario  ,  se  acercó  á  él ,  y  alzando  el  brazo  hí-jd 
20  señal  de  qiiererle  herir  en  la  cabeza,  y  el«q 
Moro  acudió  al  reparo  para  recibir  el  golpe  í 
con  la  adarga  ,  pero  salióle  muy  incierto  st  ¿ 
reparo;  porque  no  execucó  el  golpe  en  li^ 
cabeza  sino  rebitíendo  la  mano  le  hirió  ecfft 
el  muslo  iaquíerdo  de  una  mala  herida ,  que  d 
le  cortó  gran  parte  del  huesso.  El  valíente<ln 
Moro  que  se  halló  burlado  ,  y  tan  malamemla 
te  herido,  descargó  un  tan  gran  golpe  enclíci 
ma  del  bonete  de  Don  Alonso ,  qae  el  Agui-i  ci 
la  fue  partida  por  medio,  y  rompiendo  bO'>ei 
nete  ,  y  casv^o  ,  fue  herido  de  una  pequeñjiiss 
Haga  ,  aunque  sintió  mucho  tormento  en  Wi 
cabeza  ,  porque  quedó  como  sin  sentido  deílp( 
fiero  golpe  ,  sino  fuera  de  tan  animoso  co«iía 
razón  ,  no  hay  duda  sino  que  cayera  en  tierík 
ra  sin  dificultad  ninguna ,  y  consiguiera  si^ca 
enemigo  la  victoria  j  mas  como  era  de  coraí  Ya 
aon  fuerte ,  y  animoso,  y  nunca  se  dexó  ren^jíil 
dir   de   los    trabajos  j    cobrando  el    cuerp  ni) 
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ü!  qáel  animo  de  que  su  corazón  era  ador- 
mía ado  ,  y  considerándose  en  cierta  níanera 
ú  frentado ,  por  ver  que  un  golpe  le  havia 
ai)  escotnpuesto  su  sentido  »  y  encolerizado 
:oií  lor  verse  herido  ,  y  su  rostro  ens^íngrentado  ^ 
C2S  on  tan  cruel  furia  le  siró  una  estocada  tan 
:o!i  ecia  ,  que  la  adarga ,  ni  jaco  fuerte ,  no  pu- 
hi  lieron  resistir  la  violencia  de  la  espada  ,  sino 
n  ue  fue  todo  rompido,  y  la  metió  quatro 
Ipi  edos  dentro  del  pecho  al  sobervio  Mahaa- 
)si  on;  y  como  lo  cogió  ya  desangrado  rfe  la 
1  jue  le  salía  de  la  herida  del  muslo ,  no  tuvo 
ei  uerzas  para  poder  pelear  mas;  y  asi  cayó 
e  espaldas ,  saliendole  mucha  sangre  de  la 
rida  del  pecho ,  y  no  cessando  de  salir  por 
del  muslp.  Asi  como  Don  Alonso  vio 
aído  á  su  contrario  ,  arremetió  á  6\  para 
ortarle  la  cabeza ,  y  poniéndole  la  rodilla 
n  los  pechos,  vio  que  estaba  espirando ,  y 
si  no  le  quiso  herir  mas ;  y  levantándose 
ió  en  su  corazón  infinitas  gracias  á  Dios 
or  la  merced  que  le  havia  hecho  ,  y  apre* 
andose  la  herida  de  la  cabeza  con  el  tur- 
ante ,  se  atajó  la  sangre  ,  y  mirando  por  su 
avallo  le  vio  muerto ,  y  fue  a  coger  el  caí. 
al  Jo  de  Mahandon  ,  y  subiendo  en  él ,  se  fue 
onde  estaba  Don  Juan  Chacón  ,  el  qual  le 
ra^ó,  dándole  el  parabién  del  vencimiea- 
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to.  A  este  punto  los  anafiles,  y  dulzainas 
parte  de  la  Reyna  sonaron  con  grande  ale-  - 
gria  ,  la  qual  causaba  tristeza  á  los  Zegries*  j 
Cessando  la  música,  mir«iron  la  Batalla  que* ,, 
les  quatro  Cavalleros  hacían,  que  era  muyjj 
sangrienta.  Don  Manuel  Ponce  de  León  ,  yj| 
Alí  Hamete  Zegri ,  hacian  su  Batalla  á  pié  ,  j| 
respecto  que  sus  caballos  se  les  havian  can-  ^, 
sado  9  y  no  podian  concluir  sü  Batalla  comoc  j 
querian ,  y  andaban  muy  listos ,  procurando^  ^ 
€ada  uno  herir  al  otro  por  donde  mejor  p 
dian ,  despedazándose  las  armas  ,  y  la  carn 
con  los  duros  filos  de  la  espada ,  y  cimitarra , 
que  la  sangre  daba  de  ellos  verdadero  testi* 
monio.  Don  Manuel  tenia  dos  heridas^,  y  édh 
Moro  cinco ;  pero  no  por  esso  se  vio  en  élíL 
falta  de  animo ,  ni  de  fuerzas  y  y  andaba  coci'|, 
tanto  ardid,  intentando  por  donde  podrís  ¿ 
herir  á  su  enemigo  ,  y  quedarse  él  reservadc « 
haciendo  muchos  acometimientos  ,  P^f^Viji 
Don  Manuel  le  iba  contra  todas  las  malicias  ¡  L 
porque  ya  le  conocía  el  modo  de  pelear ;  eí^j, 
ijual  como  vio  que  Don  Juan  ,  y  Don  Alonst^j^ 
havian  vencido  á  sus  con^trarios  ,  y  el  Alcays'ijj 
de  de  los  Donceles  andaba  con  el  suyo  mujj«^ 
rebuelto,  y  en  punto  de  traerle  a  aquel  exs|jf 
tremo  ,  cobró  grande  ira  ,  como  no  cencluísii  \ 
con  su  enemigo;  y  llegándose  cerca  del  ^^ 
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,'  fir  dió  un  golpe  tan  terrible  en  la  cabeza, 
.'    ue  aunque  acudió  á  reparar  con  la  adarga  p 
\o  importó  el  todo,  sino  alguna  parte,  y> 
^^'  si  fue  rota ,  y  el  6no  casco ,  y  herida  la  ca-^ 
'^^  reza  muy  mal ,  y  le  quitó  el  sentido  ,  y  sin 
¡j  !Í  dió  de  manos  en  tierra,  sin  poderse  va-» 
i^'^i  er;  mas  boiviendo  en  sí ,  temiéndose  de  s\i 
^'  ontrarío,  y  de  que  no  fuesse  causa  aquella 
J  laqueza    paraque  su   contrario   se  gloriísse 
'^^  n  conseguir   la  victoria ,  sacando  fuerzas  á^ 
P*^  kiqueza  se  levantó  ,  procurando   la   vengan- 
^^^^  ^  de  la  ofensa  recibida ,  y  levantando  su  ci- 
mitarra ,  dió  un  desatinado  ,  y  fuerte  gol  pe 
n  un  ombro  h  Don  Manuel,  y  no  hizo  he*^  i- 
!a  ;  pero  la  vida  le  costo  el  golpe  al  Moro  , 
morque  Don  Manuel  1©  dió  otra  herida  jun- 
o  á  la  que  tenia  en  la  cabeza ,  que  desatina 
o  cayó  en  tierra  derramando  mucha  san- 
re ,  y  luego  murió.  Los   añsfiles  de  parte 
e    la    Reyna  tocaron    con    mucha    alegría 
or  el  buen  succésso.  Don  Manuel  subió  en  su 
avallo ,  y  se  fue  adonde  estaban  Den  Alon- 
0 ,  y  Don   Juan ;  los    quales   le  recibieron 
iuy  alegramente,  diciendo  f  Gloria  á  Dios, 
ue  os  ha  escapado  de  las    manos  de  aquel 
ruel  pagano.    Quien  en  esta  ocasión  mirara 
la  hermosa  Reyna  Sultana,  conociera  cla- 
9mente  en  su  bello  rostro  la  grande  alegria 
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que  en  su  corazón  tenía  ,  viendo  que  se  íbatí» 
aniquilando  sus  enemigos ,  de  lo  qual  á  ella 
5e  le  havia  de  seguir  su  libertad  ,  y  dixolej  k 
Zelima ,  y  a  Esperanza  da  Hita :  Sabefs  que 
veo  ,  que  sí  Don  Juan  Chacón  tiene  fama  de; 
valiente  Cavallero ,  y  lo  es ,   que  los   otros  i 
compañeros  no  lo  son  menos  que  él  ,  pues? 
con   tan   sobrado   esfuerzo  han    vencido  losi 
mas  valientes  Cavalleros  del  Reyno  de  Gra^l^ 
rada.  Esperanza  respondió :  No  dixe  á  Vues 
tra  Alteza  ,  que  Don  Jian  tenia  muy  prin^l» 
cipales  amigcs  ?  Mira  si  ha  salido  verdad  \m 
que  yo  dixe.  Dexemos  estar  esso  ,  (  dixo  Ze-- 
lima  )  no  lo  entiendan  los  Jueces  ,  y  veamos ; 
el  fin  del  Ca vallero  que  queda  ,  que  yo  ea-^ 
tiendo  que  no  tendrá  menor  poder  que  loSüfi 
tres  vencedores  ,  y  mirando  la  Batalla  ,  vie-  ^ 
ron  como  andaba  muy  rebuelto ,  y  encen- 
dido en  la  pelea ,  y  aunque  estaba  herido  ,  y 
transado ,  no  vio  en  él  punto  de  cobardía  » 
ni  imaginación.  El  valeroso  Moro  proseguia 
la  Batalla  con  gran  valor  ,  y  rabia ,  viendo 
muerto  a  su  prímohermano  ,  y  á  los  dos  Gó- 
meles ,  y  él  puesto  en  el  mismo  peligro  p  y  i 
así    peleaba    como   hombre    aborrecido  ^  y, 
afrentado ,  considerando  la  infamia  en  que 
havla  incurrido,  y  mayor  por  no  haver  sali-* 
do  ¿on  su  intención  :  y  con  una  furia  de  \o^ 
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frenético  daba  tajos  ,  y  rebeses  h  diestro  , 
y  siniestro ,  y  fuera  de  toda  order* ,  por  ver  si 
acercaba  a  dar  alguna  herida  penetrante  ,  de 
la  qual  muriera  el  contrario  ,  porque  ya  t)ue 
él  fuera  vencido  ,  (  como  los  otros  tres  de  su 
parte  )  no  quedarán  tan  triunfantes  matan- 
do alguno   de  ellos.  Y  aunque  pefeaba  con 
tan  gran  furor  ,  y  braveza  ^  no  era  menor  !a 
del  valiente  AlcayJe  de  ios  Donceles  ,  por- 
q^ue  estaba  muy  airado  ccn  su  enem'go.  Y 
aunque    todos    sus   compañeros    havian    al- 
canzado el  lauro  ,   y  gloria  del  vencimiento, 
y  estaban    ya  descansando  ,    al  parecer  que 
empezaba  de  nuevo  la  Batalla  ,  porque   era 
su  enemigo  de  m.iv  grandes  fuerzas,  y  astu^ 
cias  para   pelear.  Y  considerando  que  todos 
le  miraban  ,  y  que  le  debiaa  de  juzgar  pof 
menos  que  sus  c. mpaSercs  ,  pues    no  daba 
fia  á  la  Batalla:   y  asi  poniendo  los  ojos  en- 
safiaics  ea  su  contrario ,  apretó  coa  fuerza 
las  espuelas  á  su   cavallo  ,  arremetió  al  Ze- 
^1  g^í  >  y  io*  mismo  hizo  él;  y  2si  se  embístic*- 
io  ron  luego  con  una  furia  incréib  e  ,  y  fue  can 
recio  el   encueijtro  de  los   Cavalieris  ,  que 
sin  remedio  vinieron  ai  sueío  ,  sin   poderse 
herir  eí  uno  al  oteo;  pero  £pea:is  fueron  ea 
tierra  quando  estuvieron  en  píe ,  y  se  acer- 
caron ,  hiriéndole  crueimeate  ,  eA¿-?íimea- 
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tando  caáa  uno  las  fuerMs  de  su  confrarí 
contra  toda  voluntad  ,   porque  eran  furiosos 
^os  golpes  .  que  se  daban  ,  mostrando  cada 
uno  la  fortaleza  de  su  brazo,  y  el  animo  del 
corazón  ;  verdad  es ,  que   el  Moro  andaba 
mas   orgulloso  ,  y  ligero  ,  y  las  heridas  que 
daba  casi  no  ofendían  ,  por  tener  muy  bue» 
ñas  armas  el  valiente  Alcayde  j  pero  el  gol- 
pe que  el  valeroso  Alcayde  alcanzaba,  rom- 
pía ,  cortaba  ,  y  destrozaba  tan  fuertemente 
con  la  fortaleza  de  su  brazo  ,    que  no  daba 
golpe  Gon  la  espada  ,  que  no  hiciese  herida 
grande  ,  ó  pequeña  ,  porque  á  los  agudos  fi- 
los de  su  cortadora  espada  ,  no  havia  ningu- 
na resistencia  ;  lo  qual  visto  por  el  valiente 
Zegrí     con  una  rabia  crecida  ,  confiando  en 
sus  grandes  fuerzas  ,  arremetió  al  Alcayde, 
por  venir  con  él  á  los  brazos  ,  el  qual  se  ale- 
gró mucho  ;  y  asi  abrazados  comenzaron  á 
luchar  dando  muchas  bueltas ,  y  zancadillas^V 
y  haciendo  cada  uno  lo  que  podía  por  der- 
ribar a  s(j  contrario  :    pero  cada  qual  echa- 
ba ei  resto  de  sus  fuerzas  ,  y  trabajaban  muy 
en  valde  ,  porque  no  havia  robles  tan  firmes 
cortio  ellos.    El  Zegri   era  muy    grande  de 
cuerpo,  y  fuerzas  ,  que  parecía  un  jayán  ,  y 
procuraba  levantar  de  tierra  á  su  contrario, 
para  dar  de  golpe  con  él  en  el  suelo ;  y  por 
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Imuchas  veces  que  lo  intentó  ,  ninguna  salió 
Icón  su  pretencion  ,  porque  parecía  que   te- 
nia echadas  raíces ;  de  suerte  ,  que  por  mucha  ^ 
diligencia  que  hacía  el  Zegri  ,  era  molerse 
en  vano  ,  y  reconocido  por  el  Alcayde  el 
mal   pensamiento    de    su   contrario  ,    echó 
mano  á  un  puñal  fauído  ^  y  le  dio  tres  golpes 
por  debaxo  del  brazo  izquierdo  ^   y  tales, 
que  el  Moro  dio  dos  grandes  gritos  ,  sintién- 
dose mal  herido  de  muerte  ,  y  sacando  una 
daga  ,  le  dio  al  Alcayde  ©tras   dos  heridas, 
mas  como  era  ancha  la  daga  ,  no  pudo  fal- 
sear las  armas  mucho  ,  y  asi  f.ieron  peque- 
ñas. El  valiente  Alcayde  le   dio  otra  muy 
mala  herida  en  la  hijada   izquierda  ,    con  la 
11  qual  se  acabó  de  rematar  la  saí^grieuta  Ba- 
talla ;  porque  así   como  dio  la  ultima ,  sia 
poderse  terier  se   cayó  en  el  suelo  ,  desan- 
i  grandosa  por  las  penetrantes   heridas  ;  y  al 
tiempo  que  el  Alcayde  vio  en  tierra  su  con- 
trario ,  fije  de  presto  ,  y  le  puso  una  rodilla 
en  ios  pechos,  y  etarbolaáo  el  iiivícto  bra- 
zo ,  le  dixo :  Date  por  vencido  ,  confiesa  la 
verdad  luego  ,  y  gsi  no  te  acabará  de  matar* 
El  malvado  Zegri  viéndose  t^n  mal  herido- 
y  á  voluntad  del  competidor',  le  respondió. 
Ya  no  es  metsester  darme  m^s  heridas  de  las 
que  teng©  ,  porque  esta  postrema  bastaba  pa* 
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ra  echar  del  mundo  á  un  tan  gran  traidor 
alevoso  cocno  yo ;  y  paes  me  pedís  >  (  vence-» 
dor  Cavaüero  )  q'je  declare   ¡a  verdad  ,  yo 
la  diré  :  Sabrás,  que  habíeado  mierto  alga-* 
nos  de  mí  linage  los  del  Vando  Abencerra- 
ge  ,  y  á  otros  afrentado  ,  y  que  valían  tanto 
con  los  Reyes  ,  y  que  no  nos  podíamos  ven-» 
gar  de  ellos  ,  ordené  yo  que  fuesen  perse-| 
guiaos  los  Ca valleros  Abencerrages  ,  y  por -^ 
mi   traición  fueron  muertas  sin   culpa  :    la  ' 
Reyna  no  debe  cosa  alguna  de   lo  que  yo 
le  levanté  acerca  del  adulterio  de  que  fue 
acusada  ;  esta  es  la  verdad ,  llegado  he  á  púa-  '-^ 
to  de  decirla ,  y  no  hay  otra  cosa  sino  lo  que  ' 
he  dicho  ;  ¿e  todo  lo  qual  estoy  muy   arre- 
pentido  por  ha  ver  visto  las  desgracias  ,  y  > 
muertes  que  han  sucedido  ,  y  por  la  afentaí^ 
en  que  se  ha  visto  la  Reyna ,  no  siendo  cal-'  < 
pada  en  ninguna  cosa.  Todo  lo  que  el  traí-^i 
dor  Zegri  decía  estaban   oyéndolo  mucbosjií' 
Cavalleros  ,  así  del  Vando  de  la  Royóla,  co-^s' 
rao  de  los  Z'ígries  ;  y  para  mas  justificar  lalí^* 
causa  de  la  R:íyaa  ^   llamaron  á  los  Jueces,' 
paraaiie  íes  constase  de  lo  que  el  Zegríde-  4 
eití".    Luego  llegó  el   valeroso   Mu-^a ,  y  loé  ^H 
dos  jueces ,  qae  estaban  en  el  caáa!ia!s'j  ba-'í' 
xaFoii  ,  y  e-itrciron  en  el  palenque  ,  hAviáS^^ 
referir  eZ  Zegri  lo  dicho  ,  y  lizego  espiró.  A  í 
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ffomento  tocaron   con  grande  alegría    mu- 
Aas  chirimías,  y  dulzaynas,  y  otros  inscru- 
lentos  músicos  ,  por  la  victoria  tan  impor*- 
.  ite  q'je  havian  conseguido  aquelics  Ca- 
.llares  estrangeros  de  los  naturales  trsydo^^ 
1 3 ,  y  como  por  ella  se  havia  sabido  la  ver- 
.  d,  restituida  su  honra  á  la  casta,  é  inocen* 
.  Reyna.  A  una  parte  se  oían  las  mwsícas ,  y 
f  mde  alegría ,  y  á  otra  lloros  ,  tristezas  ,  y 
i  tos  que  daban  las  mugeres  ,  y  deudos  de 
I  traydores  muertos.  Los  CavalJeros  vence- 
i  -es  fueron  sacados  del  campo  con  grande 
.  ira  ,  hecha  por  la  mayor  parte  de  los  Ca* 
í  íeros  ,  que  eran  del  Vando  de  la  Reyna. 
.  5  victoriosos  Cavalleros  llegaron  h  h  Rey- 
j  9  (  qu©  ya  estaba  dentro  de  la  Litera  en 
i  ?  havia   venido  )  y  le  preguntaron  si  ha- 
.   otra  cosa  que  hacer  en  aquel  negocio, 
.  n  otro  qualquiera  que   fuese  de  su  gus- 
5  6  necesidad.  La  Reyna  díxo  ,  que    para 
^satisfacción   entera  de  su  honra  ,    bastaba 
a^ue  havian  hecho  ;  y  que  recibíria  mu-. 

contento   en   que  se  quisiesen  ir   coa 

para  ser  curados  de  sus  heridas.  Los 

allerqs  accep^aron  el  ru^go  de  la  Re>na, 

,.5i  salieran  de  la  Plaaa  ,  llevando  la  mu- 

I  de  añafiles  delante  con  mucho  conten- 

il  y  al-gí-ia»  Todo  lo  qual  era  al  contraria 

Tom.  L  Ff  en 
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en  los  mal  intencionados  Zegries  ,  y  Goraíp 
les  ,  porque  con  tristes  llantos  sacaroa  d 
palenque  los  despedazados  cuerpos  de  su 
Parientes  ,  y   estuvieron    deterróinados   ¿I 
romper  con  su  contrarío  Vando  ,  y  proel' 
rar  dar  muerte  á  los  Estrangeros  venced 
res  ;  no  se  determinaron  por  eatonces  ,  poh 
que  de  alli  adelante  huvo  entre  ellos*  Vaíf 
dos  mayores  ,  que  hasta  entonces  havian  tí" 
nido  ,  como  adelante  diremos.   Los  Chrií?^ 
ríanos  Cavalleros   llegaron  á  la  posadade  j"^ 
Rey  na ,  y  todos  los  demás  Cav-aileros  ,  y  Ir 
vencedores    fueron    curados  con  gran  di!f^' 
gencia  de  Cirujanos ,  y  ellos  pusieron  sus  aí-^ 
mas  junto  á  sí  ,  por  sí  algo  sucediese  ;F 
aquella  noche ,  después  de  haver  cenado  r 
Reyíia  ,  Zelíma  ,  y  Esperanza  fueron  á  yh^[ 
tar  á  los  quatro  Ca  valle  ros  Christianos  ,  í" 
después  de  haver  hablado  de  los  trabijos '^^ 
que  se  havia  visto  aquella  Ciudad  ,  y  def 
muerte  injusta  de  los  Abencerrages  ;  la  Ref« 
na  se  llegó  un  poco  mas  al  Ie:h3  de    D| 
Juan ,  y  sentándose  ,  le  díxo :  El  alto  ,  pod; 
roso  Jes u-Christo  ,y  su  beadita  Madre, 
le  parió  sin  doior  ,    quedando  Virgen  p 
Divino  Misterio,  os  dé  salud  entera  ,  y  vi 
larga  ,  y  os  pague  la  buena  obra  que  á 
ttíst^  Re^na  haveys  hecho ,  haviendome 

bra- 
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•ado  de  una  muerte  tan  infame ,  y  afreaio- 

;  mas  fue  la  voluntad  de  Dios  de  Lbrar- 
e  5  y  que  vos  fuesedes  el  instrumento  de 
\  libertad  j  y  asi  os  quedo  obligada  míen- 
as  la  vida  me  durare  ,  la  qual  gastaré  en 
lestro  servicio  ;  deseo  verme  ya  Chrlstía- 
i ,  para  servir  á  Dios,  y  á  su  Santísima  Ma-. 
e ,  y  á  vos  :  y  creedme  ,  que  la  mayor  par- 
de  los  CavaUeros  desta  Ciudad  están  deseo- 
s  de  \erse  ya  Christianos  ;  y  no  aguardan 
10  que  el  Rey  Don  Fernando  comience  la 
uerra  ;  y  está  asi  concertado  desde  que  se 
eron  ks  Cavallerós  Abencerrages  ;  por 
ito  y  asi  como  Ilegueys  ,  dad  orden  con 
estro  Rey  que  ponga  en  execucion  la 
jerra  contra  este  Reyno ;  y  os  ruego ,  que 

dígays  quien  son  estos  tres  CavaUeros  á 
lien  soy   obligada ,  porque  sepa  á  quien  he 

servir.  Excelente  Señora  (  dixo  Donjuán) 
5  CavaUeros  que  á  mí  me  han  hecho  mer- 
d  ,  y  á  vos  servicios  »  son  Don  Alonso 
Aguílar  ,  Señor  ole  la  casa  de  Aguilar, 
el  otro  Don   Manuel  Pono^  de  León  ,  y 

otro  Don  Diego  Fernandez  de  Cordova, 
ivíilleros  de  grande  estima  ,  que  ya  ten- 

ys  noticia  ¿ellos. Sí  tengo,  (  respondió  la 
íyna  )  que  muchas  veces  han  entrado  en 

Vega  ^  y  han  hecho  cavalgadas  de  ganar 
Fía  dos, 
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dos  5  y   buenas  presas  ,  y  son  conocidos  po: 
Süs  hechos  ,  y   nombres  ,  aunque  ahora  n"^ 
han  sido  conocidos  por  el  disiiriulado  trag. 
Turquesco  ^  que  ha  sido  buen  pensamientc.^^ 
y  p'íes  ellos  son  de  tan  gran  valor,  será  just 
que  les  hable  ,  y  dé  las  gracias  del  bien  qu 
por  su  caasa  ha  redurxdado ;  y  diciendo  este 
la  Reyna  Sakana  ,  fue  adonde  estaban  lo 
Cavaííeros  ,  y   a  cada  uno  de  por  sí  les  difl 
muchas   gracias  por  el  favor  que  le  havia;] . 
hecho  ,  y  que  confiaba  en  Dios  ,    que  algu  f 
dia  hs  serviría  en  algo.  Ei  A'cayie  de  Icf. 
Donceles   respondió   en   nombre    de   toloí! 
Vuestra  Alteza  íe  dé  esas   gracias  al  Señe/' 
Don  Juan  ,  que  nosotros  poco  es  lo  que  ha 
vemos  hecho  ,  según  lo  mucho  que  desea 
bamos    servir*   Machas  mercedes  ,  Señore 
Cavalleros ,  p)r  el  nuevo  ofrecimiento,  esV 
es  para  mas  obligarme  á  serviros  ,  y  reagrsr 
bar  la  deuda  tan  grande  que  os  tengo.  DIc 
os  pagne  lo  que  haveys  he:hí)  por  nii ,  y  d 
vida  ,  paraqae  pueda  pagar  algo  de  lo  raí 
cho  que  os  debo  ;  y  porque  parece  que  e 
hora  de  reposar  ,  id  á  descansar  ,  que  yo  m 
quiero  rocoger  ,  para  dar  orden  á   lo  qu 
conviene  para   vuestro  regal>,  C  íq  esto  s,. 
fue  la  Reyna,  y  habló  con  su  Tío  Moracie  ^ . 
y  le  dixo  ^  «que  ei^taba  recelosa  de  que  no  v 

nie- 
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esen  á  tomar  venganza  los  Zegríes ,  y  Go- 
e!es  en  los  quatro  Cavalleros  ,  por  la 
uerte  de  los  quatro  iraydores  ,  que  pu- 
ese  algún  remedio  ;  y  pareciendole  buea 
nsejo  ,  fue  á  dar  parte  delío  á  Mu^2  ,  el 
jal  puso  cíen  Cavalleros  ¿e  guarda  ¿e  !a 
isa  ,  y  calle  ^  los  quales  estuvieron  toda  la. 
)che  con  grande  cuydade.  Fue  muy  acer- 
áo  el  parecer  de  la  Reyna ,  porque  los  Ze- 
ies  ,  y  Gómeles  tenían  concertado  de  cer- 
r  la  casa  ,  y  dar  muerte  violenta  á  los  Ca- 
ilieros  veacedores  ;  y  como  vieron  tanta 
larda  ,  y  apercibimiento  ,  y  que  no  podian 
lir  con  su  intento,  desistieron  de  su  propo^ 
to  ,  y  mas  quando  supieron  que  el  valer o- 

Mu%a   havía  puesto  aquellos  Cavalleros, 

sintieron  de  manera  ,  que  se  les  ccmia  el 
razón  de  emhidia  por  ver  ccn  las  veras 
:e  acudia  Muza  á  los  negocios  de  la  Rey- 

,  y  que  no  se  atrevían  á  irle  á  la  mano, 
rque  le  temían.  Venida  la  mañana ,  se  fue 

geníe  de  guarda  ,  y  les  quatro  Cavalleros 
íterminaron  de  irse  ,  porqiíie  no  les  he- 
lase menos  el  Rey  ®on  Fernando,  y  ssi 
dieron  Ucencia  á  la  Reyna  para  partirse  á 
Corte  ,  porque  les  importaba  que  no  se 
píese  la  aus  encía  que  ha  vían  hecho.  Pue$ 
mo ,  Señores  ( dixo  la  Reyxia  )  estando  tan 

las- 


n 
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lastimados  ,  cansados  ,  y  heridos^  os  quereyj 
poner  en  camino  i  No  tengo  de  con$entii 
tal.  Por   ventura  os  falta  algana  cosa  ,  o  1í 
deseays  ?  Ni  uno  ni  otro,  (  respondió  D.  Jaati 
Chacón  )  porque  donde  esta  Vuestra  Altei 
za  ,  no  hay  que  desear  nada  ;  pero  ímporti|jj 
irnos  ,  por  lo  que  hemos  dicho.  Pues  quij, 
así  es  (  dixo  la  Reyna  )   tornaos  á  curar  ,  <L 
id  vuestro  viage  coa  la  bendición  de  Dios,  ji 
por  él  os  ruego  que  no  me  ol  vide js:  y  suplí* Jg 
cad  á  vuestro  Rey ,  que  comience  la  GuemL 
contra  Granada  ;    porque  á  todos  los  qu<¡j 
tienen  deseo  de  ser  Christianos  ,  se  les  cura^^ 
pía/  Los  Cavalleros  se  lo  prometieron  asi,|| 
La  Reyna  mandó  llamar  á  los  Cirujanos  ,  ; 
curados  se  armaron  ,  y  despidiéndose  de  I 
Reyna  ,  de  Zelíma, y  Esperanza,  y  de  Mo 
raíciel ,  se  partieron  ,  quedando  llorando  1 
Reyna  la  ausencia  de  tan  buenos  Cavalle 
ros  :  Muza,  Malique  ,  Alabez ,  y  Gazul qu 
supieron  que  los  Cavalleros  estrangeros  s 
iban  de  Granada  ,  los  salieron  á  ácompañs 
con  mas  de  doscientos  Moros  *  mas  de  medí 
legua  la  buelta  de  Malaga.    Mas  asi  cora 
los  Moros  se  despidieron  de  ellos  ,  tomaro 
la  via  de  Castilla  ,  y  caminaron  á  gran  pri< 
53 ,  y  entrando  en  Tierra  de  Christianos,  sí 
pieron  como  los  Reyes  Católicos  estaba 

«a 
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i  E  ij^ ,  ellos  se  fueron  á  Tala  vera ,  y  halla* 
n  á  sus  criados  que  les  esperaban  ^  para 
le  siguiesen  la  Corte.  Allí  estuvieron  ocho 
as  curándose  secretamente  ,  y  estando  ya 
ejores  ,  se  partieron  para  Eaja ;  y  en  líe- 
mete pidieron  licencia  al  Rey  Don  Fer- 
mdo  para  ir  á  sus  Tierras ,  y  se  la  d¡<5;  y  lle- 
dos  ellos  ,  y  otros  Cavalleros  ,  dieron  or- 
n  de  ganar  á  Alhama,  llevando  para  ello 
prevención  conveniente,  porque  era  láuy 
erte;  y  siendo  juntos  muchos ,  y  m  .y  prin- 
pales  Cavalleros  ,.  la  cercaron  ;>  y  comba- 
proa  por  todas  partes.  Donde  los  dexa^ 
irnos  combatiendo  ,  por  decir  lo  que  pas6 
lia  Ciudad  de  Granada  en  este  intermedio^ 
tanibien  porque  á  mi  no  me  toca  escri^ 
vír  lo  que  pasó  en  esta  ^Guerra  de 
Alhama ,  porque  no  hace  al  ín* 
tentó  ,  y  proposito  mió. 


CA- 
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CAPITULO   XVÍ. 


DE  LO  QUE  PASO  EN  GRANADA  ,  5 

£Qmo  se  bolvieron  á  refrescar  los  Vanaos  de 

lia,  y  la  prisión  del  Rey  Mulahazen  en 

Murcia ,  y  de  la  del  Rey  Chico  en 

Andalucía  ,  y  de  otras  cosas. 


GRasde  fue  la  tristeza,  y  desconsueli 
que  la  Reyna  Sultana  sentía  por  la  au 
sencía  de  sus   defensores  CavalJeros  ,  y  d¿ 
buena  voluntad  fuera  ea  su  compañía  ,  sinijiE 
que  temía  el  alboroto  de  la  Ciudad  ,  y  si  stiii|( 
dolor  ,  y  tristeza  fue  grande ,  mas  excesivnj|i¡ 
fue  el  délos  Zegr/es ,  y  Gómeles  ,  y  los  dei^i 
más  de  su  Vando  ^  por  los   Cavallercs  qm\i{ 
en  la  cruel  Batalla  murieron  ,  y   porque  lo^idi 
agresores  se  fueron  ,  sin  que   dellos  se  toivt 
mase  verganza  ;  y  asi  quedaron  indignado:ita 
á  la  cruel  venganza ,  porque  se  sentían  mujiel 
afrentados  por  las  cosas   pasadas  ;  pero  coi^í 
disimulación    aguardaban    su    ocasión    parip 
executar  su  deseo.  Digamos  ahora  del  Rejljij 
Chico  ,  el  qual  como  supo  la  muerte  de  lo 
acusadores  de  su  Muger  la  Reyna ,  y  la  con 
fesion  ,  y  declaración  que   havia  hecho  ei 
Zegrí  Mahomet  en  su  disculpa ,  descubrie 
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do  la  pésima  ,  y  horrible  maHad ,  enojado 
de  sí  mismo,  no  sabía  que  hacerse.  Poniasele 
delante  la  culpa  de  su  ceguedad  ,  y  la  muer- 
te tan  sin  culpa  de  los  nobles  Abenrerrages, 
la  grande  deshonra  en  que  havia  puesto  á  la 
Reyná  ,  el  destierro  injusto  que  hizo  cum- 
plir á  los  Abencerr^ges  ,  y  como  por  «u 
causa  se  havian  buelto  Christlanos ,  á  él  le 
laborrecia  toda  Granada  ,  y  como  estaban 
amotinados  ,  y  conjurados  contra  él,  y  hasta 
su  Padre  le  procuraba  quitar  el  Reyno  ,  y 
aun  la  vida.  Imaginando  en  estas  ^  y  otras 
muchas  cosas  ,  venia  á  perder  el  juicio.  Mal- 
decía á  los  Zegries  ,  y  Gómeles  ,  porque  le 
lavian  dado  taa  malos  consejos  ,  y  á  él  por* 
5ue  los  havIa  recibido  ;  llorando  todas  estas 
lesventuras  ,  se  tenía  por  el  Rey  ^las  de$- 
Jichado  del  mundo  ,  y  no  osaba  patecer  d^ 
vergüenza  ,  ó  temer ;  por  lo  qua!  r  o  le  v ¡si- 
laban los  Zegries,  y  Gómeles.  B  en  holgara 
ú  Reyecilo  ,  que  su  amada  Sultana  quisiera 
)oiver  á  su  amistad,  mas  era  imaginación, 
jorque  aunque  ella  quisiera  (  quando  ,  y 
nas  que  no  estaba  dése  parecer  )  sus  deu- 
ios  no  se  la  dieran ;  y  coa  todo  eso  pidió  á 
Muza ,  que  desenójase  á  la  Reyna ,  y  alean- 
iase  dalla  el  perdón  ,  y  le  dÍKo  quan  arre^ 
leacido  ^3S;dba  ,  y  que  viniese  á  hacer  vida 

coa 
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con  éh  Muza  pidió  á  la  Reyna  ,  y  á  sus  Pa- 
rientes ,  todo  lo  que  el  Rey  Chico  le  havia 
pedido  5  y  no  fue  posible  alcanzar  ninguna 
cosa  de  lo  que  pretendía  ;  y  asi  se  hoUió  ;  y 
dx6  al  Rey  li   respuesta  que  havia  dado  la 
Reyna.  Con  esto  el  Rey  se  deshacía  de  pe- 
na ;  mas  consolábase  coa  que  havia  de  pro- 
curar traer  á  su  amistad  a  todos  los  Cavat^e^ 
ros  que  pudiese  ,  y  á  los  Ciudadanos,  y  gea*^ 
te  plebeya  ,  y  para  irse  apoderando  de  la 
Ciudad  ,  y  asi  se  iba  adquiriendo   amigos, 
y  h  todos  ¡es  pedia  perdón ,  díciendoles  ,  que 
havia  sido  mal  aconsejado  ,  y  que  ya  havianuj 
pagado  su  delito  los  promovedores  ,  y  coa-Bi 
sejeros  ,   que  ellos  verian  la  enmienda  quejjei 
íenia  de  allí  adelante  ,  y  que  lo  sucedido  leffi 
havia  de  ser  escarmiento  para  mientras  ví-tfo 
viera ,  cc«o  lo  verian  ,  y  el  tratamiento  quejp 
haría  á  sus   V^asallos.  Y  como  era   herederoíiDí 
forzoso  del    Reyno  ,   muchos    Grandes   leíD, 
obedecían  ,  y  casi  toda  la  mas  gente  comunf^ 
Nunca  pudo  reducir  á  la  obediencia  á  nin-^  o; 
guno  de  los  Aimoradies  ,  Marines  ,   Alabe-!lf, 
ees,  Gazules ,  Van^egas  ,  ni  Almoradies,  quejjQ 
es-tos  seis  linages  seguían  la  parte  del  Reyp,] 
Viejo  ,  y  la  de  su  hermano  el  Infante  Auda*^fc¿ 
lí.  En  este  tiempo  el  Rey  Mulahazen ,  comolC|| 
hombre  valeroso  ^  no  havíeado  perdido  s; 


:u^y 
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ríos  ,  y  braveza  de  corazón  ,  ordena  de  ha- 
er  una  entrada  en  el  Rejao  de  Murcia ,  asi 
untandcv  «lucha  gente  ,   prometiendo  bue* 
os  sueldos  á  los  de  á  cavallo ,  y  de  á  píe  ;  se 
áliV)  de  Granada  ,  llevando  consigo  dos  mil 
lombres  de  á  pié  ¡,  y  áe  h  cavallo  ,  y  se  fue 
la  Ciudad  de  Vera  ,  y  tomando  el  camino 
e  la  costa,  por  dexar  á  Lorca  ,  *y  salió  á 
os  Almazarrones  ,  y  de  allí  fwe  á  Murcia, 
orrió  el  campo  de  Sangonera  ,   cautivando 
nucha  gente.  Don  Pedro  Fernandez  ,  Ade- 
aneando  del  Reyno  de  Murcia  ,  saiió  con  la 
ñas  gente  que  pudo  á  resistir  al  Moro  ,  que 
ndaba  corriendo  el  campo  con  pujanza  ,  y 
encima  de  las   lomas  de  Azud  ,  día  de  Saa 
francisco  ,  se  rompió  la  Batalla  entre  Mo-. 
os  ,  y    Chriseianos  ,  la  qual  fue  muy   san- 
jrienfa,  y  reñida  ;  mas  fue  Dios  servido  (por 
ntercesíon  del   Bienaventurado  Santo  )  que 
3on  Pedro  Fdxardo  con  la  gente  de  Mur^» 
ia  ,  mostrando   grandísimo  valor  ,  venció  k 
os  Moros  5  los  desbarató ,  y  prendió  al  Hey. 
/íendose   desbaratados  los   Moros  ,   huyen'- 
lo  se  bolvíeron  íi  Granada  ,  donde  se  súpola 
)risjon  del  Rey   Mulahazen  ,  y   pérdida  de 
:odo  su   campo  ;   lo   qual  lo   sintió  toda   la 
Uiudad  ,  sino  fue  el  Infante  Andalí  ,  que  ^ 
lolgó  mucho  de  la  f>risioA  del  Rey  su  her«^ 
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mano  ,  porque  por  all»!  entendió  alzarse  coní  "^ 
él  Reyno  ,  y  así  escrívió  al  Adelantado  Donr 
Pedro  que  le  hiciese  merced  de  tener  aljf 
Rey  s\í  hermano  preso  hasta  que  muriese,  P 
y  que  por  eilo  le  daría  las  Vübs  di  Velezelfi" 
Blanco  ,  y  el  Rubio  ,  y  X  quena  ,  y  Tiriezajr 
mas  el  Adeliatado  coosüeraado  la  traícionf' 
que  el  Infante  qaeria  hacer .  no  quiso  aceptar ^'''^ 
su  oferta  ,  antes  dexóir  al  Rey  ,  y  á  los  quef 
con  él  fueron  Cautivos  ;  el  qual  como  llegó  i'^ 
á  Granada  ,  halló  á  su  hermano  apoderado f 
del  Alhambra  ,  diciendo  ,  que  su  hermane f' 


se  la  havia  dexado  en  guarda.  Mulahazea 


ív, 


enojado  desto  ,  y  mas  por  la  traición  que  le*^ 
quiso  hacer ,  se  retiró  en  el  A  baicin ,  adon-í' 
de  él ,  y  su  muger  estuvieron  muchos  dias.F 
La  Madre  de   Mulahazen   vieja  de  ochentaff 
años  ,  havieudo  visto  la  liberalidad  de  Ade-^f' 
lantado  ,  le  embió  díes  mil  doblas  ,   el  qualP 
no  las  quiso  re:ibir  ,  sino  le  embió  á  decir,r 
que  se  las  diese  á  su   hijo   paraque   hiciesef 
Guerra  á  sj  hermano.  Visto  ,  que  no  haviaf 
querido  recibir  los  dineros  ,  le  embió  ciertas 
joyas  muy   ricas  ^  y  doce   poderosos  cava- 
líos  enjaezados  ;   todo  lo  qual  recibió  Doríl 
Pedro  Faxardo.  A  pocos  dias  se  bolvieron  al| 
Alhambra  ;  porque  su  hermano  se  la  dexó  11 
bre  ,  entendiendo  que  el  Rey  no  sabía  nad 

de 
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e  las  cartas  que  le  havia  embiado  á  Don  Pe- 
iro  Faxardo.  Mulahazen  disimuló  aquel  ne- 
jocio  ,  y  lo  guardó  para  su  tiempo  ,  mas 
ndignado  contra  su  hermano  ,  y  contra  k  s 
|ue  5e  fueron  favorables ;  y  todavía  le  dexd 
a  administración  de!  govierno.  A  este  Mu- 
ahazea  le  llamaron  el  Zagal  ,  y  Guadali: 
lias  su  nombre  proprio  era  el  de  Mulahazen* 

ta  Batalla,  y  prisión  de  Mulah  zen  escri* 
rió  el  Moro  Coronista  de  este  libro  ;  y  yo 
loy  fee  ,  que  en  h  Iglesia  Mayor  de  Mur- 
ía ^  en  la  Capilla  de  los  Marqueses  de  los 
^elez  ,  hay  una  tabla  encima  del  sepulcro 
e  Don  Pedro  Faxardo  ,  en  la  qual  se  cuenta 
Isucceso  desta  Batalla,  Bolviendo  á  nuestro 
roposito  ,  el  Rey  Mulahazen  muy  enojado 
for  lo  que  el  Govemador  su  hermano  ha- 
ía  hecho,  hizo  en  vida  su  testamento  ,  di* 
lendo  y  que  en  fin  de  sus  días  fuese  su  hijo 
eredero  del  Reyno  .  y  que  hechase  de  él 
1  Infante  su  hermano  ,  si  acaso  pretendiese 
I  Reyno ,  y  le  persiguiese  á  él  ,  y  á  los  de 
u  Vandd.  Esto  decia  ,  porque  seguianal  In<^ 
ante  Audalí  muchos  Cavaileros  Almoradíes, 

Marines  ,  los  quales  sustentaban  la  parte 
el  Infante.  Por  este  testamento  huvo  en 
íranada  muchos  alborotos ;  y  etitre  sus  Gu- 
adaños Guerras  Civiles,  como  después  se 
/  dirá. 
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dirá.  Pues  estando  el  Rey  Mulahazen  en  el 
Alhambra  ,  y  Granada  como  solía  debaxo 
de  la  governacíon  de. dos  Reyes  ,  y  un  Go- 
vernador  ,  no  por  eso  dexabaa  los  Almora' 
dies  de  buscar  modos  ,  y  maaeras  ,  paraque 
totalmente  el  Rey  Chico  fuese  privado  de 
Reyaíi  :  mas  no  podían  hallsr  ninguna  co- 
modidad que  buena  fuese  ,  respecto  que 
los  Zegries  ,  y  Gómeles  estaban  d^  su  parte, 
con  otros  m  ic^i os  Cavalíeros  qie  recono- 
cían ,  que  aquel  era  heredero  del  Reyna: 
pero  DO  por  eso  dexaban  de  buscar  mil 
ocasiones  ,  Tío  contra  S)bríao  ,  y  Sobrino 
contra  Tio  ;  pero  como  el  Rey  Chico  esta- 
ba  odiado  de  los  mas  principales  Cavalíe- 
ros ,  no  puio  salir  por  entonces  con  su  ia« 
tención  en  nada  ,  ni  puio  expeler  á  su  Tío 
del  cargo  que  tenia  ,  y  asi  aguardaba  tiem- 
po para  executar  su  intención  :  y  por  ale 
grarse  un  día  ,  se  paseaba  por  la  Ciudad, 
con  otros  principales  Cavalíeros  ,  por  dái 
alivio  a  sus  penas  ,  rodeado  de  sus  Zegries, 
y  Gómeles  ,  y  le  vino  una  triste  nueva ,  co- 
mo los  Christianos  havían  ganado  la  Cíudac 
¿e  Alhama  ,  con  la  qual  embaxada  huviers 
el  Rey  de  perder  el  seso  ;'  asi  por  perdei 
squelia  Ciudad  ,  como  per  el  peligro  qui 
tenia  Granada  ,  de  ser  cada  dia  corrida  d< 

Chris* 
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flChristiahos.  Y  tanto  fue  su  atrevimiento,  que 

o  al  mensagero  que  traxo  la  nueva  ,  le  mandó, 

amatar  ,  y  subiéndose  al  Alhambra  ,  lloré  !a 

-perdida  de  su  Ciudad  ,  y  mandó  tocar  sus 

eañafiles  ,  y  trompetss  de  Gueira  ,  paraque 

ílse  juntase  toda  la  geni'e  ,  y  fuesen  al  socor- 

i-ro  de   la  Ciudad  de  Alhama.  La  gente  de 

le  Guerra  se  juntó  al  belicoso  son  de  las  trom- 

í,  petas.  Y  preguntándole  al  Rey  para  qué  los 

I- mandaba  juntar  ?  Respondió,  que  para  so- 

)í  correr  á^  Aihama  ,  que  la  havian  ganado  los 

ilChrístíanos.    Entonces  un  A^faqui  viejo  le 

o  dixo  ;  Por  cierto  que  te  emplea  bien  toda  tu 

!•  desventura  ,  y  haver  penado  á  Alhama  ,  y 

smerecias  perder  todo  el  Reyno  ,  pues  ma- 

i'taste  á  los  C^valleros  Abencerrages  ,  y  á  los 

oiqae  quedaban    mandaste    desterrar    de  tu 

i.  Rey  no  ,  p^r  lo  qual  se  bolv^ron  Christia-- 

íinos  ,  y  ellos  son  los   que  te  hacen  Guerra. 

1,  Acogiste  á  los  Z^gríes   que  eran  de  Cordo- 

if  ba  5  y  te  has  nado  dellos :  pues  ahora  vé  al 

),  socorro  de    Alham:i  ,  y    di    á   les   Zegries 

que  te  favorescaa  ea  semejante   desvenfura 

que  esta.   Por    esta   etnbsxada   qte  al  Rey 

Chico   le  vino  de  la  pérdida  de  Alhama  ,  y 

por  lo  que  este  Moro  Alfaqui  le  dixo  por  la 

§íuerte  de  los  Abencerrages  ,  se  dixo  aquel 

Rocuanc^    ai^tiguo    taa    doloroso   para    el 

Rey, 
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Rey  ,  que  dice  en  Af^ablgo  ,  y  en  Romana 
ce  de  esta  manera  t 

Aseábase  el  Rey  Moro 
por  la  Ciudad  de  Granadal 
desde  la  Puerta  de  Elvira, 
hasta  la  de  Bibarrambla. 
Ay  de  mí  Alhama ! 
Cartas   le   fueron  venidas 
que  Alhama   era  ganada, 
las  cartas  hecho  en  el  sueloj^ 
y  a!  Mensagero  matara. 
Ay  de  mi  Alhama  ! 
Descavalga  de  una  mala, 
y  ca  un  cavallo  cavalga, 
por  el  Zacatín   arriba 
subido  se  havia  al  Aihambra. 
Ay  de  mí  Alhama! 
Corao  en  el  Alhambra  estuvo, 
al  mismo  punto  mandaba, 
que  se  toquen  ks  trompetas, 
los  aílafiles  de  plata; 
Ay  de  mi  Alhama  I 
Y  que  las  caxas  de  Guerra 
apriesa  toquen  al  arma, 
porque  lo  oygan  sus  M .riscos 
los  de  la  Veg;a  ^  y  Granada, 
Ay  de  mi  Alhama  ! 
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Los  Moros  que  el  son  oyeron, 

que  al  sangriento   Marte  ilamaij 

uno  á  uno  ,  y  dos  á   dos 

juntado  se  han  gran  Batalla, 

Ay  de  mi  A^hama  I  ^ 

Asi  habló  un  Moro  viejo, 

de  esta  manera  habíára: 

Para  que  nos  llamas  Rey  ? 

Para  qu^  es  esta  llamada  í 

Ay  de  ral  Aihama ! 

Haveys  d^  saber  amigos 
,    una  nueva  desdichada, 

que  Caris tiancs  de  braveza 

ya  nos  han  ganado  Aihama, 

Ay  de  mí  Athanja  ! 

AUi  h^h\6  un  Alfaqui 

de  barba  crecida  ,  y  caaa. 

Bien  se  te  emplea  buen   Rey, 

buen  Rey  bien  se  te  empleaba* 

Ay  de   mi   Aihama! 

Mataste   ios   Abeacerrages , 

que  eran  la  flor  de  Granada. 

Ccg-ísíe  loa   tornadizos, 
«     de  Cordpva  la  nombrada* 

Av   de   íxú   Aihama ! 

Por  eso  mereces   Rey 

una  perta  muy   doblada, 

que  te  pierdas  tu  j,  y  ?l  Reyco^, 
tom.h  Gg  t 
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y  que  se  pierda  Granada* 
Ay  de  mí  Alhama  ! 

Este  Romance  se  hizo  en  Arábigo  ,  e 
aquella  ocasión  de  ía  pérdida  de  Alharm 
el  qual  era  en  aquella  lengua  muy  dolorosc 
y  tanto  ,  que  vino  k  vedarse  en  Gránadi 
que  no  se  cantase  ^  porque  cada  vez  que  s 
cantaba  provocaba  á  llanto  ,  y  dolor  ,  aur 
«jue  después  se  cantó  en  la  lengua  Castelh 
na  ,  de  la  misma  manera  ,  que  decía : 

POR  la  Ciudad  de  Granada 
el  Rey  Moro  se  pasea, 
desde  la  Puerta  de  Elvira 
llegaba  á  la  Plaza  Nueva* 
Cartas  le  fueron  venidas, 
que  le  dan  muy  mala  nueva, 
que  se  haría  ganado  Alhama 
con  Batalla  ^  y   gran  pelea. 
El  Rey  con  aquestas  cartas 
grande  enojo  recibiera, 
al  Moro  que  se  las  traxo 
mandó  cortar  la   cabeza. 
Las  cartas  hizo  pedazos 
con  la  sana  que  le  ciega, 
descavalga  de  una  Muía, 
y  cavalgii  en  una  Yegua* 


Vw¿< 


PO) 
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por  la  calle  del  Zacatín 

al  Alhambra  se  subiera, 

trompetas  mandó  tocar, 

y  las  caxas  de  pelea, 

porque  le  oyeran  los  Moros 

de  Granada  ,  y   de  la  Vega, 

uno  h  uno  ,  dos  ^  dos 

gran  esquadron  se  hiciera. 

Quando   los  tuviera  juntos, 

un  Moro   alli  le  dixera: 

Para  qué  nos  llamáis  Rey 

con  trompeta  ,  y  caxa  de  Guerra! 

Havreis  de, saber  amigos, 

que  tengo  una  mala  nueva, 

que  la  mi  Ciudad  de  Alhama 

ya  del  Rey  Fernando  era. 
Los  Christianofí  la  ganaron 
con  muy  crecida  pelea. 
AHÍ  habló  un  Alfaqui, 
desta  suerte  le  dixera: 
Bien  se  te  emplea  buen  Rey, 
buen  Rey  bien  se  te  emplea, 
mataste  á   los  Abencerrages, 
que  eran  la  flor  de  la  tierra. 
Acogiste  los  tornadizos, 
que  de  Cordova  vinieran, 
y  me  parece  buen  Rey, 
<3[u«  todo  el  Reyno  se  pierda. 
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y  que  se  pierde  Grabada, 
y  que  te  pierdes  con  ella. 


Solviendo  al  caso  ,  asi  como  el  Rey  juti,r 

t(5  gran  copia  de  gente  ,   al  punto   salió  dei 

Granada  para  ir  á  socorrer  á  Albania  ,  ira  (, 

ginando  que  la  havia  de  remediar  :   mas  í^g 

cuidado  fue  en  vano  ,  porque  quando  Uej  | 

á  Alhama  ,  ya  los  Chrístlanos  estaban  ap^ 

deraios  de  b  Ciudad  ,  y  del  Castillo,  ye» 

iodas  sus  Torres,  y   Fortalezas;   mas  ce 

todo  eso  huvo  una  grande   escaramuza  ,    ^ 

muñeron  mas  dé  treinta  Zegries  á  maaos  c.- 

los  Chtistiauos  Abeacerrages  ,  que  alíi  havíU 

mas  de  cinquenta  ,  que  estaban  á  or^en  dL 

Marqués  ¿e  Cadix.  Finalmeute ,  por  el  grL 

valor  de  los  Cavalleros   Chrístiancs  fuen 

desbaratados  los  Moros  :  lo  qual  visto  poi" ,, 

Rey  de  Granada  ,  se  volvió  sin  hacer  co 

de    provecho.    Asi  como  liego  á    Granan^ 

boivió  sofere  Alhama  ,  y  ana  noche  secrei,. 

mente  hizo  echar  escalas  ,  y  entraron  de,|i¡ 

tro  algunos  Moros  ;  y  asi  como  fueron  se  ^ 

tidos  ¿e  los  Christíanos  ,  tocaron  al  arma  , 

pelearon  con  los  Moros  que  ha  vían  entra4 

y  los   mata;:on  ,  y   se  pusieron  á  la  defe 

63»  Y  viendo  el  Rey  que  trabajaban  en  vafi 

56  boivió  muy  triste  ,  y  embiá  por  el  A 

cay- 
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jráe  de  Alhama  ,  para  degollarle  ,  que  se 
|/ia  retirado  á  L^xa  ,  en  Casa  del  Alcayde 
aquella  Fueria.  Los  Me r  sageros  del  Rey 
reseacando  los  recaudos  que  llevaban  para 
índerle  )  fue  presa  ,  y  le  dixeron  como 
mandaban  cortar  la  cabeza  ,  y  llevarla  £ 
añada ,  y  ponerla  encima  de  las  Puertas 
Aihatnbra  ,  porque  fuese  á*él  castigo  ,  y 
tros  temor,  pues  havía  perdido  una  Fuer- 
tan  importante:  y  siendo  preso  >  dixo  el 
:ayí:e  ,  que  él  no  tenia  culpa  de  aquella 
dida  ,  que  el  Rey  le  havia  dado  licencia 
a  ir  á  Antequera  á  bodas  de  una  herma- 
suya  ,  que  ei  Alcayde  Rodrigo  de  Nar- 
iz la  casaba  con  un  Cavallero  ,  que  ocho 
s  le  havía  dado  de  termino  ,  mas  de  los 
í  havia  pedido ,  y  que  á  él  le  pesaba  mu- 
de la  pérdida  de  Alhama  ;  porque  si  el 
y  la  perdía,  el  havia  perdido  á  sus  hijos, 
ger  ,  y  hacíenida.  No  bisto  esta  discMilpa 
í  dio  el  Alcay  í.e ;  y  asi  le  llevaron  á  Gra- 
a  ,  y  le  cortaron  la  cabeza  ;  y  por  eso 
iizo  el  Romance  siguiente.  ^ 

MOro  Alcayde  ,  Moro  Alcaydtj, 
el  de  la  belluda   barba, 
el  Rey  te  manda  prender 
por  la  pérdida  d«  Alhama, 

y 


47®    Historia  de  ¡as  Guerras 

Y  cortarte  la  cabeza, 
y  ponerla  en  el  Alhambra, 
porque  á  ti  sea  castigo, 
y  otros   tiemblen  ea  mirarla^ 
Pues    perdiste  la  Tenencia 
de  una  Ciitóad  tan  preciada. 
El  Alcayde  respondía, 
desta  oíanera  les   habla: 
Cavalleros  ,  y  hombres  bueno^i 
los  que  regís  á   Granada, 
decid  de  mi  parte  al  Rey^ 
€omo  no  le  debo  nada. 
Yo  me  estaba  en  Antequera, 
en  bodas  de  una  mi   hermana^ 
snal  fuego  queme  las  bodas, 
y  quien  á  ellas  me  lia  mar  a« 
El  Rey  me  díó  licencia, 
que  yo  no  me  la  tomara, 
pedíla  por  quince  días, 
diómela  por  tres  semanas. 
De  haverse  Alhama  perdido^ 
á  mí  pesa  en  el  alma 
que  sí  el  Rey  perdió  su  Tierraj^ 
yo  perdí  mi  honra  ,  y  fama: 
perdí   hijos  ,  y  Muger, 
las  cosas  que  mas  amaba, 
perdí  una  hija   doncella, 
que  era  la  flor  de  Granada^» 
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El  que  la  tiene   cautiva, 
.  Marqués  de  Cadix  se  llama: 
cien  doblas  le  doy  por  ella, 
no  me  las   estima  en  nada. 
La  respuesta  que  me  han  dado 
es  que  mi  hija  es  Chrlstiana, 
y  por  nombre  la  havían  puestQ 
Doña  María  de  Alhama. 

El  nombre  que  ella  tenía. 

Mora  Fatima  se  llamaba. 

Diciendo  esto  el  Alcayde, 

lo  llevaron  á  Granada: 

Y  siendo  puesto  ante  el  Rey 

la  sentencia  le  fue   dada, 

que  le  corten  la  cabeza, 

y  la  lleven  el  Alhambra: 

executóse  justicia, 

asi  como  el  Rey  lo  manda. 

Pues  haviendose  hecho  esta  justicia  del 
Alcayde  de  Alhama  ,  se  comenzó  á  tratar 
entre  todos  los  Cavalleros  ,  que  el  Tío  del 
Rey  saliese  con  gente  de  su  Vando  á  to- 
mar venganza  de  la  pérdida  de  Alhama  ,  b 
á  buscar  otras  ocasiones  para  vengarse  de 
los  Christianós ;  í  lo  que  el  otro  respondía, 
que  harto  hacia  en  guardar  la  Ciudad ,  y  te- 
nerla en  pa»  j  y  que  por  esta  causa  no  salta 

el 
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él  ,  ri  les  de  su  Vando  de  ellai  Tratando  emt 
estas  cosas  los   Gavallercs  qué  estaban  á  laicos 
obediencia  del  hijo  ,  que  de  ley ,  y  de  razonj 
al  hijo  se  debía  ,  y  no  á  su  hermane  :  y  co-»j 
üio  esto  se   considerase  ,  los  mas  linages  l^\ 
dieron  la  obediencia  al  Rey  Chico  ,  asi  co- 
mo Gazules  ,  Almoradines  ,  Vanegas  ^  Ala^j 
bezes ,  y  los  de  este  Vando  ,  que  eran  enef-» 
mlgos  de  los   Zegries    ,    no   ateniíendo   h 
enemistades  pasadas,  pudieado  mas  la  razón  ijlk 
que  el  reacor  ;  y  puliendo  mas  la  nobleza ^le 
que  la  malicia.  D&  suerte  ,   que  con  ei  Tío  Ioí 
del  Rey  Chico  ,  no  quedaron  sino  Almora-  ^ 
dies  ,  y  Marines  ,  y  alg  itios  Cavalieros ,  y  L 
gente  Ciudadana.  Pues  todos  estos  (  coma  ^a 
havemos  dicho  )  decian  que  el  laíante  Au*  jsii 
dalí  saliese  á   buscar  afganas   ocasiones  con- 
tra Christlanos  ;  de  suerte,  que  se  vengase  la 
toma  de  Alhama,  y  que  no  estuviese  arrin- 
conado como  hombre  inútil ,  pues  preten-  fí 
día  tener  Cetro  ,  y  Corona*  A  esto  respon*  ^ 
dio  el  Infante  ,  que  él  queria  guardar  á  Gra-  te 
mada,  que  era  de  mas  importancia  que  ir  á  |j 
buscar  Christianos  ;  lo  mismo  decían  los  Al-  I 
moradines  ,  y  Marines  ;y  diciendo  palabras^  | 
^respondiendo  á  ellas  acerca  de  esto ,  Ma-* 
Jíque  Alabez  lle»o  de  colera  les  dixo  ,  que 
i^ran  cobardes  ,  y  ruines  ^  y  no  hacían  á  lej^ 

de 
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%  Cávalleros  en  no  salir  á  buscar  Christia* 
os  con  quien  pelear  ,  y  querer  por  fuerza 
lacer  Rey  á  quien  no  lo  merecía  por  su  perd- 
ona ,   ni  porque  le  venía   de  derecho.  Los 
Umoradines  oyendo  estas  palabras ,  pusíe-» 
on  manos  á   las  armas  contra  los  Alabezes, 
^  ellos  también.    Los   Gazules  Jio  se  holga- 
on  de  este  acometimiento  ,  y   asi  pusieron 
aan©  á  la  armas  ,  y  dieron  en  los  Almcra* 
íes  ,  y  Marines  ;  de  suerte  ,  que  en  poco 
Lempo  mataron  mas  de  treinta  de  el  ios  ,  y 
os   Almoradíes  mataron    muchos    G'zjles, 
'  Alabezes.  De  tal  manera   se  rebo^víeron 
os  Vaados  que  se  ardía  Granada ,  y  se  derr- 
amaba mucha  sangre  de  ambas  partes ;  mas 
¡empre  llevaban  lo  peor  los  Almoradíes  ^  y 
/larines  ,  aunque  tenían  ¿e  su  parte  gran  co-< 
na  de  la  gente   común  ,  y  otros    íinages  de 
¡íavalleros  ;  y  tan  mal  les  fue  que  se  huvie-* 
on  de   retirar  todos  al  Albaícín.    Les  dos 
leyes  salieron  cada  uno  á  favorecer  su  par- 
e  ,  y  sí  no  fuera  por  los  Alfaquies  ,  y   por 
luchos  Señores  que  se  pusieron  de  por  me* 
ío  ,  perecieran ,  y  las  Damas  asiéndose  á  los 
laridos^  y  otros  á  sus  hermanos  ,  y  deudos; 
también  porque  Muza   con   mucha  gente 
e  i  cavallo  ,  fue  apaciguando  la  penden-* 
^  ¿  ^  no  sabía  contra  qui^a  fuese  ,  porque 

el 
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el  Rey  Chico  era  su  hermano  ,  y  el  Infante 
su  Tío  ;  pero  considerando  ,  que  derecha- 
mente era  el  Reyno  de  su  hermano  ,  era 
mas  de  su  Vando.  Acabada  esta  pasión  ,  y 
Civil  Guerra  ,  el  Alfaqai  ,  6  Moratívo  hizo 
en  la  Plaza  nueva  un  razonamiento  ,  ó  ser- 
món que  decía  asi : 

COntra  vuestras  entrañas  GranadínoSi 
movéis  las  armas  con  violencia, 
n©  s¿  qual  foiria  os  mueve  á  cosas  tales, 
dexais  de  pelear  con  los  Christianos, 
y  defender  las  fuerzas  deste  Reyno, 
y  derramáis  la  sangre  vuestra  ? 
Atroz  en  sumo  grado  disparate. 
No  veis  ,  ilustres  gentes  ,  que  vais  fuera 
de  toda  la  razón ,  y  de  proposito, 
y  no  guardáis  los  ritos  ,  y  leyes 
de  Mahoma  ,  Profeta  ,  y  raensagero 
de  Dios  ,  que  os  encargó  bien  de  todos 
aquellos  que  guardasen  sus  escritos  ? 
Por  qué  ,  pues  ,  lo  hacéis  tan   malamente  ? 
Por  qué  contra  vosotros  hacéis  guerra, 
moviendo  las  belígeras   espadas, 
que  ya  de  derramar  humor  sangriento 
de  vuestra  misma  Patria  ,  se  han  cansado  ? 
Mirad  todas  las  calles  ,  y  las  plazas, 
que  es  cestimomo  dello  ,  quan  sangi^ientas 

estáni 
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están  ,  y  quantos  cuerpos  destrozados 
havetnos  enterrado  cada  dia 
que  casi  ya  de  los  Varones  raas  ilustres 
ninguno  queda  en  pie  para  que  pueda 
tomar  honoroso  cargo  de  milicia. 
No  veis  que  destas  cosas  semejantes, 
y  destas  insolentes   desventuras, 
se  están  bañando  en  agua  de  mil  flores 
el  Chrisíianismo  Vando  ,  y  se  regala 
con  gloria  que  su  animo  se  asienta, 
por  vuestra  discordia  ,  y  vuestros  males, 
que  son  inmensos  ,  graves  ,  y  pesados  i 
Bolved  por  Mahoma  las  armas  fieras 
con  furia  á  los  pendones  Christianos: 
mirad  que  vuestra  tierra  se  consumef 
y  que  Granada  no  es  quien  solía, 
y  se  vá  de  todo  punto  ya  perdiendo. 
Parece  que  ya  veo  que  sus  muros 
están  atropellados  ,  y  deshechos, 
y  aportillados  todos  en  dos  partes. 
Bolved  sobre  vosotros  ,  no  deis  causa 
con  vuestra  guerra  atroz,que  vuestra  Alham* 
se  vea  de  Christianos  oprimida,  bra 

y  sus  doradas  Torres  por  el  suelo, 
y  sus  costosos  Baños  derribados, 
qiae  están  de  marmol  blanco  fabricados, 
adonde  vuestros  Reyes  se  recrean. 
Mirad  t^w  el  estandarte  antiguo  de  Oro, 

que 
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que  áe  África  pasó  con  ta?  victoria, 
no  venga  á  ser  despoja  de  Fernando, 
que  con    orgullo  inmenso  !o  procura. 
Juntács  ,  no  andéis  divises  en  tal  tiempo,¡ 
que  si  divisos  vais  ,  seréis   perdidos; 
porque  un  Pueblo  diviso  facílmeate 
se  pierde  ,  se  ?.rr*jína ,  y  se  aíropella. 
Con  esto  que  os  he  dicho,  me  parece 
que  os  basta  reducir  éri  amictcia: 
no  quiero  ser  proilxo  ,  sino  al  punto 
bolved  contra  el  Christiano  vuestras  armas, 
y  haya  enttQ  vosotros  paz  inmensa; 
pues  lo  dexó  encárgalo  Mahometo. 

EsUs  ,  y  otras  cosas  ,  dlxD  el  A^nquí ,  lo 
qual  fué  causa  paraque  el  furor  del  amoti- 
nado Pueblo  cesase  ,  y  se  reconociese  en 
amistad  ,  y  unión  ,  y  asi  se  hizo  un  crecido 
csquadron  de  gente  de  á  cayallo  ,  y  de  á  pie; 
el  qual  como  el  Rey  Chico  viese  con  tan 
grande  voluntad  ir  á  pelear  contra  los  Chris- 
tíanos  ,  propuestos  todos  de  morir ,  ó  vengar 
la  pérdida  de  Alhama  ,  salió  de  Granada 
con  aquel  esquadron  ,  yendo  de  acuerdo  de 
no  detenerse  hasta  entrar  bien  dentro  de  la 
Andalucia ,  y  hacer  una  gran  cavalgada  ,  6 
rendir  algún  Lugar  de  Christianos  ,  y  con 
este  proposito  marcharon  has¿a  llegar  legua 
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j  y  media  de  Lucena  ,  donde  ei  Rey  mandó 
I  Ixacer  de  toda  la  gente  tres  Batallones  ,  el 
i  uno  toníió  á  su  cargo ,  y  el  otro  di6  k  un  A^ 
i  gufícil  mayor  ,  y  el  otro  á  un  Capitán  de 
Lcxa  ,  Uaffiado  Aüaíar  ,  y  todos  corrieron 
la  Tierra  ,  é  hicieron  una  gran  presa.  Esta 
correduria  de  los  Moros  se  supo  en  Lucena» 
Baena  ,  y  Cabra  ,  y  asi  salió  el  Conde  de 
i  ella ,  y  el  vaaente  Atcayde  de  ios  Donceles, 
6on  mucha  gente  á  peíear  con  los  Moros, 
los  quales  como  vieron  tal  tropel  de  Cbrls- 
ííanos  ,  juntaron  sus  tres  Batallones ,  y  pu- 
sieron en  medio  la  c  v&lga.ia.  Los  valientes 
Anáaííices  dieron  en  lo5  Moros  de  tal  form- 
ina ,  que  aunque  se  defendieron  con  gran 
vaíor  ,  fueron  desbaratados  junto  al  arroyo 
del  Puerto ,  que  otros  llaman  de  Martin 
González  ,  fue  preso  e!  Rey  de  Granada  ,  y 
otros  muchos  con  el.  Los  Moros  que  se  es-* 
caparon  fueren  huyendo  ía  bueka  de  Granas- 
da;  ei  Rey  fue  l'e/aio  á  Baeía  ,  y  de  alli  á 
Cordova  ,  paraq  ^e  le  viese  el  Rey  Don  Fer- 
siando*  FaeronJe  embxado^  Measageros  al 
Rev  Gathoíico  ,  q->e  sracase  de  rescate  para 
el  Rey  Chico  ;  y  $obi^  si  rescataría  ,  b  no^ 
huvo  muchas  diferencias  entre  los  del  Con- 
sejo ^  y  Grandes  de  Castilla.  Al  fin^  se  acor- 
dó de  darle  libertad ,  con  que  fuese  Vasallo 

del 
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del  Rey  Don  Fernando  ,  y  asi  le  juró  de  sef 
leal ,  y  fiel ,  con  que  le  diese  favor ,  y  ayuda 
para  conquistar  algunos  Lugares  que  no  le 
querían  obedecer  ,  sino  á  su  Padre.  El  Rey- 
Don  Fernando  lo  prometió  asi  ,  y  le  dio 
cartas  para  todos  los  Capitanes  Christíanos 
que  estrban  en  las  fronteras  de  Granada, 
paraqae  le  ayudasen  era  ío  que  el  Rey  Chi* 
co  quisiese  ;  y  que  á  les  Moros  que  quisie* 
sen  ir  á  labrar  las  tierras  fuera  de  Grana- 
da ,  no  se  íes  hiciese  perjuicio.  Y  havien- 
do  p&eatado  ^  y  jurado  to  ¿o  lo  dicho  ,  pidió 
licencia  el  Rey  de  Granada  al  Cathollco  ,  y 
dándosela  ,  y  muchos  presentes  ,  se  fue  á  su 
Patria  ;  y  asi  como  su  Tío  Audalí ,  y  los 
Cavalleros  de  Granada  supieron  el  trato  que 
havia  hecho  el  Reyecillo  con  el  Rey  Don 
Fernando  ,  les  pareció  mal  ^  y  realsandose 
que  por  esta  causa  no  se  perdiese  Granada, 
el  Infante  Audalí  les  hizo  el  siguiente  raato- 
namiento: 

Claros,  Ilustres,  y  esforzados  Cavalleros,* 
que  tan  injusto  odio  me  tenéis  ^  sin  razón. 
Bien  sabéis  como  mi  Sobrino  ÍHe  alzado 
por  Rey  de  Granada  ,  sin  ser  muerto  mi 
hermano  ,  y  su  Padre  á  pura  fuerza  ,  por 
una  causa  muy  ligera  ,  sok)  porque  dego-» 
iló  ^uatro  Cavalleros  Abencerrages ,  que  lo  * 
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merecían ,  y  por  esta  le  negasteis  la  obedien^ 
cía  ,  y  akasteis  á  su  hijo  por  Rey  ,  contri 
toda  razón.  Y  mi  Sobrino  haviendo  con 
v^uestro  favor  degollado  treinta  Cavalleros 
Abencerrages  sin  ninguna  culpa  9  haviendo 
evantado  tal  testimonio  á  su  Muger  ,  y 
Reyna  nuestra  Señora  ;  por  tantos  escán- 
dalos, y  muertes  que  ha  havido  en  la  Ciudad, 
le  tenéis  obediencia ,  y  le  amáis ,  sin  mirar 
que  no  es  digno  de  ser  Rey  ,  pues  su  Padre 
es  vivo  ;  y  sin  esto  mirad  ahora  lo  que  ha 
concertado  con  el  Rey  Don  Fernando  de 
Castilla  ,  que  le  ha  de  dar  gente  bélica  para 
hacer  guerra  con  ella  á  los  Pueblos  que  no 
le  han  querido  obedecer  ,  y  siempre  han  es- 
tado en  la  obediencia  de  su  Padre ;  y  mas  le 
dá  al  Rey  Christiano  tantas  mil  doblas  de 
tributos  ,  después  de  haverse  perdido  ¿1 ,  y 
los  suyos  en  esta  entrada  ,  que  ha  hecho  tan 
sin  causa  ;  ya  que  Alhama  era  perdida  ,  no 
tenia  necesidad  ,  sino  de  reparar  las  demás 
Fueratas  ,  pues  Alhama  no  ^e  podía  reparar 
al  presente  ,  la  qual  por  tiempo  se  pudiera 
restaurar*  Pues  considerad  ahora  CavaÜe- 
os  ,  á  vosotros  digo  ,  Zegries  ,  Gome!«s, 
azas ,  y  Vanegas  ,  allegados  á  mi  Sobrino 
on  tanta  vehemencia  ,  si  ahora  metiese 
ent^  Chrís(ian9  p  g^^^^  ^a  Granada ,  qué 
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esperanza  podiadeís  tener  ,  y  qué  seguridad  J^ 
paraque  no  se  levantasen  cen  la  tierra  ?  No¿i¡ 
veis  que  los  Christianas  son  geate  endíabía'^L 
da ,  veíóz  ,  y  belicosa  ,  toios  con  ánimos  le- 
vantados  hasta  el  Cielo  ,  Sino    mirad  lo  de 
Alhamí ,  como  ha  sido  ,  qa3n  presto  la  han; 
atropellado  ?  Pues  Alhama  gente  de  guerra 
teaia  deatro  para  sa  defensa  ,  mirad   como 
no  la  defendieron  i  Pues  si  entrasen  estos  Qa 
Granada  ,  y  tuviesen  lugar  de  ver  sus  mura- 
llas ,  quiea  quita  qae  luego  no  fuese  gana-^  j' 
da  por  los  Chrístianos  i  Abrid  ,  amigos  ,  los  .^ 
ojos ,  y  no  deis  lugar  á  mayores  males»  Mi  1 
Sobrino  no  sea  admitido  por  Rey  ,  pues  sa 
ha  hecho  amigo  del  Rey  Christiano.  Mi  her-* 
mano  el  Rey  ,  por  ser  ya  viejo  ,  teago  yo 
el  Gjvíerno  de  la  Corona  Real  :  $i  el  mue- 
re ,  y  mi  Padre  fae  Rey  de  Granada  ,  por  ia 
que  no  lo  seré  yo  ,  pues  de  legítimo   dere-^ 
cho  me  viene  ,  y   la  razón  lo  pide  ?  Ahora i 
cada  uno  responda  ,  y  dé  su   voro  á  lo  que 
tengo  propuesto,  y  se  1  la  respuesta  tocante 
al  bien  de  nuestro  Rey  no, 

Foeron  tan  eficaces  estas  razones  ,  que? 
dixo  el  Infante  Audalí  contra  su  Sobrino^, 
que  los  Alfaquíes  ,  y  Cavalleros  ,  especíal-i 
mente  Almoradies  ,  y  Marines  ,  fueren  dei 
comum  acuerdo  ^  que  ei  Rey  Chico  no  fue: 
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%  admitido  en  Granada  ,  y  que  el  Tio  fbeie 

^2ado  por  Rey  ,  y  entregado  en  el  Alham- 

•a;  lo  qual  le  fue  dicho  al  Rey  Multfcazea, 

qual  íígravado  de  pesadumbre ,  y  males, 

lió  de  su  voluntad  de!  Alhambra  ,  v  s© 

)osentó  en  el  Alcazaba  ,  junto  con  su  fa- 

iiia  ;  y   su  hermano  fue   apoderado  en  el 

Ihambra  ,  con  titulo  de  Rey  ,  aunque  con- 

'^a  la  voluntad  de  los  Zegries  ,  Mazas  ,  Go- 

eles  ,  Gazules  ,  Alabezes  ,  Aidoradines  ,  y 

anegas  ;   mas  disimularon   per  ver  en  que 

raban  aquellas  cosas.  El  Rey  Chico  llegó 

Granada  cargado  de  yy-'is  ,  y   presentes, 

le  el  Rey  Don  Fernando  le  havia  dado» 

s  de  Granada  no  le  quisieron  recibir  ,  ni 

oger ,  diciendole  ,  que  el  Rey  Moro ,  que 

cia  alianzas  ,  y  paces  con  ChrJst  anos  ,  no 

via  que  fiar  de  é!.  Visto  por  e!  Rey  ,  qu^ 

le  querían  recibir  ,  y  sab'eado  que  su  Tío 

taba  apoderado  en  el  Alhambra  ,  se  fue  1 

Ciudad  de  Almería  (  que  era  tan  grande 

mo  Granada  ,  y  de  tanto  trato  ,  y  cabeza 

Reyno  )  donde  le  recibieron   como  á  su 

e^.  Desde  alli  querían  á  algunos  Lugares^ 

le  le  diesen  ¡a  cbe¿íe^icia,  ó  sino  los  des^ 

jíria.  Los  Lugares  no  se  la  quísircn  dar^ 

r  lo  qual  les  hada  Guerra  con  Qi: istias 

s ,  y  Moros.  En  esta  ssízqh  murió  el  Rey 

Tom.  L  Hh  Vie- 
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Viejo;  con  cuya  muerte  se   renovaron  IoíÉ 
Vandos  ,  porque  visto  el  testamento  que  te-é 
nía  hecho  en  vida  ,  hallaron  en  él  !a  tr2Ícior|i 
<jue  su  hermano  havia  intentado  contra  ¿1;| 
y  como  dexaba  á  su  hijo  por  heredero  de|( 
Reyno  ,  y  que   fuese  obedecido  de  todcs^ 
sino  que  la  maldición  de  Mahoma   viniest 
sobre  todos  ellos.  Por  esto  se  comenzaror 
nuevos  escándalos  ,  porque  el  Reyno  le  ve* 
nia  al  hijo  de  Miiiahazea  ,  y   no  ai  Infante^ 
Enesfo  estüv  eroa  muchos  dias ,  en  los  qua^ 
les  le  aconsejaron  al  Infaíite  ,  que  procu 
rase  con  diligencia  matar  á   sa  Sobrino  ,  ; 
muerto  reynaria  en  paz.  Admitió  este  con 
sejo ,  y  determinó  ¿e  ir  á  Almería  á  matar¿ 
le  ;  y  primero  escrivió  á  los  Aifaquies  de  AlJe» 
mería  lo  que  áu  Sobrino  havia  tratado  coie 
«1  Rey  Don  Fernando ;  de  lo  qual  les  pesé^^ 
y  le  embiaron  á  decir  ,  que  ellos  le  dariai^ 
entrada   secretamente  en  Almería  ,  que  4 
viniese  á  prender,  0  matar.  Vista  esta  resnQ 
puesta  p©r  el  Infante  ,  se  partió  coa  secrete, ^ 
llevando  algunos  Cavalieros  consigo  i  y  11<  y 
gando  á  Ai  mería  ,  los  Aifáquies  le  entrare,,^ 
secrétame  vce  ,   y   cercando   la  Casa  Keu.^ 
procuró  ,   prender  ,  ó  matar  á  su  Sobrín  i 
pero  oyendo  el  alboroto,  avisaron   al  R^i, 
Chico ,  y  se  escap<5  huyendo  con  alguai  j 

de 
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elos  suyos  ,  y  sefa?  á  Tierra  de  Chrístía- 
os.  El  Infante  que  ó  xaiy  enojado  ,  por 
averseie  escapado  el  Sobrino  ;  pero  a!  i  en 
Llmería  halló  á  un  niuchacho  ,  Sobrino  s  i- 

0  ,  y  beroiano  del  Rey  Chico  ,  y  le  hizo 
egollar  ;  porque  si  ei  Rey  Chico  muriera, 
tidiese  él  reynar  ,  sin  que  nadie  se  lo  un- 
ídiere.  Pasado  esto  ,  se  bolvió  á  Granada, 
onde  estuvo  apoderado  del  Alhamb  a  ,  y 
i  Ciudad ,  y  obedecido  por  Rey  del  Reyno 
jnqiie  no  de  todo  ,  porque  todavia  no  ea« 
ndían ,  que  aquel  no  era  su  Señor  naturaK 

1  Rey  Chico  se  fue  adonde  estaba  el  Rey 
ton  Fernando ,  y  la  Reyna  Daíía  Isabel ,  y 
s  contó  todo  su  negocio  ,  de  todo  lo  qual 
ísó  mucho  á  I<^s  Catholicos  Rey  ,  y  le 
eron  carta  al  Rey  Moro  ,  para  los  Capi-i 
nes  de  las  fronteras  del  Reyno  de  Grana- 
1,  especialmente  para  Benavides,  que  es^ 
ba  en  Lo  rea  con  gente  de  guarnkion  ;  y 
ndole  al  Rey  Moro  muy  gran  cantidad 
í  dir.ero,y  otras  cosas  d«  valer,  le  embló 
Velez  el  Blanco  ,  donde  fue  bien  recíbí- 

,  y  los  suyos  ;  y  asimismo  eo  VeJez  el 

abio  ,  don^^e  estaba  el  Alcayde  Coro ,  que 

decia  Alabez  ,  y  en  Velez  el  Blanco  esta- 

un  hermano   suyo»  Estando  aqui  el  Rey 

uco  y  entraba  ,  y  saüa  en  los  Reynos  d« 

Hh2  Cas^ 
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Castilla ,  a  tosas  que  le  cumplían,  donde  ersi^ 
de  los  Christiaacs  favorecido  ,  por  manda- 
do del  Rey  Don  Ferrando.  Y  á  este  tiemp<v 
havian  ganada  los  Christianos  muchos  La- 
gares de  Granada  ,  asi  como  Ronda  ,  Mar- 
beüa,  y  oíros  Lng;a:es  comarcanos  ;  Loxaf,; 
y  su  comarca.  El  Tío  del  Rey  Chico  no  sf 
aseguraba  un  punto  ;  porque  tenía  el  ^^y^\ 
tiraniíiado  ,  y  siempre  procuraba  !a  muertj 
del  Sobrino  ,   porque  no   reynsse  ,  y  prcf 
xnetia  miuhas  c<: sag  a  quien  le  matase  cof 
yervas  ,  ó  violentamente,  y  no  faltaron  quíf 
tro  Moros  condlciosos  ú  las  promesas  ,  qu|r 
le  dieron  palabra  de  matar    a<  Rey  Chiccf 
y  para  la  execucion  les  pm^ió  con   cart.r 
para  su  Sobrino  ,   porque   no   r<?celase  cj^ 
ello  ,  atento  que  el  Tío  le  hacia  Guerra  ,  i  ^ 
ahora  cerno  de  paz  !e  embisba  aquel  M-erV 
sage  ,    con  blandas ,  y  cautelos-s  pabbr 
que  decia  asi:  ^^^ 

AMado  Sobrino,  no  embargante  tas  c¿i 
sas  de  las  pagadas  Guerras  que  hnv^^ 
mas  tenido  for  el  Reyno,  sabiendo  ya  que  Vé' 
daderamente  es  vuestro,  por  una  clausula  ¿ 
Testamento  de  mi  hermano  ,  donde  dice  q  J 
vos  sais  heredero  de  él;  y  asi  he  acordado^q  ^^ 
ureys  enirc^adv  en  él ,  y  U  recihoys  deba 
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^e  vuestra  amparo,  como  Rey, y  Señor  de  el, 
ándame  el  Lugar  en  que  esté  con  renta  para 
lasar  mi  vida  que  con  esto  viviré  contento,  y 
%  vuestro  mandato\y  mirad  que  oslo  requie-^ 
^®  de  parte  de  Dios  todo  poderoso  ,  y  de  ¡Ma- 
joma,porque  el  Reyno  de  Granada  se  yá  per- 
iisndoy  sin  que  en  nada  baya  ^epsíro  ;  Por 
anto  ,  mis  recaudos  ,  vos  venid  d  Granada, 
nuysegufo  como  Rey  i  y  Señor  della.  l)e  todo 
o  pasado  estoy  muy  arrepentido^  y  asi  espero 
erdon  de  vos\  como  de  mi  Señor  ,  y  Rey;  y 
nirad  que  si  tenemos  división ,  y  Guerras 
iviles^  el  Rey 720  será  perdido,  y  novimen^ 
\aá  él ,  se  le  entregaré  a  vuestro  hermano 
yiuza ,  el  qual  no  tiene  poco  deseo  de  gover* 
\ar;  y  sí  él  se  apodera  en  el  Reyno  ,  3?  los 

randes  le  juramos  por  Rey  ,  con  dificultad 
era  desposeído.  Ceso  ,  y  de  Granada» 

Midíey  Audalí. 

Esta  carta  dio  el  Infante  á  quatro  Moros 
alientes  ,  y  conjurados  ,  paraque  en  aca- 
andosela  de  dar  ,  le  matasen  ,  y  sino  pu- 
íesen  buenamente  salir  con  su  intento, 
ue  se  bolvíésea.  No  faltó  quien  diese   avi- 

0  de  esto  al  Rey  Chico  paraque  se  guár- 
ase. Llegado  ios  Mensagercs  á  Velez  el 
lanco ,  preguntaron  al  Alcayde  Alabea  por 

1  Rey.  El  respondido,  que  allí  estaba,  y  qu© 

era 
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era  lo  que  (Juerian  ?  Traemos  uúos  recaudoSi 
del  Rey  su  Tío.  Alabea  d!xo  :  como  puede  ü 
ser  su  Tío  Rey  ,  haviendo  legítimo  herede- 1 
roen  el  Reyno.  Es/o  no  sabemos  nosotros | 
(  respondieron  los  Mensageros  )  mas  dek 
quauto  nos  mandó  ver)ir  con  estos  recaudosií^i 
Pues  dadme  ía  carta  ,  que  vosotros  no  po-f« 
áeys  entrar  á  hablar  ,  díxo  el  Alcayde.  Nolá 
'  la  podemos  dar  sino  en  sus  manos  ,  respon-p 
dieron  ellos.  Pues  aguardad  aquí .  avisaré  átífit 
Rey ,  díxo  Al  bez  ,  y  ii6  aviso  a!  Rey,  y  di-íjnii 
xo,  silos  dexaria  eitrar^  b  no. El  Rey  man*!" 
dó  ,  que  los  dexase  entrar  para  oír  su  Men-fíí 
sagero  ,  y  mandó  á  doce  Cavalleros  Zegr*ies,i(íi 
y  Gómeles ,  que  estuviesen  prevenidos  en  s\Áí 
Sala ,  por  si  havia  alguna  traición.  Esto  he4j{ 
cho  ,  y  el  Ak¿  yJe  alistado  de  armas  ,  bolvi^"^ 
á  los  Mensageros,  y  les  dix"  ,  que  entrasenjífi 
y  entrado  donde  estaba  el  Rey,  y  viendoleoJí 
que  estaba  fan  acompañado  ,  dísimularonjiá 
y  alargando  la  mano  ci  un  Mensagero  paraijj 
da  le  al  Rey  los  despachos ,  se  los  quitó  e\ki 
A\cayc.e  ,  y  se  los  dio  al  Rey ,  y  abriendo  \m 
carta  ,  la  leyó,  y  como  estaba  avisada  de  Uli 
traición  ,  mandó  luego  que  prendiesen  á  lositó^ 
Mensageros,  y  dándoles  tormento,  confe-iiif 
saron  la  verdad  ,  y  fueron  sentenciados  i\  k 
muerte ,  y  los  ahorcaron  de  las  almenas  d 
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bastilla;  y  el  Rey  Chico  respondió á  su  Tío 
n  una  carta  Jo  siguiente. 

EL  muy  poderoso  Dios,  Criador  del  Oie-- 
lo  y  y  Tierra  ^  n&  quiere  que  las  malda^ 
les  de  los  hombres  estén  ocultas  ,  sino  que 
odas  sean  patentes  ,  como  ahora  ha  hecbop 
nhaver  descubierto  tu  maldad. Recibí  tu  car- 
%  j  mas  llena  de  engaños  ^  que  el  cavallo  de 
os  Griegos-  Ahora  me  prometes  amistad,  que 
stás  harto  de  perseguirme  matando  d  misfa* 
biliares,  y  Cavalleros  que  me  seguían.  Ttay^ 
o  por  testigo  desto  á  los  de  Almería,  que  lo 
aben  ,y  mi  inocente  hermano  que  degollas-* 
?í  no  sé  por  qual  razón  hiciste  tal  crueldad-, 
xas  yo  confio  en  Dios ,  que  algún  dia  me  la 
agáras  con  tu  cabeza  ,  y  los  de  Almería  no 
uedaransin  castigo^  el  Reyno  que  tienes  era 
e  mi  "Padre ^  y  de  derecho  es  mió  :  quereysme 
idos  mal ,  porque  trato  con  Cbristianos;  bien 
zbeisj  que  por  comunicar  con  ellos  ^  labran 
)S  Moros  sus  tierras  tratan  con  sus  merece 
uriaSf  seguramente,  lo  qual  no  hacen  estan^ 
o  debaxo  de  tu  dominio  ,  contra  toda  razón. 
\visote  ,  que  algún  dia  he  de  estur  sobre  tu 
%bezáyy  me  pagaras  la  traición  que  contra 
\i  Padre  cometiste]  y  la  que  á  mi  ahora  que- 
las  hecer  debaxo  de  tus  melosas  palabras^, 
íes  sábete,  que  donde  tu  estás,  tengo  quien 

me 
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fné  áá  aviso  de  tus  traiciones  ,  embiaste  quéé^f 
tro  Mensc-geros  ,  tales  como  tu  ,  paraque  mí 
diesen  la  muerte  ,  ya  pagaron  su  mftldaá  ,  y 
confio  que  tu  pagaras  la  tuya.  Las  joyas  que 
me  embiaste  quemé  ^  recel^ndom.e  de  tus  trai^ 
ciones)  no  se  porque  las  mas  ^  siendo  delina-^ú] 
ge  de  Reyes  ,  y  teniéndote  por  taL  No  mas, 
De  Felez  el  Blanco. 

El  Rey  de  Granada  ratural. 
Esta  carta  escrita  ,  la  embid  á  Granada 
con  otra  que  iba  para  Muza  ,  y  óí  se  la  did 
á  su  Tío  ,  el  qusl  como  supo  que  los  Men* 
sngeros  que  é!  embió  para  matar  á  su  So- 
brino, los  havía  ahorcado  ,  havíendo  confe* 
sado  la  traición,  se  halló  muy  confoso  ;  mas 
disimulando  ,  andaba  cuida  Je  so  .  y  con  reca 
tío  ce  su  persona.  Muza  leyó  la  carta  de  si 
herniano  ,  y  deci^  : 

!%.•  ^  ^^  amado  hermano  ,  como  tu  valói 
lJ%  ccnsiente,  que  un  tirano  sin  razon^  m 
ley 9  tenga  usurpado  el  Reyno  de  nuestro  Pa 
dne  y  Abuelos  ,  y  que  me  persiga  ,  y  tengc 
desterrado  de  lo  que  es  mió.  Si  están  mal  con 
migólos  élmoradies  y  Marines,  por  la  muer- 
te de  los  Akencerrages  quien  fue  la  causa  de 
lio  pagó  su  culpa ,  yo  como  Rey  usaba  justi- 
cia^ Si  siendo  Cautivo  traté  amistad  cor 
Cbristianvs  ,  fue  for  mi  libertad ,  y  por  e 

bien 
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l^en  de  Granada  ;  porque  con  el  favor  delhs 
las  tierras  se  labran.  Pocq  hacia  al  caso  pagar 
4^1  Rey  tributo  ,  dexando  nuestro  Reyno  en 
Paz.  Ahora  veo  que  vdpeor  ,  teniendo  Gra^ 
nada  otro  Rey^  porque  los  Christianos  se  van 
apoderando  del  Reyno  d  mas  andar j  y  ensan* 
chando  el  suyo.  Por  Alá  te  ruego  ,  que  pues 
tu  valor  es  para  todo  bastante  ,  que  tomes  á 
tu  cargo  mi  defensa^  pues  es  hojira  ad  ambos^ 
y  considera  la  ambición  de  ese  tirano  ,  pue^ 
derramé  la  sangre  de  nuestro  inocente  her* 
mano*  Dame  aviso  de  todo.  De  Velez  el  Blan*^ 
to. 

Tu  hermano  el  Rey. 

Así  como  Muxa  leyó  la  carta  de  su  her- 
mana ,  se  indignó  mucho  contra  sn  Tío  5  es- 
pecialmente por  la  muerte  de  su  tierno  her- 
mano ,  y  asi  luego  easeñó  la  carta  á  sus 
amigos  los  CavaUeros  ,  Alabeces  ,  Aldora- 
dines,  Gazules,  Vanegas,  Zegries,  Gómeles^ 
y  Mazas ,  porque  eran  amagos  de  su  herma- 
no ;  y  haviendo  visto  por  ellos  la  discalpai 
que  daba  de  la  muerte  de  los  Abencerrages, 
y  eí  arrepentimiento  que  mostraba  del  testi- 
monio levantado!  la  Rey  :a ,  acor daroKq  en- 
tre todos  los  CavaUeros  de  escrivir  al  Rey 
Chico  que  viniese  á  Granada  con  secreto^ 
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y  que  viniese  al  Albaicin  por  la  Piiería  Fa^ 
chalanzaj,  y  que  le  darían  enerada  en  la  For- 
taleza de  Bibabs^Iut ,  antigua  morada  de  los 
Reyes ,  y  era   Alcayde  de  ella  Muxa.  Esta  í^' 
carta  fue  embiada   al  Rey  Chico  ,  el  quat    ^ 
como  la  leyó ,  y  vio  la  firma  de  su  hermano    ^^ 
Muza  ,  y  de  algunos  Cavalleros ,  lue^o  se  \} 
dispuso  para  ir  á  Granada  ,  y  también  por-  i^ 
que  se  le  iban  los  Moros  que  tenia  ea  su  IJ 
gu¿?rdia ,  y  le  quedaban  ya  pocos  :  y  asi  se  i"' 
partió ,  y  llegó  una  noche  muy  obscura  á  la   ¡P* 
P>.erta   Fachalanza  ,   consoles  quatro  de  á   \^ 
cavallo  ,  porque  los  demás  se  haviaa  que- 
dado apartados  un  poco  atrás ;  asi  como  lle- 
gó llamó  á  la  Puerta.  Las  Gaaráas,  pregun- 
taron quien  era  ,  él  dixo  :  Vuestro  Rey  soy. 
Luego  le  conocieron  ,  y   como  ya   estaban 
avisados  de  Musa  ,  que  si  viniese  le  diesen 
franca  Puerta,  ai  puntóle  abrieron  ,  y  entra 
con  su  ge  te.  En  sabiendo  Muza  su  venida, 
la  fue  á  recibir ,  y  le  metió  en  la  Fuerza  de 
le  Alcazaba.    Aquella   noche  fue  el  Rey  á 
casa  de  algunos   Caballeros  los  mas   princi* 
pales  del  AJbaicin  á  decirles   su  venida  ,   h, 
como  era  para  obrar  su  Reyno  con  su  ayu- 
da. Todos  los  Cavalleros  le  prometieron  su 
favor  ,  y  haviendo  visitado  á  los  Cavalleros 
de  consideración  ,  se  boivió  á  la  Alcazaba, 

Otro 
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Otro  día  por  la  mañana  se  supo  por  la  Ciu- 
dad de  Granada  la  venida  del  Rey  Chico  ,  y 
tomaron  las  armas  para  defenderle  como  a 
Rey ,  y  n»  ofenderle  como  á  enemigo.  El 
Rey  Viejo  su  Tío  (  que  estaba  en  el  Alham- 
bra)  como  supo  su  venida  de  su  Sobrino  el 
Rey  Chico  ,  hizo  armar  mucha  gente  de  la 
Ciudad  ,  para  pelear  centrales  del  Albaicin, 
y  eritre  unos  ,  y  otros  huvo  una  crtael  Bata- 
lla ,  en  la  qual  morían  muchos  de  ambas 
partes.  De  la  parte  del  Rey  Viejo,  eran  AU 
moradines  ,  Marines ,  Abencerrf  ges,  y  otro» 
muchos  Cavalleros.  De  «a  parte  del  Rey 
Chico  erau  Zegríes ,  Gómeles ,  Mazas  ,  Va* 
nega«  ,  Alabeces ,  Gazules  ,  Aldorsdinesj  y 
otros  muchos  Cavtlíeros  principales.  Fue 
tan  reñida  aquella  refriega  .  que  ninguna  de 
las  pasadas  le  llegó  ,  porqu?  huvo  mucha 
mortandad ,  y  derramamiento  de  sangre.  El 
valor  de  Muza  (  que  seguia  la  parte  de  su 
hermano  )  era  causa  que  los  de  la  Ciudad 
lo  pasasen  peor ,  aunque  ya  les  teaian  apor- 
tillado'el  Muro  por  tres  ^  0  quatro  partes, 
lo  qual  visto  por  el  Rey  Chico  ,  embió  á 
gran  priesa  á  pedir  socorro  á  Don  Fadd- 
que  ,  Capitán  General ,  puesto  por  el  Rey 
Don  Fernando  ,  haciéndole  saber  como  es- 
Caba  ea  el  Albaicin  en  gran  peligro  ,  por 

que 
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que  su  Tío  le  hacía  cruel  Guerra.  Don  Fe* 
drique  !e  socorrió  por  mandado  del  Rey 
Cathoh'có,  y  !e  embíó  mucha  gente  de  Guer- 
ra ,  todes  arcabuceros  ,  y  por  Capitán  de 
ellas  á  Hernando  Alvarez ,  Alcayde  de  Co-^ 
lomera.  Con  esíe  socorro  los  Mores  se  hol- 
garon mucho ,  porque  Dor¿  Fadrique  lo  em- 
bió  á  decir  ,  que  peleasen  como  Varones 
fuertes  por  sa  Rey  ,  que  era  aquel  ,  y  que 
les  daba  palabra  que  seguramente  podían 
saHr  á  la  Vega  á  sembrar  ,  y  labrar  sus  tier-  i  j 
rss,  sin  que  nadie  los  enojase.  Con  este  fa^  L 
ver  tomaron  grande  animo  los  Meros  ,  y 
peleaban  como  Leones  con  el  ayuda  de  ios 
Ghristianos  ,  á  los  quales  no  les  faltaba  nada 
de  lo  que  hayian  menester.  Estas  Batallas  du- 
raron ciiiquenta  dias  sm  cesar  de  pelear  de 
dia  5  y  de  noche ;  y  al  fin  dellcs  se  retiraron 
los  de  !a  Ciudad  con  mucha  pérdida  de  su 
gente,  por  el  valor  délos  Chrístianos  ,  y  de 
Muz3.  El  Rey  Chico  reparó  las  Murallas,  y 
puso  mucha  defensa  para  este  seguro.  Los 
Caristianos  fueron  muy  bien  tratado^.  Los 
Moros  del  A!baicin  salían  á  la  Vega  ,  y  á  sus 
campos  á  labrar  sus  tierras,  y  nadie  los  eno- 
jaba j  lo  qual  fue  causa  paraque  casi  todos 
siguiesen  el  Vando  del  Rey  Chico  ;  mas  no 
por  eso  dexaban  las  cc^tinuas   Batallas  ea^i 

tte 
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tre  los  de  la  Ciudad  ,  y  A!baidn,  Los  Moros 
de  !a  Ciudad  tenían  mas  trabajo  ,  porque 
peleaban  con  los  Ctirisfíanos  de  las  fronte- 
ras ,  y  con  los  Moros  de!  Aíbaidn ,  de  suer- 
te ,  que  de  continuo  teaían  Guerra.  En  este 
tiempo  fue  cercada  Velez  Malaga  por  el 
Rey  Dóa  Ferriando.  L^  s  Moros  de  Velez 
embiarou  á  pedir  socorro  á  los  de  Granada. 
Los  AiCaquies  amonestaron ,  y  requirieron 
al  Rey  Viejo  ,  que  fuese  a  favore/zer  á  los 
Moros  de  Ve'ez:  El  Rey  quandj  losv?po,  sq 
turbó  ,  que  nunca  imagiiió  ,  que  ios  Chris- 
tianos  osarían  entrar  tan  adentro  ,  y  tenaia 
salir  de  Granada  ,  recel^nd  se  ,  que  en  sa* 
líendo  se  alzaría  su  Sobrino  con  !a  C  ucíad, 
y  se  apoderaría  en  el  Alharnbra.  Los  Alfa- 
quies  le  dab^n  priesa  ^  dx'endo :  Di  Muley, 
de  qu6  Rey  no  piensis  ser  Rey  ,  si  ¡o  denas 
perc!ér?Estas  sangrientas  armas,  que  tan  sin 
piedad  movéis  en  yu^stro  daño  aq  i  en  la 
Ciudad  5  movedlas  contra  los  enetnigos  ,  y 
no  matai»do  los  omigos.  Estas  cosas  decíaa 
los  Aífaqules  ¿il  Rey  ,  y  predícardo  por  las 
calles,  que  era  mu  y*  J'jsto,  y  conveniente  co- 
sa, que  Velez-Malaga  fuese  socorrida.  T&n^ 
ta  era  la  persassion  de  los  A*f.iquies  que  ai 
fin  se  decerminó  de  ir  á  socorrer  á  Velez- 
M;ilsga ,  y  en  llegando  se  puso  ea  lo  alto  de 


una 
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una  sierra  ,  ¿íando  muestra  de  su  gente.  Los 
ChrístíanG$  le  acometieron  ,  y  no  les  quiso 
sguardar  ,  sino  se  volvió  huy^f^do  el ,  y  su 
gente  ,  y  dexab^n  los  campes  dcnde  pasa* 
ban  poblados  úe  muchas  armas  ,  por  poder 
huíf  mas  a  la  ligera.  Ei  Rey  f i  e  á  Almune* 
car ,  y  de  alli  á  la  Ciudad  de  Almería  ,  y  á 
Guadix.  Todos  los  Moros  se  bolviercn  a 
Granada  ,  donde  sabiendo  los  Alfaguies  .  y 
Cavaüeros  lo  poco  que  havia  hecho  el  Rey 
en  oqueiía  jornada  ,  y  que  como  cobarde 
havia  huido  ,  llamaron  al  Rey  Óhico  ,  y  le 
entregaron  la  Alambra  ,  y  le  alzaron  por 
su  Rey  ,  á  pesar  de  los  Cavaüeros  Al  mora- 
dies^  y  Marines ,  y  de  los  demás  de  su  Van*» 
do  ,  que  eran  muchos  ;  aunque  es  verdad, 
que  los  de  la  parte  del  Rey  Chico  eran  mas, 
y  todos  muy  principales.  Haviendo  entre^ 
gado  si  Rey  Chico  la  Alhambra  ,  y  todas 
las  demás  Fuerzas ,  en  las  quales  puso  gen* 
te  de  confianza.  Los  Moros  le  suplicaron  pi^ 
diese  al  Rey  Don  Fernando  seguro  ,  para 
que  !a  Vega  se  seínbrase  :  y  asi  se  le  embi6 
á  suplicar ,  y  que  todos  les  Lugares  de  Mo- 
ros (que  estí^ban  fronteros  de  tos  Lugares 
de  Chr ístí anx':'s  )  que  le  obedeciesen  á  él  ,  y 
no  á  su  Tío,  y  que  para  ello  Jes  daría  seguro 
^ue  pudiesen  sembrar ,  y  tratar  en  Granada 
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libremente,  Todo  lo  qual  ie  otorgaron  los 
¡Reyes  Cathofícos  ,  por  ayudarle  ,  y  así  el 
¡Rey  Christiano  escrivló  á  los  Lugares  de  les 
Rloros  ,  que  obedeciesen  al  Rey  Chico,  pues 
era  su  Rey  natura!,  y  no  á  su  Tío,  y  que  élf 
les  daba  seguro  de  no  hi^erles  ningún  daño^ 
y  que  pudiesen  labrar  sus  tierras.  Los  Mo- 
ros con  este  seguro  lo  hicieron  asi.  Asi- 
mismo escrivió  el  Rey  Christiano  á  todos 
sus  Capitales  de  la  fronteras  ,  que  no  hi- 
ciesen mal  á  los  Moros  fronterizos,  lo  qual 
cumplieron  ^  y  ¡os  Moros  andaban  muy  ale- 
gres ,  y  contemos  ,  y  dieron  la  obediencia  al 
Rey  Chico.  El  Rey  Chico  haviendo  hecho 
todo  aquesto ,  y  dado  contento  á  sus  Ciuda- 
danos ,  y  Aldeanos  ,  mandó  cortar  las  cabe- 
zas á  quatra  Cavallercs  Aimoradíes  ,  que 
le  haviaa  sido  muy  contrarit  s  ,  y  con  ^stq 
cesaren  las  saugrieatas  ,  y  Civiles  Guerras 
por  entonces.  Y  porque  la  intención  del 
Moro  Coronisra  no  fue  tratar  de  la  Guerra 
de  Granada  ,  sino  de  bs  cosas  que  pasaron 
dentro  della  ,  y  délas  Guerras  Civiles  que 
en  ella  hiavo ,  no  pongo  aquí  la  Guerra,  sino 
el  nombre  de  los  Lugares  que  se  ie  rindie- 
ron tomada  la  Ciudad  de  Vebí-  Malaga, 
qu^  son  ^¿tos. 

Ben-. 
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Bentomíz. 

La  Villa  de  Camares. 

Compers. 

La  Villa  de  Castillo. 

Canillas. 

Alcornacbe. 


Na  cija. 

Gadaiia. 

Nararax. 

Garbila» 

Rubir. 

Pitargía» 


Canillas  de  Álbaydas.    Lacus. 


Xauraca, 

Aimexia. 

Maínete. 

Venaquer, 

A^bomayla. 

Benadaliz. 

Chímbechillas, 

Prudííipe, 

Belros. 

Sln^car. 

3^{  icorac* 

Casis. 

Bucaf. 


Alharaba« 

Alcucban. 

Al  ht  tañar» 

Dairnas. 

Algorgia. 

Morgazon. 

Malchachar* 

Haxar. 

Cotetra. 

Alhadaque» 

Almedira* 

Aprina. 

Alatu. 


Esto>  Lugares  de  la  Aipi^arra  se  dieroaf  e 
á  les  Reyes  Cathclsccs ;  de  todo  lo  qual  les 
pesaba  á  los  Moros  de  Granada  ,  teniendotoi 
grande  rece! j  de  perderse  ,  como  los  demás^  A 
Lugares  se  havian  perdido.  Pues  vengamos^  le 
ahora  al  proposito  ,  después  de  baver  rendi-fs 
do  á  VelexJIaiaga  ,  que  los  pusieron  ea 

tau^ 
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anto  aprieto,  que  les  faltó  el  maníenimien- 
o  y  otras  miuiiciones  de  Guerra,   de  suerr 
e,  que  est&ban  por  darse  les  M©ros  ¿e  Cua- 
IÍ3C  sabiendo  este  neg-icio,  !o  sintieron  mu- 
;ho ,  y  los  Aifaqnies  robaron  al  Rey  Vieja 
[ue  fuese   á  socorrer  á  Malaga  ,  el  qual  fue 
:on  mucha  ¡^^ente.  El   Rey  Chico  supo  este 
ocor^o   -e  si.  Tío  ,  y   mandó  juntar  mucha 
;eore  ce  á  píe  ,  y  de  á  cs^vaiío ,  y  fue  ?vluza 
lor  C  pithin  de  elhrs  ,  piraque  les  impide?» 
e  ei  pí?3o,  y  Ir^s  nesbarat<í3e ,  y  asi  io  hízo^ 
[ue.lís  aguardjó^  y  salió  al   encuentro,  y 
rabaron  una  cruel  batalia  ,  ea  la  qual  fuer- 
on muertos  gran  parte  de  los  de  Gusdix    y 
5S  cemás  huyeron  ,  y  se  volvieron  á  su  Tier* 
a  admirados  del   valeroso   Maza  ^  y  de  los 
lyrs.  Ljego  el  Rey  Chico  escriyió  al  Rey 
ibn  Fernando  Ío  que  havia  pasado  con  los 
loros  de  Guadíx,  que  iban  ai  socorro  de 
lalaga ;  de  lo  qual  se  alegró  el  Rey  Catho-» 
co ,  y  se  lo  agradeció ,  y  le  embíó  un  rico 
)ij resente,  y  el  Rey  C^ico  embió  al  Rey  Doa 
?3  eruando  un   préstate   de  cavallcs  riquísi- 
ic  lameiíte  enjaezados  ,  y  á  la  Reyna  emhiá 
3j  mos  de  seoB  ,  y  preciosos  perfjmes.  L05 
Oí  eyes  Ghri&íiancs  escrivieron  á  los  Capita« 
¡i  ?s  p  y  Alcdydes  fronterizos  ¿e  Granada  ,  y 
el  is  Lugares ,  que  1^  die^^a  fayor  ^l   Rí?y 
Xom.L  li  Ciu* 
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Chico  contra  su  Tío ,  y  que  no  hiciesen  mal,f 
KÍ  ciaño  á  los  Moros  ,  ni  Tratantes  ¿e  Grana-f 
da  ^  que  fuesen  á  sembrar ,  ó  á  hb'^ar  sus  tíer-f'j 
ras.  El  Rey  de  Granada  embió  á  decir  alReyr 
Don  Fernando,  que  tenía  noticia  como  losf^ 
Mriros  de  Malaga  no  tenían  bastimentos ,  qut?^ 
les  impidiese  ,  que  por  Mar  ,  ni  por  Tierrar 
no  les  er.fr^se ,  y  que  se  rendirían  sin  faltajf 
Finalmente  dieron  Íes  Christianos  tao  grar 
Batalla  á  los  cercados  ,  que  fue  ganada  Mala* 
ga,  y  todo  su  districto  ;  y  puesta  buena  guar 
da  en  Malaga,  y  su  costa ,  recibieron  los  Re-f 
yes  Catholicos  una  carta  de  Granada  de  loí 
Cavallercs  Aiabe^es,    Gazules,  y  Aldorá 
diñes ,  la  qual  dice  así : 


\/WUT poderosos  Señores.  Los  días  pasal 
Ul  ^'^  hicimos  saber  d  Vuestra  MagestaJfJ 
los  Cavalleros  Alahezes  y  Gazules ,  Aldoradi 
nes  y  otros  muchos  de  esta  Ciudad  de  GranaV 
da  (que  somos  un  Vando  ,  del  qual  es  Muza^^' 
como  queriamos  ser  Christianos  ,  y  entregai 
este  Reyno  d  vuestras  Reales  Personas  Tfuet 
se  ha  dado  fin  glorioso  á  las  cosas  de  Anda 
lucia ^  se  puede  empezar  la  Conquista  de  estif^^ 
Reyno  por  la  parte  de  Murcia  ,  que  es  ciett 
que  los  Akaydes  délas  fronteras  ,y  delRi^^'^^ 
4e  dlmanzQra  se  mtre^arán  lluego  sin  áef^n 

sa 
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iporque  asi  está  tratado  entre  nosotros:  y 
endo  ganada  Almería,  y  su  Rio  que  es  lo  mas 
ificultoso,  y  Baza,  se  puede  cercar  d  G^ana^ 
ay  que  te  damos  fee  como  C avalle  ros  de  ha^ 
tr  tanto  en  tu  servicio  ,  que  Granada  se  te 
ítregue  d  pesar  de  todos  los  que  en  ella  viven* 
tuza  en  nombre  de  los  Vasallos  arriba  contej^ 
idos  besa  vuestras  Reales  manos  deGranada. 

Escrita  esta  carta ,  fue  embiada  al  Rey 
on  Fernando  ;e!  qualcomo  entendió  sus  ra- 
)r)es  ,  y  viendo  como  Igs  Cavalleros  Aben-» 
irrages ,  que  andaban  en  su  servicio,  proce* 
an  tan  bien  como  lo  havian  escrito,  luego  se 
ISO  en  camino  para  Valencia ,  y  alli  hizo 
ortes  el  Rey  Cathoüco;  y  con  el  gran  deseo 
le  tenía  de  acabar  de  cobrsr  del  todo  el 
eyno,  se  vino  á  ia  Ciudad  de  Murcia ,  alli 
5  orden  como  ha  vía  de  entrar  por  las  partes 

Vera,  y  Almería;  y  resuelto  en  Jo  que 
via  de  hacer  ,  se  fue  á  la  Villa  de  Lorca, 
ra  desde  alli  entraren  elReyno  deGrana- 
.  Fueren  de  !a  Ciudad  de  Murcia  con  el  Rey 
3.0  Fernando  muchos  Cavailercs  ,  é  Hidal^ 
s  muy  pxincipsles ,  los  quales  será  bien 
clararles,  porque  su  valor,  y  proezas  lo 
crecen  p  aunque  no  se  nombran  todos. 

lia  F\xQ^ 
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Fiíeron   Faxardos  , 

nage. 
Albornoces. 
Ayalas. 
Gárrulos. 
Gíavillofi. 
L>ras. 
Giles. 
Caleros. 
Salares. 
Guzíuanes. 
Requelmes. 
Avellanedas. 
Víílaseñores* 
Somontes. 
PiísmarinaSi 
Valibreas. 
Peralejay. 
Sautinet. 
Moncadara 
Monzones. 
Guevaras. 
Melgarejos. 
Torrecillas- 
Liatnas. 
Fusteros* 
Ancosiilas« 


de  las  Guerras 

Cavalleros  de  claro  )¡«|j 

Rafones, 

Pereas. 

Fon  tes. 

Av«los. 

Valcarcele?^ 

Pachecos. 

Tistones. 

Paganos. 

Fiíurgs. 

ZambranaSi 

Cáscales. 

Sotos. 

Sotomayorcs^ 

Rodas. 

Bíveros. 

Hurtados. 

I 

JD*  la  Villa  de  Muhi 
salieron* 

^  Pere  de  Avila,  y  Gítaí^' 

liaza  ros, 

Vorias. 
Peñalveros. 
Escame  2. 
Do  tos. 

ilegales. 
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Xerezes. 


fres. 

aavedras. 

erm  sillas. 

alazones. 

balboas. 

Jlloas. 

Uarcones. 

.ornases. 

;^ildranes» 

iernales. 

Vvmanes, 

ítres  Ponc€S. 

3e  León. 

Ilosiques. 

Leybas. 

¡;!orre!las# 

MLazas. 

Vleigeres* 

De  Larca  ^Alterón 
tforaías. 
Mortales, 
•azorlas. 


Gómez. 

Muías. 

Marines. 

Aibuquerques# 

Loritas. 

Ponces  de  Leon« 

Guevaras. 

Lisoces. 

Manchirores. 

Leoneses. 

Pérez  Tudela. 

Hurtados. 

Qoiáoneros. 

Pineros. 

Falconetas. 

Mateos. 

Rendones. 

Muñeras. 

Burgos. 

Alcázares. 

Romanes. 


.Finalmente  destog  Lugares  referidos, 
flurcia ,  Lorca,  y  Mala  ,  salieron  estos  Cava- 
leros ,  é  Hidalgos  en  servicio  del  Rej  Dea 
Fernando  contra   los  Moros  del  Rey  no  de 

ranada  ;  y  otros  muchos  que  no  se  refio- 

rea 
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ren  por  evitar  prolixidad ,   los  quales  mol . 
traron  bien  el  valor  de  sus  personas  en  la  r 
ocasíores  que  se  ofrecieron.  Ea  Lorca  dex(ri 
el  Rey  en    Santa  María    una  Costodia  di 
oro  ,  y  una  Cruz  de  cristal ,  guarnecida  dt^ 
oro  fino    Paes   haviendo  puesto  el  Rey  toL 
d?  su  ^énte  en  muy  buena  orden,  se  partió  L 
Vera ,  en  la  qual  estaba  por  Alcayde  un  bra*] 
vo  Moro,  hijo  del  valiente  Alabez  ,  que  mal 
Ti^  presa  en  Lorca  ,  llamábase  también  Ala«j, 
bez ,  no  menos  valiente  que  él  otro ,  el  qual, 
como  supo  la  venida  del   Rey  Don  Fernsni 
do,  luego  se  dispuso  á  entregar  la  Ciudad  ¿  j^! 
Fuerza  ,  por  lo  qual  estaba  tratado  por  car-i 
tas  :  y  asi  llegando  el  Rey  á  una  Fuente  quf . 
llaman  del  Pulpi ,  salió  el  Alcayde  Álabej  ' 
á  recibirle ,  y  le  entreg<í  Sas  llaves  de  la  Cía , 


dad  de  Vera ,  y  de  su  Fue^z??,  El  Rey  entri] 
tn  la  Ciudad  ,  y  se  apoderó  de  elia,  y  pusr^^ 

Ha 


en  la  L.iuaaa  ,  y  se  apocero  de  eiia,  y  pusu 
nuevo  Alcayde  ,  y  á  Akbez  hizo  itiurháíl 
tnercedes*  No  havia  sino  seis  días  que  estabí! 
en  Vera  el  Rey,  quando  se  le  entregaroil!^ 
los  Lugares  siguientes  s  Vera  ,  Antas ,  Lof 
brin,  Sorbas,  Teresa ,  Cabrera,  Serena,  Tari  ^ 
ye  ,  IVI vXacar ,  ürejla  del  Campo ,  Guebró 
Tabernas  ,  íacx  ,  las  Cuevas,  PcríiÜa,  Ové' 
kn  5  Surgena  >  Guercal ,  Velez  el  Blanco  ,  f^ 
•l^í&le*  el  Rubio p  Tíj:iez9;j>  Xiqu^na^  Purge 
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Cural  f  Benamaurel ,  Castíleja  ,  Albeas  ,  el 
5ox,  Saníoperar,  Críacantons  ,  Partaloba, 
í'ínix  ,  Albanches  ,  Inmnytín  ,  Venkagía, 
Jrraca  •  Orce  ,  Galera ,  Haerca ,  Tijola  ,  AU 
nuña,  Báyarque  ,  Sierre,  Füabres,  Vacares, 
3urca ;  y  sin  estos  otros  Lugares  óqI  Rio  de 
Almanxora.  Los  tres  Alabezes  supliearon  al 
l^atholíco  Rey  ,  qoe  los  mandase  b  utlzar; 
:onv¡ene  á  saber  ,  A!abez ,  Aira ;  de  de  Vera, 
A.labez  Alayde  de  Veies  el  Rubio  ,  v  A^a- 
5ez  Akayde  de  Ve  ez  el  Blana .  SI  Rey  se 
lolgó  mucho  deÜo,  y  por  ser  principales 
os  Cavaliercs  ,  mandó  que  los  bautízase  el 
3bispo  de  Piaseacia  ;  y  del  Alcayde  deVe- 
a,  fue  Padrino  Don  Juan  Chacón  ,  Ade- 
antado  de  Murcia ;  y  del  Akayde  de  Velez 
íl  Rubio  ,  fue  un  principal  CavaDero  liama* 
lo  Don  Juan  de  Avales  ,  hombre  de  gran 
valor ,  y  muy  estimado  de  Rey  por  su  gran 
londad.  Este  Avalos  fue  Alcayde  de  la  Vi- 
la  de  CueUar ,  y  otros  Cavalleros  namra- 
es  de  la  VÜla  de  Muía  ,  llamados  Perex  de 
iica,  pelearon  con  los  M  ros  de  Baza,  que 
íercaron  la  ViÜa  de  Cuellar  ^  y  ellos  la  de- 
éndieron  tan  bien  ,  que  jamás  se  vio  en  tan 
)OC0S  Christianos  tan  braba  resistencia  ;  y. 
isi  los  Moros  no  la  tomaron  por  ser  tan 
ien  defendida.  Esta  Batalla  escrive  Hernán** 

da 
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do  del  Pulgar  ^  Gorcnista  del  Rej  Don  Feí*  \  Ici 

nando.  Dsl  nombre  deste  Alcayde  de  Avá^jác 

los,  se  llamó  el  Alcayde  de  Velez  51  Rubio,  D 

Don  Pedro  de  Avales  ,  á  quien  él  Rey  Dotí  I  L 

Fernando  hixó  grandes  mercedes  por  su  va^-  i  «í 

lor  ¿  y  le  did ,  y  otorgo  grandes  Privilegios^  j  la 

en  que  pudiese  traer  armas  ,  y  tener  oñcios^j  i 

nobles   en   la  República.    Del  Alcayde   dejd 

Ve!ez  el  Blanco  ^  hermano  del  que  havemos  !  8 

dicho  ,  fue  Padrino   un    CavaHero  liamMo  1 0¡ 

Don  Fadrique.  Dé  aquestos  tres  famosos  A!*  |  r 

caydes  hay  hoy  día  deudos  ,  en  especial  de  i  i 

Avaios.  Desta  sue»  te  sé  iban  bolvié?;dv>  Ctós-  b 

tía^ios  algan  ?s  de  los  mas  princíp^Jés  Alcay»  í 

des  de  aquellos  Lugares,  éiattégáíadosele  sin  :  n 

pelear.  Siendo  él   Rey  apoíe^ado  de  todasiín 

estas  fuer-iías  ya  dich  s  ,  déte; ruinó  de  ir  jii  r 

A^meaa  .  p^r  ver  su  ?sie.ito ,  y  ponerle  cer- 1  r 

co ,  dando  lugar  á  les  M  ros  ,  que  se  havian  i  \ 

ÁAño  ,  que   los  que  quisiesen  se   fuesen  ál^  c 

África  5  ¿  donde  les  pareciese  ,  y  que  los  i  \ 

qué  quisiesen  estarse  quedes  ,  que  se  estu-ji  ¡ 

viesen.  Con  ésto  el  Rej'  fue  á  Almería  ,  don^i  i 

de  tuvieron  con  los  Moros  encuentros.  Par^ 

rióse  de  Aimería  el  Rey ,  dexando  el  cerco 

para  después  ,  y  asi  mismo  lo  hizo  en  Bazi| 

fdespues  de  haber  bien  reconocido  .  y  vistoi 

idofíde  podría  l^oner  sitio,  y  ReaU  Tuvo  coi 

Í€a  i 
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ios    Moros    en    Baza    grandes    encuentros^ 
donde   murieron  muchos  de  ellos.  Allí  hizo 
Don  Juan  ChñCOQ  cesas  mtw  memorablesé 
Levasntóse  el  Rea!  ^  y  fue  á  Huesear ,  la  qual 
«e  díó  luegOi   Api  mandó  el  Rey  despedir 
ia  gente  de  guerra^  y  él  fue  á  Caravaca 
á  adorar  la  Santa  Cn^z ,  que  en  ella  está ,  y 
de  alli  se  partió  á  Murcia  donde  estaba    la 
Reyna  Doña  Isabel ,  y  alli  descansó  aquel 
\  &ño.  En  este  tiempo  huvo  grandes  rebelio* 
I  res  en  lo  Lugares  que  havían  dado  :  pero 
j  el  Rey  Don  Fernando  los  apaciguó  ,  em- 
j  blando  gente  de  guerra  que   los  quietase* 
El  ano  siguiente  pu«o  cerco  el  Rey  Don  Fer* 
nando   á  la  Ciudad  de  Baza ,  donde  huve 
muchas  escaramuzas ,  y  Batallas  entre  M©^ 
ros  ,  y  Christianos.  Vino  á  tanto  extremo  de 
necesidad  Baza  ,  que  pid  ó  socorro  al  Rey 
Viejo ,  que  estaba  en  Gaadix  ,  y  al  Rey  Chi- 
co de  Granada ,  mas   no  quiso   dar  ningua 
socorro:  el  Rey  Viejo  embió  bastimentos^ 
y  gente  da  guerra  á  Baza.  Machos  Moros 
de  Grabada  comenzaron  á  a-b trotar  la  Ciu- 
dad ;  visto  por  el  Rey  de  ¿lia ,  no  qiú^o  dar 
favor  á  los  de  Baza  ,  y  decía  que  los  Chris- 
tianos  ganaban  el  Reyoo ,  y  no  eran  socor- 
ridos les  Moros ;  y  que  era  mai  h<echo ;  y 

tú 
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así  se  salían  muchos  Moros  ,  secretamente  \ 
al  socorro  de  Baza.  El  Rey  Chico  enojado  \\ 
contra  los  que  alborotaban  la  Ciudad  ,  man- 
dó hscer  pesr^üisa  dellos ,  y  sabido  ,  los  hizo 
cortar  las  caberas,  Al  fin  Baza  se  ó\6  ,  y  Al- 
iDería ,  y  Gaadíx  ,  porque  el  Rey  Viejo  se 
las  e^treg<6.  El  Rey  Don  Fernando  le  dié  i  j 
ciertas  Villas  en  recompensa ;  pero  á  pocos  j  j 
dias  se  pascS  en  África.  Asi  como  se  dieron  ,  ^ 
las  tres  Ciudades  dichas ,  no  huvo  Villa  ,  Lu-  j 
gar  ,  ni  Fortaleza ,  que  no  se  diese  al  Rey  i 
Cacholico  ;  de  syerte  ^  qvje  en  todo  el  Reyno 
estaba  enposesionado,  salvo  la  Ciudad  de  * 
Granada  ,  y  asi  será  bien  dar  fin  á  las  Guer- 
r&s  Civiles ,  y  tratar  del  Rey  de  ella ,  que  era 
el  Rey  Chico. 

Ya  díximos  como  fue  preso  el  Rey  Chico 
de  Granada ,  por  el  Alcayde  de  los  Doñee* 
les  ,  Don  Diego  Fernando  de  Cordovk ,  Se- 
ñor de  Lncena .  y  por  el  Conde  de  Cabra;  y  \  |, 
como  el  Rey  Don  Fernando  le  dio  libertad^ 
con  condición  ,  que  el  Moro  le  havia  de  dar 
ciertos  tributos.  Otrosí ,  entre  estos  dos  Re- 
yes fue  concertado ,  que  acabado  de  ganar 
Gjadix  ,  Maza ,  y  Almería  ,  y  todo  lo  demás  ' 
del  Reyao ,  el  Rey  Chico  le  habla  de  entre- 
gar al  Rey  D  ja  Fernando  la  Ciudad  de  Gra- 
nada i  y  la  Alambra^  con  el  Alcazaba ,  y  Al- 

baicin^ 
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baídn,  y  Torres  Bermejas,  y  Castillo  de  Bi- 
bataubin ,  con  todas  las  demás  Fuerzas  de  la 
Gíüdad,  y  que  el  Rey  Don  Fernando  le  ha- 
via  de  dar  al  Rey  Moro  la  Ciudad  de  Pur- 
chena  ,  y  tres   Lugares  en  que  estuviese^  y 
con  la  renta  de  eí^os  víviesse   hasta  su  fin. 
Pues   habiendo  el  Rey  Christiano  ganado  á 
Baza ,  Guadix  ,  y  Almería  ,  coa  todo  lo  de« 
más  ,  luego  embió  sus  Menssgeros  al   Rey 
Moro  ,  paraque  íe  entregase  á  Granada  >  y 
las  Fuerzas  de  ella ,  como  estaba  puesto  en  el 
concierto ,  y  trato  ,  que  él  daría  á  Purchena, 
y  los  Lugares  prometidos.  A  esto  respondió 
el  Rey  Moro,  que  estaba  arrepentido  det 
trato  riecho ,  y  que  aquella  Ciudad  era  muy 
grande ,  y  popalosa  ,  y  llena  de  gente ,  natu- 
rales ,  y  estrangeros ,  de  los  que  havian  esca- 
pado de  todas  la$  Ciudades  ganadas ;  y  que 
havia  diversos  pareceres  sobre  la  entrega  de 
la  Ciudad ,  y  aun  se  comenzaban  nuevos  es- 
cándales en  ella.  Y  que  aunque  los  Gbiristia- 
nos  se  apoderasen  de  la  Ciudad ,   que  no 
la  podrían  sojuzgar.  Por  tanto  ,  que  su  Alteza 
pidiese  dobladas  parias  ,  y  tributo ,  que  lo 
pagaría  ;   pero  que  no  le  pidiese  á  Granada 
qu6  no  se  le  podía  dar  ,  y  que  le  perdo^^as^. 
Con  esta  respuesta  se  enojó  el  Rey  Don  Fer- 
mndo  en  ver  «^ue  h  quebraba  la  palabra; 

totm 
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tornóle  á  replicar ,  que  tenia  determíciadd 
de  darle  á  Purchena ,  y  otras  Lugares :  per« 
pues  se  retiraba  de  lo  prometido ,  ao  le  da- 
ría slrto  otros  Pueblos  ao  tan  baea  s.  Y  que 
pues  decía  que   la  Ciudad  de  Granada  na 
podia  ser  sojuzgada ,  que  el  se  avendria  coa 
ia  gafete  ;  y  que  siendo  entregado  en  todas 
las  Fuerzas ,  y  quitando  las  armas  á  los  mo-» 
radores ,  !os  alíanaria  con  facilidad ;  y  qu« 
si  no  le  er  tragaba  la  Ciudad ,  le  haria  cruel 
guerra.  Turbado  el  M  jro  d«  la  resolucioa 
del  Rey  Christíano,  juntó  todns  sis  C^nse- 
jeroSj  con  los  quíles,  comunicó  aquel  caso,  f 
sobre  e?!os  huvo  muchos  pareceres.  Los  Ze- 
gries  declan  que  no  hiciese  tal     ni  por  ima- 
ginación ,  ni  quitase  las  arm  is.  L  )s  Góme- 
les ,  y  Maz3S   estavíeron  de  aquel  parecer. 
Los  Vanegas  ,  Aldo  adines ,  Gózales  ,  y  Ala-- 
bezes  y  q  le  dete^-minabaa  serChrlstianos,  de* 
cían,  que  el  Rey  Dan  Fernando  pedia  jjsti» 
cia,  pues  estaba  asi  concertado,  pues  deba- 
xo  de  aq  jel  concierto  el  Rey  Dm  Fernando 
les  hayia  dado  lugar  de  cultivar  sus  hac¡ea«- 
das ,  y  labores  ,  y  dado  lugar  á  los  Mercade- 
res para  eatrar,  y  salir  en  los  Rey  nos  de  Cas* 
tilla  á  tratar  con  sus  cartas  de  seguro  ,  y  que 
ahora  no  era  cosa  justa  hacer  otra  cosa.  Que 
fió  era  de  Rey  quebrar  la  palabra  ,  pues  el 

Cfaris- 
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¡Chrístiano  ro  la  havia  quebrado.  Los  AI- 

moradies  decían ,  que  no  convenia  darle  al 

Rey  Don   Fermando  nada  de  lo  que  pedía, 

que  si  él  havia  dado  lugar  á  los  Moros  para 

cultivar  sus  labores ,  también  ellos  no   ha*- 

vían   corrido  los  campes  de   las  fronteras, 

que  también  ellos  gozaban  de  quella  paz, 

y  concierto  ssl  como  los  "Moros  ,  y  mejor» 

Toda  la   demás  gente  de  guerra  fue  desí^ 

parecer ;  y  asi  fue  respondido  al  Rey  Caího* 

lico ,  que  no  havia  lugar  lo  que  pedia.  Vista 

la  respuesta  riel  Rey  Moro  ,  y  que  venían  Á 

correí    ia   tierra  de  los  Cbrlsñanos ,  mandé 

e;  Rey  Den  Fernando   reforzar,  y  guarne» 

<er  tvjuas  les  froíjteras  ,  y  preverlas  de  bas- 

timetítcs  ,  y  municiones  ,  ccn  intento  de  po* 

rer  cerco  á  Granada  el  Verano  siguiente }  y 

asi  fue  á  Segovia  i  invernar^ 

CAPITULO     XVII. 

EN  QUE  SEDA  CUENTA  BEL  CERC& 

de  Granada  por  los  Reyes  Católicos ^  y  de 
la  fundación  de  Santa  Fé. 

EL  Verano  sigiíente  vino  el  Rey  D,  Fer- 
nando á  Cordova  ,  y  de  alii  tavo  cier- 
tas escaramuzas  con  lo^  Moros  de  Granada, 

y 


51  o"    Historia  de  las  Guerra^ 

y  quitó  el  cerco  de  Selobreña ,  que  la  rertían 
los  Moros  en  aprieto.  Hecho  esto  ,  se  fue  k 
Sevilla  á  tratar  ciertas  cosas  para  el  cerco 
de  Granada.  Bol  vi  ó  á  Cerdo  va  ,  y  de  alli  vi* 
no  á  la  Vega  de  Granada  ,  y  destrtiyd  todo 
el  vaiie  de  Alhendín  ,  y  mataron  los  Chris- 
ríanos  á  muchos  Moros  ,  y  quemaron  nueve 
ASdeas.  En  una  escaramuza  murieron  mu- 
chos Zegríes  á  manes  de  los  Cliristianos 
Abeni.errages  j  y  un  Zegrí  escapó  huyendo 
á  dar  esta  rmeva  ai  Rey  Moro.  E^  Rey  Don 
Fernendo  pus  j  su  Re^l  ea  la  V  ga  ,  junto  de 
los  ojos  de  Huexarta,  á  veinte  y  seis  de  Abril, 
donde  estaba  preyeaido  de  todo  lo  necesa- 
rio, y  puso  toda  su  gente  en  esquadron  for* 
mado ,  con  todas  sus  vanderas  tendidas ,  y 
su  Real  estandarte  ,  en  el  qual  llevaba  por 
divisa  un  Chrísto  crucificado.  Por  la  nueva 
que  Vevó  el  Zegri  al  Rey  Moro ,  se  hizo 
este  Romance: 

Ensa^eros  le  han  entrado 
al  Rey  Chico  de  Granada^» 
Cutían  por  la  Puerta  Elvira, 
y  paran  en  e!  Alfearabra. 
Ese  que  primero  llegó 
Mahomad  Zegrí  se  liama, 
herido  viene  en  el  brazo. 

de 
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de  lina  muy  mala  lanzada; 

y  asi  como  ante  éi  llegó, 
desta  maxiera  le  habla, 
con  el  rostro  demudado, 
de  color  muy  fría  :  y  blanca; 

Nuevas  te  trajgo  Señcr^ 
y  una  muy  mala  embaxada, 
por  ese  fresco  Genil 
mucha  gente  viene  armada. 

Sus  vanderas  traen  tendidas, 
|)uestas  al  son  de  Batalla, 
un  estandarte  dorado, 
en  el  qual  viene  bordada. 

Una  muy  hermosa  Cruz, 
que  mas  reiombra  que  plata, 
y  uu  Chrísto  Crucificado 
traía  por  eada  vanda : 

General  de  gquesta  gente 
el  Rey  Fernando  se  llama, 
todos  hacen  juramento 
en  la  ímngen  figurada, 

De  no  salir  de  la  Vega 
hasta  ganar  á  Granada; 
y  con  esta  gente  viene 
una  Rejoa  muy  preciada, 

Lk^ada  Doña  Isabel 
de  grande  nobleza ,  y  fama  : 
Veíame  a^ui  h^rid<¡^  vengo 

ahori 
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ahora  de  una  Batalla, 

Que  entre  Chrisíianos ,  y  Moroí 
en  la  Vega  fue  trabada : 
treinta  Zegries  quedan  muert05| 
pasados  por  ia  espada 

De  Christianos  BencerrageSj» 
con  braveza  no  pensada^ 
con  otros  acompañados 
de  la  Chrístlana  manada. 

Hicieron  aqueste  estrageb 
en  U  Vega  de  Granada ;  -^ 

perdóname  por  Dios  Rey^ 
que  no  puedo  hablar  palabra^ 
Que  me  siento  desmayado 
¿e  ía  sangre  que  me  falta : 
estas  palabras  diciendo 
el  Zegri  allí  se  desmaya. 

De  esto  quedó  triste  el  Re^^^ 
y  no  pudo  hablar  palabra ; 
quitaron  de  allí  al  Zegri  ^ 
y  lleváronle  á  su  casa. 

Otros  cantaron  este  Romance  de  otra 
marera.  Y  porque  no  se  haga  agravio  al  que 
lo  c®mpeso  ,  lo  pondremos  agui  ,  aunque 
los  dos  Romances  tienen  un  mismo  sentido, 
y  dict  asi ; 

AL 
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AL  Rey  Chico  de  Granada 
Mersageros  le  han  eihtrado^ 
encraín  por  la  Puerta  Elvira, 
y  en  el  Alhambra  htm  parado* 

Ese  que  pritBero  llega, 
es  ese  Zegri  nombrado, 
con  una  rnarluta  regra, 
íeñal  de  luto  mostrando*. 

Las  rodillas  por  el  suelo^ 
de  esta  mapiera  ha  habladoi 
Nuevas  te  traigo  ,  Señor, 
de  dolor  en  sumo  grado. 
Por  eso  fresco  Genil 
un  eampo  y  ene  niaíchando> 
todo  de  lucida  gente, 
las  armas  van  reíucnbrandoj 

L-s  vanderas  traen  tendidas^ 
y  üa  estandarte  dorado; 
el  Geneí  al  á,c  esta  gente 
es  ei  invicto  Fernando. 

En  el  estandarte  trae 
un  Chrísto  crucificados 
todos  hacen  juramento 
morir  por  el  figurado* 

Y  no  salir  de  la  Vega^ 
ni  atrás   bolver  ún  paso^ 
hasta  ganar  á  Granada^ 
y  tenerla  k  su  mandado. 
Tom.I.  KJs  y 
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Y  también  viene  la  Reyna, 
Muger  del  Rey  Don  Fernando^       jci 
la  qual  tiene  tanto  esfuerzo^ 
que  anima  á  qualquíer  Soldado* 

Yo  vengo  herido  ,  buen  Rey^^ 
un  brazo  traigo  pasado, 
y  un  esquadron  de  tus  Moros 
ha  sido  desbaratado. 

Todo  el  Campo  de  Alendin 
queda  roto  ,  y  saqueados 
estas   pabbras  diciendo^ 
cayó  e!  Zegri  desmayado. 

Mucho  lo  sintió  el  Rey  Moroj^ 
(Sel  gran  dolor  ha  lloradoj 
quitaron  de  alli  al  Zegri, 
y  á  su  casa  le  han  llevado. 


Dexando  ahora  Re  manees  ,  y  bolvíend 
%L  lo  que  hace  al  caso  á  nuestra  H  storii 
El  Rey  Don  Fernando  asentó  su  Real  , 
le  fortificó  con  gran  discreción  ,  conform 
práctica  de  milicia,  y  en  una  noche  se  híz 
alii  un  Lugar  en  quatro  partes  parrido^  que 
dando  en  Cruz  ,  el  qual  tenia  quatro  pue* 
tas  ,  y  todas  se  veían  estando  en  medio  d 
las  quatro  calles.  H.zose  esta  Población  er 
tre  quatro  Grandes  de  Castilla ,  y  cada  un 
tomó  su  quartel  á  lu  cargo»  Fué  ctrcado  d 
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Un  firme  Valuarte  de  madera,  y  por  encima 
:ubIerto  de  lienzo  en^^erada ,  de  modo  ,  que 
parecía  una  firme  ,  y  blanca  muralla  ,  toda 
almenada,  y  torreada  ,  que  era  cosa  de  ver, 
que  no  parecía  sino  labrada  de  uua  muy 
curiosa  cantería.  Oiro  dia  por  la  mañana, 
quando  los  Moros  vieron  aquel  Lugar  he-* 
cho  ,  y  tan  cerca  de  Granada  ,  todo  torrea-, 
do  5  se  maravillaron  mucho  de  verle.  El  Rey 
Don  Fernando  como  vio  acabado  el  Lugar 
con  tan  grande  perfecci^  n  ,  le  hízí*  Ciudad, 
y  le  puso  por  nombre  Santa  Fe, y  la  dot<S 
de  muchas  franquicias,  y  privilegios,  de  los 
quales  oy  gozan.  Y  porque  esta  Ciudad  se 
hizo  de  esta  suerte  ,  se  hizo  Qste  Romance, 
que  dice  asi : 

C  Breada  e  stá  Santa  Fé, 
con  mucho  lienzo  encerado, 
al  iededor  muchas  tiendas 
de  seda  ,   Oro  ,  y  brotado. 

Donde  están  Duques  ,  y  Condesa- 
Señores  de  grande  estado, 
y  oíros  muchos  Capitar  es, 
que  lleva  el  Rey   Don  Fernandcii 

Todos  de  valor  crecido, 
como  ya  lo  haveis  notado 
Q»  la  guerra  que  se  ha  hecho 
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contra  el  Granadino  Estado. 

Quando  á  las  nueve  del  día 
un  Moro  se  ha  ¿emosírado 
encima  un  cavallo  negro, 
de  blances  manchus  manchado: 

Cortados  ambos  hocicos, 
porque  lo  tiene  enseñado 
el  Moro  ,  que  con  sus  dientes 
despedace  á   los  Christianos. 

El  Moro  viene  vestido 
de  blanco  ,  az'i) ,  y  encarnado, 
y  debaxo  esta  librea, 
traía  un  fuerte  jaco. 

Y  una  lanza  con  dos  hierros 
de  acero  muy  bien  templado, 
y  una  adarga  hecha  en  Fez 
de  un  ante  rico  estimado. 

Aqueste  perro  con  befa, 
en  la  cola  del  cavallo, 
la  sagrada  AVE    MARÍA 
llevaba  haciendo  escarnio; 

Llegando  junto  á  las  tiendas, 
¿esta  manera  ha  hablado: 
Qual  será  aquel  Ca vallero} 
que  sea  tan  esforzado, 

Que  quiera  hacer  conmigo 
Batalla  en  aqueste  Campo  ? 
Salga  uno  ,  salgan  úqs. 
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salgan  eres  ,  ó  salgan  quatro. 

El  Alcayde  de  los  Ovinceles 
salga ,  que  es  hombre  afamado: 
salga  ese  Conde  de  Cabra, 
en  la  guerra  expe  ¡mentado. 

Salga  G  nzalo  Fernandez, 
que  es  de  Cordova  nombrado; 
6  sino  Martin  Gálindo, 
que  es  valeroso  soldado. 

Salga  ese  Portocarrero, 
Señor  de  Palma  nombrado; 
ó  el  bravo  Don  Manuel 
Ponce  de  León  llamado. 

Aquel  que  Shc6  el  guantet 
que  por  industria  fue  echado 
donde  estaban  los  Leones, 
y  él  le  sa';ó  muy  osado. 

Y  sino   salen  aquestos, 
salga  el  mismo  Rey  Fernando, 
que  yo  le  daré  á  entender 
$i  soy  de  valor  sobrado. 

Los  Cavalleros  del  Rey, 
todos  le  están  escuchando^ 
cada   uno  pretendía 
salir  con  el  Moro  al  Campo. 

G¿rcilaso  estaba  alli, 
mozo  gallardo  esforzada, 
licencia  le  pide  ai  Rey 

para 
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para   salir  al  Pagano, 

GarcUaso  soys  muy  mozo, 
para  emprender  estQ  caso, 
otros  hay  en  el  Real 
para  poder  encargarlo, 

Garcilaso  se  despide 
'     muy  confuso  ^  y  enojado, 
por  no  tener  la  licencia, 
que  al  Rey  havia   demandados 

Pero  muy  secretamente 
Garcíiaso  se  havia  armado, 
y  en  ua  cavallo  morcillo 
salido  se  havia  al  campo« 

Nadie  le  ha  conocido, 
porque  sale  disfrazado: 
fuese  donde  estaba  el  Moro, 
y  desta  suerte  le  ha  hablado^ 

Ahora  verás  al  Moro, 
$i  tiene  ei  Rey  Don  Fernando 
Cavallero3   valerosos, 
que  salgan   contigo  al  campo« 

Yo  soy  el  menor  de  toios, 
y  vengo  poa  su  mandado. 
El  Moro  quando  le  vi6 
en  poco  le  havia   estimado, 

Y  dixole  desta  suerte: 
Yo  no  estoy  acostumbrado 
k  hacer  Batalla  campal, 

sino 
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^ino  con  hombres  barbados. 

Buelvete  rapaz  ,  le  dice, 
y  venga  el  mas  estimado* 
Garcüaso  con  enojo 
puso  piernas  al  cavallo. 

Arremetió  para  el  Moro, 
y  un  gran  encuentro  le  ha  ^ado; 
el  Moro  que  aquesto  vio, 
rebuelve  así  como  un  rayo. 

Comienza  la  escaramuia 
con  un  furor  muy  sobrado. 
Garcilaso  aunque  era  mozo, 
mostraba  valor  sobrado. 

Díéle  al  Moro  una  lanzada 
por  debaxo  del  sobaco, 
el  Moro  cayera  muerto, 
tendido  le  havia  en  el  csmpo* 

Garcilaso  con  presteza, 
del  cavallo  se  ha  apeado 
cortárale  la  cabeza, 
y  en  el  arzón  la  ha  colgado. 

Quitóle  e!  AVE  MARÍA 
de  la  cola  del  cavallo, 
é  hincado  ^e  ambas  rodillas, 
con  devoción  le  ha  besado. 

Y  en  la  p^inta  de  la  lanza 
por  vandera  la  ha  colgado; 
subió  en  su  cavallo  luego^ 
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el  del  Moro  havia  tomado* 

Cargado  destos  despojos 
al  Reai  se  havia  tornado, 
do  estsban  toóos  los  Grandes, 
también  el  Rey  Don  Fernando* 

Todos  tienen  á   grandeza 
aquel  hech^   señalado, 
también  el  Rey  ,  y  la  Rey  na 
mucho  se  han  maravillado. 

En  ser  Garciíaso  mozo, 
y  haver  hecho  un  tan  gran  casoi 
G^rcilaso  de  la  Vega 
ÚQsie  allí  se  ha  intitulado, 
porque  en  la  Vega  hiciera 
campo  con  acjuel  Pagano, 

Como  dice  el  Romance  ,  el  Rey  ,  y  la 
Reyna  ,  y  iodos  les  del  Real  se  maravilla- 
ron de  aquel  gtan  hecho  de  Garciíaso.  El 
Rey  le  mandó  poner  en  sus  Armas  las  letras 
dei  AVE  MARÍA,  con  justa  razón  ,  por  ha- 
versela  quitado  á  aquel  Moro  de  tan  mala 
parte  ,  y  pí^r  esto  have^le  cortado  la  cabeza* 
Desde  entunces  en  adelante  los  Mores  de 
G  añada  sa  ian  á  t^ner  escaramuzas  con  los 
Christinnos  en  la  Vega  ,  en  las  quales  siem- 
pre los  Ch  ístianos  1  evaron  lo  mejor.  Los 
ya^eiOSQs  Abencerrages  Chrístianos  suplica« 

ron 
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ion  al  Rey  ,  que  les  diese  licencia  para  ha- 
cer un  desafio  con  los  Zegries.  El  Rey  co- 
nociendo su  bondad  ,  y  valor ,  se  la  ororg<5, 
y  les  dió  por  caudillo  el  valeroso  Cavallero 
Don  Diego  Fernandez  de  Cordova  ,  Alcay- 
de  de  los  Donceles.  Hecho  el  desafio  ,  los 
Moros  Zegries  salieron  fuera  de  la  Ciudad, 
y  e!  desafio  se  hizo  de  cinquenta  h  cinquen- 
ta  ;  no  muy  lexos  del  Real  se  hallaron  los 
Zegries  muy  bien  aderezados ,  todos  vesti- 
dos de  su  acostumbrada  librea  pagiza  ,  y 
morada  ,  plumas  de  lo  mismo :  parecían  tan 
bien ,  que  el  Rey  ,  y  la  Reyna  ,  y  todos  los 
demás  del  Real  se  holgaban  de  verlos  tan 
galanes.  Los  bravos  Abencerrages  salieron 
con  su  acostumbrada  librea  azul ,  y  blanca, 
todos  líenos  de  ricos  texidos  de  plata  ,  las 
plumas  de  la  misma  color  ,  en  sias  adargas 
la  acostumbrada  divisa  ,  saivages  que  des- 
quixaraban  Leores  ,  y  otro  un  mundo ,  que 
le  deshacia  un  salvage  con  un  bastón.  Desta 
forma  salió  el  valeroso  Alcayde  de  los  Don- 
celes ,  y  llegándose  los  unos  á  los  otros  ,  uno 
de  Jos  Caballeros  Abencerrages  !es  dixo  á 
los  Zegries:  Hoy  ha  de  ser  eldia,  Cavalleros 
en  que  nuestros  prolixos  Vandos  han  de  te- 
ner fin  ,  y  pagarnos  las  deudas  que  nos  de- 
béis, causadas  de  vuestra  malicia,  y  embidia. 

A 
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A  lo  qual  replicaron  los  Zegries  ,  que  no  99 
gastase  el  tiempo  en  palabras  ;  y  diciendo 
esto  ccmenzó  entre  toaos  una  braba ,  y  san- 
grienta escaramuza  ,  lo  qual  se  holgaba  el 
Rey  de  ver,  y  todos  los  demás  del  Real.  Du- 
ró la  escaramuza  quatro  horas  buenas  ,  en 
las  quales  híxo  el  valeroso  Alcayde  de  los 
Donceles  cosas  maravillosas  ;  y  tantas  ,  que 
fue  parte  su  bondad  á  que  los  Zegries  fue- 
sen desbaratados ,  y  muchos  muertos  ,  y  los 
demás  puestos  en  huida  ;  los  Abencerrages 
los  fueron  siguiendo  hasta  meterlos  por  la 
puerta  de  Granada.  Esta  escaramuza  puso  - 
los  Zegries  en  grande  quebranto  ,  y  al  miso 
mo  Rey  de  Granada  ^  que  lo  sintió  mucho- 
y  de  alli  adelante  se  tuvo  por  perdido.  Otr- 
dia  sigule  te  la  Reyna  Doña  Isabel  tuvo  ga- 
na de  ver  e!  sitio  de  Granada  ,  y  sus  Mura- 
llas ,  y  Torres  ,  y  asi  sccmp^ñada  c'el  Rey, 
y  de  los  Grandes  ,  y  de  la  ^ente  de  guerra, 
se  fue  á  un  Lugar  llamado  Zubia  >  media  le* 
gua  de  Grana:'a,  y  ¿es^e  aUi  se  puso  a  mirar 
la  herm»  sura  de  k  Ciudad  ,  miraba  l¿s  Tor- 
res ,  y  Fueíza  del  Alhambra  ,  miraba  les  la- 
brados 5  y  costcsos  Alijares  ,  miraba  las  Tor- 
res Bermejas,  la  braba,  y  s:/Dervia  Alcazaba, 
y  Albaiciu  ,  con  todas  I^s  áemás  Torras, 
Castíiics  ,  y  Murallas.  Holgábase  mucho  de 
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Verlo  todo  la  Chrístlanísíma  Rejma  ,  y  de- 
seaba verse  dentro,  y  tenerla  por  suya.  Man- 
dó la  Reyna  ,  aquel  día  no  huviese  esca- 
ranriuza  ;  mas  no  se  pudo  esr^isar  ,  porque 
sabiendo  que  estaba  allila  Reyna  ,  quisieron 
darle  pesadumbre,  y  asi  salieron  de  Grana- 
da mas  de  mil  Moros ,  y  trabaron  escaramu- 
za con  los  Christianos  ;  la  qual  se  comenzá 
poco  á  poco ,  y  se  acabó  mny  de  veras  ,  y  á 
gran  priesa ;  porque  los  Christianos  les  aco- 
metieron coa  tanta  fortaleza  ,  que  los  Mo- 
ros huyeron  ,  y  les  Christianos  siguieron  el 
alcance  hasta  las  puertas  de  Granada  ,  y  ma- 
taron mas  de  quatrocientcs  de  ellos ,  y  cau- 
tivaron mas  de  cinquenta.  En  esta  escara- 
muza se  señaló  grandemente  el  Alcayde  de 
los  Donceles  ,  y  Portocarrero  ,  Señor  de 
Palma,  Este  dia  casi  mataron  á  todos  les  Ze- 
gries.  También  esta  pérdida  sintió  el  Rey 
de  Granada  ,  porque  fue  mucha-  La  Reyna 
se  bolvió  al  Real  con  toda  su  gente  ,  muy 
contenta  de  haver  visto  á  Granada  ,  y  su 
asiento.  En  est^  tiempo  unos  Leñadores  Mo- 
ros ,  se  hallaron  Jas  quatro  marlotas  ,  y  los 
quatro  escudes  de  los  Turcos ,  que  hicieron 
la  Batalla  por  U  Reyna  Sultana  ,  y  como  en- 
traron por  Granada  con  ellos ,  y  con  los  es-¡ 
feudos  ,  el  valeroso  Gazul  los  tío  ,  y  cono-j 
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cíendo  las  mariotas  ,  y  escudos  por  sus  dÍTÍ*< 
sas  ,  se  las  tomó  á  los  Leñadores,  preguntán- 
doles ,  dor Je  haví>n  hallado  aquellas  ropas^ 
y  escudos  ?  Los  Leñadores  dfxeron,  que  ellos 
los  havían  hallado  en  lo  mas  espeso  del  Soto 
de  Ronaa.  Gazul  sospechando  mal  ,  les  bol- 
víó  a  preguetar  ,  si  havían  hallado  algunos 
Cavallercs  muerfos  ?  Los  Leñadores  respon- 
dieron ,  que  no,  Gazul  mandó  llevar  las  mar- 
Iotas  ,  y  escudos  k  casa  de  la  Reyna  Sultana; 
y  él  fué  también  allá  ,  y  mostrándolas  mar- 
Iotas  á  la  Reyna  ,  dixo  ,  Señora  ,  estzs  no  son 
las  propríxis  marlotas  de  los  Cavalíeres  que 
©s  libraren  ¿e  la  muerte  ?  La  Reyna  Sultana 
las  miró  bien  5  y  luego  las  conoció ,  y  álxo 
que  eran  ellas.  Pues  qué  es  la  caisa  (  dlxo 
Gazul  )  que  unos  Leñadores  se  las  han  ha- 
llado ?  No  sé ,  que  pue-te  ser  ,  díxo  la  Rey- 
na Sultana.  Luego  suspecharon  que  los  Zí*^ 
gries  ,  y  Gómeles  los  havi^n  muerto  5  y  que 
no  podía  ser  otra  ccs2.  Y  Gizul  contó  lo 
que  pasaba  á  los  Alabezes  ,  Vanegas ,  A'do- 
radines  ,  y  Almoradies  ;  los  quales  por  aquel 
respeto  trataron  mal  de  pal<  braá  los  Zegríes 
que  quedaban  ,  y  á  los  Gómeles  ,  y  Ma- 
zas. Estos  como  estaban  fuera  de  aqufei  ne- 
gocio defendian  su  partido  :  y  scbre  esto  se 
rebolvió  entre  estos  linages  de  Cayslleros 
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una  pendencia  ,  por  cuya  csusa  casi  se  per- 
diera Grannda  ,  que  hirto  tuvo  el  Rey,  y  los 
Alfaquíes  que  apaciguar  ,  y  decian  las  Alfa- 
quies.  Qié  haceos  Cavalleros  de  Granada  I 
Por  qué  boi veis  las  armas  contra  vosotros 
jnlsnaos  ,  estando  vuestros  enemigos  á  las 
puertas  de  la  Ciudad  ?  Mirad  que  lo  que 
ellos  havian  de  hacer  hacéis  vosotros.  Mí* 
rad  que  nos  perdemos.  No  es  tiempo  de  an- 
dar en  divisiones.  Tan  buenas  razones  dixe- 
ron  los  Alfaquies  ^  y  tanto  hizo  el  Rey  ,  y 
otros  Cavííllercs  ,  que  todo  este  escándalo 
fue  apaciguado  con  gran  pérdida  de  los  Ca* 
valleros  Gómeles  .  y  Mazas  ,  y  algunos  de 
sus  contrarios.  Muza  que  deseaba  que  la 
Ciudad  se  diese  al-Christiano  Rey  ,  viendo 
armada  de  nuevo  aquella  dí visión  entre  los 
infes  principales  ,  se  holgó  mucho  por  lo 
que  él ,  y  los  de  su  vando  preteaéüan  ,  que 
era  ser  Chrístiancs  ,  y  entregar  la  Ciudad  al 
Rey  Don  Fernando  ;  y  un  dia  estando  á  so- 
las con  el  Rey  su  hermano  ,  le  habló  desta 
marera : 

Muy  mal  lo  has  mirado  hermano  Au^alí, 
en  haver  quebrado  la  palabra  que  dis^e  al 
Rey  Christiano ,  y  no  es  trato  de  Rey  faltar 
en  lo  que  pone.  Veamos  ahora  como  te 
f>ue4^5  cftaservaí:  «n  qsu  Ciudad  ^  que  te  ha 
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quedado  sola  ¿e  tu  Reyno  ?  Bastimentos  vátt 
faltando  ,  puesta  en  división  ,  no  olvidados 
los  rencores  contra  ti  ,  por  la  muerte  de  los 
Abencerrí5ges  ,  y  por  su  destierro  tB.ii  sin 
ocasión  ,  y  por  la  deshonra  que  hiciste  á  tu 
Muger  la  Reyna  ,  que  aunque  fue  biea  ven- 
gada ,  los  Almoradies,  y  Marines  sus  Parien- 
tes te  tienen  un  odio  mortal.  No  qu'*s!ste  re- 
cibir jamás  de  mí  ningún  consejo  ,  que  si 
le  admitieras  no  vinieras  al  estado  miserable 
en  que  Qsik^  puesto.  No  tienes  socorro  nin- 
guno para  resistir  la  pujanza  grande  del  Rey 
Christíaao.  Díme  *ahora  que  determinas  ha- 
cer? No  habí  s  ?  Por  qíé  no  me  respon- 
des ?  De  mi  voto  ,  sino  fe  quieres  perder  de 
todo  punto  ,  entrégale  al  Rey  Don  Fernan- 
do esta  Ciudad  ,  pues  te  dá  en  qué  ,  y  con 
que  vivas  tu  ,  y  tus  siervos.  No  le  indignes 
mas ,  cúmplele  Ja  palabra  con  voluntad^  sino 
quieres  que  á  tu  pesar  te  la  haga  cumplir. 
Adviértete  ,  que  esfán  deferminados  los  mas 
principales  Cavallercs  de  Granada  de  irse  á 
servir  al  Rey  Gatholico,y  darte  muy  cruel 
Guerra.  Y  si  quieres  saber  quienes  son ,  has  í  ¡ 
de  saber  que  los  Alabezes  ,  Gazules  ,  Aldo-  .,  i 
radines  ,  Vanegas  ,  Azarques ,  Alarifes  ,  y  j  i 
todos  los  de  sus  parcialidades  ,  que  tu  cono-  1 1 
ees  muy  bien  ,  y  yo  el  primero  ^  queremos      ( 
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«er  Chrísríanós  ,  y  servir  al  Rey  Don  Fer» 
naado.  Por  tanto  consuélate ,  y  mira  si  estos 
q^  e  digo  te  faltan  ,   q^üe  harás  ,  aunque  sea 
en  tu  favor  todo  k)  restante  de   la  Ciudad  ? 
Porqué  todos  estos  quieren  gaardar  sns  ha- 
ciendas y  no  quíeí'en  ver  su  ara  Patria  des- 
truida ,  y  saqueada ,  ni  sus  Reales  varderas, 
y  estandartes  ,  rotos  con  violencia  no  vista, 
y  eiios  esclavos  dividi'^o?  per  diversas  partes 
de  los  Rey Rcs  ¿^e  Castilla.  Muévete  á  harer 
lo  que  te  digo  ;  mira  con  quanta  p  edad  ,  y 
misericordia  e¡  R^jy  Don  Fernando  ha  tra- 
tado átomos  ios  demás  Pueblos  del  Reyno, 
dexandcies  vivir  con  bbertad  en  sus  proprias 
casas  ,  y  haciendas  ,  pagando  lo  mismo  qu« 
á  ti  te    pagan  ,  y  que   traigan   sus   rrpas, 
y  vestidos  ,  y  hablen  en  su  lengua  ,  y  vivan 
ea  su  ley.  Muy  admirado  ,  y  confuso  se  ha- 
lló el  Rey  con  las  razones  que  su  hermano 
Muza  le  decía  ,  y  con  !a  libertad  con  que  le 
hablaba ;  dando  un  doloroso   suspiro  ,   co- 
menzó á  llorar ,  sin  tener  consuelo  ninguno, 
viendo  que  de   todo  punto  se  convenia   dar 
su  Ciudad   bella  ,  pues  que  no  tenia  reparo 
de  ha  er  otra  cosa  ,  considerando ,  que  tan- 
tos  Cavalleros   querían  ser  de  la  parte  del 
Rey   Catholico  ,  y  su  mismo  hermano  con 
%\Xqs.  y  considerando  que  si  no  entregábala 
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Ciudad  ,  los  males  que  la  gente  de  guerra 
en  ella  pudieran  hacer  ,  asi  de  robos  ,  como 
de  fuerzas  á  las  doncellas  ,  y  casadas,  y  otras 
CGsas  que  los  vícíeriosos  soldados  suelen  ha^ 
cer  en  las  Ciudades  que  rinden ;  le  díxo  á  su 
hermano  ,  que  estaba  de  parecer  de  entregar 
la  Ciudad,  y  ponerse  en  manos  del  Rey  Don 
Fernando.  Y  para  la  execucion  dello ,  le  di- 
xo  á  Muza  ,  que  llamase  ,  y  juntase  todos 
los  Cavalleros  ,  y  linages  que  estaban  de 
aquel  parecer ,  lo  qual  hizo  luego  el  Capi- 
tán Muza.  Y  siendo  juntos  en  el  Alhambra, 
se  trató  con  ellos  si  le  darían  al  victorioso 
Rey  Don  Fernando  á  Granada.  Todos  ks 
que  estaban  alH,  Alabezes,  Aldoradines^  Ga- 
zules,  Vanegas,  Azarquíes,  Alarifes,  y  otros 
muchos  Cavalleros  deste  Vando  ,  dixeron, 
que  la  Ciudad  se  entregase  al  Rey  Don  Fer- 
nando. Visto  que  la  flor  ,  y  lo  mejor  de  los 
Cavalleros  de  Granada  ,  estaban  de  parecer, 
que  la  Ciudad  se  entregase  ,  mandó  luego 
tocar  sus  trompetas  ,  y  añafiles ,  al  qual  son 
se  funtarofí  todos  los  Cavalleros ;  y  quando 
el  Rey  Chico  los  vido  juntos  ,  los  contó  to- 
do lo  que  estaba  tratado  en  él  ,  y  su  her- 
mano ,  que  por  dolerse  de  su  Ciudad  ,  y  tiQ 
verla  por  el  suelo,  se  la  quería  dar,  y  entre- 
gar al  Rey  Christianc»  La  Ciwdad  alboroc 
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a  da  por  ello  ,  daban  diferentes  votos  unos 
le  otros.  Los  unos  decían  ,  que  no  le  diese 
a  Ciudad  ,  otros  que  si  ,  porque  era  bien 
jara  toda  la  Ciudad.  Otros  decían  ,  que  an- 
luviese  la  gíierra  ,  y  que  les  vendria  socor- 
ro de  África ;  otros  deciaa  que ,  no  vendría. 
En  todos  es£  »s  dares  ,  y  tomares  estuvieron 
íreinta  días  ,  al  catio  de  ios  qaaies  fue  entre 
lodosr  determínalo  ée  iir  la  Ciudad  ,  y  po- 
nerse á  la  misencordia  del  Rey  Ü  >n  Fernan- 
lo  ,  y  con  condición  ,  que  todos  los  que 
quisiesen  viviesen  evsu  ley  ,  quedasen  con 
;us  haciendas  ,  trages ,  lenguage  ,  asi  como 
lavían  quedado  todas  las  demás  Ciudades, 
/illas ^  y  Lugares  ,  que  al  Rey  Christiano  se 
e  havian  entregado.  Acordado  esto  desta 
nanera  fueron  á  hablar  al  Rey  Don  Fernán- 
!o  sobre  ello  ;  y.  jos  que  fueron  á  tratarlo, 
?ran  Alabsces ,  Aidoradines,  Gazules,  y  Va- 
iegas  ,  y  Muza  por  cabe/.a  de  todos  ellos, 
os  qua'es  se  salierori  de  la  Ciudad,  y  se  fue- 
on  á  Í5aata  Fá  dond^  estaba  el  Rey  Doa 
i^'ernando  ,  acompañado  de  los  G'-andes  de 
!íastil!a  ,  el  qual  como  vio  ye^ir  tan  grande 
squadrcn  ,  mandó  ,  que  el  Real  se  aperci- 
íiese  ,  por  si  fuese  menester  ,  aunque  por 
artas  de  Mazu  sabía  lo  que  se  trataba  ea 
Sranada.  Llegados  al  Re^l  los  Oranadínoc^ 
Tonu  I.  Ll  Ca< 
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Cavaüeros  .  se  £?pesron  ,  y  entraron  en  Sa^^í 
ta  Fe  ,  y  fueron  al  aloxamiento  ReaL  Eraa 
Muza ,  Malique  Alabez  ,  Aldoradin  »  y  G4- 
zi  I ,  los  quales  llevaban  comisión  de  tratar 
este  negocio/ Todos  los  demás  Cavalleros 
Moros  quedaron  fuera  del  Real ,  paseándo- 
se ,  y  hablando  con  !rs  demás  Cavaileros, 
admirados  de  ver  tanta  braveza,  y  apercibí*  • 
miento  de  guerra  ,  y  de  ver  aquel  fuerte 
Reai ,  y  su  asiento*  Finalmente  les  Comisa- 
ríos  Moros  hablaron  con  el  Rey  ;  y  Aldora- 
din ,  Cavallero  muy  estimado  ^  dixo  lo  si« 
guíente. 

RAZONAMIENTO  QUE  HIZO  \ 
al  Rey  Don  Fernandj. 

NO  las  sangrientas  armas  ,  ni  el  bélico 
son  de  acordadas  trcnrpetas  ,  y  retum- 
bantes cáxas  ,  ni  arrastradas  vanderas  ,  ai 
muertes  de  V*?rones  inclytos  ,  (invicto,  y 
poderoso  Rey  Catholico  )  ha  sido  parte  pa- 
raque  nuestra  Ciudad  de  Granada  viniese  á 
entregársete ,  y  dar,  y  abatir  sus  Reales  Pen-* 
dones  5  sino  sola  la  fama  de  tu  soberana  vir- 
tud ,  y  misericordia  ,  que  de  ordinario  usas 
con  tus  subditos  ,  lo  quales  muy  manifies- 
to de  todos.  X  coafíado»  ea  ^uq  nosotros  loa 


Civiles  de  Granada.     531 

moradores  de  la  Ciudad  de  Granada  ^  no 
seremos   menos  tratados  ^  ni  honrados  ,  qu^ 
los  demás  que  á  tu  grandeza  se  han  dado^ 
nos  venimos  á  poner  en  tus  Reales   manos, 
para  que  de  nosotros  >  y  de  todos  los  de  la 
Ciudad    hagas  á  tu  voluntad  ,  como  de  hu^ 
mildes   Vasallos.  Y   desde  ahora  promete- 
mos de  darte  a   Granada ,  y  todas  su  Fuer- 
zas ^  paraque  de  la  Ciudad  9  y  de  ellas   disr 
pongas  á  tu  voluntad;  y  el  Rey  besa  tus  Rea- 
les pies  j  y  manos ,  y  pide  perdón  de  haver- 
te  faltado  en  Ja  palabra  ,  y  juramento  dado. 
Y  porque  tu  grandeza  vea  ser  es^sO  asi  ,  to* 
ma  una  carta  suya  ,   la  qual  me  mandó  que 
pusiese  en  tus  Reales  manos.  Y  diciendo  es^. 
:o,  hincadas  ambas  rodillas,  besó  la  carta  ,  y 
je  la  dió  al  Rey  Dan  Fernando  ,  y  recíbien- 
iola  con  niucho  contento,  la  abrió,  y  leída^ 
íntendiá  el  Rey  ser  asi  lo  que  Aldoradin  le 
xavia  dicho  ,  y  que  su  Alteza  fuese  a  Gra- 
lada  ,  y  totease   posesión  de  la  Ciudad  ,  y 
Itl   Álhambra.     Álmoradin    pasó    adelante 
con  su  platica.,   diciendo  las  condiciones  ar- 
iba  dichas  ,  que  los  Moros  que   quisiesen 
rseá  África ,  se  fuesen  libres  ,  y  los  que  se 
uísiesea  queder  ,  que  les  dexase   sws  bie- 
íes  ,  y  que  los  que  quisiesen  vivir  en  su  ley, 
iviesen^  y  traxesen  su  habito  ,  y  hablasea|, 
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su  lengua.  Tode  lo  qua'  les  otorgó  el  Rey 
Don  Fernando  muy  alegrecnente  :  y  asi  los 
Christianisimos  Reyes  de  Castilla  ,  y  Ara* 
gon  Don  Fernando ,  y  Doña  Isabel  ,  fueron 
con  gran  part^  de  sus  gentes  á  Granada,  de- 
xHndo  su  Rea!  á  muy  buen  recaudo  ,  y  en 
treinta  de  Diciembre  les  fue  á  ios  Reyes 
CatholÍGos  entregada  ia  famosa  Fuerza  de  la 
Albambra.  Y  á  dos  dias  del  mes  de  Enero  la 
Reyna  Doña  Isabel  >  y  su  Corte  ,  con  toda 
la  gente  de  guerra  partió  de  Santa  Fe  para 
Granada  ,  y  en  un  cerco  que  estaba  junto  á 
ella,  se  puso  á  mirar  la  hermosura  de  la  Ciu» 
dad  ,  aguardando  que  se  le  hiciese  la  entre- 
ga de  ella.  El  Rey  Don  Fernando  (  también 
acompañado  de  sus  Grandes  de  Castilla  )  se 
puso  por  la  parte  de  Gentil ,  adonde  salló  el 
Rey  Moro  ,  en  llegando  le  entregó  las  Ua- 
tes  de  la  Ciudad  ,  y  Fuerzas ,  y  se  quiso 
apear  para  besarle  los  pies.  E¡  Rey  Don  Fer- 
nando no  le  consintió  que  hiciese  lo  uno, 
üi  lo  otro.  Finalmente  el  Moro  le  besó  en 
el  brazo ,  y  entregó  las  llaves,  las  quales  dio 
el  Rey  al  Conde  de  Tendiila  ,  por  haverle. 
hecho  merced  de  la  Alcaydia  ,  la  qual  ?e  ña 
bien  merecida.  Y  asi  entraron  en  la  Ciudad^, 
y  subieron  al  Alhambra,  y  encima  de  la  Tor- 
re de  Comares  tan  famosa  se  levantó  la  se« 

¿al 
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fial  de  la  Santa  Cruz ,  y  luego  el  Estandarte 
de  los  Gatholicos  Reyes  ,  los  dos  Reyes  ¿9 
Armas  díxeron  en  altas  voces  ,  Viva  el  Rey 
Don  Fernando  ,  Granada  por  él ,  y  por  la 
Reyna  Doña  Isabel  su  Muger,  LaCatholíca, 
y  Serenísima  Reyna  ,  que  vló  la  señal  ¿e  la 
Santa  Cruz  encima  de  la  Torre  de  Coma- 
res,  y  su  Estandarte  Real  con  ella  ,  se  hincó 
de  rodillas ,  y  puestas  las  manos  ,  ái6  infiriL- 
tas  gracias  á  Dios,  por  la  victoria  q?íe  havia 
hñViíío  contra  aqueüa  populosa  Ciudad  de 
Granada,  La  música  de  la  Cap  lia  del  Rey 
cantó  luego  ;  Te  Deum  laudamus.  Fe  tan 
grande  el  placer  de  todos  ,  que  ikrábsn  de 
contento.  Luego  se  oyeron  ea  el  Aíhambra 
rail  instrumentos  de  belices  trompetas  ,  pt* 
fanos  ,  y  caxas.  Los  Morrs  amigos  del  Rey 
Dan  Fernando  ,  que  q!?:erian  ser  Christia- 
nos  ,  cuya  cabeza  era  Muza  ,  tocaron  mu- 
chas dulzaynas ,  y  eñafiles  ,  sonando  grande 
ruido  de  atambores  por  toda  la  Ciudad. 
Los  Cavalleros  Moros  ,  que  havemos  dicho, 
aquella  noche  jugaron  galanamente  aican^ 
cias  ,  y  cañas  ,  las  quales  se  holgaran  de  ver 
los  dos  Christianos  Reyes.  Havia  tantas  lu- 
mmarias  ,  y  tanta  fiesta  ,  y  regocijos  aquella 
noche  ,  que  era  cosa  de  ver.  Dice  nuestro 
Coronista  ,  que  aquel  día  de  la  entrega  de  la 

Ciii^ 
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Ciudad  el  Rey  Moro  hizo  sentimiento  eii 
dos  cosas.  La  una  es  ,  que  pasando  el  Rey 
Moro  algún  Rio  ,  los  Moros  que  van  á  la 
par  del  se  cubren  los  pies  ,  lo  qual  el  Rey 
Moro  no  quiso  consentir.  La  otra  costum- 
bre ,  que  subiendo  el  Rey  alguna  esraiera; 
los  zapatos  ,  que  se  descalza  ,  ó  pantuflos  al 
pie  de  ella  los  mas  principales  que  van  coa 
41  se  los  suben  ;  lo  qual  el  Rey  Moro  no  qui-* 
so  consentir  aquel  día*  Y  asi  como  llegó  á 
su  casa  el  Rey  Moro  (  que  era  en  el  Alcaza* 
ra  )  comenzó  á  llorar  lo  que  havia  perdido. 
Al  qual  llanto  le  dixo  su  Madre  ,  que  pues 
no  havia  sido  para  defenderla  ,  hacia  bien 
de  llorarla.  Todos  los  Grandes  de  Castilla 
le  fueron  á  besar  las  manos  al  Rey  Don  Fer* 
nando ,  y  la  Reyna  Dcfia  Isabel ,  y  á  jurar- 
los por  Reyes  de  Granada,  y  su  Reyno.  Los 
Catholicos  Reyes  hicieron  nuevas  mercedes 
á  todos  los  Cavalleros  que  se  havian  halla- 
do en  la  conquista  de  Granada.  Eat'^^egada 
la  Ciudad  ,  fueron  puest^^s  todas  las  armas 
de  los  Moros  en  el  Alhambra.  Acabado  de 
dar  asiento  en  las  cosas  de  Granada  f  man- 
dó el  Rey  Don  Fernando ,  que  á  los  Cava- 
lleros Abencerrages  se  les  Solviesen  todas 
sus  casas ,  y  haciendas  j  y  sin  esto  les  hizo 
grandes  mercedes.  Lo  mismo  H^o  con  Re« 
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düan  ,  Sarracino  ,  y  Absaamar  ,  los  quaies 
le  havian  servido  en  la  guerra  muy  bien  ,  y 
con  gran  fidelidad,  ftlaza  ,  y  Zelima  se  bol- 
vieron  Christianos  ,  y  los  casó  el  Rey ,  y  les 
dio  grandes  haveres.  La  Reyna  Su  tdna  fue  k 
besar  las  manos  á  los  Catiiolíccs  Reyes  ,  los 
quaies  la  recibieron  benigna  ,  y  amorosa- 
meate^y  dixo ,  que  queria  ser  Christíana,  y 
asi  la  bautiió  el  nuevo  Aríobispo ,  y  le  puso 
por  nombre  Doña  Isabel  de  Granada.  Ca- 
sóla el  Rey  -con  un  principal  Cs vallero  ,  y 
le  dio  en  dote  dos  Lugares.  Todos  ios  Ala- 
bezes  ,  Gaaules  ,  Vanegas  ,  y  Aldoradines 
se  belvieroa  Christianos  ,  y  el  Rey  les  hizo 
graneles  mercedes  ,  especialmente  k  Malique 
Alavez,  que  se  llamó  Donjuán  Alavez,  ,  y 
el  mismo  Rey  fue  Padrino  suyo  ,  y  de  Al- 
doradin ,  ai  qual  llamó  de  su  proprio  nom- 
bre ,  Fernando  AUoradin.  Ei  Rey  mandó 
que  si  quedaban  Zegries  ,  que  no  viniesen^ 
Granada  ,  por  la  maldad  que  hicieron  con- 
tra los  Abe  icerrages.  Los  Gómeles  fueron  k 
África  ,  y  el  Rey  Ckico  con  ellos  ,  que  no 
quiso  estáf  en  España  ,  aunque  ie  havian 
dado  á  Purchena  en  que  viviese ,  y  en  Áfri- 
ca íe  mataron  bs  M  jros  de  aquellas  parte 
porque  perdió  á  G;  añada.  N  lestro  Moro 
Goronista  nos  advierte  de  una  cosa;  y  el 

que 
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que  los  Cavalleros  Moros  llamados   Mazas^ 
que  no   era  este   su  proprío  nombre  ,  sino 
Abembizes ,  y  ¿e  este  nombre  Abembís  hu- 
vo  dos  linages  en  Granada ,  y  no  bien  pues-* 
tos  los  unos  con  los  otros  ,  porque  cada  uno 
decía  ser  de  mas   claro   línage  que  el  otro. 
Sucedió    que     el   un     Vandr>  de   aquestos 
Abembizes  (  en  tiempo  d*el  Rey  de  Castilla 
Don  Juan  el  Primero  )  tuvieron  una  Batalla 
en  la  Vega  de  Granada  con  los  Ghrístíanos, 
y  d«  les  Ckristíanos  se  llamaba  el  Capitán, 
y  el  Alférez,  que  era  su  hermano.  Don  Pen- 
dro Maza ,  y  Don  Gaspar  Maza,  Deciaa  ser 
estos  Cavalleros  de!  Reyno  de   Aragón  ,  y 
¿e  Valencia ,  y  que  esta  Batalla  fue  muy  re- 
ñida ;  de  manera,  que  los  Capitanes  rfe  am- 
bas partes  murieron  ,  y  asimismo  los  Alfére- 
ces ,  los  Estandartes   fueron  trocadts  ,  que 
el  de  los  Moros  se  llevaron  les  Cdristianos, 
y  el  de  los  Christianos  se  llevaron  los  Mo 
ros ,  y  fueron   Cautivos  ,  asi  de  una  parte 
como  ¿Q  otra  :  y  respecto  da  aqnella  Bata- 
lla ,  por  la  memoria  de  ella,  en  Granada  en 
diciendo  ,  6  nombrando  los  Abembizes ,  pre 
guntaban,  quaíes  Abembizes    y  re3pondian, 
los  Mazas  ,  ó  los  otros.  De  manera,  que  fue- 
ron llamados  los  Abembizes  Mazas^  y  se 
quedaron  coa  aquel  nombre.  El  Rey  Doc 

Ferrs 
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Fernando  les  d¡<5  á  los  Gavalleros  Vareg^s 
muy  grandes  mercedes  ,  y  privilegios  ,  que 
pudiesen  traer  armas  ;  y  ^siraismo  á  los 
Aíabeces  ,  y  Aldoradfres.  La  hermosa  Rey* 
na  ,  que  ser  solia  ,  llamada  Doña  Isabel  de 
Granada  ,  siendo  C2sa<Ja  como  ya  havemos 
dicho  ,  dí<5  libertad  á  su  críads  Esperanza 
de  Hita ,  y  muchas  ,  y  muy  ricas  joyas,  y  la 
^mbió  á  Muía  de  donde  era  natural ,  al  cabo 
de  siete  años  de  cautiverio.  No  muchos  dias 
después  de  tomada  Granada  ,  fue  hallada 
una  cueva  de  armas,  de  lo  qua!  se  hizo  gran- 
de pesquisa  ,  y  descubierta  la  verdad  ,  se 
hizo  justicia  de  los  culpados.  Algunas  cosas 
de  aquestas  no  llegaron  á  noticia  de  Her- 
nando del  Pulgar  ,  Coronista  de  les  Reyes 
Catholicos  ,  y  asi  no  las  escrivió,  ni  la  Bata- 
lla que  les  quatro  Gavalleros  Christianos 
hicieron  por  la  Reyna  ,  porqiae  d«  ello  s© 
guardó  el  secreto  ;  y  si  algo  de  estas  cosas 
supo  ,  y  entendió ,  íio  puso  la  pluma  en  ella 
por  estar  ocupado  en  otras  cosas  tocantes  1 
los  Catholicos  Reyes  ,  y  de  mss  gravedafi!» 
Nuestro  Moro  Coronista  supo  de  Sultana, 
debaxo  de  secreto  ,  todo  lo  que  pasó  ,  y 
ella  le  dio  las  dos  cartas  ,  la  que  embió  ella 
á  Don  Juan  Chacón  ,  y  la  respuesa  que  él 
>4«  ^mbió  i  y  asi  I  él  pudo  esqiivir  aquella  fa« 

mesa 
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m  )sa  Batalla  ^  sin  que  nadie  entendiese  quíei* 
nes  fueron  hasta    ahora.   Viendo  el  Coro^ 
nista  perdido  el  Reyno  de  Granada  ,  se  fue 
á  África  á   Tremecen  ^  llevando    todos   sus 
papeles  coi^nsigo ,  y  alli  muriá,y  dex6  hijos, 
y  un  nieto  suyo ,  de  no  menos  habilidad  que 
él  llam>do  Argutafa  ,  re -agió  todos  los  pa- 
peles de  su  Abuelo ,  y  en  ellos  halló  este 
pequeflo  Libro  ,  que  no  se  estimó  en  poco, 
por  tratar  la  materia  de  Granada  ;  y  por 
grande   amistad  se  lo  presentó  á  un  Judio, 
llamado  Rabi  Santo  ,  el  qual  le  sacó  en  He* 
bre  ^  por  su  contento  ;  y  el  original  Arábi- 
go 9  *©  presentó  a  Don  R(  drigo  Ponce  de 
León  ,  Conde  he  Baylen ;  y  por  saber  bien 
lo  que  contenia  ,  (  y  por  haverse  hallado  su 
Abuelo     y    Visabuelo  en  las  dichas  Con- 
quistas )  le  rogó  al  Judio  que  le  traduxese 
en  CasteUano  ;  y  después  el  Conde  me  hi-^ 
ao  merced  de  dármelo* 

Y  pues  ya  havemas  acabado  de  decir  to- 
das las  Guerras  Civiles ,  y  los  Vandos  de  los 
Zegríes  ,  y  Abencerrages  ,  diremos  algunas 
Cosas  de  Don  Alonso  de  Aguilar  ,  y  como 
le  mataron  los  Moros  en  Sierra  Bermeja, 
con  algunos  Romances  de  su  historia  ,  y 
daremos  fin  á  los  amores  de  Gazul ,  y  Lin- 
(¿graxa.  A$i  como  bautizaron  á  Gazul  ,  y 


Civiles  de  Granada.      5:39 

liavlendole  hecho  el  Rey  me  rcedes  ,  pidió 
licencia  para  ir  h  San  Ljcar  ,  y  diósela  ,  y 
partido  llegó  con  brevedad  ,  y  con   deseo 
que  tenía  de  ver  á  su  Señora ,  le  hizo  sabe» 
con  un  Page  su  venida.  Ella  estaba  enojada 
Gon  él  sobre  ciertos  zelos  ,  y  no  quiso  oír 
al  Page  ,  de  lo  qnal  le  pesó  á  Gazul;  y  sa- 
biendo que  en  Gelves  se  jugaban  cañas,  por- 
que el  Alcayde   de  alli  las   havia   ordenado 
por  la  paz  de  los  Reynos ,  quiso  ir  á  jugarlas^ 
para  mostrar  su  valor ;  y  asi  un  dia  se  puso 
muy  galán,  la  librea  blanca ,  moraáa  y  v^rr' 
de  ,  con  plumas  deit)  mismo  ,   llenas  de  ar;* 
gentería,  oro  ,  y  plata»  el  cavallo  eaajaexado 
de  lo  mismo.  Y  antes  de  partirse  ,  se  fue  por 
la  calle  de  Lindaraxa  ,  por  verla ,  y  él  que 
llegaba á  sus  ventanas,  y  la  Dama  que  salía 
á  un  balcón.  Gazul  que  la  vio  ^  lleno  de  ale- 
gría ,  y  contento  ,  arremetió  el  cavall®  ,  y 
en  llegando  junto  al  balcón  ,  le  hizo  arro* 
dillar  ,  y  poner  la  boca  en  el  suelo  ,  y  asi  co- 
mo aquel  que  le  tenia  enseñado  en  aquello^ 
para  aquella  ,  y  otras  ocasiones  semejantes» 
Comenzó  á  hablaría  ,  diciendo :  Que  ,  qué  le 
mandaba,  para  Gelves  ;  que  iba  á  jugar  cailas? 
Y  que  con  haverla   visto  llevaba  esperanza, 
que  le  iría  bien  en  aqu-ella  jornada.  La  Da- 
ma le  respondió  ^  Qu§  á  la  Dama  que  servía 

le 
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le  pidiese  favores ,  que  á  ella  no  havia  para 
qué  ,  que  no  curase  de  engañar  á  nadie.  Y 
diciendo  esto  ,  echándole  muchas  máldicio- 
»es  ,  se  quitó  del  balcón  ,  y  cerró  la  ven- 
tana cen  grande  furia.  Gazul  viendo  aquel 
gran  disfavor  de  su  Dama ,  arremetió  el  ca- 
vallo  á  la  pared  ,  y  alli  \ú%o  la  lanza  pedazos, 
y  se  bolvióá  su  casa  ,  y  se  desnudó  para  no 
ir  á  las  caaase  No  faltó  quien  dio  noticia  des* 
to  a  Lindaraxa  ,  la  qual  estaba  arrepentida 
de  lo  que  havia  hecho  ;  asi  con  un  Page 
embio  á  llamar  á  GazuJ ,  paraque  se  viese 
con  ella  en  un  huerto  ,  ó  jardín  que  ella  te- 
Xíia.  Gazul  lleno  de  alegre  esperanza  ,  vino 
é  su  llamado  ,  y  se  vio  con  ella  en  aquel  jar* 
din ,  donde  e!la  le  dió  disculpa ,  y  pidió  per- 
don  de  lo  hecho  ,  y  alli  se  casaron  los  dos. 
Y  paraque  fuese  á  jugar  cañas  á  Gelves, 
¿lia  le  dio  muy  ricas  presas.  Y  á  esto  se  di«* 
ce  esíQ  Romance; 

POR  !a  Plaza  de  San  Lucar^ 
galán  paseando  vieae 
el  animoso  Gazul, 
de  blanco ,  morado  ,  y  verde. 

Quiere  partirse  el  Moro 
á  jugar  cañas  á  Gelves, 
<qud  hace  ñesta  su  Alcayde 
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por  las  paces  de  los  Reyes. 

Adora   una  Abencerrage, 
reliquia  de  los  valientes, 
que  mataron  en  Grana4a 
los  Zagries  ,  y    Gómeles. 

Por  despedirse  ,  y  hablarla 
bueWe  t  y  rebuelvé  mil  veces, 
penetrando  con  los  ojos 
las  venturosas  paredes, 

Al  cabo  de  una  hora  de  aaos> 
de  esperan:£as  impafcíbntes, 
vidla  salir  al  balcón, 
haciendo  los  afios  breves. 

Arremitió  sa  cavallo,     / 
viendo  aquel  Sol  que  arnasece, 
haciendo  que  se  arrodillé, 
y  el  suelo  en  su  nombre  bese* 

Con  voz  turbada  le  dice: 
No  es  posible  sucederme 
cosa  triste  en  esta  empresa, 
haviendote  visto  alegre- 

Allá  me  llevan  sin  Alma 
obligación  ,  y  Parientes, 
dame  una  empresa  ,  6  memoria, 
,  y  no  paraque  'me  acuerde, 
«ino  j>araque  me  adorne, 
guarda  ^  acompañe ,  y  esfuerce. 
í^iosüestá  Liíidaraxa, 

qu^. 
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que  de  zelos  grandes  muere, 
de  Zsyda  la  de  Xerez, 
porque  su  Gazul  la  quiere, 

Y  de  esto  la  han   informado, 
que  por  ella  ardiendo  muere; 
y  asi  á  Gazul  responde; 

Si  en  la  Guekrra  te  sucede, 
como  mi  pecho  desea^ 
y  el  tuyo  falso  merece* 

No  bolverás  á  San  Lucar 
tan  ufarto  como  sueles, 
h  los  ojos  que  te  aderan, 
y  a  los  que  mas  te  aborrecen* 

Y  plegué  Alá  que  en  las  canas, 
los  enemigos  que  tienes 

te  tiren  secretas  lanzas, 
porque  mueras  como  mientes. 

Y  que  traigan  fuertes  jacos 
debaxo  de  los  alquiceles, 
porque  si  quieres  vengarte, 
acabes  ,  y  no  te  vengues. 

Tus   amigos  no  te  ayuden, 
tus  contrarios  te  atropellen, 
y  en  ombros  delfos    salgas, 
quando  a  servir  Damss  entres. 

Y  que  en  lugar  de  llorarte 
las  que  engañas  ,  y  entretiene!, 
con  maldiciones  te  ayuden, 

y 
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y  de  tu  muerte  se  huelguen. 

Piensa  Gazul  que  se  burlají 
que  es  proprio  del  inocente, 
y  alzándose  en  los   estrivos 
tomarla  la  mano  quiere* 

Miente  ( la  dice  )  Señora, 
•I  Moro  que  me  rebuelve, 
a  quien  esas  maldiciones, 
le  vengan  ,  porque  me  vengue. 

Mi  alma  aborrece  á  2^yda, 
de  que  la  ama  se  arrepiente; 
malditos  sean  los  años, 
que  la  serví  por  mi  suerte. 

Dex<5me  á  mi  por  un  Moro 
mas  rico  de  pobres  bienes: 
esto  que  oye  Lindaraxa, 
aqui  la  paciencia   pierde. 

A  este  punto  pas'^j  un  P^'ge 
con  sus  Cavalleros  Gi'netes, 
que  los  llevaba  gallardos 
de  plomas  ,  y  de  jaeces. 

lia  lanza  con  que  ha  de  entrar, 
la  tomó,  y  fuerte  arremete, 
haciéndala  mil  pedazos 
contra  las  mismas  paredes. 

y  manda  que  á  sus  Cavalldi^, 
Jaeses  ^  y  plumas  truequen, 

ver-i 
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verdes  truequen  en  leonados, 
para  entrar  leonado  de  Gelves. 
Ya  contamos  ,  como  haviendo  p3Jado 
aquestas  palabras  entre  Líndaraxa,  y  Gazul; 
ella  se  quitó  del  íalcon  muy  enojada^  y  con- 
fusa  ,  y  dio  con  la  mano  en  las  puertas  de  la 
ventana  ,  y  con  mucho  fairor  la  cerró  incon- 
siderablemente  ;  mas  después  siendo  de  ello 
arrepeotida  ,  como  aquella  ,  que  amaba  de 
todo  corazón  á  su  Gazul  ,  y  sabiendo  com© 
desesperadamente  havia  trocado  sus  adere- 
zos verdea  ,  azules ,  y  blaneos  ,  en  leonados, 
y  roto  la  lanza  con  enojo  en  la  pared,,  como 
atrás  se  dixo,  Y  embiaadoíe  á  llamar  ,  di- 
ciendo ,  que  le  esperaba  en  su  jardín,  traté 
con  él  muy  largas  cos:?s  ,  y  entre  los  dos  se 
casaron  ,  y  eUa  le  dio' para  irse  á  Galves  ri* 
cas  preseas  por  su  memoria  ^  y  de  esto  se 
hace  un  muy  liado  Romance  ,  que  dice  sslj 

ADornado  de  preseas 
.  de  la  bella  Lindaraxa, 
se  parte  el  fuerte  Gazul 
á  Gelves  á  jugar  Cf^uis. 

Quatro  cavallos  Guieíes, 
lleva   cubiertos  de  galas, 
6op  mil  cifras  de  oro  fiao, 

que 
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que  dicen  Abencerraxa* 

La  librea  de  Gaza! 
es  azul ,  blanca ,  y  moraáiSi 
los  penach(  s  de  lo  mismo 
con  una  pluma  er  carnada. 

De  cost  sa  argén teríaj» 
iáe  fino  Oro  ,  y  fina  plata; 
pone  el  Oro  en  lo  morado, 
la  Plata  en  lo  roxo  esmalta^ 

üa  salvage  por  divisa 
lleva  en  medio  de  la  sdarga, 
qué  desqui^arra  un  León, 
divisa  honrosa  ,  y  usada 

De  robles  Abencerrsges^ 
que  fueron  fíor  de  Granada, 
de  todos  bien  conocida, 
y  de  muchos  estimada. 

Llevaba  el  fuerte  G.izu!, 
por  respeto  de  su  Dama, 
que  era  de  los  Abencerrages, 
á  aquien  en  extremo  amaba^ 

Una  letra  lleva  el  Moro, 
que  dice  :  Nadie  le  iguala. 
De  aquesta  suerte  Gazul, 
de  Gelves  entró  en  la  Plaza» 

Con  treinta  de  su  quadrilla, 
que  asi  concertado  estaba, 
cíe  una  librea  vestidos, 
Tom.  /.  Mía  qud 
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que  admira  á  quien  los  mírabat 

Y  una  divisa  sacaron, 
que  ninguno  discrepaba; 
sino  fue  el  fuerte  Gasul 
en  las  cifras  que  llevaba. 

Al  son  de  les  añafiles 
el  juego  se  comenzaba, 
tan  trabado ,  y  tan  rebuelto, 
que  parece  una  Batalla; 

Mbs  el  Vando  c'e  Gazul 
en  todo  l!eva  ventaja; 
el  Moró  caña  no  tira  , 
que  no  aportilla  una  adarga. 

Miranlo  mil  damss  Moras 
de  balcones  ,  y  ventanas, 
también  lo  estaba  mirando 
la  hermosa  Mora  Z  y  da. 

La  qual  dicen  ¿e  Xerez, 
que  en  las  fiestas  se  hallara, 
vestida  de  leonado, 
por  el  luto  que  llevaba 

Por  su  Esposo  tan  querido, 
que  el  brabo  Gazul  matara: 
Zayda   bien  le  reconoce 
en  el  tirar  de  la  cañs. 

Acuerdase  en  su  memoria 
de  aquellas  cosas  pasadas, 
guando  Gazul  la  sej:via;| 
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^  eüa  le  fue  tan  ingrata. 

Muy  mal  pagó  sws  servicios, 
y  lo  mucho  qiie^  él  la  amaba : 
siente  tanto  dolor  desto, 
que  aSIí  cayó  desmaya-fa, 

Y  ú  cabo  qie  boívió  en  sí, 
la  hablara  su  Criada: 
Qué  es  esto  Sen  ra  n:ia^ 
por  qué  causa  te  desmayas  ? 

Z  yda  la  responde  asi,* 
con  voz  baxa  ,  y  mi  y  mrbada^ 
Advierte  biea  aquel  Moro,       \ 
que  ahora  arroja  ía  caña^ 

Aquel  se  Jlama  Gazul^ 
cuya  fania  es  Bsja  noaibrada, 
seis  años  faí  de  el  servida, 
sin  de  mi  alcanzar  nada; 

Aquel  mató  h  mi  marido, 
y  dello  yo  fui  la  causa,  * 

y  con  ío¿o  eso  le  quiero, 
y  le  tengo  acá  ervel  alma. 

Holgara  que  me  quisiera, 
pero  np  tné  esriraa  en  nadas  J, 

adora  una  Abencerrage, 
por  quien  vivo  desamada, 

En  esto  se  acabó  el  juego, 
Jf  la  fiesía  aqui  se  acaba^ 

JMm;^  i3a«^ 
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Gaxul  se  parte  á  San  Lucar 
con  mucha  honra  ganada. 

Muy  maravillados  quedaron  en  Gelves 
de  la  bondad  ,  y  fortaleza  de  Gazul ,  y  quan 
bien  lo  havia  hecho  en  el  juego  de  las  cañas, 
y  de  su  valor  quedaron  muchas  Damas 
amarteladas ,  y  se  holgaran  de  ser  amadas  de 
tan  buen  Cavallero.  Degado  Gazul  á  San 
Lucar ,  luego  fue  á  ver  á  su  Dama  Linda- 
raxa ,  la  qual  no  se  holgó  poco  con  su  veni- 
da f  y  preguntándole  por  muy  extenso  todo 
lo  que  en  Gelves  havia  pasado,  de  todo  lo 
qual  el  enamorado  Gazul  la  satisñzo  con 
mucha  alegría ,  conti^ndola  quan  bien  le  ha- 
via ido  en  aquel  viage  ;  y  no  faltó  quien 
desta  buelta  de  Gelves  hizo  un  Romance  á 
Gazul ,  que  dice : 

DE  honor,  y  trofeos  lleno, 
mas  que  el  granMarte  io  ha  sidoj^ 
ei  valeroso  Gazul 
de  Gelves  havia  venido. 

Vínose  para  San  Lucar, 
donde  fue  bien  recibido 
de  su  Dama  Líndaraxa, 
de  la  qual  es  muy  querido. 
Estando  ambos  á  dos 

en 
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en  im  jardín  muy  florido, 
con  amorosos  regalos 
siendo  cada  qual   servido* 

Lindaraxa  aficionada, 
una  guirnalda  ha  texido 
de  clavelinas  ,  y  rosas, 
y  un  alhelí  escogido. 

Cercada  de  violetas 
flor  que  de  amantes  ha  sido> 
se  la  puso  en  la  cabeza 
á  Gaaul  ,  y  asi  le  dixo : 

Nunca  fuera  Ganiraedes 
de  rostro  tan  escogido, 
si  el  gran  Júpiter  te  viera^ 
cí  te  llevara  consigo. 

El  fuerte  Gazul  la  abraza 
oiciendola  con  un  riso : 
No  puede  ser  tan  hermosa 
la  que  el  Troyano  ha  escogido 

Por  la  qual   se  perdió  Troya^ 
y  en  fuego  se  havía  encendido, 
como  tu ,  Señora  mia, 
vencedora  cíe  Cupido. 

Si  hermosa  te  parezco, 
Gazul  cásate  conmigo, 
pues  que  me  diste  la  fee 
que  serias  mi  marido. 
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Pláceme  ,  dixo  Gazul, 
pues  yo  gano  en  tal  partido^ 

Estas /y  otras  amorosas  palabras  pasa- 
ron entre  Lindaraxa  ,  y  su  amante  Gazul ;  j 
asi  ordenaron  de  casarse  ,  y  Gizul  se  la  pidió 
á  su  Tío  en  cuyo 'poder  estaba  Líndaraxa.  El 
Tío  se  holgó  mucho  por  ser  Gazul  priuci-* 
pal ,  valiente ,  y  rico;  y  asi  se  celebraron  las 
bodas  ,  y  fueron  muy  costosas  ,  se  hallaron 
en  ellas  muchos  Cavalleros  Chrístianos ,  y 
Moros  ;  por  que  vinieron  de  Granada  los 
Chrístíanos  Gaiules  ,  Abencerrages ,  y  Va- 
negas.  También  vino  Daraxa  ,  hermana  de 
Linda^-ax^  ,  y  su  marido  Zalema  que  eran 
ya  Christianos,  y  muy  q^ueridos  del  Rey  Ca^ 
rholico.  Huvo Trucos,  cañas,  y  sortija:  Dura«^ 
ron  estas  fiestas  dos  ifteses ,  al  cabo  de  las 
guales  todos  los  Ca valleros  que  havian  ve* 
nido  de  Granada  ,  se  volvieron ,  llevándose 
consigo  i  ios  desposados ,  los  quales  entran- 
do ,  fueron  á  besar  las  manos  á  los  Reyes 
C^thoUcos ,  los  quales  se  hofg*<r5n  mucho  de 
verlo ,  mandaron  que  todos  los  bienes  áel 
Padre  de  Líndaraxa  ,  se  los  entregasen  é  Ga- 
íuí,  y  á  su  Esposa.  Bolviose  Christiana Lin-^ 
daraxa  ,  y  la  llamaron  Doña  Juana.  El  se  Ha*» 
mó  Don  P^dro  Anzul  quando  le  bautiza*. 

ron* 
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ron.  En  esta  historia  de  Gazul  se  quedó  pop 
poner  otro  Romance  que  era  primero  del 
de  San  Lucar ;  mas  por  no  estar  bueno  y  ni 
haverlo  entendido  el  Autor  que  le  hizo  ,  na 
se  puso  al  principio ,  porque  no  causara  con- 
fusión 5  y  porque    no   quede   con  aquesta 
ignorancia ,  diremos  la  verdaJ  del  caso.  El 
RoD^ance  que  digo ,  es  aquel  que  dice  :  Sale 
la  Estrella  de  Venus  ;  y  el  que  lo  compuso  no 
entendió  la  historia  ,  porque  no  tuvo  raíion 
de  decir  que  se  casaba  Zayda  bija  del  Al- 
ca y  áe  de  Xeréz ,  con  el  Alcayde  de  Sevilla, 
y  su  Fuerza ,  porque  Gazul  ,   que  mató  al 
desposado  de  Zayda ,  no  fue  en  tiempo  que 
Xeréz  ,  ni  Sevilla  eran  de  Moros ,  sino  en 
tiempo  de  los  Reyes  Catholicos,  como  se 
prueba  por  aquel  verso  del  Romance  de  San 
Lucar ,  quando  dice :  Reliquia  de  los  valien- 
tes;  pues  en  este  tiempo  ya  havlan  ganado 
los  Christianos  á  Seviíla,  y  á   Xeréz,  mas 
hace  de  entender  de  esta  manera  el  Roman^ 
ce  ,  y  su  historia ;  Zayda  de  Xe^  cz  era  nie- 
ta ,  6  viznieta  de  les  Alcaydes  de  alii ,  y  sien- 
do Xeréz  tomada  de  Christianos  ,  quedando 
los  Meros  en  pleytesia  ,  gozando  de  sus  li« 
ber tades,  lengua ,  y  habito  ^  viviendo  en  su 
secta ,  siendo  los  Christanos  Señores  de  la 
Ciudad  p  y  Fortaleza-   Lo  mismo  fue  en  Se« 

vi. 
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vMa  ,  que  aquel  Moro  rico  ,  que  dice  el  Ro-# 
mane© ,  que  se  casaba  con  Zayda ,  por  ser 
Alcayde  en  Sevilla ,  no  porque  lo  era  él, 
sino  S)i  Abuelo,  ó  Vísabuelo,  y  el  Moro  vi- 
viü  en  Sevilla  con  les  demás  que  en  ella  que- 
daron ,  y  entre  todos  se  hizo  el  casamiento 
que  dice  el  Romance.  Pues  viniendo  al  caso, 
Gazul  servia  á  Zayda  en  el  tiempo  que  se 
trató  el  casamiento  con  el  Moro  de  Sevi- 
lla ,  y  nunca  pudo  alear  zar  Gazul  lo  que 
pretendía  ,  porque  sabia  Zayda  que  sus  Pa- 
dres no  querian  casaría  con  él ,  sino  con  el 
Sevillano  ,  por  tener  algún  deudo  con  él ,  y 
por  ser  mas  rico  que  Gazul ,  y  por  esto  no  le 
favorecía ,  aunque  le  amaba  de  secreto ;  y 
no  lo  manifestaba ,  por  no  dar  disgusto  á  sus 
Padres.  Pues  escando  ya  tratado  el  casa- 
miento ,  u*na  noche  en  cierta  *ambra  que  se 
hacia  en  casa  de  Ziyda,  se  halló  Gazul ,  por* 
que  entonces  havia  licencia  para  entrar  de 
Paz  los  Mores  en  las  tierras  de  los  Chris- 
tianos ,  á  tratar ,  6  hablar  con  los  demás  Mo- 
ros qu^  estaban  en  ellas.  Pues  corao  se  halló 
allí ,  danzó  la  zambra  con  Zayda.  Estando 
danzando,  asidos  de  las  manos  (como  es  cos- 
tumbre en  aquel  baile  )  no  pudo  refrenarse 
Gazu!  tanto  ,  que  con  el  demasiado  amor 
í|ue  á  Zayda  tenia,  que  al  tiempo  que  acabó 

de 
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de  danzar  no  la  abrazase  estrechamerte.  Lo 
qual  visto  por  el  Moro  Sevillano  ,  asi  como 
un  León  ,  lleno,  y  ciego  de  colera  puso  ma- 
Ro  á  su  alfange  ,  y  fue  á  herir  á  Gazul ,  el 
qual  se  puso  en  defensa,  y  aun  huviera  cíen- 
dido  muy  mal  al  desposado  ,  sino  fuera  por 
la  gente  que  se  paso  de  por  medio.  Alboro- 
tada la  sala  de  Zayda  por  esta  ocasión ,  sus 
Padres  d@  ella  se  enojaron  con  Gazul ,  y  le 
dixeron  que  se  fuese  de  su  casa.  Gazul  sin 
replicar  en  cosa  alguna  se  salió  muy  enojado 
de  ailí,  y  juró  de  matar  al  desposado,  y  para 
ello  aguardó  tiempo  ,  y  lugar  oportuno  ,  y 
sabiendo  quando  se  desposaba  Zsyda ,  ya 
que  era  hora  ,  se  aderezó  muy  bien,  y  su- 
bido en  un  buen  cavallo ,  se  partió  de  Me- 
dina Sidonia  para  Xerdz  ,  y  entró  al  anoche- 
cer ,  quando  salia  Zayda ,  y  su  desposado, 
acompañados  de  muchos  Cavalleros  ,  asi 
Christanos  ,  como  Moros  de  su  casa  >  para 
ir  á  otra,  donde  se  havian  ¿e  celebrar  las  bo- 
das ;  lo  qual  visto  por  Gazul ,  rabioso  de  ze- 
los ,  y  de  colera ,  echó  mano  á  un  estoque, 
y  embistió  con  el  desposado ,  y  le  dio  una 
estocada  ,  de  la  qual  quedó  muerto.  Admira- 
dos los  circunstantes  de  tal  hazaña ,  no  sa* 
bian  que  hacer ,  ni  que  decir,  salvo  los  Pa- 
rientes del  muerto  ,  y  los  de  Z^yda  que  aca- 
me- 
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mecieron  á  Gazul  para  matarle,  diciendo, 
muei^á  el  traydor;  pero  Gazul  se  defendió  de 
tod0s  ,  hiriendo  algunos  de  ellos ,  sin  que  á 
é\  fe  cfendiesea  ,  y  asi  se  escapó  de  todos. 
Por  la  mue|te  de  Z^yda ;  y  por  este  hecho  se 
dixo  este  Romance  que  se  sigue  ,  el  qual  se 
había  de  poner  primero  que  los  ya  dichos 
¿e  Gazul ;  mas  pues  se  ha  declarado  la  causa, 
no  importa  que  se  ponga  aqui. 

SAle  la  Estrella  de  Venus 
al  tiempo  que  el  Sol  se  pone, 
y  la  enemiga  del  diá 
^  su  negro  manto  descoge, 

Y  Gon  ella  un  fuerte  Moro 
semejante  á  Rodamonte  ; 

sale  de  Sidonia  ayrado,  ^ 

de  Xeréz  ía  V^ega  corre,  ^ 

Por  do  entra  Gaadalete 
al  Mar  de  España ,  y  por  donde 
Santa  Maria  del  Puerto 
recibe  famoso  nombre. 

Desesperado  camina, 
que  auDque  es  de  linage  noble 
le  dexa  su  Dama  ingrata, 
porque  le  suena  que  es  pobre, 

Y  aquella  noche  se  casa 
con  un  Moro  feo ,  y  torpe, 

per- 
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porque  es  Alcayde  en  Sevilla 
del  Alcázar ,  y  la  Torre. 

Quexabsse  grandemente, 
¿e  un  agravio  tan  enorme  , 
y  á  sus  palabras  la  Vega, 
con  el  eco  le  responde. 

Zayda  ,  dice  ,  mas  ayrada, 
que  el  Mar  que  las  Naves  sorbe^ 
mas  dura  ,  é  inexorable, 
que  las  entrañas  que  de  un  monte; 

Como  permites  cruel, 
después  de  tantos  favores, 
que  de  prendas  sen  mías 
agena  mano  se   adorne? 

Es  posible  que  aborreces 
á  las  cortezas  de  un  roble, 
y  dexes  al  árbol  tuyo 
desnudo  de  fruta  ,  y  flores  ? 

Dexas  un  pobre  muy  rico, 
y  nn  rico  muy  pobre  escoges, 
y  las  riquezas  del  cuerpo 
á  las  del  alma  antepones, 

Dexas  al  noble  Gazul, 
dexas  seis  años  de  amores, 
y  das  la  manq  á  Albunzayde, 
que  aun  apenas  lé  conoces. 

Alá  permita  enemiga, 
que  te  aborrezca  ,  y  lo  adores, 

que 
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que  por  2elos  de  él  suspires, 
y  por  ausencia  le  llores; 

Y  en  la  cat^a  le  fastidies, 
y  que  á  la  mesa  ie  enojes, 
y  que  de  noehe  no  duermas, 
ni  de  día  no  reposes, 

El  en  las  zambras ,  ni  ea  las  fiestas 
no  vista  de  tus  colores, 
ni  el  amayzar  que  le  labres, 
ni  h  manga  que  le  bordes. 

Y  se  ponga  el  de  su  amiga, 
con  la  cifra  de  su  nombre, 

y  para  verle  en  las  csñas 

no  conslenfa  el  que  te  asomes,, 

A  la  puerta,  ni  ventana, 
paraque  mas  te  alborotes^ 
y  si  le  has  de  aborrecer, 
que  largos  años  le  goces. 

Y  si  mucho  le  quisieres, 
de  ver^e  muerto  te  asombres, 
que  es  la  mayor  maldición, 
que  te  pueden   dar  los  hombres. 

Y  plegué  Alá  que  se  enfade 
quando  la  mano  le  tomes: 
con  esto  llegó  á  Xeréz 

á  la  mitad  de  la  noche. 

Halló  el  Palacio  cubierto 
de  luminarias ,  y  voces. 


Civiles  de  Granada.    557 

y  los  Moros  fronterizos, 
que  por  todas  partes  corren. 

Con  mil  hachas  encendidas, 
y  sus  libreas  conformes; 
delante  del  desposado 
en  los  estrivos  se  pone, 

(  Que  también  anda  á  cavallo 
por  honra  de  aquella  noche ) 
y  arrojándole  la  lanza 
de  parte  á  parte  pasóle. 

Alborotóse  la  Plaza, 
desnuda  el  Moro  su  estoque, 
y  por  medio  de  todos 
para  Medina  bolvióse. 

No  hay  cosa  tan  rabiosa  como  el  mal  de 
zelos,  y  así  están  las  escrituras  llenas  de  ca- 
.sos  acontecides  ,  y  desastrados  por  los  lelcs, 
y  con  verdad  dicen  los  que  de  ellcs  tienen 
experiencia  ,  que  es  cruel  mal  de  rabia,  y 
esto  nace  de  los  smanfes ,  que  son  mal  con- 
siderados. Sino  mírese  por  Zayda  la  de  Xe* 
réz  ,  que  después  de  seis  años  de  amores ,  y 
de  otros  dares  ,  y  tomares  que  tuvo  con  Ga- 
zuí  ,  inconsideradamente  lo  oiviíó,  y  se 
casó  con  Zayde  de  Sevilla,  por  ser  rico,  y 
porque  Gazul  no  lo  era  tanto ,  no  mirando 
el  valor  de  las  personas ,  que  eran  diversas,» 
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porque  Gaxul  (  aunqHC  no  era  rico  )  ^ra 
noble  de  línage  ,  y  era  valiente  ^  y  gentií- 
hombre ,  como  ya  se  ha  dicho ;  y  no  era  tan 
pobre  ^  que  no  tenia  hacienda  que  valia  mas 
de  treinta  mil  doblas  ,  y  muy  emparentado 
en  Granada  ,  y  todos  los  de  su  Hnage  eran 
muy  rices ,  y  estimados ;  mas  porque  el 
More  Zayde  era  de  mayor  riqueza  ,  le  es- 
cogió per  rraarido*  Mal  haya  la  riqueza, 
pues  que  muchas  veces  por  eüa  pierden  mu-* 
chas  personas  nobles ,  muy  buenas  ccasloDes 
por  ro  ser  ricas,  como  ahora  tenemos 
exemplo  en  Gazul ,  que  fue  desechado ,  por- 
que decian  qu^  no  era  tan  rico  como  Zay-* 
de,  según  parece  por  el  R  manee  ;  pero  á 
mi  parecer  úo  se  puede  creer  que  Zayda 
olvidase  á  su  Ga%i\\  por  ser  pobre ,  al  cabo 
de  seis  años  de  ameres ,  en  el  qual  tiempo 
no  podía  ignorar  Zayda  su  necesidad,  y  no 
poáia  ser  perfecto  amor  .  s;  fuera  fundado 
en  interés  ^  porque  por  eso  pintan  á  Cupido 
desnudo ,  que  se  entiende  que  ios  amantes 
han  de  estar  desnudos  ¿e  tí  do  puuto  en  ma-* 
teria  de  interés  ;  porque  asi  entte  verdade- 
ro^ amantes ,  de  dos  voluntades  ,  y  de  dos 
almas  hacen  una  ,  por  la  obedieDcia  ,  que  el 
uno  al  otro  se  tienen,  es  [ceiza  que  en  lo 
menos,  que  ^s  la  hacienda*  haya  de  havec 

la 
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la  misma  conformidad;  y  digo  ,  que  no 
es  posible  j  sino  que  por  causa  de  sus  P.|dres, 
6  deudos  dexó  Zayda  á  G.^zul  ,  asi  parece 
por  aquel  Romance  que  trata  del  juego  de 
cañas  en  Gelves  ,  donde  ella  corfiesa  á  su 
criada  querer  á  Gasul ,  por  donde  se  colige 
que  la  casaron  cotitra  su  voluntad.  Este  Ro- 
mance dicho,  y  su  principio,  dá  fuera  del 
blanco  de  la  Historia ,  y  ahora  ( salvo  paz  de 
su  Autor  )  vá  enmendado ,  declarando  fiel- 
mente la  Historia ,  por  que  verdaderamente 
fijeron  los  amores  de  Gzzul  en  tiempo  délos 
Re) es  Cathdicos  ,  y  Sevilla,  y  Xeréz  ya 
*eran  de  Christianos  ;  Sevilla  ganada  por  el 
Rey  Don  Fernando  el  Tercero  ,  y  Xerez  por 
el  Rey  Don  Alonso  el  Onceno*  Y  asi  nq^ fal- 
tó otro  Poeta  que;  compusiese  otro  Romance 
del  mismo  tema,  y  no  tan  ietrincado  como 
el  pasado  ,  el  qual  dice  asi : 

NO  de  tal  braveza  lleno 
Rodamonte  el  Africano 
que  llamaren  Rey  de  Argel  i 
y  de  Zarza  intitulado; 

Salió  por   su  Doraiice 
contra  el  fuerte  Mandricardo 
como  salió  el   buen  Gazul 
de  Sidonia  aderezado. 

Pan 
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Para  emprender  un  becho^ 
tal ,  que  nunca  se  ha  intentado^ 
y  para  esto  se  adorna 
de  jacerina     y  de  jaco, 

Y  al  lado  puesto  un  estoque^ 
que  de  Fez  le  fue  embiado 
muy  fino ,  y  de  duros  temples, 
que  le  forjara  un  Chrístíano, 

Qae  allá  estaba  ea  Fez  Cautivo^ 
porque  del  Rey  era  esclavo; 
mas  le  estima  Gazul 
que  á  Granada ,  y  su  Reynado« 

Sobre  las  armas  se  pone 
un  alqiMzel  leonado; 
lanza  no  quiere  llevar, 
por  ^'r  mas  disimuladoé 

Pártese  para  Xeréz, 
do  tiene  puesto  el  cuydado, 
tropelía  ti  da  la  Vega, 
Gorrienáo  con  su  cavallo. 

Vadeando  pasa  el  Rio, 
que  Guadalete  es  llamado, 
el  que  dá  famoso  nombre 
al  Puerto  antiguo  nombrado, 
qual  dicen  Santa  Maria, 
desíe  nombre  Rey  Hispano-i 

Asi  como  pasó  el  Río, 
mas  aprieta  su  cavallo« 

pa- 
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para  llegar  á  Xerez, 

ni  muy  tarde  ,  ni  temprano^  ^ 

Porque  se  casa  su  Zayda 
con  un  Moro  Sevillano, 
por  ser  rico  ,  y  poderoso, 
y  en  Sevilla  emparentado, 

Y  víznieto  de  un  Alcayde, 
que  fue  en  Sevilla  nombrado 
del  Alcázar  3  y  la  Torre, 
Moro   valiente  esforzado. 

Pues  de  casarla  con  este 
h.  su  Zayda  havian  tratado: 
mas  aqueste  casamiento 
caro  al  Moro  le  ha  costado. 

Porque  el  valiente  Gazul 
ccmo  á  Xerez  ha  llegado 
á  dos  horas  de  la  nocne, 
que  asi  lo  tiene  acordado, 
junto  á  la  casa  de  Z%yda^ 
se  puso  disimulado. 

Pensando  está. que  hará 
en  un  caso  tan  pensado, 
determina  ¿e  entrar  dentro, 
y  matar  al  desposado. 

Ya  que  en  esto  esti  resuelto, 
tido  salir  muy  de  espacio, 
mucha  caterva  de  gente, 
con  mil  hachas  alumbrando. 
Topi.  L  Nn  La 
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La  Zayda  venia  en  medío^ 
con  su  Esposo  de  la  mano^ 
que  iban  con  los  Padrinos, 
á  desposarse  á  otro  cabo. 

El  buen  Gazul  que  los  vido^ 
con  animo  alborotado, 
como  si  fuera  un  León 
se  havia  encolerizado. 

Mas  refrenando  la  ira, 
se  acercó  en  su  cavallo, 
por  acertar  con  su  intento, 
y  en  nada  salir  errado. 

Y  aguarda  llegue  la  gente 
adonde  estaba  parado, 

y  como  llegaron  juntos, 
á  su  estoque  puso  mano» 

Y  en  alta  voz  que  le  oyeron, 
desta  manera  ha  hablado; 

No  pienses  gozar  á  Zayda, 
Moro  baxo  ,  y   vil  villano* 

No  me  tengas  por  traidor, 
pues  que  te  aviso ,  y  te  hablo: 
pon  mano  á  tu  cimitarra, 
si  presumes  de  esf  >rzado. 

J£stas  palabras  diciendo, 
un  golpe  le  havia  tirado 
de  uDa  estocada  cruel, 
que  le  pasó  al  otro  cabo. 

Muers 
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Muerto  cayó  el  triste  Maro 
de  aquel  golpe  desastrado, 
todos  dicen  ,  muei'a  ^  muera, 
hombre  que  ha  hecho  tal  daño. 

El  bueu  Gazul  se  deñeade, 
nadie  se  llega  á  enojar ioj 
desía  manera  Gazui 
se  escapó  con  su  «avallo. 

Admirados  quedaron  todos  los  que  íbaa 
acompañando  á  les  desposados  ,  de  lo  que 
Gaitul  hizo,  y  aun  algunos  heridos  ,  porque 
pretendieron  vengar  la  muerte  del  desposa- 
do. Y  visto  qae  no  podían  ofender  á  Gaz«i!, 
por  ir  á  cavallo  •  y  por  ser  valiente  ,  abaron 
el  cuerpo  del  Moro  ya  difunto ,  y  se  bolvle- 
ron  á  casa  de  Zayda  ,  haciendo  gmndes 
llantos  sus  Parientes  ,  y  ella  ,  la  qual  toda 
aquella  noche  no  cesó  de  llorar  á  su  amado 
Esposo,  no  le  quedó  de  sus  llantos  otro  con- 
suelo ,  sino  que  sería  posible  que  el  enamo- 
rado Gazul  la  bolveria  á  servir  como  soÜa; 
y  que  se  casaría  con  ella  ,  lo  qual  sucedió 
muy  diferentemente.  La  mañana  venida, 
fue  enterrado  el  difunto  coa  mucha  pom- 
pa ,  no  sin  falta  de  llantos  de  una  parte  ,  y 
otra.  Los  Parientes  del  muerto  se  cogura- 
roQ  de  seguir  á  Gazul  hasta  la  muerte  por 
Nn  2  vía 
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vía  de  justicia ,  porque  de  otra  suerte  no  te« 
man  remedio.  Pues  bolviendo  á  Gazul  ,  así 
como  vió  cumplido  el  fin  c*e  su  deseo  ,  y  ju- 
ramei to  ,  como  t^eses  erado  se  fue  i  Gra- 
nada ,  donde  le*  ía  su  hacienda,  y  Parientes; 
mas  á  pecos  dias  llegado  le  fe  puesta  acu* 
sacien  caminal  delatíe  <^'el  Rey  ,  s  bre  la 
muerte  del  Sevillano  Moro  ,  que  tamb  en 
se  llamaba  Zi^de,  M  cho  le  peso  al  Rey  de 
la  acusación  ,  porque  amaba  muchci  á  Gazul 
por  su  valor  ,  m^s  vista  y  entendi  a  la  cau- 
sa ,  no  pu^o  menos  de  dar  coi  lento  á  los 
acusar.tes.  Finalme.  te  el  mismo  Rey  puso 
la  mano  en  el  negocio  ,  y  con  otros  Cava- 
ller'^s  de  los  nnas  principales  de  Granada ,  y 
tito  bicieion  en  ello,  que  condenaron  á 
Gaziri  íSe  dos  mil  doblas  para  las  partes ,  y 
asi  fue  ubre  deste  negocio.  En  este  t  cmpo 
G;3Zul  puso  los  ojos  e^  Líndaraxi  ,  y  se  di6  ! 
á  servirla  ,  como  atrás  havemos  dicho  ;  y  | 
ella  le  quiso  bien  ,  y  por  ella  Gazul ,  y  Re-  I 
ducn  tuvieron  aquella  Batalla  que  ya  se  ha 
contado.  Finalmente  por  respeto  de  Muza 
Reduan  se  spartó  de  los  amores  de  Linda-  i 
raxa  ,  y  quedó  p<  r  Gazul  ,  el  qual  la  sirvió  I 
hasta  que  suceiíó  la  muerte  de  les  Aben- 
cerrages  ,  donde  fie  muerto  su  Padre  de 
Lindara^a ,  y  por  ello  ella  se  salió  de  Gra* 

daña 
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nada  como  desterrada  se  fue  á  San  Lucar, 
y  con  ella  Gazul ,  y  otros  amigos  suyos.  Es- 
tanco en  San  Lucar  ests  dos  amantes  ,  se 
hablaban  ,  y  se  visitaban  con  gran  contento. 
Después  como  e!  Rey  Don  Fernando  cerca 
á  Gí arada,  fue  Gazul  llamado  de  sus  Pariea'» 
tes ,  paraque  se  hallase  con  ellos  en  el  trato 
que  se  havia  de  hacer  con  el  Rey  de  Granan 
da  ,  paraque  al  Rey  Christíano  se  le  entrega- 
se la  Ciudad  :  Gazul  se  partió  á  Granada, 
y  no  hitó  quien  dixo  á  Lindaraxa  los  amo- 
res de  Gazul ,  y  Zayda  ,  y  la  muerte  que  el 
dio  á  su  Esposo  ;  y  aún  le  dixeron  que  Gizul 
estaba  en  aquella  saz¿  n  en  Xerez  ,  y  no  ea 
Granada  ;  de  lo  qual  Líndaraxa  recibió  mu- 
cha pena  ,  y  concibió  mortales  zelos  en  su 
animo;  y  fue  la  causa  principal ,  que  Linda** 
raxá  se  le  m  stró  cruel  á  Gazul  quando  bol- 
Vio  de  Graaada  á  San  Lucar.  Pues  c  rao 
vio  tanta  mudanza  en  Líndaraxa  ,  est..ba 
muy  corfuso,  por  no  saber  la  causa  de  aque- 
llos desdenes  ;  y  pretendió  hablar  para  sa- 
tisfacerla ,  pero  e  la  no  qiiso  escuch<irle, 
mostrándose  cruel.  A  esta  sazón  se  ordenaba 
en  Gelves  aqnel  j»  ego  de  cañas,  y  flie  com- 
bidado  á  él  Gazul ,  para  lo  qual  se  puso  tan 
ga^án ,  como  havemos  dicho,  y  antes  ¿eirá 
Gelves  quiso  verla  ^  y  hablarla  ,  y  habla  idQ 
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se  pasó  lo  atrás  referido  ;  y  como  díxlinos^ 
fueron  á  Granada.  Zayda  se  halló  birlada, 
porque  siempre  entendió  que  Gazul  bolve- 
ria  á  pretenderla  ;  y  quando  supo  que  se  ha* 
vía  casa  io,  le  aborreció  ,  y  dicen  ,  qi3e,se  ca- 
só Ziyda  coH  un  primo  hermano  de  Gazul, 
que  era  muy  rico ,  y  estimado  ,  y  vivía  en 
Granada ,  y  meJiaate  esto  ceso  el  re  cor. 

Pues  r^exando  todo  esto  ,  y  bolvíendo  á 
nuestra  H  storiai  que  todavía  hay  qne  decir 
de  ella.  A  pocos,  oias  se  rebelaren  los  L'jga- 
res  del  A'pujarra  ,  por  lo  qual  convino  que 
el  Rey  O  m  Fernando  mandase  jurjtar  á  to- 
djs  sas  Capitines  ,  y  quando  los  tuvo  jun- 
tos ,  les  dixo :  Bien  sabéis  como  Dios  nues- 
tro Señor  ha  sido  servido  de  p  )ne'nos  en 
posesión  de  Granada  ,  y  su  Reyno  ,  con 
tanta  costa ,  y  trabajo  nuestro.  Akora  pare- 
ce, que  ao  temiendo  nuestro  castigo  se  han 
rebelado  los  Lugares  de  la  Sierra  ,  y  es  me- 
nester irles  á  conquistar  de  nuevo.  Por  tan* 
to  5  quai  de  vosotros  se  determina  á  ir  á  en- 
prerider  esta  hazaña  ,  y  á  po  er  mis  Reales 
Pendones  encima  de  las  Alpujarras  que  yo 
lo  te  dre  á  gran  servicio  ,  y  aumentará  el  su 
honra  ?  Y  con  esto  dio  fia  á  sus  razones  el 
Rey  ,  agjardando  respuesta  de  algunos  de 
los  CáphauQs^i  todos  los  quales  se  mirabaa 

unos 
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iinrs  á  otros  ^  sii  aceptar  ninguno  la  oferta 
del  Rey  ,  porque  era  una  conquista  muy  di- 
ficuitosa.  Y  visto  par  el  Capitán  Don  Alón*» 
so  de  Aguiiar ,  que  todos  estaban  suspensos^ 
y  que  nadie  respondía ,  se  levantó,  y  hacien- 
do ia  revererjcia  de  vida  ^  dixo  :  Esa  empre- 
sa (  Catholica  M^gestad  )  confirmada  está 
para  mí ,  porque  la  Reyna  mi  Señora  la  tie- 
ne prometida.  Admirados  quedaron  todos 
los  demás  Cavalleros  de  la  acceptacíon  de 
Don  Alonso  de  Aguiiar  ,  con  la  qual  el  Rey 
se  holgó  mucho  ,  y  luego  otro  día  mandó 
que  se  le  diesen  á  Don  Alonso  mil  infantes 
todes  escogidos  ,  y  quinientos  hombres  da 
á  cavallo  ,  entendiendo  ei  Rey ,  y  los  de  su 
Consejo ,  que  con  aquella  gente  havia  harto 
para  tornar  á  apaciguar  aquellas  Pueblos  le- 
vantados ,  y  rebeldes.  Don  Alonso  de  Aguí- 
lar  acompañado  de  muchos  Cavalleros  ,  deu- 
dos ,  y  amigos  tuyos  ,  que  en  aquella  jor- 
nada le  quisieron  acompañar  ,  se  pcrtíó  de 
Granada  ,  y  comenzó  á  subir  por  ia  Sierra. 
Los  Moros  que  supieron  la  venida  de  les 
Chilstíancs,  con  gran  presteza  se  apercibie- 
ron para  defenderse  ,  y  asi  tomaron  todos 
los  pasos  mss  angostos  ,  y  estreAos  de!  ca- 
mL.o  ,  para  impedir  á  los  Chrisfianos  la  su- 
bida. Pues  marchando  Don  Alonso  ¿:on  su 

es- 
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esquadron  ,  y  metidos  por  los  caminos  m%s 
estrechos  ;  los  Moros  con  grande  alarido 
acometieron  á  los  Christianos  ,  arrojando 
gran  muchedumbre  de  peñascos  por  las 
cuestas  abaxo,  los  qaales  hacían  may  nota- 
ble daño  en  la  Christiana  gente  ,  tanto  que 
mataban  á  muchos.  La  gente  de  cavallo  fue 
desbaratada  de  todo  punto  y  se  huvo  de  re- 
tirar atrás  ,  por  no  poder  hacer  alü  ningwu 
efecto  ,  y  allí  murieron  muchos  de  ellos. 
Visto  per  Don  Alonso  el  poco  provecho  de 
sus  cavallqs  ,  y  la  destrucción  total  de  sus 
Ipfanfes ,  á  grandes  voces  animaba  su  gente, 
subiendo  todavía  ;  pero  ni  igun  provecho  se 
le  seguia  ne  esto  ,  por^^ue  sin  pelear  los  Mo- 
ros mataban  muchos  Soldados  ,  con  las  pe- 
ñas que  arrojaban.  Fue  tai  U  matanza  ,  que 
qu^ndo  Don  Alonso  llegó  á  io  alto ,  no  te- 
nh  genfe  que  le  ayuJ«se  ,  porque  los  que 
subieron  coi5^  él  eran  pocos  ,  y  mal  heridos, 
y  en  la  cumbre  ía  de  Sierra  ,  un  llano 'que 
havia  determinó  de  pelear  con  les  Moros, 
y  cargaron  tanfes  ,  que  en  breve  tiempo 
Biat.iron  á  l^s  cansa  ios  Cinstíaacs  ,  y  el 
ultimo  fue  Don  Alonso  de  Aguilar  ,  ha/íen- 
do  mostrado  el  vaior  de  su  a  iiinoso  cora- 
ron; pues  quaado  murió  havía  muerto  mtS 
de  treLaía  Moros  j  algunos  GmQt:^s  se  esca-^ 

parofiji 
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paren  ,  y  dieron  la  nueva  al  Rey  Don  Fer- 
nando de  la  perdida  de  Don  AI  nso  de  Aguí- 
lar  5  y  su  gente,  Lo  qual  fue  muy  senti  io  en 
toda  la  Corre.  Por*  eso  succesa  desgraciado 
se  hizo  el  Romance  qne  se  sigue. 

ROMANCE. 

Estando  el  Rey  Don  Fernando 
en  conquista  de  Granada, 
donde  están  Duques  ,  y  Condes, 
y  oíros  Señores  de  salva. 

Con  valientes   Capitanes 
de  la  Nc'bleza  de  España: 
de  que  la  huvo  ganado 
a  sus  Capitanes  llama. 

Quando  los  tuviera  juntos* 
desta  manera  les  habla; 
Qasl  de  vosotros  ,  amigos, 
irá  á  la  Sierra  mañana, 
á  poner  mi  Real  pendón 
encima  de  la  Aípujarra  ? 

Miranse  unos  á  otros, 
y  ninguno  el  sí  le  daba, 
que  ia  vida  es  peligrosa, 
y  dudosa  la  tornada. 

Y  con  el  renaor  que  tiene 
a  todos  tiembla  la  barba, 

sino 
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sino  fuera  Don  Alonso, 
que  de  Aguilar  se  llamaba, 
levantóse  en  pie  ante  el  Rey, 
de  esta  manera  íe  habla. 

Aquesa  empresa  ,  Seuor, 
para  m¡  estaba  guardada, 
que  mi  Señora  la  Rey  na 
ya  me  la  tiene  mandaía. 

Alegróse  mucho  el  Rey 
por  la  oferta  que  le  daba, 
aun  no  era  amanecido 
Don  Alonso  ya  ca valga. 

Co8  quinientos  de  á  cavallof 
y  mii  I  fantes  ííevab>5; 
comienza  á  subir  la  Sierra, 
que  llamaban  la  nevada. 

Los  Moros  de  que  lo  vieron 
ordenaron  gran  Batalla, 
y  eitre  ramblas  ,  y  mil  cuestas 
se  pusieron  en  parada. 

La  Baíalla  se  comienza 
muy  cruel  ,  y  sangrentada, 
porque  los  Moros  son  muchos, 
tienen  la  cuesta  ganada. 

A|ui  la  Cavallería 
no  podia  hacer  nada, 
y  así  con  grandes  peñascos 
fue  ea  un  punto  destrozada. 

Lo^ 
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Los  que  escaparon  ¿e  aqui 
buelven  hujendo  á  Granada; 
Don  Alonso  ,  y  los  Infantes 
subieron  á  una  llanada* 

Aunque  quedan  muchos  muertes 
en  una  rambla  ,  y  cañada; 
tantos  cargan  de  los  Moros, 
que  á  los  Chrlstíanos  mataban^ 

Solo  queda  Don  Alonso, 
su  campaña  es  acabada, 
pelea  como  un  León, 
pero  poco  aprovechaba* 

Porque  los  Moros  son  muchos, 
y  ningún  vigar  le  daban, 
en  mil  partes  ya  herido, 
no  puede  mover  la  espada. 

De  la  sangre  que  ha  perdido 
Don  Alonso  se  desmíya; 
al  fia  cayó  muerto  en  tierra, 
á  D  os  rínríiendo  sa  alma. 

No  se  tiene  por  buen  Moro 
el  que  no  le  da  lanzada: 
lleváronle  a  un  Lugar, 
qte  es  Oxícar  la  nombrada. 

Alli  la  vienen  a  ver 
cpmo  á  crsa  señalada, 
sniraaíe  Moros  ,  y   Moras, 
de  su  muerte  se  holgaban. 

Lio. 
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L'ora:^a1e  una  Cautiva, 
ura  Canítva  Cninsdana, 
qi:e  de  chíquíro  e<\  la  cuna 
a  sus  pechi  s  !e  criara. 

A  las  palabras  que  dí<  e, 
qualquiera  Moro  Ilí.raba: 
Don  AloLSj  ,  Don  Alonso, 
D  os  perdone  la  tu  a^m^, 
que  te  mataron  los  Moros, 
los  M  jros  de  la  Alpujarra. 

Esfe  fia  gíorinso  tuvo  este  valeroso  Civa- 
Uero  Don  Ak iso  de  Aguilsr.  Ahora  sobre 
su  ir.uetie  hay  discordia  enrreks  Poetas  que 
scbre  esta  Historia  h^n  escrito  Romances, 
porque  el  uno  ;  cuyo  Romane  e  es  el  que  h^*- 
vemos  c  nrado,  dae  ,  que  esta  B  ta^^  ,  y 
rota  de  Chr'stiaros  ,  fue  en  la  Sierra  Nava** 
ds.  Otro  Pteta  ,  qi  e  hizo  e:  R  manee  del 
Rio  ve  ¿e,  d:<^e  que  fue  esta  Batalla  en  Síer"^ 
ra  Bemeja  ;  no  sé  á  quai  elija.  El  Lector 
puede  hpcer  esta  e!-ecit  n  ,  pues  importa  po- 
co qtie  muriera  en  una  parte  ,  ó  en  otra, 
pues  tcdo  se  llama  Alpujarra.  Aunque  me 
pare  e  .  y  es  í^si ,  que  la  BataDa  dicha  pa- 
só en  Sierra  Bermeja  ,  que  asi  lo  deebra  im 
R  maree  muy  antiguo  ,  que  dice  de  esta 
manera : 

RIO 
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RIO  verde  ,  Rio  veráe^ 
tinto  vá  en  sangre  viva, 
entre  ti ,  y  Sierra  Bermeja 
murió  gran  Cavalleria. 

Murieron  Duques  ,  y   Conáes,^ 
Señores  de  gran  valía; 
aili  murió  Urdíales, 
hombre  de  valor  ,  y  estima. 

Huyendq  vá  Sa-.vedra 
por  una  ladera  arriba, 
tras  el  iba  un  Renegado> 
que  muy  bien  le  conocía. 

Con  algazara  muy  grand» 
desta  manera  decía: 
Date  ,  date  Saavedra; 
que  muy  bien  te  conocía. 

Bien  te  vide  Jugar   cana^ 
en  la  P¿aza  de  Sevilla, 
y  bien  conocí  á  tus  Padres, 
y^u  Muger  Doña  Elvira. 

Siete   años  fui  tu  cautivo, 
y  me  diste  mala  vida,  V 
y  ahora  lo  serás  mió, 
0  me  costará  la  vida. 

Saavedra  que  lo  oyera, 
como  un  León  rebolvia, 
tiróle  el  M^ro  un  quadrillo, 
y  por  alto  hizo  la  Via. 

Saan 
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Saavedra  con  su  lanza 
durante  le  hería, 
cajó  muerto  el  Renegado 
de  aquella  grande  herida. 

Cercaron  á  Saaveira 
mas  de  mil  Moros  que  havía, 
hicieron^e  mil  pedazos^ 
con  saña  que  le  tenia. 

Don  Alonso  en  este  tiempo 
muy  gran  Batalla  hacia^ 
el  cavallo  le  havian  miéerto, 
por  muralla  le  tenía. 
.    Y  arrimado  á  un  gran  penca 
con  valor  se  defendía: 
muchos  Moros  ti^ne  muertos, 
pero  pjco  le  valía. 

Porque  sobre  él  cargan  muchos, 
y  le  dan   grandes  heridas, 
tantas  que  cayó  allí  muerto 
entie  la  gente  enemiga. 

Tambiea  el  Conde  de  Uieña^ 
mú  herido  en  demasía, 
se  srJe  de  la  Batalla, 
llevado  por  una  guia. 

Que  sabía  bien  la  senda 
q  e  de  la  Sierra  salís: 
mu':hos  Moros  ciexaba  muertos 
por  5a  grande  vaientia. 
W  Tam. 
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También  algunos  se  escapan^ 
que  al  buen  Conde  le  seguían: 
Don  Alonso  quedó  muerto» 
recobrando  nueva  vida. 
con  una  fama  inmortal 
de  su  esfuerzo ,  y  valentía. 

Alganos  Poetas  ,  teniendo  noticia  de  que 
la  muerte  de  Don  Alonso  de  Aguilar  ,  fue 
en  Sierra  Bermeja  ,  alumbrados  de  las  Co- 
roñicas  Reales ,  havíeado  visto  qsíq  Roman- 
ce Pasado  ,  no  faltó  un  Poeta  que  hizo  otro 
nuevo  á  la  misma  materia  aplicado  á  él, 
dice  asi  : 

R'IO  verde  ,   Rio  verde, 
quanío  cuerpo  en  tí  se  baña, 
de  Christianos  ,  y  de  Moros, 
muertos  per  la  dura  espada. 

Y  tus  hondas   cristaliaas 
de  roxa   sangre  se   esmaltan, 
que  entre  Moros  ,  y  Christianos, 
se  trabó  oiuy  gran  Batalla. 

Murieron  Duques  ,  y  Condes, 
grandes  Señores  de  salva, 
murió  gente  de  valía, 
de  la  Nobleza  de  España. 
£h  ti  murió  Don  AloiisO; 

que 
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que  de  Aguibr  se  llamaba: 
el  valeroso  U-'diales 
con  Don  Alonso  acababa^ 

Por  una   ladera  arriba 
el  buen  S^aveJra  marchsj 
natural  es  de  Sevilla, 
de  ia  gente  mas  granada. 

Tras  del  iba  un  Renegado^ 
desía  manera  í©  habla: 
Date  ,  dtte  Saavedra; 
no  huyas  de  la  Batalla. 

Yo  te  conocí  muy  bien, 
gran  tiempo  estuve  en  tu  casa, 
y  en  la  Ciudad  de  Sevilla 
bien  te  yi¿e  jugar  cañas. 

Conocí  á  tu  Padre  »  y  Madre 
y  á  tu  Muger  Dcña  Clara; 
siete  años  fui  tu  cautivo, 
malamente  me  tratabas. 

Y  ahora  lo  serás  mió, 
si  Mahoma  me  ayudaba, 
y  t^^mbíei  te  trataré 
como  tu  á  mi  me  tratabas. 

Saaveira  que  lo  oyera, 
al  Moro  bolvió  la  cara, 
tirále  el  Moro  una  flecha, 
pero  nunca  le  acertara. 

Mas  hirióle  Saavedra 

de 


Civiles  de  Granada.     577 

de  una  muy  cruel  lanxada, 
muerto  cayó  el  Renegado, 
sin  poder  hablar  paladra. 

Saavedra  fue  cercado 
de  mucha  Mora  canalla, 
y  al  cabo  quedó  alii  muerto 
de  una  muy  mala  lanzada. 

Don  Alonso  en  este  tiempo 
bravamente  peleaba, 
que  el  cavallo  le  havían  muvertOj 
y  le  tiene  por  muralla. 

Mas  cargaron  tantos  Moros, 
que  mal  le  hieren ,  y  tratan} 
de  la  sangre  que  perdía 
Don  Alonso  se  cesmaya. 

Al  fin  ,  al  fin  cayó  muerto 
al  pie  de  una  peña  a!ta. 
Cambien  el  Conde  de  üreña 
tnal  herido  se  escapaba, 
por  guiarle  un  Adalid, 
que  sabe  bien  las  entradas^ 

Muchos  salen  ctn  el  Conde 
que  le  siguen  ias  pisadas*; 
muerto  queda  Don  Alonso, 
y  eterna  fama  ganada. 

Esta  fue  la  honrosa  muerte  del  vaierosQ 
Dqu  /tlonso  de  Aguilar ,  y  como  havemos 
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dicho  ,  les  pes6  mucho  á  los  Reyes  Catholl- 
eos,  los  quales  viendo  ¡a  braba  resistencia 
de  los  Moros  ,  por  estar  en  tan  ásperos  Lu- 
gares ,  no  quisieron  embiar  contra  ellos  por 
entonces  mas  gente.  Mas  los  Moros  de  la 
serranía ,  viendo  que  no  podían  vivir  sin  tra-^ 
taren  Granada,  los  unos  pasaron  á  Áfri- 
ca, y  los  otros  se  dieron  al  Rey  Catholico, 
el   qual  los   recibió  con  mucha  clemencia- 
Este   fin  tuvo  la  Guerra  de   Gran^-^ 
da ,  á  gloria  de  Dios  nues- 
tro Señor* 
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